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PREFACIO DEL EDITOR.

JLja España, que en los últimos años del rey nado de
Pkelipe II había empezado á decaer de aquella gran-
deza en que se había visto dando la ley y llenando de
consternación á todas las potencias de la Europa,
sintió' agravarse sus males en el de Phelipe III, que
habiendo llegado al trono de poca edad no tenia ias
luces necesarias para conocerlos ni habilidad para
remediarlos. Aunque educado con el mayor cuidado
en ¡as artes del gobierno un hizo ningún progreso en
eüas, D. García ds Loaysa canónigo de Toledo, hom-
ire de mucha virtud y de vastos conocimientos que
era uno de sus maestros, procuró inspirarle el amor
o la piedad y tí ¡a virtud desde muy niño; y estas
instrucciones se arraygttron tanto en el corazón del
Príncipe, que las conservó todo el discurso de su
vida de una manera tan decidida, que todas las na-
ciones le reconocieron con el titulo de Piadoso. Luego
que fue capaz de entender los negocios del gobierno,
el Rey creó un consejo de Estado donde se exami-
naban dos veces á la semana los negocios mas di-
fíciles á presentía del Príncipe que presidia, oí>K-

TOSIO xro. *
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gañíale al mismo tiempo su padre á hacerle una re-

lación de lo que se había tratado, de la resolución

que se había tomado, y de las razones en que se ha-

bía fundado; todo con el fin de que estuviera mas

atento, y aprendiera de este modo el arte de reynar.

Pero á pesar de todos estos cuidados, luego conoció

que no tenia los talentos necesarios para gobernar

tan vasta Monarquía, y resolvió hacer ¡a paz con

todos sus enemigos para dexarle el reyno pacífico.

A los veinte años de su edad se sentó en el tro-

no : todo el mundo se prometía un reynado feliz, por-

que se veían en él ¡as virtudes1 exteriores que ar-

rebatan la estimación de los subditos , afabilidad

con todos, mucha franqueza, compasión de los mise-

rables, clemencia, y tanta literalidad, que por no

haberse -visto en el reynado de su padre, ni en los

dos que le precedieron, excita mas ¡a atención de

todos, ¿idemás de esto tenia una figura graciosa,

un semblante apacible y nada severo: su conversa-

cion era natural, sincera , y sin ninguna ficción:

en fin, todo anunciaba un Príncipe completo, ios

hombres de luces aunque reconocían en él un carácter

bondadoso, j> las virtudes christianas y morales que

hacen tan apreciables á los particulares, no veían en

él las que son propias di un Soberano, porque ob-

servaban que tenia muy poco espíritu, ninguna vi-

veza en su carácter, talento limitado, ninguna pene-



DEL EDITOR. iii

tración, incapaz de conocer los hombres para em-

plearlos en los ramos del gobierno que pudieran des-

empeñar por sus luces y talentos. Que no estaba

instruido en el arte de la guerra ni en ¡a adminis-

tración de la hacienda y de la justicia, y que era

por otra parte indolente, inaplicado, enemigo del

trabajo y entregado enteramente á las diversiones:

iqtié se podían prometer los hombres de juicio de un

Principe que tenia las manos tan débiles para sos-

tener las riendas del gobierno ? Porque la experiencia

de todos los siglos nos ha enseñado, que guando los

Reyes no tienen ¡os talentos necesarios para el go-

bierno , lejos de aplicarse a los negocios se entregan

á la indolencia y á la molicie, dexando en manos de

Ministros ineptos la administración del Estado,

abandonando su pueblo á las vejaciones y caprichos

de un solo hombre y á las intrigas de algunos tira-

nos subalternos, sin hacer otra cosa que autorizar

y dar ¡a sanción Real á los decretos que oprimen á

sus pueblos, manifestando con esta indolencia y des-

cuido que son indignos de ocupar el trono. El Prin-

cipe que ama á su pueblo debe verlo todo, examinarlo

todo, dar las órdenes correspondientes, y hacerlas

executar con la mayor puntualidad. No siendo todos

los Ministros de igual talento y capacidad, debe

encargar á cada uno de ellos Jos negocios que pueda

desempeñar mejor ; pere sin desentenderse de ellos
T »
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ai dexarks obrar á su arbitrio. El que se entrega

enteramente á un Ministro, y la hace depositario del

poder supremo, se degrada de la soberanía, cede el

trono á su subdito, y éste es el que reyna en su nom-

bre, declarándose por el mismo hecho indigno de

ocupar el trono. iQfíé reconocimiento puede esperar

de aquellos mismos á quienes colma de gracias j>
favores, guando éstos saben mtty bien que no las de~

ben sino a las sugestiones del Ministro o ¿ ¿as in~

trigas de los que le dominanl Parece que los pueblos

para ser gobernados no necesitan sino de un simulacro

ó de un vano fantasma de soberanía, y que les im~

porta poco que el que gobierna la nave del Estado

sea un piloto hábil que la haga entrar con felicidad

en el puerto, ó un estúpido que ¡a estrelle en los es-

collos. Pues ni la insuficiencia , ni la decrepites, ni

la demencia, quando la sucesión está establecida por

las leyes, les quita el derecho de mandar á los hom-

bres; y se han visto naciones célebres entregarse á
las facciones tnets sangrientas ya la anarquía mas

espantosa por no privar á los Príncipes que estaban

en la demencia del derecho de mandarles. El bien del

Soberano según la política de los tiranos es el bien

del Estado, aunque no se sirvan de la autoridad su-~

prema que tienen en sus manos sino para destruir

á su pueblo y hacer infelices a stií subditos, ¿>

por estos principios se llama héroe al que se ex-
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pone á los peligros y sacrifica su vida por cumplir

sus órdenes injustas, v contentar su ambicicion des-¡1 T -S

enfrenada o la de sus Ministras. El Soberano es

todo y el pueblo nada, según esta política detesta-

ble, como si el género humano no hubiera sido puesta

sobre la tierra sino par» ser el jugaste del capricho

de algunos individuos.

Los Soberanos que están bien instruidos en sus

obligaciones y conocen el fin para que están puestos

sobre el trono, miran con horror estas máximas per-

niciosas condenadas por la razón y la- religión.

Saben muy bien que entre el Soberano y los subditos

hay una dependencia tan natural y tan necesaria

como entré lá'n'acmn y ¡a soberanía, que no puede

ser feliz sino usando de la autoridad que tiene para

hacer reynar ¡a justicia y promover la felicidad Je

todos los subditos, pues todos contribuyen á formar

la fuerza común que esta depositada en sus manas.

únicamente para este fin; pero son muy pocos los

que quieren cumplir por Sí mismos con las augus-

tas funciones de su estado. La mayor parte se en-

tregan á los Ministros y a los cortesanos que los

gobiernan á su arbitrio, y solo se mueven según el

impulso que les dan; no tienen mas voluntad qne la

suya, ni determinan sino ¡o que ellos quieren; y así

sacrifican muchas veces los Soberanos y el Estado

á sus intrigas y locuras criminales,
13
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Tal fue Phelipe en todo el discurso de su in-

felixy desgraciado reynada. Desde luego apartó de

¡tt administración de ¡os negocios á ¡os Ministros

sabios y hábiles que su padre había tenido,y se en-

tregó enteramente en manos de D. Francisco de Ro-

xas y Sandoval Marqués de Denla, á quien después

colmó de favores y le hizo Duque de Lerma. Este

hombre nacido con el talento de agradar y de enga-

ñar fue el único confidente del Rey y depositario

absoluto de la autoridad soberana, de modo que na-

da se hacia sin su voluntad y arbitrio; pero al fin

conoció el Principe que se había engañado en la elec-

ción de este favorito, manifestándole la experiencia

misma que la mala elección de un Ministro es una

falta muy peligrosa en el gobierno. Se formaron do»

partidos terribles en la corte empeñados en destruirse

mutuamente, es á saber, los que habían estado en

favor en el reynado ¡¡¿timo', y los del partido del

nuevo Ministro. En lo exterior parecía que estaban

reconciliados, pero su corazón ardía de envidia,£iwr_

tra los últimos que gozaban de todo el favor del

Soberano, porque en la corte se muda, de rostro

pero no de intereses ni de sentimientos.

El Duque era ambicioso: cubría con la másca-

ra de la mas profunda disimulación los artificios de

'su política, y recibía á todo el mundo de la manera

mas afectuosa; pero ponía al lado del joven Manar-
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ca unas barreras impenetrables para que ninguno

de los del partido opuesto se pudiera acercar al tro-

no y hablarle con libertad. Procuraba hacerse reco-

mendable por su humanidad y beneficencia , afecta-

ba la fidelidad mas inviolable, y la inspiraba á todos

los que le hacían la corte prometiéndoles recompen-

sas proporcionadas á sus servicios; pero no aparta-

ba jamas los ojos de los del partido contrario con-

siderándolos como enemigos tntiy peligosos, porque

un Ministro que se ha apoderado de la autoridad,

del Monarca siempre es suspicaz, y pone el mayor

cuidado en descubrir las intrigas para no ser sor-

preJiendido. Como era de un carácter pacífco per-

suadid al Rey que ratificase la paz que había hecha

su padre con la Francia,y confirmase la cesión de los

Paises-Baxos <í la Infanta Doña Isabel su hermana^

la qual casi con el Archiduque Alberto , y fueron

reconocidos Soberanos de aquellos estados. Al mis-

mo tiempo el Rey casó con la Princesa Doña Mar-

garita de Austria, estrechándose mas de este mo-

do los vínculos de las familias que fueron tan fu*

nestos para nuestra nación, ratificándose este ma-

trimonio en falencia con la mayor pompa y so*

¡emnidad. Entre las demostraciones de alegría 'de

aquel pueblo se levantaron dos estatuas , represen-

tando la una a Júpiter y la otra al Rey que soste-

nía sobre sus hombros un globo que era la figura del
1Í4
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mundo. El día siguiente se vio al pie de la estatua
de Júpiter una inscripción que decía: Este es el

Duque de Lerma, manifestándose de este modo la

envidia armada contra este Ministro.

Después de la muerte de la Rejma de Inglater-

ra hizo ¡os mayores esfuerzos para negociar la fus.

con esta nación que causaba daños tan graves a la

España impidiendo que los tesoros de la América

¡legasen a sus puertos; y sin embargo de las mu-

chas dificultades que se ofrecieron para arreglar los

intereses de las dos potencias, al fin se firma y pu-

blicó con mucha satisfacción de aquella corte y del

pueblo, que estaban cansados de tantos años de

guerra. La de Madrid no la celebró con menos de-

mostraciones de alegría porque se libraba de un-

enemigo tan poderoso, y podía emplear todas sus

fuerzas en la guerra que se había encendido de

nuevo contra la Francia. El Ministro se proponía

también terminar por la mediación de aquella po-

tencia la que se hacia con ia república...«fe.,Ho-
landa por un medio decoroso a S. M.y a ¿os Archi-

duques que la deseaban. Estas dos guerras consu-

. mían todas las rentas del Estado, y dexaban des-

poblada la España.

Se ponían impuestos gravísimos e intolerables so-

bre todas las producciones naturales e industria/es,

motando de este modo la propiedad de los ciudadanos
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y la libertad política y civil, que son el alma y el es-

píritu de las artes, de la industria , de la agricul-

tura y del comercio. Los tres últimos Reyes que ha-

bían ocupado el trono Antes de este Soberano habían

disminuido en gran parte esta libertad, y aunque

los pueblos hicieron algunos esfuerzos para reco-

trarla, no sirvieron mas que para agravar su yugo

y hacer sus cadenas mas pesadas. Quaudo el pue-

blo 'se acostumbra á arrastrarlas pierde el senti-

miento de su nobleza y de su libertad, y ya no se

atreve ni a mirar/a ni a desearla estando muy con-

tento con la pequeña porción que se le dexa. El Mi-

nistro se servia de todos los medios para recoger di-

nero; pero no alcanzando los excesivos tributos para

salir de los apuros, pidió subsidios al clero y re-

currió .á los empréstitos , no dudando que el cré-

dito de la nación le proporcionaría el dinero su-

ficiente para todos los gastos, como había sucedido

en tiempo del Sr. D. Felipe II. Esta invención nue-

va del crédito nacional, que no conocieron los anti-

guos , es la peste de los Estados, y no hay ningún

medio mas eficaz para su ruina que éste. Solo es útil

para, fomentar la ambición y el lujo de fas Prín-

cipes, ji la impericia y adulación de los Ministros,

proporcionándoles el dinero necesario para sus ca-

prickos y pasiones, sin que la nación se resienta por

el pronto aunque queda gravada con un pe¿o enorme,
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que tarde á temprano la ha de sumir en el abismo.

Para pagar los réditos y el capital, no siendo sufi-

cientes las rentas ordinarias, es necesario multipli-

car las vejaciones, los impuestos y los derechos, qut

no dexan respirar ni al comerciante, ni al artesano,

ni al labrador. Por este medio ¡os gobiernos moder-

nos han hallado el secreto fatal de eternizar las

miserias de los Estados, sin que jamás los ciuda-

danos puedan gozar con libertad de sus propieda-

des. A esta opresión estalan reducidos los Espa-

ñoles por el Duque de Lerma, que manifestaba el

fausto, el lujo, la vanidad y la magnificencia in-

sensata de la corte. Sin embargo de estas vio-

lencias el pueblo de España que en tiempo de Fer-

nando y de Carlos había sido tan impaciente, y

tomó las armas para defender la libertad de sus fue-

ros , ahora no tenia valor sino para quejarse y mur-

murar. El pueblo que tiene fresca la memoria de su

libertad e independencia no sabe sufrir con pacien-

cia los impuestos necesarios; mas si los considera

como excesivos, superfinos e inútiles, se sirve de es-

te pretexto para la rebelión, toma las armas, y nun-

ca falta algún genio fogoso que le anima y se po-

ne á su frente para conseguir con la fuerza lo que

en vano hubiera pedido con súplicas humildes. Este

Ministro injusto viendo que todos los medios de que

se había servido para aumentar el erario eran
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inútiles , y que reducido el pueblo a la desespera-

ción podía tomar el partido de la rebelión, persua-

dió al Rey que era necesario tratar de hacer la

paz é ¿a tregua con los Estados unidos, y convocar

¡as cortes para poner remedio á ¡os males que afli-

gían A la España. Sus enemigos le imputaban todos

estos males, y le atribuían las desgracias que nos

sucedían como efectos de su ignorancia y de las po-

cas ¡ufes para administrar los negocios públicos y

gobernar el Estado. Se decía públicamente que los

derechos sobre el vino y aceite habían producido

veinte y tres millones, y que las flotas que venían de

las Indias tratan mas riquezas que en el reynado

precedente; y sin embargo que no eran tan numerosos

los exércitos, ni tan grandes los armamentos, el era-

rio estaba exhausto y el pueblo oprimido. La tem-

pestad que se levantaba contra el Duque era tan

terrible, que llegó a temer de perder el favor del

'Rey; y para precaver esta desgracia se convocaron

las cortes en Madrid, que se celebraron por espacio

de dos años. En ellas se censuró severamente la con-

ducta que había tenido el Ministro tratándola de

injusta, de opresiva de la nación, y de imprudente

en todos ¿os medios de que se había servido, y

las medidas que había tomado. El célebre Ma-

riana manifestó su gran política y el amor á la pa-

tria por el tratado que escribía sobre la Moneda, ma-



xii PREFACIO

nifestando con toda evidencia la inutilidad y los gra-

vísimos daños que causa el aumento de su tia/ar,

pintando con los colores mas vivos y mas fuertes Itt

ignorancia del Duque, y representando al mismo

tiempo al Soberano como un Príncipe indolente e in-

aplicado , que nada ve/a con sus propios ojos,y aban-

donaba todos los negocios a ¡a, disposición del Mi-

nistro que gozaba toda su confianza. Las cortes re-

mediaron una parte de estos males, y el Duque con-

tinuó la negociación con los Estadas unidos porque

la guerra era la que los causaba, y al fin -vio rea-

lizado su proyecto y concluida una tregua de do-

ce años por un tratado solemne. Esta acción que ms-

recia los mayores elogios fue generalmente reproba-

da por sus enemigos como injuriosa a la nación Apor-

que reconocía la libertad y la independencia de aque-

llos rebeldes; pero si se examina bien toda la conduc-

ta del Duque en su ministerio, no se hallará ningún

suceso en que haya procedido con mas prudencia y

acierto, pues la guerra para reducir est.a.s..pr,^in-

cias costaba ya infinitamente mas de lo que- ellas va-

lían. Los tesoros del Nuevo Mundo y de toda la Es-

paña , ¡as municiones de marina y ¡os bageles, las

tropas de tierra y los armamentos, todo se consumía-

en aquellos países j> mares, y el clima devoraba a

los hambres; de manera que en cada campaña quedaba

destruido un exército aun guando fuera victorioso.
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El sitio de Ostende que dvró tris años costó á los

sitiados cincuenta mil hombres ,y ochenta mil a los

sitiadores; así ¡a España iba perdiendo insesible-

•mente todas sus fuerzas, y la hubiera acabado de

arruinar enteramente si el Duque, sordo á los gri-

tos de sus émulos, no hubiera continuado en la ne-

gociación que era el único medio para salvarla,

La expulsión de ios Aforos que en gran parte

se debió á su prudencia, lejos de merecer las re-

prehensiones que los historiadores extrangerós le

hacen, si se consideran los motivos políticos d.e

este suceso, no puede menos ds merecer los mayores

elogios, pues estos eran enemigos encubiertos de la
nación que tenían comunicaciones secretas con ¡os

Turcos y los Berberiscos, j/ eran tan numerosos

que en si estado de debilidad que se hallaba la na-

ción hubieran podido restablecer el trono de Gra-

nada, y quizás la España se hubiera vuelto á ver:

inundada de bárbaros sino se hubiera tomado tan
pronto esta resolución. La obstinación con que se de-

fendieron justifica bien ¡os temores del Duque, y la

providencia que se tañó. Sin embargo de la paz con

las tres potencias Inglaterra, Francia y la Repií-

blka de Holanda, la guerra continuaba en Italia,y

era preciso tener las galeras armadas contra los

Turcos que infestaban nuestros mares, ocasionan-

da gastos exorbitantes que era imposible sopor-
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tarlos sin oprimir a los pueblos ; y así ss renova-

ron ¡as reclamaciones contra el Duque, que coma

¿lien cortesano empezó á temer mas que nunca de

naufragar en esta borrasca; mas aunque se sirviá

4e todos los artificios de su política no pudo evitar

el golpe que le amenazaba. Sus émulos llegaron a

persuadir al Rey que las desgracias de la nación

debían atribuirse á su incapacidad y ambición: le

acusaban que oprimía al pueblo con impuestos, y que

hacia odioso el gobierno por sus injusticia.!: que vi-

vía con el mayor fausto gastando sumas Inmensas

en su casa, eclipsando con su magnificencia el ex-

pkndor del trono: que el pueblo estaba escandaliza-

do de que se publicaran leyes suntuarias para ¡os

otros, y él no pusiera límites á su propio lujo: que

no enviaba los socorros necesarios á los exércitos,

y por esta razón se desgraciaban las empresas mas

bien combinadas. El Rey que ya se quejaba de esto

en secreto, o/a con gusto estas conversaciones porque

deseaba apartar de sí al Duque y no se atrevía; pero

era el primero en reprehender y censurar su con-

ducta , porque el consuelo de las almas débiles es el

de quejarse sin poder obrar.

El Duque sabía la intriga que se estaba arman-

do para derribarle del Ministerio, y como en estas

materias era un cortesano consumado pudo por al-

gún tiempo detener el rayo por aquellos artificios
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que son propios de los palaciegos, pero sus enemigas,

que eran el Conde de Uceda su hijo, j> el P. Aliaga

confesi.r del Rey, que él mismo había sanado de la

obscuridad del claustro para colocarlo en un estada

tan elevado, consiguieron que se nombrase una junta

para examinar las quejas y el estado de la nación;

y habiendo manifestado á S. M, que el Estado estaba,

próximo a su ruina, y que los males que ¡a afligían

eran efecto de la incapacidad y de la mala adminis-

tración del Duque, le mando retirar de la corte.

Para impedir la ruina que amenazaba, mandó al con-

sejo de Castilla que considerase con la mayor atención

la materia que era de suma importancia, y que

propusiese á S. M. los. medios de remediar males
tan grandes. Este tribunal le habló con aquella liber-

tad que le era tan propia., haciéndole presente que de-

bían rebajarse los tributos excesivos que pagaban los

pueblos, revocarse las donaciones hechas con grave

perjuicio del Estado y délos particulares, y disminuir

si gran número de conventos y de religiosos, porque

muchas personas toman el hábito sin vocación alguna,

¿t solo para asegurar su sustento sin tener que traba-

jar: que en los conventos entran haciendas muy pin-

gües : que de esto resultan dos gravísimos inconve-

nientes, que es el de disminuirse la población j> empo-

brecerse el Estado', que convendría para esto resolver

que ¡os novicios no profesasen hasta los veinte ctños;y
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que igualmente debería disminuirse el número de los

eclesiásticos ,s vñalando precisamente los que fuesen

necesarios para el servicio del público y el decora

del culto siendo todos hábiles en el ministerio. Esta

consulta estaba llena de sabiduría, pues se deseaba

•ver el estado eclesiástico secular y regular en la ner-

feccion que había tenido en ¡os tiempos mas felices

de la Iglesia, procurando que unos y otros fuesen úti-

les en sus respectivos ministerios; y fue tan gene-

ralmente celebrada, que ni los Obispos ni los escrito-

res se atrevieron á censurarla; pero nada de lo que

en ella se proponía se executó en este reynado, aun-

que era conforme á los sagrados cánones y á las le-
yes de la nación.
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Del reynado del Señor D. Phelipe III.

da
•f. C.

De'espues de la muerte de Phelipe Segundo su-
>ió á ocupar el trono su hijo el PríncipeD. Phe-
ipe Tercero de este nombre que no tenia mas

que veinte y un años , á quien su padre había
^ocurado^daruna educación correspondiente al,
alta dignidad á que era llamado ; pero el suceso
rio correspondió á sus deseos, porque no tenia ni
os talentos ni las calidades, eminentes que ha-

cen los grandes Reyes. Era naturalmente Inclo-
ente , y por' irnrs-Tesfueraoa .qu^hiciéron desde

sus mas tiernos años para inspirar^vigor y*activi-
dad á su alma nunca pudieron conseguir nada.
Phelipe que conocía este vicio natural que le
dominaba estaba con la mayor inquietud porque
jreveía las funestas consecuencias que había de
tener quando se sentase en su trono.

Estableció un Consejo de las personas mas
ilustradas que había en la corte, y le nombró
presidente, para que oyendo tratar y decidir los
negocios se acostumbrase A manejarlos. Tees días
á la semana debían juntarse y tratar en él di-
versos puntos sobre la administración del rey-
no , con orden al Príncipe que le hiciera una re-
acion de lo que se había deliberado y decidi-

do í pero esta sabia medida, y las instrucciones
que su preceptor Loaysa le daba, no produxéron
el efecto que se prometían. Ningún medio fue
capaz de hacerle salir de la indolencia en que es-
taba , lo que puso en la mayor consternación á
su padre haciéndole juzgar de antemano los ter-
ribles efectos que habían de resultar de su inca-
pacidad y de la aversionque tenia :\ manejar las

TOMO xvu. ¿í
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riendas del imperio, no dudando que eníregari
el gobierno "del estado en manos del Marqués d
Denia ó de algún otro ignorante favorito, preci-
pitando con esta conducta indolente su reyno et
un abismo de males, exponiéndose al peligro di
ser derribado del trono, y que el cetro y la coro
na que habían hecho tan gloriosa sus augus to
predecesores Carlos y Fernando pasase á oirá fa-
milia.

Kstando para moriij lleno de estas inquíetude
le Hamo y le habló con todo el calor y ternura qm
inspira el amor de padre quando vé el peligre
a que se exponen sus hijos : le hizo presente la
inmensas obligaciones que tienen los Reyes con
los pueblos, la indispensable necesidad de gober
nar por sí mismo el reyno que iba á dexar en su.
manos, le recomendó especialmente que oyese lo.
consejos de 0. Christobal de Mora Marqués de
Castel Rodrigo, y de D. Juan Idiaquez, do
hombres de una fidelidad reconocida, de grande
talentos, y de una prudencia consumada, que
serian muy útiles, en todas ocasiones, pero espe-
cialmente al principio cíe su reyíiado, til Prjnc.ípe
recibió con la mayor docilidad estas instrucciones
porque siempre le había estado ciegamente some
tido, mas apenas se vio sentado en et trono se ol-
vidó de estos sabios consejos mostrándose indig-
no de llevar el cetro. Persuadido de su incapaci-
dad, y dexándose llevar de su indolencia extrema-
da, resolvió para no tener que aplicarse á los negó
cios y librarse de la incomodidad de consultar í
cada paso sus consejeros poner en manos del Mar-
qués de Denia D.Francisco Roj:a.s_de.Sandoval e
imondel gobierno. Apartó de la corte con üri $fff-
sxto honroso al Marqués de Castel Rodrigo que
labia gozado mucho tiempo de la confianza mas
mima de su padre nombrándole Virrey de Portu-

gal. Idiaquez renunció la presidencia de las Or-
denes militares contentándose con un destino in-
erior por dar gusto al ambicioso y insaciable
Marqués de Denia , el qual para honrarle se.dig-

naba consultarle alguna vez. Este favorito había
cautivado enteíamente el afecto del Rey , y to-
mado sobre él un ascendiente irresistible. Luego
ue le encargó la dirección de los negocios y la
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administración del reyno le creó Duque de Ler-

y consejero de Estado, y le revistió de un po-
der absoluto mandando á todos los tribunales dt
ceyno que obedecieran y cumplieran todas las
órdenes que les comunicara en su nombre* Esta
parcialidad tan decidida excitó la envidia de los
cortesanos, y un descontento general en el reyno.

Los Grandes viendo á. un hombre de un* cla-
se inferior á la suya ensalzado á un grado tan
alto, y revestido de una autoridad ilimitada, se

enáron de indignación ; los pueblos auguraban
muy mal de esta extraordinaria determinación y
estaban llenos de temores que su reynado sería
duro y tempestuoso; no se oían por todas partes
ino quejas y murmuraciones deí gobierno, tanto

mas bien fundadas quanto el favorito no tenia
ii experiencia de los negocios ni taíento algun<
iara gobernar. Este abandono tan funesto de to
los los resortes del Estado en manos tan ineptas
'ara dirigir esta máquina tan complicada les ha-
¡a conocer con toda evidencia que la incapaci-
ad del Rey era absoluta, pues con desprecio de
os consejos y del exemplo de su padre, cuya me-
moria era generalmente respetada por todos Jos
Españoles, no se avergonzaba de elegir un Favo-
to tan poco propio para Henar las esperanzas y

atisfacer los deseos de una nación que hasta aho-
a había sido tan célebre , y se juzgaba por esta
mprudente conducta que el carácter del favorito
ca poco diferente del Soberano, y se temia con
azon que la nación iba á sumirse en el abismo.

El Ministro al principio había engañado á
odos los que le trataban de cerca con su carác-
er dulce y su fingida afabilidad, y con sus art i f i -
!os se grangeó la estimación del estado Ecle-
ástico mostrándose decididamente afecto á él;
ero a pesar de esta astucia, su arte y su hípocre-
a , luego se conoció que no tenia ni la firmeza,

a economía, ni los talemos que exigía império-
imejite el ministerio que ocupaba. Así toda la na*
on estaba llena de aflicción de ver en las cir-'
unstancias mas peligrosas el timón del gobier-|
o en manos de un Príncipe tan indolente y de!
n ministro tan incapaz. El Rey di funto que de!
ntemano preveía los oíales que iban á caer so-j

a 2



TABLAS CRONOLÓGICAS.
pe la España, procuró precaverlos haciendo la
az con la Francia y renunciando la soberanía
e los Países Baxos , objetos que en tantos años
abian debilitado sus rey nos y desolado las Pro-
incias unidas con la esperanza que en adeian-
e entrarían mas fácilmente y con menos peli-
ro en ia obediencia. La pax reynaba igualmen-

e en todos los dominios de España , de Ita
del nuevo mundo estando todo pieriamente so-

metido á su autoridad , mas no por esto estabaí
n un estado mas feliz y mas floreciente, pues ha-
áan desaparecido enteramente las fuentes de su
ipuíencia y de su prosperidad, y la población se
labia disminuido arrastrando en su caída la agri
Cultura, las artes, la industria y el comercio. Fu
nestos efectos de una guerra desastrosa que ha-
cia tantos anos que duraba, y en ia qual parece
que Phelipe había hecho vanidad de ostentar su
poder haciendo esfuerzos extraordinarios sobr
ierra y sobre mar. Estos males que afligían á la
Sspafia se debieron también á las emigracione
numerosas que el deseo insaciable del oro hacis
correr al nuevo mundo; a las distinciones y dono
res que estaban únicamente reservados á los que
seguían la carrera de las armas y de las letras; ¡
desprecio con que se miraba á los artesanos y
los honrados labradores , sin embargo de que la
artes y la agricultura son tan necesarias y ütile
al hombre, y le proporcionan siempre una ganan
cía moderada y cierta. JLa prodigiosa cantidad d
oro que se sacaba de las fecundas minas del Pe
rú toda se consumía , ó en sujetar los naturaie
de aquellos países, ó en comprar municiones d
guerra y armamentos á Jas demás naciones d
la Europa para continuar la guerra con las de
más potencias. Los géneros que se transportaba-
á las colonias todos salían de las manufactura
de Inglaterra , Italia y Países Baxoa, sin que
España pot sí pudiera contribuir en ninguna co
sa : así la poca utilidad q'ue se sacaba de este co
mercio toda entraba en el fisco por los impuesto
excesivos que las urgentes necesidades obligaba
á Phelipe á recargar los pueblos. Sus flotas nú.
merosas rara vez dexaban de ser batidas por lo
enemigos, y esta pérdida ocasiuíiaba la escasé
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¿Sor del numetiarío, la destcuccíun de las pocas ma-
y*, nufactuvas que había ea el reyno , el aband
—— de ía cultura, y la destrucción total del cornercio

Por estas causas se había visco precisado 4 pedí
empréstitos forzosos al estado Eclesiástico , se-
cular y regular , ;t tomar dinero en los bancos de
Italia y deFlandes; y no pudiendo pagar, los
réditos le hizo perder su reputación y confia-nza»
no solamente en su reyno sino en toda la Euro-
pa, y asi murió desando una deuda sobre la co-
rona de ciento y cincuenta millones de ducados,
En este estado miserable se hallaba reducida Ja
monarquía espanojq. quando Phelipe subió al tro-
nf»f amenazada de una ruina próxima si una ma
no vigorosa no tomaba las riendas del gobierno,
y si unos talentos consumados no aplicaban la
fCDiiomis ma? severa para salvarla de su ruina
lacíendo al mismo tiempo la pax con las poten-

cias marítimas,que siendo muy superiores en fuer-
zas navales , podían cortarle fácilmente ía comu-
nicación que tenía con su$ colonias.

El Duque de kerma era incapaz de conocer el
•eligro en <jue se hallaba la nación y de aplicar
os ftrntdios eficaces para sanar malea tan gran-
'§3* Celado en el palacio en los últimos años del

reynsdo de Phellpe Segundo no podía ignorar
¡i miseria en gue el reyno se hallaba, y el des-
óríieri en que estaba la hacienda real. Era pues
natural eri «n hombre q.we no fuera enteramen-
te estiípido de aplicar su primer cuidado en re-
pararla suprimiendo loa gastos excesivos de la
coríe t reformando la multitud de empleados in-
>tU« que la vanidad A el favor habían introducí-
!<> y crescjo en ios tíenipos pasados de la opulen-

cia y prosperidad, Pero ¡éj«s t!e establece;1 orden
y econonús eu el ramo de hacienda, que escí fun-
damento de íos demás, este insensato Ministro sú-
menlo Im ufidos y lo» empleados con una pro-
fustím tan eKce-ñvs» <\ue su conducta no pudiera
justificarse estando «í reyno en Ía tnayoí opu-
lencia,

Poces (lempo después de la muerte de Pheíipe
Segundo el Rey se casó eon Margari ta de Am
tria} y en esta ocasión empeeó el tiuque de Ler
ma ¿ dar prttebas de su inepütud por ios gastos,
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scesívos con que se celebraron estas bodas. De-
etminado este casamiento el Archiduque Alber-
o fue desde los Paises Baxos á Graíz en Alema-

nia á buscar esta Princesa , y desde allí pasó,
enova donde esperó mucho tiempo la flota d

Doria que debía trasportarla , dilatando eí Mi-
nistro de enviaría para tener tiempo para hacer
los Inmensos preparativos de tiestas brillantes con
que1 se la quería lecibir, Al fin se embarcó y lle-
gó con felicidad a los puertos de España y se ce-
lebró el matrimonio con la mayor magnificencia,1

gastándose en estas fiestas y en los regalos que se
licíéron A los Príncipes extrangéros mas de un
millón de ducados , y se celebró con los elo'gius
mas pomposos esta profusión excesiva del Du-
que con el nombre de liberalidad. Pero Jas per-
sonas juiciosas amantes dei Rey y de la patria, y
que se interesaban sinceramente en la verdadera
jjjoria y felicidad de la nación y de la corona, se
llenaron de indignación mirando como un inspl-
to hecho á la pobreza de los pueblos un gasto tan
excesivo y tan poco correspondiente al estado en
que el erario se hallaba,

El Archiduque Aiberlo se casó con la Infan-
ta Doña Isabel, y estos ilustres esposos partieron
i los Paises Baxos prometiéndoles formalmente
el Rey y el Ministro que les socorrerían con tro-
pas y dinero para sostener con lustre su digni-
dad y hacer entrar los pueblos de aquellas pro-
vincias en la obediencia. Sin duda se prometían
que estos estados volverían á reunirse pronto á
Ja corona de España, siendo así que no habían
salido de ella sino en apariencia , puesto que se-
gún -el contrato de cesión todas las plastas- -princi-
pales debian ocuparlas guarniciones Españolas,
y los nuevos soberanos no podían hacer ni paz
ni guerra sino es con las potencias que la Espa-
ña la tuviera y precediendo antes su consenti-
miento. Es constante que según la situación en
que Jos negocios se hallaban no podía sostenerse
en el nuevo trono sin el apoyo de la España, por-
que no tenia fuerzas bastantes para resistir á la
Holanda protegida por la gran Bretaña y la Fran-
cia. En esta lucha desigual ó hubiera aceptado
ias condiciones de paa dictadas por estas dos po-
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iencias j o perdido su soberanía, y así fue preciso
estar unida con los vínculos mas estrechos con I.
España i pero también es evidente que debiendo
emplear ésta hombres y dinero para sostener el
nuevo trono se ponia en necesidad de decaer mas
y mas todos los días , especialmente teniendo la
administración un hombre tan incapaz como e)
Duque de Lerma.

Phelipe adoptó el proyecto que su padre ha-
bía formado sin ninguna reflexión y sin conocer
ios funestos resultados que debía tenee condes-
cendiendo ciegamente con, la voluntad de un Mi-
nistro, que no teniendo luces para conocer las-me-
didas que se debían tomar para el bien de la na-
ción, ponia toda su gloria en procurar reducir á
[a obediencia de la santa silla las provincias re-
aeladas. Así lleno de estos piadosos sentimietuos,
y habiendo consentido en el acto de cesión, se
creía obligado por honor y por el. tierno afecto
que tenía a la Infanta su hermana á cumplir el
tratado aun con peligro de perderse la nación, y
á su parecer hubiera sido muy culpable delante
de Dios no empleando en esta grande obra todas
las fuerzas de su poderoso imperio.

Por todas estas consideraciones resolvió defen
der los Intereses de los nuevos soberanos, y man-
dó pasar allá tropas y dinero para continuar las
operaciones militares, diíigiéndose rodos los ne-
gocios de aquellos países en los consejos de Es-
pafía como se había hecho antes. Quando el Ar-
chiduque salió de las provincias desó eí gobier-
no de ellas á su. primo hermano el Cardenal An-
drés de Austria Obispo de Constanza, y el man-
do de las tropas á Mendoza Marqués de Guada-
lete Almirante de Aragón , encargándole que se
-segurase de algún pasage del Rbin pata pene-

trar en las provincias septentrionales y hacer
las tropas á costa det enemigo, y en el caso de

no poderlo conseguir las acantonase en el duca-
do de Cleves y otros países neutrales, perú que
sobre todo evitase con el mayor cuidado de em-
peñar ninguna acción. Alberto tomó esta resolu-
ción forzado de la necesidad, porque e! dinero
destinado para la paga del soldado to había in-
vertido haciendo grandes preparativos para su
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íage y presentarse en Madrid con una magnifi '
encía extraordinaria. Temía que la tropa se a-
lotinaria como lo habla hecho otras veces, y
ue abandonando la subordinación de sus gefes
legiría otros y saquearía los pueblos , introdu-
:ieiidopoT todas partes el desorden y la confusión.

Mendoza después de su partida reunió las tro-
)as que ascendían á veinte mil infantes y dos mil
f quinientos caballos. Pasó t?t Meusa cecea de
í.ureinonda, de allí se fue a Horsoy ciudad de
ducado de Cleves simada en la ribera occiden-
:al del Rhin , y la guarnición que era muy cor-
la le abrió las puertas sin ninguna resistencia in-
:ímidada por las amenazas y ganada por prome-
sas. Aumentadas las fortificaciones de la plaza
y de la cindadela, y fortificado á Wsssum • pe-
queño pueblo situado en la ribera oriental de
mismo rio enfrente de esta plaza, procuró apo-
derarse de Rhinberg para observar mas de cer-

á los enemigos. los confederados tenían en
ella una buena guarnición, Mendoza le puso si-
tio , y abierta brecha dio el asalto y fue recha-
zado con mucha pérdida $ pero habiendo caído
poco tiempo después una bala de canon en el al
macen de la pólvora saltó la ciudadek y las mu-
rallas de la ciudad, quedando sepultados en sus
ruinas muchos habitantes y el Gobernador con
toda su familia. Algunos navios fueron destro-
zados y otros sumergidos por la violenta agita-
ción de las aguas. Consternada la guarnición con
este funesto accidente, y viendo que no podían de
fenderse S¡ daban el asaito ofrecieron capitular
y;-el General les concedió las condiciones mas ho-
noríficas, " " • ' • ' ' -

Tomadla esta ciudad se llenaron de consfer-
nacion las que estaban cerca de ella y se rindie-
ron. Burick recibe inmediatamente guarnición Jis
pafiola: Mendoza atacó á VVesei ciudad rica de
círculo de Westfalia: los habirantes le enviaron
una embazada con muchos regalos para persua-
dirle-que desistiera de su empeño ; mas como sa-
bia que la mayor parte eran Protestantes, les
maridó imperiosamente que adoptasen el cuito ca-
tólico. El temor de sufrir un sitio horroroso y
un saqueo universal Jes obligó á obedecer, y ha-
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ícndo recibido los socorros que necesitaba fue a

apoderarse de Rees y de Emmerick, Luego que ee
presentó delante de estas plazas le abrieron las
Tuertas sin ninguna resistencia , y dexando las
;ropas necesarias para su defensa resolvió ir á
conquistar á Schenclc y otras ciudades de las
Provincias unidas. Mauricio, que sospechaba que
el General Español haría una invasión en la
frontera oriental de la Holanda, reunió mi cuer-
po de seis mil infantes y mil y quinientos caba-
llos en Arnciin, atravesó el Issel, llegó hasta Ze-
'enacr que solo distaba una jomada de Emme-
ick, no con el á n i m o de atacar a! exército Espa-

ñol porque era muy 'super ior en fuerzas, sino de
observarle y detenerle. El Príncipe mostró en esto
la mayor habilidad y se sirvió de todos los recur-
sos del arte militar acampando siempre en las po-
siciones mas ventajosas, y fortificándose tan bien
que los Españoles no se atrevieron á acometerle.
Los dos esércitos estuvieron mucho tiempo á la
vista sin atreverse á emprender ninguna acción
considerable , aunque las partidas que iban á la
descubierta yalfatrage combatían frecuentemen
te con suerte casi igual. Mendoza levantó su cam-
po para irse á apoderar de Doesbm-g, plaza que
domina un pasage importante del Issel en el ter
ritorio de Veiue; pero habiendo sabido en el ca-
mino que Mauricio estaba en ella se retiró y se
dirigió á otro punto. El ejército muy debilitado
por el frío, la hambre y la deserción, ya no queria
observar la disciplina militar, saqueaba los pue-
blos por donde pasaba, cometiendo mil excesos
mpunéfneote.

Temeroso Mendoza de ser atacado estando
en esta disposición, y perdida la esperanza de
mantenerse durante el invierno en el país de los
Estados donde todas las plazas estaban fortifica-
das, resolvió retroceder y pasar el invierno en e
ducado de Cleves y los otros estados neutrales
del circulo de Westfalia. Se retiró precipitadamen-
te abandonando los enfermos y heridos á la mer-
ced de los habitantes del país á quienes había cau
sado tantos daños y tratado con la mayor cruel-
dad. El General Holandés le persiguió mucho
tiempo y le hizo perder mas de seis mil hom-



>res entre muertos,prisioneros y heridos. Mendo-j Sra

¿a puso una guarnición fuerte en Kmmerick, de ' e Eí

xando por Gobernador de esta fortaleza á Buc
quoi oficial de los mas distinguidos que tenía e
el exército, y sentó su cuartel general en Rees. Lo
confederados acometieron la plaza deKmmer ick j
para impedir que Mendoza Iz socorriera inundara
todo el país que está en sus cercanías. La guar
nicion Consternada con esta maniobra, y habien
do caido el Gobernador de ella en manos de lo
enemigos, hizo muy poca resistencia y se rindió
y la misma suerte tuvo Zevenaer, las quales en-
tregó el Principe Mauricio a sus dueños respec-
tivos. Después de estas conquistas se fue al Ha-
ya para hacer los preparativos para la campa-
ña siguiente. Entretanto Mendoza mantenía su
tropa á expensas de Jos habitantes de Westfalia en
donde cometían los mayores desórdenes saquean-

uif\-iitit;s i_<i5i!giíi¿iu uuud cxi^cjua i^uc iva iitiuim
tan odiosos. Obligaban por la fuerza y los tor-
mentos á los particulares que sospechaban haber
ocultado sus riquezas á declararlas, y condena-
>an á las llamas 3 los hereges como lo hicieron
con el conde de Falcostein Señor de Bcuck, e
qua¡ fue asesinado con toda su familia porque
:ra Protestante- De esta manera trataban no so-
atrlente áios habitantes que eran subditos suyos,

síno también á los de los países en los quales en-
traron sin encontrar ninguna resistencia.

Los Príncipes Alemanes llenos de indigna-
ción por una conducta tan inhumana, y cansa-
dos de sufríf vejaciones tan horrorosas ,'trata-
ron de poner remedio á ellas; pero antes de usar
de la fuerza y venir á un rompimiento abierto
con el Archiduque, el Duque de Cleves y Kr-
nesto de Baviera representaron al Rey de Espa-
ña quexándose amargamente de las violencias que
cometían en su país las tropas Españolas. No
ontentos con esto á persuasión de Sibila herma-

na del Duque de Cleves que gobernaba aquel
principado, se confederaron todos los Príncipes

ue tenian estados en las riberas del Rhin para
rrojar estas tropas enemigas de Alemania. Ade-
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de
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mis hicieron entrar en' su confederación a" mu»
bos oíros Príncipes , y todos juntos pidieron al

Archiduque que mandase inmediatamente retirar
as tropas. El Emperador envió «n Embaxador
)ara este fin, el qual publicó un rescripto con ..or-
len á Mendoza que evacuase las ciudades y ter-
ritorios que ocupaba; y habiéndose hecho sordo
•I estas peticiones tan justas se juntaron en Mufls-
tet-j y de común consentimiento.se resolvió levan-
tar un exército poderoso para repeler la fuerza por
la fuerza nombrando por General al Conde de la
Lipa. Mas por la lentitud .que es inseparable de
las movimientos de una liga donde no .hay nin-
gún miembro con la autoridad suficiente para di-
rigir las operaciones , el exército no se juntó ca-
si hasta el fin de la estación en que se acaba la
campaña. Por esta razón los Españoles conser-
varon la posesión de aquellos países donde ha-
bían entrado continuando todo el invierno en
cometer los mismos excesos, hasta que llegada la
primavera se pusieron en movimiento las tropas
y se retiraron.

El Cardenal Gobernador pasó á Rees para ar-
reglar el plan de 3a campaña con Mendoza, y se
resolvió poner sitio a Bommel, cuya conquist;
les facilitaría el paso á ia Holanda, Para oculta
su designio á .los confederados enviaron una di-
visión para atacar el fuerte de Schenck , al mis-
mo tiempo que el General marchaba con iodo lo
restante del esércíto por la ribera del Wahal pa-
ra esecutar la misma expedición atacando las dos
divisiones el fuerte. El Principe Mauricio lema
puesto sutjuartél general en Arnehim pocas leguas
distante del mismo fuerte , perú con la mayor in-
q u i e t u d , porque los principales oficiales necesa;-
rios para la execucíon de sus órdenes estaban au-
sentes. El Conde de Hohenloe se hallaba en Ale-
mania para exhortar los Príncipes de la liga Á que
empezasen las hostilidades contra los Españoles:
el Coronel Veré estaba en Inglaterra para suplí-'
car á" la Reyna que enviase quanto antes el so-
corro que les había prometido: la Nue estafea en
Francia levantando tropas de concierto con En-
rique Quarto; de manera que Mauricio después
de haber puesto en estado de defensa las plazas¡

Era
del
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fuertes, na cenia sino quatro mil hombres co
ios quaie-s atravesó ei Betuvio con mucha intre
pidéz , y reforzó la guarnición de Schencki For
tíñeó los puntos de la ribera del Rhin opuesto
á los que ocupaba Mendoza , y dio tas. demás ór
deries necesarias para la defensa de la Isla , per
suadiértdose que los Españoles iban á atacar d
firme el fuerte porque empezaron á batirle con
mucho calor, Al mismo tiertipo el Cardenal man
do al Conde de Berg que con «na división
se fuese por ¡a ribera izquierda del Wahal, y
íara confirmar mas á Mauricio en su idea y en-
gañarlo mejor ocultándote su verdadero proyec-
o ¡, hizo t ransportar de las riberas del Meusa i
as del Rhín un gran numero de barcas en las

qnsles puso sus tropas dirigiéndose al Betuvio
Con esta* disposiciones tuvo por cierto Mauricio
que el verdadero objeto del Conde era éste ( y
así resolvió observar su» movimientos con una
flotilla que había reunido en Nimega para opo-
nerse á sus progresos en el f i o , acercándose al-
gqnas veces las dos flotillas & tiro de fusil quan-
'o el Conde de Berg fingía que quería h^cer al-

gún desembarco sobre el Beiuvio. Estando en
a altura de Voorn desembarca repentinamente
us-tropas , pone las barcas en carro,? que ísuia
reparados para este efecto, atraviesa con mar-
has forzudas todo el país que está entre el Wa-~
al y el Meusa , y habiendo llegado jl este úl~
mo río echa las barcas en éi , baga hasta
mpel., y se asegura de un. pasage para la Isla de
ommel,

La ciudad del mismo nomfere ejwe ést* sitúa-
a á 1& otra parte de la Isla es un potito sfims-

nente inportante , pero sug fortifisacbnes esta-
an enteramente demolidas, y papa sostenerse en
la necesitaba mas tropa de la que tenía , por-

ue el esército de los confederados se había 8u-
entado en canto grado ( que IViautício tenía
erzs para ía defensa del Betuvio y enviar w-
rros á BommsU Mendoza levanta ir¡m?d)ata-
nt« #p cawpo y marcha con todas BUS fuer-

s á ¡a Isla, Intenta apoderarse del dl tqne del
"a ha I con el fir» de poner baterías para ímpe-
r U navegación \ pero los enemigos lo hacen

de E
paña
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un fuego tan vivo desde sus naves que le obii-

n á renunciar á este proyecto. Mauricio pu-
o su campo en la ribera derecha del Wahal en-
rente de Eormnel , y echados tíos puentes de
barcas para pasar su tropa , puso en la ciudad
para su defensa quatro mil hombres de infante-
ría y dos mil caballos, JLa rodeó cíe muros á b
lante distancia de ella con trincheras, fof=os, re-
ductos y camino cubierto, con lo q-ual la de::o bien
fortificada. Estas obras se ejecutaron con tanta
eíeridad, que quando Mendoza quiso emprender
1 sitio, no pudo acercarse sino con pérdida de
ucha gente áníes de abrir trinchera y ponerse á

ubierto del fuego de la plaza»
Los confederados empezaron á murmurar y

nejarse de Mauricio porque había limitado to-
las las operaciones á la defensa de esta sola pla-
a , teniendo fueszas bastantes para dar la báta-
la en campo raso al enemigo , acusándole que
uería prolongar la guerra. Los Estados le en-
'iáron diputados para representarle q:ue las pro-
'tncias deseaban terminar la campaña con la ma
ror prontitud , porque los preparativos les ha-
mn costado sumas inmensas y habían puesto e

exérciío mas bello bajío sus órdenes, por cayo
motivo si tenia alguna certeza del suceso debia
dar inmediatamente una batalla general. Estare
xesentacion sorprendió mucho al Príncipe por-
que siempre íes había visto obrar con demasiada
circunspección. Desde luego adivinó que esta a-
eusacion era efecto de las intrigas de sus eneini
gus que pretendían quitarle la autoridad y e
mando. Para desvanecer la ca lumnia resolvió da

batalla á los enemigos $ pero ocupaban tai
buena disposición y el país era tan estrecho qu
no s« podía hacer uso de la caballería sin e;¡po
nerse á un desastre. Por otra parte sí subiendt
por el Measa se hubiese ido con su exército a
Bravante, Bommel era preciso* que cayese en po
d'er de los Españoles, los quaies después le bu
hieran atacado y prob-abilísimamente le hubie
ran vencido, y quedándose las provincias sin re
cursos pa-ra levantar un nuevo exércite se hubie

apoderado fácilmente de ellas. Por todas es
tas. causas examinadas en el consejo de gueír
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se resolvió generalmente no atacar á losenemi-
gos si no estarse solamente á la defensiva. L
Estados aprobaron enteramente este plan tiesa
do á su arbitrio la execucion,

Mendoza que tenia ya hechos todos los pr,
parativos para el sitio de Bonimelj abiertas le.
tf incheras y colocadas las baterías, empezó ha
cer un fuego muy vivo contraía plaza con la e
seranza de reducirla en breve á capitular. L
sidaJos hicieron salidas con la mayor intrepi
déz, destruyeron sus obras, y les mataron mu
cha gente $ pero no por esto desistieron de su em
Jtesa , antea bien con el mayor valor rechazare

A los sitiados y les obligaron á entrarse en la ciu
dad haciendo morder el polvo á mas de dos nr
de ellos en menos de tres semanas. Sin embarg
de todo esto el Cardenal Gobernador conociend
|ue la empresa era muy dificíl, y que no podía ve

fincarse sino en mucho tiempo y con pérdida d
mucha gente , mandó levantar el sitio y construí
en la otra parte de la isía un fuerte que no seríí
menos ú t i l paca el fin que Se proponía que la po
esion de Bomtnel-Mendoza eligió para esta obra
na lengua de tierra que junta la parte alta de

a. Isla con la baxa para ocupar todo el espacio
ue hay entre el Meusa y el Wahal, y constru-
ó una excelente fortificación desde donde im-
edia la navegación de los dos tios , y podía ha-
er fácilmente una invasión en las provincias
nidas. Velasco General de la artillería se encar-
ó de la construcción de esta obra, en la qual se
malearon tres mil hombres estando todo lo res-
ante del ejército apostado en las cercanías para
ostener á los trabajadores. Mauricio qué cono-
ó este designio ocupa la parte opuesta del Wa-
al, y colocadas unas baterías íes hizo fuego con
ran viveza para impedir la obra ; mas viendo
ue no podría obligar al enemigo á renunciar á
u empresa mandó pasar su exército á la isla de
'oorn que está mas vecina. Desde aquí envió un
uerpo de tres mil hombres á la parte mas alta
e la isla de Bommel con orden de atrincherarse
n el lugar de Hervorden poco distante del sitio
3nde se construía la fortaleza. Los Españoles no
rieron ningún conocimiento de estas operado-
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nes basta que estuvieron casi acabadas sus trin-'
cheras,

Mendoza reconoció luego quán peligroso era
tener los enemigos tan cerca , y mandó, a! Conde
de Berg que fuese a, atacar las Üneas con un cuer-
eo de tropas escogidas. Este General las acome-
:ió con mucho valor , pero fue rechazado con
pérdida de mas de quinientos hombres , entre ios
quales había oficiales de tin mérito distinguido.
Kl General Kspanolj viendo la imposibilidad de
desalojar al enemigo del pue.sto que había ocu-
pado, se puso con la mayor parte de su tropa en-
tre el fuer te y el campo de los Holandeses., y así

continuaron los trabajos sin ninguna inter-
rupción. La caballería ¡a. acantonó en la vecin-
dad de Megen en el Bravante porque en la
isla no tenia ni quarieles ni forrages, echó un
puente sobre el Meusa para que pudiera comu-
nicar con el ejército, y el ingeniero Durango
construyó un. fuerte con muchos reductos para
ponerla al abrigo de una sorpresa y contener á
íes enemigos, Kl Príncipe Mauricio resuelto a
atacarle y apoderarse, de este fuerte echó un
puente sobre el Meusa , y mandó, a los Corone-
es la Nue y Veré que se apoderasen del fuer-

te Durango. Esta tropa animada de un valor ex-
traordinario y trasportada de un furor inaudito,
.rrojando las picas y fusiles escaló por mucha,

partes las murallas , y se echó con espada en
:nano sobre la. guarnición. El ataque fue de los
mas vivos combatiendo muchas horas unos y o-
tros con la animosidad mayor > y sin embargo
que los Españoles no eran mas de qumientos los
rechazaron con gran pérdida siendo así que eran
mas c!e dos mil,. Después de esta derrota el Prín-
cipe Mauricio no se atrevió á empcendfir nin-
guna cosa j eí fuerte se acabó con todas las re-
glas del arte, y guarnecido con una artillería for-
midable dominaba la navegación de los dos. rios.
Estaba fodeado de un foso profundo Heno siem-
pre de agua de los dos ríos, y servia de puerto
donde había siempre doce bastimentos armados
que cruzaban contra el enemigo > y para ponerlo
en el úl t imo grado de perfección se añadió un
mino cubierto erizado de reductos.
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jiñas Concluida esta obra el Cardenal Goberna-

dor vino á visitarla, mandó construir en ella una
lesia á la qual y al fuerte dio el nombre de

S. Andrés 7 y se consideró esta fortaleza de tan-
iportancia que se juzgaba contribuiría mucho

a subyugar las provincias- Para impedir las es-
cursionea que los Españoles podrían hacer-desde
él, ios enemigos construyeron otro en la ribera de
recha del Wahal directamente opuesto á éste,
con e! qual quedó enteramente cubierto el país
deBemvio. Mientras que esto sucedía en los Paí-
ses Baxos se empezaron las hostilidades en el cír-
culo de Wescfalía contra las guarniciones Españo-
las de Rhimberg y de otras ciudades situadas en
la. ribera del Rhin; pero se hicieron con much;
lentitud poique eí ¿imperador y los demás Prín-
cipesCat holleos no quisieron romper abiertamen-
te cotí el Rey .de España. Algunos sin embargo
de Jas vejaciones que habían sufrido les permi-
tieron levantar cropa, y los proveyeron de víveres
y municiones de guerra. Por esta cazón el Conde
de ÍJppa que no tenía experiencia ni talentos mi-
litares para mandar un exército, se puso era caro
paña con solo doce mil hombres de infantería y
dos-mil de caballería. Tenia por Tenientes á los
Condes deHohenloe y.Solmes, los quales eran ofi-
ciales de mucho valor y ac t iv idad , y capaces de
qualquiera empresa atrevida; pero la envidia in-
troduxo en ellos una funesta división que desa-

en la mayor indiferencia al General sin saber
qué op in ión seguir quando sus pareceres eran di-
rercmes, Jo que sucedía con mucha frecuencia.

Puso sitio á Rhítnberg sin ma? socorros que
os que la Holanda le había enviado , y no que-

riendo los habitantes de los países vecinos que
estaban ya reconciliados con el Cardenal Gober-
nador darle las provisiones necesarias, abandonó
su proyecto y fue á atacar la fortaleza de Rees,
ista plaza tenia poca guarnición y no estaba
^reparada para la defensa ; pero luego recibió
•efuerzos del exército de Bommel , y como los
:rabajos de los sitiadores se llevaban con mucha
lentitud y descuido hicieron iina salida , matá-
on muchos hombres,clavaron su artillería, y en-
íiiron en la ciudad en triunfo cc?n muchos ca-
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•¿«w nones. Este' desastre aumentó la discordia qu
yfc. kabía entre los Gefes, la-tropa se rebeló, y 1
—— í/ippa levantó dos días después el sitio con tant

precipitación que abandono laV'provlsíon-es .-y-e
bggage. Los Españoles los persiguieron haciené
'en ellus una cruel matanza, poniéndoles'^ -ta
desorden y confusión, que-los soldados-'sordos
la voz de sus superiores, abandonaron los esfa'n
dartes, y volviéndose á sus casas saquearon lo.
pueblos por donde pasaban. •

Los Holandeses que creían hallar en eílos'uíio!
aliados fieles que podrían socorrerles-en la tris-
te situación en que se hallaban , les enviaron a-
mndantes provisiones de boca y guerra-para'con
tinuar con vigor la campaña. Guillermo de Na-
sau, oficial de mucha prudencia y valor, pasó a
exército para restablecer la concordia entre los
Gefesj y la disciplina y subordinación en los sol-
dados ; pero sus esfuerzos fueron inútiles. Y co-
mo se acercaba el invierno y la campaña había
sido tan desgraciada, los Estados resolvieron JÍ*
cenciartoda la tropa. Esta suerte fatal tienen co-
munmente5 las confederaciones de Príncipes in-
lependientes , pues aunque el interés común les

obliga á su defensa mutua, el interés particular
los desune, á menos que un hombre de talentos
singulares no tenga la autoridad suprema en e]
exército, y todos pongan en él su confianza. El
Archiduque conociendo que esta confederación
>odia serle muy fatal en otra campaña, mandó

evacuar todas las ciudades de Alemania que o-
cupaba -en- la" ribera del Rhiíi<,£y 'satisfacer 'los

años y perjuicios que se les habían causado, pa-
ra aplacar con esta medida -sus ánimos y resta-
>lecec con ellos la unión.

Entretanto el Duque de Lerms quiso maní-
estar á toda la nación que era muy capaz de des-

empeñar el destino que el Rey le habia confia-
do. Y así desde los primeros días de su adminis-

tración mandó equipar una flota de cincuenta ba-
geles de guerra , y nombró por su comandante á
). Martín Padilla con orden de ir á cruzar,con-

tra los Ingleses 5 pero apenas salió á la mar se
vio acometido de una tempestad horrible que-le
obligó á volver á entrar en el puerco sin habe

TOMO xvir, ¿i
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sntfado la de los enemigos. Al mismo tiempo! Sr

rabaj.ó este ministro en aplacar los resentimien-i * -
os qu» los Arag.oaeaes tenían contra el Gobier-j—
ip por,,el suceso de Antonio Percí., persuadien-l

do á-los Reyes que pasasen á la capital de aque
Ceyno para- tonciliarse el afecto de aquellas gen-
tes aboliendo-.eiiteramentc la memoria de los crí-
menes pasados, y concediendo im perdón general
á todos los que habían tenido parte en la rebe-
lión. Antes de emprender el viaje publicó un
.decreto para este efecto , declarando el Rey que
¡no podia.serfeliz si alguno de sus subditos fíele;
¡estaba triste y .desconcento. Después de esto se
fue á Zaragoza con la Reyna , hizo una entrada
magnífica en aquella capital, siendo recibido con
las mayores demostraciones de alegría y afecto;
y habiéndoles jurado la observancia de sus fue-
ros , privilegios .y derechos, todos quedaron su-
mamente gozosos y satisfechos, y las fiestas con-
tinuaron con el mayor contento y regocijo , pro-
curando dar á sus Soberanos testimonios de
sumisión y respeto mas sincero. Tan cierto es
que la observancia de las leyes es el medio mas

•áz para conservar,el orden en las sociedades
fwli£tcasry la estabilidad de los gobiernos."

-los Portugueses continuaban haciendo pro-
gresos en las Indias sujeiando tos Príncipes de
aquellos países y extendiendo su imperio por to-
das partes. Dos navios Holandeses que se presen-
taron en aquellos mares para disputarles el co-
mercio fueron enteramente derrotados» El pirata

g u s J j rerror de todos los Soberanos de la India
levanta un fuerte en ««a .península de los esta-
dos deCaJicutj que es el asilo-de todos los demás
corsarios que le reconocen por su gefe. D. An-
drés Hurtado de Mendoza le persigue, pone si-
tio á e^ta fortaleza , y después de la resistencí,
mas obstinada se apodera de ella y entra tr iun-
fante en Goa con todos los prisioneros, los qualeí
pierden la cabeza en el cadahalso. Los Holande-
.es que el.afio, anterior habían acometido las Azo-
res cometiendo en ellas muchos tobos y violen-

; , y se habían apoderado de la isla del Prín-
cipe, salieron este año á la mar con fuerzas su-
priores, y desembarcando en las Canarias sa-¡
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queáron los pueblos, y se volvieron llenos, d
botín.

El Archiduque Alborto y la Infanta Doña Isa-
bel llegaron en el mes de Setiembre á los Países
Baxos, y fueron recibidos en Bruselas con una
magnificencia extraordinaria. Desde luego se em-
pezó á deliberar de qué manera sus subditos ha-
rian el juramento de fidelidad y de obediencia.
Los estados del Bravante pedian ante todas cosas
que se demoliesen los fuertes y ciudades, y se les
confirmasen sus derechos y privilegios j mas ha-
biendo entendido que los Archiduques estaban
opuestos á sus pretensiones desistieron de ellas.
Prestaron el juramento con repugnancia porque
había puesto su corte como la de Madrid ,adopi
tando en todo sus usos y costumbres, aun-en>el
'estido, sin hacer caso de los que se seguían en

el país. Alberto hacia esto por no disgustar á la
corte de Kspafia , cuya protección necesitaba
para sostenerse en el trono y continuar con vi-
;or la guerra. Esta.conducta le hizo perder *1

afecto de sus habitantes los quales no quisieron
lacer ningún esfuerzo en su favor, siendo así
que en las circunstancias en que se hallaba , ne-
cesitaba mas del apoyo de sus nuevos subditos
que del de la corte de Madrid. Porque aunque
es verdad que Pheíipe le había dado sumas con"
siderables , todas se habían gastado en las fies-
tas que se habían hecho en su matrimonio , en,
su viaje, y en la vana y pomposa ostentación con
que se había presentado en las diferentes ciu-
dades de sus estados , por cuyo motivp.no había
>odido pagar el sueldo" qué se debía á las tropas
Españolas que eran en número de dos mil infan-
:es y ochocientos caballos. Pot esta razón desde
uego empezaron las murmuraciones entre ellos,

y de éstas pasaron á las quejas , y aun á la re-
>elion. Destituyeron á sus comandantes, se apo-

deraron de Ilatnont ciudad situada en el país de
[Jeja , aumentaron sus fortificaciones, y desde!

ella hicieron escursiones por todo el país saquean-]
do los pueblos y exigiendo contribuciones muyl
gravosas. Este funesto exempio siguieron tos' lia- ¡
líanos, Alemanes y Walones , desertando muchos!
de ellos, abandonando las fortalezas, arrojando

¿ 2
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us .oficiales, y eligiendo otros en su lugar. '
El Príncipe Mauricio se aprovechó muy bien

e--estos desórdenes apoderándose de Wachten-
onc de Crevecoeur, y derrotando cerca de Bois-
e-duc la caballería enemiga , desando muertos
rt el campo mas de quinientos Españoles. Des-
mes de este suceso desgraciado puso sitio a la
brtaleza de &*-Andrés, que con tantos trabajos y
jelígrosse había construido la campana del arle;
anterior, como punto súmaineme necesario para
contener á los confederados y penetrar- en su;

irovincías. El Archiduque envió á Velasco con
una división para obligar a los enemigos á le-
vantar el sitio, pero su campo estaba tan bien
fortificado que-no se le podía atacar } especial-
,mente;áespu'es.dehaker cortado el dique del Meu
sa y inundado iodo el pais. La guarnición de la
fortaleza que se componia de mil y dosciento.
soldados que se había rebelado y depuesto á los¡
oficial-es, viendo que la plaza era el rnas seguro

.rarttede.su sueldo, juró que la defendería con
e! mayor valor. Sin embargo , poco tiempo des-
pués perdida 3a esperanza del socorro olvidó su
juramento, y ganada, por las promesa* que sus
enemigos le hacían de pagarle sus atrasos la en-
tregaron. Toda la tropa se alistó en- el exéreiío
del Príncipe por el temor que tenia de que serian
castigados- COTÍ todo el' rigor de la ley por el cri-
men horrible que habían cometido , y así pelea-
ron siempre con el mayor furor y desesperación.,
estando ciertos y seguros que si ca-íart en poder
de los Generales Espa-ñole.s de qualquier modo
que fuese perderían sin recurso la cabeza.

Los ArchMiXqties-'Sintiéton.: mucho -estas per-
as, pero-estaban con mayor inquietud por los

gandes preparativos que Mau-ricio liada para
continuar las conquistas temiendo que muchas
guarniciones de las plazas fuertes , 3 los quales
se debían muchos sueldos atrasados, no imirasen
elexemplode la de S. Andrés-, y, cpmetiescn e]
mi'Sni& crimen de traición..

Para poner-remedio á tan grandes males- los
Archiduques convocaron los Estados en Bruselas,
á los quales representaron que ía causa de estos-,
desórdenes, venia' de. que no se p.odia pagara ia
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tropa los sueldos atrasados, y que para poderlo
hacer era necesario que le concedieran un socor-
ro extraordinario } añadiendo que esperaba íe-
cibir muy pronto dinero de España; pero era
preciso pagar quanto antes á la tropa para im-
?edir Ja deserción y ahogar el espíritu de ; rebe-
lón de que estaba; animada. Los diputadosJer.ma-

nifestaron el sentimiento que tenían de este des-
orden de la tropa conociendo las funestas conse-
cuencias que podía tener, asegurándole por su
jarte del afecto y fidelidad que le conserva-
ran. Mas al mismo tiempo le declararon que
as provincias estaban tan enormemente grava-

das que les eta imposible mantener tantas tro-
jas, y que les parecía'que eí medio mas ségufo
>ara salir de estos apuros era hacer un acomoda-
miento con las provincias confederadas. Los Es-
ados tenían alguna esperanza de pacificación

por medio de los Embaxadores que el Emperador
labia enviado á los Países Basos para reclamar

algunas ciudades de la frontera que aun conser-
vaban en su poder las potencias beligerantes. Es-
os pasaron á Hóla'ndav-cfm la intención de per-.
uadir á los Estados Unidos que eíiviáran dipu-
ados á Berg-op-Zoom con picaos poderes para
ratarde una pacificación general con los Archi-

duques. No se resistieron abiertamente á esta pro-
posición porque no se les atribuyesen las desgra-
cias de una guerra ruinosa, y incurriendo en la
ndignacíon del Emperador, éste ayudara á los
Archiduques y se hiciera la guerra con el mayor.
"uror. Mas resueltos á conservar su independen-
cia enriaron sus plenipotenciarios con instruc-
ciones positivas de no ceder nada sobre este ar-
ículo, y así apenas empezaron las conferencias

quando se rompieron, y los diputados se sepa*
áron descontentos unos de otros.

Al mismo tiempo se trabajaba en reconciliar
la corte de España con la de Inglaterra, habiendo
lechóla proposición el Cardenal Andrés quando

estaba de Gobernador en los Países Baxos á ios
mismos Ingleses. Deseando Isabel y Phelipe poner
ín á la guerra, la proposición fue aceptada y se
convino en tener un congreso en Bolonia donde
se enviaron los plenipotencia tíos de estas dos po-
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tenciasi Sin entrar en contestación sobre el puti-!
to principal el congreso se disolvió por no ha.-'

- berse podido convenir sobre dificultades ridícu-
as de -ceremonias y de etiquetas 3 pretendiendo
os ministros de entrambos Soberanos la prece-
¡encia Con tanto calor, como si de esta preeminen-

cia dependiera la felicidad de entrambos reynos.
Este coropirniemosausó Ja mayor alegría á l'os-es-
tados confederados a porque 'Ja paz Íes hubiera
[uitado el mayor apoyo , y privado enteramente

de los recursos que necesitaban para asegurar su
independencia. Y así sin pérdida de tiempo re-
solvieron hacer una invasión en la Flanties con
el auxilio de la fuerza de la gran Bretaña^ apro-
vechándose de la rebelión de las tropas Espáño
las, y condescendiendo con los vivos deseos y
solicitudes que hacian los comerciantes de Zelan-
da para que se. quitase .á; los Archiduques los
puertos de mar, á los.quales retirándose algunas
naves de guerra Españolas destruían enteramen-
te su comercio, / = . - ,

El Príncipe Mauricio determinó con el dic-
tamen de los Estados acometer la plaza 4e New-
port, y á la mitad de Junio embarcó su exército
en Ramekins compuesto de quince mil infante
y de dos mil y, quinientos caballos , y fue á des-
embarcar en Flandes cerca de Gandt; y después
de haber tomado algunos pueblos pasó por d<
lante de Brujas persuadiéndose «que esta ciudac
le abriría las puertas , pero se engañó. Continuo
su marcha, y de paso tomó sin resistencia los fuer
tes de S. Alberto^ de Snaereseerch, de Bredena y
de Oude.fibourg ^po.n^níjp^env ellos guamicior

! para retardar la marcha del enemigo stácudía a
socorro de 3a plaza. Hechas estas disposicione1

puso sitio á Newport por mar y tierra persuadi-
do que se rendiría dentro tle poco tiempo por no
estar preparada para la defensa, .

El Archiduque hacia con la mayor activi-
dad los preparativos para volar á su socorro y
obligarle á levantar el sitio , y habiendo -con-
segu-ido con promesas y persuasiones reducir ala
obediencia los amotinados, juntó un exército de
once mil hombres de infaniería y -mil y dos-
cientos caballo*. Luego que, ios Archiduques su
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piéron queMauricío había desembarcado en Fían
des, inmediatamente se pusieron en marcha par
Gandt, mandando reunir las tropas en Brujas pa
•a poner todas las plazas de la provincia fuers

de peligro. Pasando éstas por Gandt, Isabel mon
ta á caballo, las sale á recibir, corre todas la
filas ,. anima á los soldados, les exhorta á conser-
var la disciplina y la subordinación , asegurando
es que en adelante sé los pagará con la mayo

puntualidad. Al mismo tiempo les declara que
está pronta á sacrificar la plata, sus alhajas ma¡
preciosas, todas tas sumas destinadas á la man u
tención de su casa y de su corte antes que dexai
de cumplir lo que les promete. Este discurso di-
cho con la mayor firmeza, y acompañado de la
magestad y de las tiernas gracias de esta Prince-

, hizo una impresión tan profunda en el ánimo
de los soldados, que resonó el ayre con las mas

ivas aclamaciones, jurando todos que se expon-
drían á los mayores peligros y defenderían su cau-
sa con el mayor esfuerzo y valor. El Archiduque
con su elocuencia persuasiva procuró fomentares
tas disposiciones declarándoles que se pondria Á su
frente , y se expondría con ellos á todos los peli-
;ros. Desde luego se fue á Brujas y á fines de Ju-

nio se puso en marcha con el exército , y habién-
dose presentado delante de los fuertes que se
labian rendido á Mauricio, la guarnición inti-
midada á la vista de fuerzas tan superiores hizo;
muy poca resistencia , y capituló dexándoles sa-
ir con armas y bagages. Dos compañías de sol-

dados que defendían la fortaleza de Soaereseertk
"uéron- hechas pedazos por el furor de los Es-
tañóles sediciosos sin que los oficiales pudieran

contenerlos. . .
Mauricio se llenó .de consternación con esta

noticia.ElArchiduque,aprovechándose del valor
fe los soldados , estaba resuelto á atacar el cam-
>o de los enemigos, que con ía esperanza de que

íport se rendiría luego habían despreciado de¡
órtíficarle. Su ejército no podía contener á los
!e ía plaza y defertderséslel eíieiiiigó -} lo que te-
ia en mucha confusión al General sin saber qué

partido tomar, porque con ía rapidez de las con*
quistas de Alberto »o era fácil ponerse en una si-

¿4
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? nación ventajosa. En estas críticas circun&tan-
, cías envió al Conde Ernesto de Isiasau con qua-
- tro compañías de caballería y dos regimientos de

infantería á ocupar el puente de Leffinjen para
retardar la marcha del enemigo ; pero ya Alber-
to se había apoderado de él. Convencido de la
necesidad de detenerle para que Mauricio -tu-
viera tiempo de prepararse para resistirá los ata-
ques del Archiduque, resolvió presentarle el com-
Date aunque tenia fuerzas muy inferiores. Al-
berto creyendo que todo el exército de -los ene-
migos quería disputarle el paso, dio las órdenes
necesarias para la batalla ; mas luego que cono-
ció que era solo un destacamento, el que se pre-
sentaba mandó atacarle , y aunque los enemigos
resistieron aigun tiempo fueron derrotados y obli-
gados a huir desanclo muertos en el campo mas
de quinientos hombres con muchos oficiales de
distinción.

• • El Archiduque escribió á Isabel que había
• conseguido un triunfo completo sobre la van-
guardia de los enemigos , y que no tardaría mu-
cho en darle la agradable noticia de Ja derrota
general de todo su exército. Juntó un consejo de
guerra para deliberar lo que debía hacerse, y ar-
reglar él plan de batalla con la prudencia y ma-
durez que pedia un negocio tan gra've y de tan-
ta consecuencia. Gaspar Zapena , oficial Españo.
de mucha experiencia en el arte de la guer-
ra , diso : "que en la situación en que se halla-
»)ba el ejército , le parecía no solamente inúti
»sino muy peligroso dar la batalla." Mauricio
que se había persuadido que ia plaza capitu-
laría antes que Allegase el socorro sé veía
ducido al extremo mas terrible, y no se atrevía z
emprender nada delante de un exército tan po-
deroso, que habiendo asentado su campo entre
Ostende y ei suyo le había quitado la comuni-
cación con esta plaza. Por mar le era imposible es
caparse sin exponerse á ser hecho pedazos en el
desorden de un embarco precipitado } y así juz-
gaba que el Archiduque pensaría en obligarle á
capitular antes que exponerse á vertir á las manos.
Pero sea lo que fuese de su opinión, era preciso
antes de atacar á Mauricio conocer su posición.
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e la qual no íenia ningún dato cierto, y esperar1

Velasco que venia con un cuerpo de tres mil
ombres.

Barlota, oficial viejo Flamenco que se había
aliado en muchas batallas, y era de un va-
or mas temerario que prudente , contradixo ,ei
onsejo de Zapena sosteniendo que debía el Ar-
hiduque aprovecharse de la ocasión que se^-le
ifrecia , y atacar inmediatamente á Mauricio,
luando sus tropas consternadas por ía derrota del
;onde de Nasau no estaban preparadas á la de-
énsa: que no se debía esperar el socorro que traía
/"eiasco, pues aunque el exército enemigo era su-
>erior en número, el soldado Español le excfi

en valor y en disciplina; que no se le debía dar
íempo ni para fortificar sus trincheras ni para

retirarse en buen orden : que la tropa deseaba
con el mayor ardor el combate , y que la victo-
ria sería segura. Este consejo fue aplaudido por
.os oficiales y por la rropa } especialmente por ios
soldados Españoles.que se habían rebelado. Al-
serto-estaba indeciso á quál de los dos partidos
daría la preferencia, porque veía que entcatnboi
estaban fundados sobre razones muy sólidas} ma:

casualidad le hizo tomar su resolución porquí
[e pareció que Mauricio se acercaba á la costa de
la inar^ en donde se veían desde su campo un
gran niitnero de bastimentos que pasaban de New
port á Ostends. Desde luego mandó que la tíopa
se pusiera en marcha , su caballería llegó á vis
ta del enemigo á medio día,.y quacro horas .des-
pués todo el exércíto. Mas luego conoció el en-
gaño en que estaba, porque lejos de retirarse ha
bia mandado á su flota que se fuese á Ostende
para dar una prueba á su exército de la confian
za que tenia , y ponerlo fin la alternativa cíe ven
cer ó morir. Sin embargo de que no había dexa
do en el sitio de la plaza sino un pequeño nume-
ro de tropas paia rechazar á los sitiados,se aban
zó á poca distancia de la ciudad para animar ma
el valor de sus soldados mostrándoles que esraba
pronto á aceptar el combate que se le ofrecía con
mucha seguridad, y examinó bien el terreno^pa

dirigir las maniobras durante la acción. S
exército se componía de Holandeses} Ingleses
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Franceses y Suizos mandados por oficiales efe m
cho talento y práctica del atte de la guerea*
quienes estaba seguro que executatian con pui
tualidad las órdenes que daría. Corrió todo
exército de fila en fila para animarlos al comb;
te, diciéndoles que iban á pelear con un eni
migo inferior eti número '•, quelos soldados esta
ban cansados y fatigados por la marcha peno,
que acababan de hacer; que su General se hab:
acercado sin precaución y con mucha temeridaí
s. su campo ; que si querían pelear con valor vo.
'erianá su país y al seno de su familia cubiertí

de gloria : mas por el contrarío si eran cobarde:
:e llenarían de ignominia , y serian hechos p
:os por un enemigo de quien tantas veces babiai
triunfado. Al mismo tiempo les aseguró que Heñí
le confianza en su valoc había mandado á lo,
ransportes que se apartasen de la costa , y qm
•esuelto á vencer ó morir á su frente ios llevab;
.1 combate no dudando que todos seguirían s1

rxemplo. Esta breve exhortación fue recibida coi
os mayores aplausos y aclamaciones, y hizo un,

impresión tan viva en sus espíritus que todoí
soldados se llenaron de intrepidéí.
Puso en orden de batalla todo el ex^rcito.La

'ánguardia la mandaba el caballero Franciso
~ere, el centro el Conde de Soímes , la reta-
uardía Olivier Vander1 Tempel señor de Cor-

>eck t eí Conde Luis de Nasau mandaba la ca-
>aliería que estaba distribuida en la frente y

flancos ; y el Príncipe que tenia la dirección
le todo el exército acudiría donde la necesidad lo
diese acompañado de su hermano el Príncipe
arique que no tenía sino diez y seis años , del
'uque.de Holstein , del Príncipe de Anhalt , del

>nde de Coligní, del lord Gray t del Caballe-
Roberto Drury , y de otros muchos señores;

•incipales de los países protestantes, que volunta-
,mente habían venido á instruirse en el arte de,
guerra con las lecciones de Generales tari fa-j

osos. El exército estaba puesto sobre las Dunas
¡rea de la ribera de la mar , y su artillería en I

collados tnaá altoá, y aquí esperó al enemígoJ
.berto quedó admirado cuando vio su posición,;
mpeaó á dudar del éxito de la empresa porque ¡
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el sol , el viento y el polvo habían de dar á los
ojos de los soldados, pues el campo donde se de-
)ia pelear estaba lleno de una arena muy menu-
da. Mas ya no era tiempo de retirarse, y los Es-
pañoles estaban impacientes de venir á las ma-
nos con un enemigo que miraban con el mayor
desprecio diciendo en alta voz,"no se ha de dar

tjuartel á ninguno de estos hereges sino al Prín-
cipe Mauricio y á su hermano , que se han de
conservar para adornar el triunfo de nuestro

«General.**
Mendoza que estaba á Ja frente de la caba-

llería Española intenta penetrar por las arenas
que hay entre el mar y las Dunas para atacar por
el flanco el ejército enemigo, pero la artillería
de los bageles de guerra tjue estaban cerca de la
costa , y unas baterías que Mauricio habia man-
dado levantar de antemano en la misma arena, le
obligan á retirarse con gran pérdida. Al mismo
tiempo se empieza el combate, y después de una
descaiga de artillería se acercan hasta tiro de fu-
sil. Los Españoles íjue antes se habían rebelado,
atacan con la mas terrible intrepidez U vanguar-
dia de Jos enemigos mandada por el Caballero
Veré ; pero se defendieron con igual valor , y el
combate fue de ios mas furiosos y obstinados. El
General Holandés recibió dos heridas y perdió un
caballo 5 mas no quiso abandonar el mando pa-
ra irse i curar hasta que llegó Horacio Veré su
hermano con tropas frescas y se empezó de nue-
vo la pelea. La caballería Española cae sobre
ellos con tanto ímpetu que puestos en el mayor
desorden empiezan á huir muchos hacia la ribe-
ra para embarcarse. Mauricio llega con nuevas
tropas, los detiene, restablece el,orden,y hacien-
do adelantar dos batallones obliga á retroceder
los Españoles que estaban ya cansados del com-
bate , cubiertos de polvo y abrasados del sol.

El Archiduque íes envía de refuerzo un cuer-
po de Walones y de Irlandeses , con lo qual co-
braron ánimo los Españoles, y hubieran 'triunfa-
do indefectiblemente de los enemigos si Mau-
ricio reunidos los Ingleses que huyeron no Jes
hubiera opuesto nuevas fuerzas de Suizos y Wa-
lones, que habiendo entregado el fuerte de S> An

Era i
<feJE4-'
¿aña. '•
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jdrés no les quedaba mas recurso que vencer ó mo-
•ir. El combate se hizo general peleando los do;
exércitos con la mayor desesperación. (£1 Cond>
Luís de Nasau que mandaba la caballería ene-
miga rompió la cíe los Españoles, la puso eti des-
orden, y la echó del campo haciendo en ella
una cruel matanza, la infantería Española hizo
prodigios de valor siguiendo el exemplo del Ar-
chiduque que la mandaba , exponiéndose mu-
chas veces á los mayores peligros precipitándo-
se frecuentemente con el mayor vigor entre los
primeros combatientes. La batalla hacia que du-
raba mas de tres horas sin que en los Españo-
les se conociese la mas leve mutación , y no obs-
:ame ¡a. marcha-que habían hecho tan larga y
con tanta precipitación, hacían pedazos las tro-
pas frescas que se presentaban delante de ellos.
Ni el ardor del sol ni el viento contrario que les
^atrojaba á sus ojos una nube espesa de polvojni
a artillería enemiga que disparaba sin cesar to-

'do el tiempo del combate , fueron capaces de ha-
cerles perder su valor. Siempre conservaron sus
filas , y los claros que dexaba la artillería se lle-

aban inmediatamente estando todos resueltos á
aerificar sus vidas antes f¡ue dexarse arrancar Ja
ictoría por unas gentes que tantas veces habían

cubierto de ignominia. Alberto procuró ganar!
|el viento á los enemigos, pero no lo pudo con-
¡eguir. En lo mas recio del combate, y quando
la tropa hacía los mayores esfuerzos para que la

ctotia no se les escapase, recibió una herida qne
obligó á retirarse > y perdió por un accidente

¡u caballo que cayó en manos de,los enemigos.
Viéndolo sus tropas creyeron que habla rhuer-
to, y empezaron á desalentarse continuando sin
embargo el combate, pero con pocos esfuerzos

vigor. Mauricio lo advierte , reúne toda la in-
?antería, ataca de frente á los Físpafíoles, y al mis-
mo tiempo da orden ¡á la caballería para que los
acometa por si flanco. En el momento de esta ac-j
¡ion tan terrible se prende fuego en el almacén'

de pólvora destinada para el servicio de la artí-
lería Española , y llena de consternación y de]

desorden el exércitoque aun no habia desespera-
Ju de triunfar. Estando en esta confusión cae so-.
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ellos la-caballería-Holandesa con -mi ímpetu

furioso con ei grito de vn-toria, -uictoria.t que re-
petido- por todo el exéi'cíto de los confederados
reanima su valor y escita en elíos la sed cruelde
derramar sangce.El exércUo Español puesto ya en

.esórden se dispersa, airoja las armas, y busca su
alud en la huida.} los enemigos les persiguen :y

dexan el campo cubierto de muertos, Al caer él
día Mauricio manda tocar la retirada porque en
el desor.den.de las tinieblas no perdieran su triun-

pues no habiendo tomada alimento en to-
do el día se hallaban tan cansados y. fatigados
como los Españoles. Conocía por otra parte la
.ntrcpidéz del enemigo y que sabia restablecer Ja;
disciplina y el orden con la mayor prontitud ,' y
que podían, volverles k atacar aprovechándose
del mismo desorden pata hacerles perder £.1 fruto
de sus esfuerzos $- y así mandó que las tropas qué
habían sufrido menos estuviesen toda la noche
de v.cla en el mismo campo mientras los otros
durmiesen como si. el enemigo estuviera en <
posicion.de atacarles..

' JLo'Sr'histüíiadíórés corrí e mpo ranees no estárt
acordes sobre el número de los muertos d,e¡ unos
y de otros. .Keydan. hact?-subit U pérdida de-lo-
Españoles á cerca de cinco mil hombres^ Grocio
solamente á tres.mil ,. y ia de loa confederados á
mil, siendo.la-mayor parte: Ingleses?, íoa--quaíei
Combatieron con. mucho valor, tuvieron ocho
pitanes muertos y todos heridos menos dos; En
el exército de los Españoles fue. muerto Zape-
na ., los Coroneles Basrock y/Lasso^: Avales ?.e
Jber,mapo y-sobrino'clei Caedenal Bentiboglío , e

sal escribió con mucha exactitud, estas guer-
s, Kstos dos. señores., que. apenas tenían vein

te años, en el poco tiempo que sirvieron en e
exército Español habían dado, fcales- pruebas- di
prudencia y valor , que se esperaba que con e
tiempo serian unos Generales excelentes > po
cuya/ razón su muerte fue llorada de todo e
exército,.Hubo otros, muchos oficiales de distín
cion que quedaron, muertos en el campo, de- ba-
talla ) y la mayor parte fueron heridos ó
síoneroSt Kl .Almirante de Aragón y Villar fué-
r;on. de. estos últimos^ el.Conde de Bucquoy., I
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Iota, y muchos otros estuvieron mucho 'tietn-
pp sin poder servir por sus heridas. En fir
•enemigos se apoderaron tletoda la artillería , del
bagage , las provisiones y de mas- de cíen estan-
dartes* Tal fue el éxito infeliz de la degradada
batalla de las Dunas ó de Newport» que se per-
dió no por falta de valor en el soldado Españoi
y.habilidad en los Generales, sino por uno de
aquellos accidentes que no es dado al General
mas consumado preveer y evitar. Lo cierto es que
aun después de una derrota tan grande fueron te
mibles A Mauricio y á su exércÍTO , creyéndolo
capaces de reparar la pérdida que habían 'tenidí
con mayor gloria. Alberto se retiró aquella mis-
ma noche a Brujas s y desde allí pasó á óand
donde 'Isabel que tenia un ánimo imperturbable

r superiror á todas las desgracias le consoló, y
el dia siguiente se -volvió á Brujas para reunir
as tropas dispersadas.

Mauricio se retiró á Ostende con su exército
con el fin de tratar con los diputados que habían
enviado á esta ciudad , y arreglar Con ellos el
tlan de operaciones pues el sitio de Newport so
amante lo habid emprendido por -complacerles,

no porque creye«e que habn de resultar S la
pubU^a alguna utilidad de la toma de esta pla-

a , que estando tan distante de la Holanda , no
odia conservarse sino con muchos gastos, y ex-
iqniendo la guarnición á ser presa de los.ene-
ligoí. Eí Archiduque llegó á sofocar tas "rebelio-
es de ¡a tropa, y en poco tiempo levantó un exér-
ito capaz de hacerse temer y respetar. Si hubie-
a seguido el consejo que -Zapena le daba , el
xército^dé Mauricio 5eíhubiéra:'1vistoíefl .l,a pre-
ision dé rendir las armas,-ó hubiera sido cierro*-1

ado enteramente, teniendo que embarcarse preci-
itadafnente y con desorden.Después déla'derro-

ta que habían padecido en Leffinjen los diputa-
dos hablan estado llenos de temores y cuidados,
y no salieron de esta cruel situación hasta que
les llegó la .noticia de la victoria que habían corv
•seguido por una casualidad 'tan inesperada. Por
esta razón la república creía que convenía 'exá-
minat con la mayor madurez si debían conti-
nuarse las operaciones militares según el plan
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que hasta ahora se habían propuesto.

Desde luego conocían y confesaban que hu-
biera sido .mejor dexar al arbitrio de Mauricio
seguir el plan de campaña que le hubiera pa-
recida mas conveniente, que no obligarle á se-

uir los consejos de unos hutnbres ineptos, que no
tenían ningún conocimiento en ti arte de la .guei>

4 mas corno los Kstadus. habían mandado que
tratasen entre sí sobre esto fue necesario delibe-
rar muy despacio» Los dictámenes eran entre sí
enteramente opuestos, porque unos querían que
el esército volviese a Newport3 y otros que debía
penetrar inmediatamente en el corazón de- 1;
Flandes. Prevaleció la opinión de. los primeros, y
quatro ó cinco días después de la batalla el exér-
cito se puso sobre la plaza ; pero antes que ellos
le pusieran sitio , Alberto envió pata reforzar la

uarnicion dos mil 'y quinientos hombres'baso las
órdenes del famoso Velasco ,. aunque otros dicen
que Barlota fue encargado de esta comisión.
Mauricio continué las, operaciones del sitio con-
mucha, actividad j pero fn las salidas .que hicieron
los sitiados destruyeron las obras y le mataron mu-
cha gente , de manera que- desesperó-, el podarla;
ob l igara capitular ames que le llegasen socorros;
y así resolvió levantar el si t io , y se fue á Osten-
de con sus tropas y désete, allí pasó a Holanda por
orden de los. Estados.. Antes.de. embarcarse inten-
tó apoderarse dei fuerte de Santa Cathalina que
estaba muy cerca, de Ostende, pero Earíota voló á
su socorro con. tanta celeridad que le.obligó 4,-r

.rarse. En una acción, perdió; íai vi4a...éste¡oficial
tan-distinguido por su vaior y habilidad en el
te de la guerra , causando esta desgracia, un gran
sen ti miento al Archiduque.que lo estimaba y te-
nía en él mucha confianza. Der-pues que se retiró
Mauricio los exércítos que estaban fatigados y ne-
cesitaban refuerzos.consíderables-estuviéron. quie-
tos toda la campaña.

KÍ Conde de Fuentes Gobernador d'e-Milan
bacía en este tiempo grandes preparativos milita-
res sin que se pudiera atinar contra quién se di-
rigía esta tempestad : unos, decían que la iíspaña
queria sostener al Duque de Sabaya contra, el
Sey de Francia j mas esto no se verificó' ?. pues se
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vio precisado entrar en negociaciones y ceder
Bressa y algunos otros estados, quedándose co
solo el marquesado de Saluces que había invadí
do en el reynado de Enrique Terceto aprovechan
dose del tiempo de las turbaciones. Óteos deciar
que ei Gobernador .quería sorprender á Marsella
lo que no se-atrevió á emprender habiendo pues
to vigilantes á todas las potencias el temor de
que cayese sobre ellas esta tempestad. En fin, lo:
temores se disiparon habiendo salido una flota dí
setenta galeras baxo el mando de Doria contra
os Turcos; pero como llegó á la vista de los ene-

migos, y siendi? superior no los acometió, las po-
ítícos de aquel tiempo creyeron que esta expedi-

ción se emprendió para ocultar mejor el proyec-
o que se-había formado., y no se había podido

executaf.
» Al fin de fcste ano la escasez que se padecí;

en Madrid, y algunas otras ¿ausas no menos gra-
ves-, .hicieron pensar séúaínente fin. trasladarla
corte 'á Va-üádolid donde no estaría espuesta á
tan graves daños, y contribuiría infinito para fo-
mentar Ja agricultura y aumentar la población
en Castilla ía vieja que se :haUaba' muy dismi-
nuida >•-destruidos 'muchos pueblos , y muchas
;ierras incultas. Se consultó á los Consejos,y to-
dos fueron c!e parecer que aquella ciudad noble
t antigua, y de bellísimos edificios, situada en
a ribera del Pisuerga en un terreno fértil y de-

licioso, y gozando -de unos ayres puros y salu-
dables, era la mas a propósito para ser la residen-
cia de los Reyes de España, En consecuencia de
este dictamen se publicó en el mes de Diciembre
¡a orden de la traslación, y 'desde luego, empe-
zaron á salir de Madrid los empleados para aq.ue-
íla ciudad.

La familia Real y los Grandes de la corte
entraron en Valladotid á mitad de Enero, y los
Reyes fueron recibidos con gtaá pompa y solera1-,
nielad, y con íos mayores transportes Se alegría.
Poco tiempo después de la. llegada de la corte á
esta ciudad, el Embaxaaor de Francia solícito con
muchas instancias que el Rey ratificase la paz
de Vervins que se había concluido con su padre,
y -el 2.7 de Mayo la juró con la mayor .pomba y!
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«o-r solemnidad en la Iglesia mayor á presencia dt
^c todos los Ministros extrangeros, de los Grande,
— y de los Obispos que se hallaban en la corte

Los corsarios Berberiscos iufestaban impunemen-
te el Mediterráneo, y acercándose á las costas
de España llenaban de terror los pueblos, de mo-
do que no se atrevía a salir ningún bafco de
nuestros puertos, y todos vivían con tanto so-
bresalto que era necesario estar en vela de dia y
de noche, siempre armados y dispuestos para re-
sistir i estos feroces enemigos que aprovechán-
dose de la ocasión saltaban en tierra, saqueaban
os pueblos, mataban las gentes, y se llevaban

muchos cautivos. D, Martiti Padilla salió á per-
seguirlos con siete galeras^ y en pocos días delió
ibres los mares sin que ninguno se atreviera á

esperarle. Se encontró con nueve navios Holan-
deses, los acometió, y después de una acción
muy reñida en que se defendieron con el mayor
valor quedaron enteramente derrotados, cinco
'uéron apresados , los demás incendiados y echa-
dos á pique, fin el mes de Setiembre nació en
Valladolid la Infanta Doña Ana, que llenó de
alegría toda la nación , y todas las ciudades ce-
ebráron este nacimiento con grandes fiestas. En-

medio de todos estos regocijos Phelipe no per-
día de vista los negocios de los Paises Baxos , y
resolvió continua! la guerra con el mismo tesón
que en el reynado precedente.

Mandó equipar una flota para sostener á los
Caíhólicos de Irlanda que se habían rebelado con-
tra Isabel su legítima Soberana y y envió socor-
ros de dinero á los Paises Baxos con un gran nú-
mero de tropas Italianas y tíspafiolas. £1 Archi-
luquejuntó en Bruselas los Estados, y habiéndo-

le concedido mayores subsidios que el afi'o ante-
rior , levantó tropas en Alemania y en el país de
os Walones , pero no pudo reunir tan pronto su

exército como Mauricio, pues éste desde los prin-
cipios de la primavera sacó las tropas de los quar-
teles de invierno , y juntó todo su exército en ías¡
cercanías de Schenck. Todos creyeron que iba á:
atacar á Bois-le-duc; pero se fue á sitiar la pla-i
za de Rhimbsrg, para que siendo dueño de ella
pudiera arrojar á los Españoles de las que aun

TOMO XVH. C
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conservaban en la Güeldres. Alberto envío par;
¡ocorrer la plaza al Conde Hermán de Berg con
un buen cuerpo de tropas; mas el enemigo ha-
aía tirado las líneas de circunvalación, y las ha-
bía fortificado de manera, que no era fácil acer-
carse á su campo* Alberto tomó otro expediente

ra obligarle á levantar el sitioj resolvió ata-
car la plaza de Ostende , cuya guarnición hacia
incursiones en el pais } exigiendo de los habitan
tes contribuciones insoportables y causándoles
otros muchos daños gravísimos* Los Estados le
ofrecieron todos los socorros necesarios para e
litio de esta plaza , deseando con ansia arrancar
la de manos de los enemigos ; por estos moti-
vos se determinó emprender el sitio de ella, que
por su duración, los diferentes sucesos que hu-
bo en él, y las circunstancias importantes que
os acompañaron, es el mas famoso que nos pre-

senta la historia de esta revolución } y así para
poderlo entender bien es necesario dar de ante-
mano una idea por mayor de lo que era esta
ciudad*.

Qsíende esíá situada en la ribera de la mar
sobre un suelo pantanoso y casi rodeada de ca-
nales í dos mas anchos que los otros comunican
con el Océano} y entran por él naves pequeñas
y grandes en las altas mareas. El Duque de Al-

ia fortificó, y las provincias confederadas au-
mentaron de modo sus fortificaciones que se ha
considerado siempre como una de las plazas mas
mportantes. Ostende se divide en dos partes, la

una se f lama ciudad Vieja y la otra Nueva. La
mmera está acia la'parte de la mar , y un di-

que fuerte rompe su fuerza para que no la des-
Tuya con sus olas. La nueva está rodeada de
murallas flanqueadas de bastiones y de los ca-
nales de que acabamos de hablar , y tiene un ca-
nino cubierto fortificado con muchos reductos.
.os estados de Holanda hicieron un empeño par-
icular en conservar esta plaza } porque era un
brjgo precioso para sus bageles. Siempre la

lian bien provista de municiones de boca yguer-
a ? y de una guarnición numerosa, y ponían por
Gobernador uno de los oficiales mas distinguidos
el exército. Por otra parte además de estas cali-

de Es-
paña,
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dades tan recomendables, siendo dueños de la ma £«
podían socorrerla y entrar en ella hombres y vi- áe^f~
veres lo que la hacía inconquistable. Por esta ra
zon el Duque de Parma que era un General con
¡umado no había querido atacarla segunda vez
persuadido que después de haber consumido to
das sus fuerzas le sería preciso abandonarla. Es-
tas consideraciones no las hizo el Archiduque n-
ninguno de sus oficiales Generales porque eran
muy inferiores en e! a-rte militar, y no tenian la
penetración necesaria para preveer los obstácu-
los invencibles que necesariamente se habían de
ofrecer en semejante empresa. Su carácter era dó-
cil y tenia una suma deferencia á sus Genera-
es adoptando con poca reflexión quanto le .'pro-
ponían. Así resuelto á ponerla sitio se puso en
marcha con un exército considerable al fin de
Junio, y el quatro de Julio empezó las opera-
ciones al mismo tiempo que Mauricio atacaba
con el mayor rigor á Rhimberg y se apoderó de
ella en pocas semanas, sin embargo de la glo~
iosa defensa que hizo la guarnición. El Go-
?ernador de Ostende Carlos Vander Noot hizo

una saíida contra los sitiadores quando aun no
enian acabadas las trincheras y les mató mas

de quinientos hombres. Esta desgracia no sirvió
ino para encender mas el ánimo del Archiduque

y continuar las operaciones del sitio con las pre-
cauciones necesarias para impedir en adelante se-
mejantes saiidas.Repartió sus tropas en diferentes
iuntos de la ciudad , poniendo una parte sobre
as Dunas que están al occidente de ella, otras ai
•ud y al oriente, y colocadas las baterías empezó
de todas partes un fuego terrible , pero con poco
dafío del cuerpo de la plaza por estar demasía-
lo distante de ella $ y así conociendo que no po-

dría reducirla á capitular mientras tuviera comu-
nicación con la mar resolvió hacer esfuerzos pa-

cortársela.
La república estaba igualmente resuelta á ha-

"er todos los esfuerzos posibles para su defensa,
f aunque tenia suma confianza en el valor y ha-
jílidad del Gobernador dio el mando de ella al
:aballero Francisco Veré, que era el mas reco-

mendable de todos los Generales por su pruden-
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ia y sus talentos militares, el qual eligió para

cogidas de los Ingleses. Se introduxéron en ella
provisiones de boca y guerra, y hechos estos pre-
parativos Veré se encerró en la plaza con el á-
nitno firme de sepultarse baxo sus ruinas antes
que entregarla. Toda ia JSuropa tenia puestos su:
ojos sgb.re este sitio por el empeño grande que
liabian tomado ias dos potencias eri ser dueños
de esta ciudad. Muchos ilustres extrangeros de
Alemania, Francia, Inglaterra y Dinamarca fue-
ron á visitarla para ver con sus propios ojos la
situación de la ciudad y sus cercanías, para con-
cebir mejor la relación de los hechos brillantes y
gloriosos que anunciaban tan grandes preparati-
vos. Por esta razun eí Arch iduque conociendo
que era imposible retroceder sin exponerse á ser
objeto de la burla de toda la Europa , aunque
veía .las grandes dificultades que ofrecia esta em-
presa , pata salir bien de ella resolvió hacer Jos
esfuerzos mas extraordinarios,Empleó minas,
ferias y dio asaltos > que son los medios ordina-
rios de un ataque. Procuró apoderarse de la boca
de los canales para cortar toda comunicación con
¡a ciudad , sícviéndose indiferentemente de estos
dos fttedios sin fijarse á un método regular, I
que le obligó á dividir sus tropas, multiplica
los combates, y prolongar el sitio con una pér-
dida inmensa de hombres y dinero.

Su empeño principal fue en las primeras se-
manas del sitio acercarse á ias fortificaciones
de la ciudad porque por la mucha disrancia de
sus baterías les causaba poco daño, Los sitiados
igualmente hacían esfuerzos para impedírsele, y
Jegaban alguna vez al arma blanca. Abrían
trincheras y construían reductos enfrente de las
obras del enemigo, y haciendo «nos y otros un

go terrible de continuo ? perecía mucha gen-
Convencido en fin el Archiduque que to-

das estas operaciones eran inútiles para tornar la
plaza, bloqueó la entrada de ios canales con la
;ran parte de sus tropas, especialmente la del

mayor por donde los bageles abordaban al puer-
G. Mas como la ribera á una gran distancia no

es sino una srena movediza > no se podian cons-
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truír en ella trincheras fuertes para sostener la

- - - fana.
truía en un momento, y así fue necesario trae
de'los lugares vecinos un gran número de bigas
muy fuertes para construir con ellas un dique en
la embocadura del canal. Se fijaron éstas profun-
damente en tierra muy juntas y bien unidas en
dos filas, y el espacio intermedio se llenó de la-
drillo, Quando se levantó á una altura suficien-
te se colocaron las baterías correspondientes para
cerrar absolutamente la entrada del puerto , cre-
yendo que de este modo reduciría en breve la
ciudad por el hambre. Mas el Gobernador hizo
nútiles sus trabajos mandando ensanchar la em-

bocadura del otro canal que pasa por el centro
de la ciudad, haciéndole de este modo capaz de
recibir los bageles mas grandes.

Viendo el Archiduque fustradas sus esperan-
zas por este medio , resolvió quitarles este recur-
so apoderándose igualmente cíe este canal, y for-
tificándolo como el otro. Los trabajadores que
staban á cubierto del fuego de la plaza por ei
üque que tenia para:contener las olas de la mar,

y preservar la ciudad de una inundación, adelan-
taban la obra sin ningún peligro. El Gobernado-
mando derribarlo substituyéndole estacas , pie-
Iras muy gruesas y otros materiales, y desde lue-

•> empezó á hacer un fuego terrible contra ¡os
íspañoles causándoles mucho daño. Inundó tam-
)ien una gran parte del país , obligando de es-
ta manera al Archiduque á retirar sus tropas á
una. gran distancia, y recurtíc Á otros medios in-
iertos y difíciles de executar. Entretanto los Es-

tados generales querían aprovecharse de la ocu-
pación en que estaba el exército Español contra

Osíende para conquistar otras plazas muy impor-
tantes que deseaban someter á su imperio 5 pe-
ro les faltaba dinero y gente, porque tomada la
brtaleza deRhimberg, la mayor pane de las tro-
>as habían pasado á Ostende, y los gastos excesi-

vos hechos -para su defensa habían dexado 'eií-¡

raramente exhausto el erario. Todo el verano lo
asaron en estas deliberaciones sin hallar medio

linguno para vencer las dificultades que se o-
recian. Al fin de Octubre quando ros esércitos
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deben retirarse á quaiteies de invierno , y acá-'
Dar las operaciones de la. campaña ,. resolvieron
poner sitio á Bois-le-duCj plaza muy impor tan-
te que solo tenia trescientos hombres de guar-
nición. Mauricio se puso en marcha con su e-
xército t. y llegó delante de ella, el primero de
Noviembre. Desde luego empezó á trabajar con
¡a mayor actividad en las líneas de circunvala-
ción , pero un. frío extraordinario que sobrevi-
no mas pronto que otros años hiít> abandonar los
trabajos 6 continuarlos con mucha lenti tud. En
este tiempo llegó una división faene de Españo-
les quando Mauricio no habia fortificado aun
bien su campo , y entró en la plaza .un refuerzo
de.mas de mil hombres, los demás se quedaron á
la vista de los enemigos siempre dispuestos á in-
comodarles en .sus operaciones. Viendo Mauricio
que no podía continuar sus- trabajos por el frió
intenso que hacia , y porque el enemigo estaba
siempre á la vista, levantó el sitio y se retiró.

Los Españoles st; volvieron al sitio cié Osten-
te , y se continuaron los ataques de la plaza con
tanto vigoc ., que Alberto se persuadió que se ren
diría pronto , porque las murallas que.estaban.de
parte de la mar se hallaban quebrantadas por el
furor de las olas, muchos soldados habían muerto
por las enfermedades y por el hierro , otros ha-
bían desertado; de manera que la guarnición que
era de ocho mil hombres estaba reducida fi solos
dos ó tres mil. El Gobernador había dado ya avi-
so EI la República del estado deplorable en que
se hal laba, y que so vería fin la precisión de ren-
dirse sino se le enviaban pronto socorros. Esta
runesta noticia llegó* quánd;o -los. diputados esia-
ban en la mayor inquie tud por no tener tropas
de reserva , y quando las pudieron reunir , los
vientos contrarios les impidieron llegar á la pla-
7.3.. Entretanto el Archiduque mandó poner fue -
;o a una fortificación que ios sitiadas habían le

yantado al pie de la muralla de la parte del ñor-.
;e , la qual se componía de fagina y otras ma-
:erias combustibles. El incendio .duró tres dias
y tres noches sin que la guarnición pudiera apa-
garlo por mas esfuerzos que hiciera, y la mural la
quedó tan debilitada, que.fue necesario aumen-j
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tar el niímero de hombrea para su defensa. Veré
estaba en la mayor confusión sin embargo de su
gcan valor é intrepidez, y de los recursos que su
ingenio fecundo le ofrecía en los casos difíciles,
porque tenia aviso que el Archiduque se prepara-
ba para dar un asalto general el día siguiente ó
lo mas tarde dentro de dos dias. Veía que su guar-
nición era muy débil para poder resistir á tropas
tan aguerridas y tan intrépidas como las Espafio-

? y 1ue las fortificaciones estaban en muy mal
estado* El peligro en que se hallaba de perder su
reputación y su gloria le tenia puesto en la ma-
yor consternación, y para salir de ella se sirvió de
un estratagema indecoroso e indigno de un hom-
bre de bien que la mayor necesidad no puede ja-
más cohonestar. Envió un .oficial al Archiduque
:>ara decirle que estaba pronto á capitular sin
tener intención de hacerlo. Su proposición fue re-
cibida con mucha alegría » y se dieron mutua-
mente rehenes; pero como se tardase en arreglar la
capitulación Alberto empezó á dudar de su bue-
na fé , y le instó para que enviase las condi-
ciones y los artículos de ella. Mas Veré con di-
ierentes pretestos lo dilató , hasta- que llegaron
.as tropas que esperaba de Zelanda y acabó de
reparar las ruinas de las mural las , entonces en-
vió á decir á Alberto que los Estados habían au-
mentado su guarnición y que su honor no le
permitía capitular.

Estando entablada la negociación sin dar avi-
so de ella á los oficiales de la plaza, empezaron
á sospechar de su fidelidad, sobre todo los Esta-
dos se quéjárofi de"'hal>ér tratado sin consenti-
miento de ellos, y de haberlo hecho de tan má-
a fe con el Archiduque; pero nadie tenia mas

motivo de estar irritado y quejoso que éste por
caberle enviado los rehenes y tratado con tanto
desprecio «n hombre ¡i quien fácilmente podia
laber obligado á rendir las armas. Así deseando
vengar este insulto resolvió dar un asalto gene-
tal que'Solo había 'suspendido por )a buena fe
del tratado. Ordenó que el ataque principal se
licíera en la parte occidental situada certa del
muer to , y que al mismo tiempo se acometiese por
otras partes para dividir la atención y las fue-r-

c 4
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aas del enemigo. El Conde de Bucquoí debía ata-1

aí la parte oriental,, y Agustín Mescia Goberna-
or de Ambetes, oficial muy recomendable por la
iráctica que tenia en el arte de la guerra, esta-

encargado principalmente de la esecucion del
n de ataque.
Dadas así las órdenes se empezó al amanecer

del sieíe de Enero á hacer un fuego vivísimo con
toda la artillería que dueó hasta media noche , er
que empezando el refluxo ó a retirarse las aguas
Mescia pudo hacer adelantar las tropas , forma-
das en un. cuerpo de cuarenta hombres de frente
Las primeras filas llevaban, una Armadura comple-
ta , seguíanse los mosqueteros , y á éstos un cuer-
po con escalas, y los demás, instr.iiméritos nece-
sarios para tomae la muralla y asegurarse en la
posesión de ella. Pasaron con la mayor intrepidez
el puerto viejo donde había, tres ó quatro pies
agua. La guarnición estaba preparada á hacer la
defensa mas vigorosa : el Gobernador mandó des
montar los cañones, de aquella parte del oiuro
á donde principalmente se dirigía el ataque de
los enemigos, poniendo en ella siete grandes mor
teros cargados de piedras , balas , hierros- y. otro
instrumentos de muerte, con orden.á,los oficíale
de que suspendieran el fuego hasta que estwvje
ran cerca los enemigos. Luego que los Españo-
les, llegaron al pie. de la muralla los morteros ar
rojáton el espanto y la muerte entre las prime-
ras filas, desando una ¡afinidad de hombres ten
didos en el campo. Mas no por esto dexáron d'
adelantarse cnn una intrepidez heroyca propic
de estos soldadas que estaban ya familiarizado
con estos horribles e^ctáctílos ,JJegáro%,cerca
de los sitiados, y combatieron unos y otros coi
el mayor furor. Veré que se veia perdido recur
rió á otro espediente que- había imaginado para
su defensa desde antes del asalto para hacer .uso
de él en el caso de verse muy apretado. Mandó
abrir en las fortificaciones dos esclusas ., la una
para, conten&r en la parte del canal que estaba
dentro de la ciudad el agua qua había entrado en
tiempo del refluxo de la mar, y la otra la que
estaba en la parte mas alta del país; y habién-
dolas mandado abiir de lépente, guando estaban



TABLAS CRONOLÓGICAS»,
en- el mayor calor de la acción , el ímpetu del a-4

ua atrastró á muchos Españoles que estaban to-
i" , •davía en el puerto y se anegaron, y otros que se
agarraron de las empalizadas que fortificaban las
muraüas fuér-on muertos por tos sitiados..La ca-
ballería que el Archiduque habia puesto en la
retaguardia para precaver una derrota impidió
que se pudieran ret i rar , .y los dexó expuestos, á
todo el fuego de los sitiados sjn ninguna utili-
dad. Una gran parte de esta caballería fue tam-
bién arrastrada por. la violencia de la corriente,
,o que obligó á Mescia á tocar la retirada y a-
aandonar el- asalto.. Los. Españoles perdieron en
esta acción desgraciada quatrocientos hombréala
mayor parte anegados, entre los quales habia alr
gunos oficiales de distinción. Los sitiados tuvie-
ron un gran número de heridas y muertos..

El Archiduque quiso dar un nuevo- asalto
dos días después; pero IDS.Italianos y. Españo-
les se Ke.belar.on porque, se les habia tratado con
¡anta barbarie, é inhumanidad,, obligándoles .la
caballería á quedarse expuestos, al fuego de la
plaza quandjo era imposible acercarse á las mu-
'.allas abiertas las esclusas. Pretendían que es-

ía medida sin haberse adoptado por un consej
de oficiales Generales era enteramente centrada
á las leyes de la guerra, y. que. no habiéndose-
les..tratado, como soldados -valerosos., sino como
esclavos ó brutos , estaban libres de. ía obligación
del servicio mili tar . Alberto que. estaba, irritado;
por la desgracia que acababa de sufrir, se llen
de indignación y resolvió, castigar esta, insolen
te audacia con la, may.or s.ever;dads para conte-
nerá las demás tropas en.la sumisión y, obedien-
cia. Mandó fusilar Cuarenta de los roas sedicio
sos,, y envió á gal era & otros ciento y cincuenta,
Así ahogó la rebelión que podría haber tenido
consecuencias muy funestas. Abandonó el, pro-
yecto de-daí otra vez el asalto , y se contentó con
tener estrechamente bloqueado ei canal. La cor
te de Madrid que había ofrecido á los-ArchidUr
ques socorros de hombres y dinero para reducir
avíos rebeldes, se imposibilitaba mas todos.los días
de cumplir con su promesa por. los nuevos
peños que tomaba*. •
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•Al mismo tiempo q u e Alberto continuaba conj Era

7.
el mayor vigor el sitio de Ostende , el Conde d
Fuentes;Gobern'ador de Milán levarííaba un gra
número de tropas por'orden 'de Phelipe.-Las po
rencias de Italia ignorando su destino,'estaba,
llenas de temor no proyectase alguna invasión e¡
sus estacíos para añadir esta bella parte de la Eu
ropa á sÜs vastos dominios ; pero luego saliet'or
de sus dudas -viendo -el destino que las daba* En
vio una parte de -ellas al Archiduque Fernando
que quería arrancar de las manos de los Turco
la ciudad de Caaissa, o«os Cuerpos los envió á lo
Países Baxo's para léforaat -el -esgrcito del Archi
duque-, y en ^ri los ¡demás los-destinó para una
expedición que quería hacer contra Argel que era
él asilo de los piratas que infestaban el mar Me-
diterráneo , y derramaban el espanto en los pue-
blos de la costa de España. Doria se hizo á la ve-
la con setenta galeras y diez mil hombies de des
embarco Españoles y Genovese's -, y en muy po-
co tiempo se paso á la Vista de la ciudad que se
bailaba indefensa por la ausencia de los "piratas
Si en el momento mismo la hubiera atacado, es
muy probable que se hubiera apoderado de ell;
Lo dilató un día porque le faltaba una de las
mayores galeras que ponina casualidad se había
separado de la flota,.y habiéndose levantado una
iorri:b1e tempestad íeíué preciso apartarse de la
Costa y -volverse a. 'Sicilia.

'Sín'embargo de este mal suceso 3a corte de Ma-
drid resolvió executar una nueva expedición que
lacia mucho tiempo tenia proyectada y

difícil que ésta. La guerra 'entre Espaila y Ingla-
é'rra ''continuaba -con -mucho Viga'* W;--EÍ-° Duque

de terina meditó hacer una invasión en la Ir lan-
da , y socorrer a. muchos naturales que teniendo
: la frente el Conde de Tirón ? habían levantado

el estandarte de la rebelión contra su legítima So-
jerana.. Phelipe Segundo había excitado y fomen-
ado'estas divisiones paca dar un golpe -mortal á
a potencia de Isabel socorriéndoles con armas^
¡uniciones y dinero. Mucho's de'elloshabian-ser-
ido" en los exércitos que f e n i a en los Países Ba-

sos, y aprendido baso los mejores Generales el
arte militar. Acostumbrados á la disciplina mas¡
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evera, y vueltos á su país, instruyeron á sus con-j' Srt

dúdanos,, haciéndolos.de este modo, soldados for- ^f;
midables-y valerosos capaces de lasempresas mas
peligrosas. Tirón reunió baxo sus. estandartes un
gran, número de estos soldados con la esperan-
za- de sacudir para siempre el yugo de la Ingla-
terra , y con las- promesas mas especiosas .consi-
guió la. protección y socorros de la corte de Es.r-s

jaña-Tres. Papas, consecutivos habían dispara-
do, desde el Vaticano los rayos de la excomu-
iibn contra Isabel, absolviendo del juramento de
idelidad á sus subditos, y ofreciendo sus esta-
dos 3'bs Príncipes Cathólicos que quisieran-con.-,
quistados. Phelipe creía hacer una acción meri-
toria y digna de un verdadero hijo de la Igle-
sia en. favorecer ia rebelión y destruir la autori-
dad de la. Rey ¡i a en Irlanda ,, creyendo que de
este modo servia gloriosamente a Dius defendien-
do la. causa de la religión y de la Iglesia. Por otra
parte le parecía esta.conc^uista rriu,y ventajosa pa-
ra dominar los mases siendo muy í'énil, y teruep-
do puertos muy buenos desde donde podrían sa-
lir sus. escuadras para, atacar las de los Ingleses
y Holandeses para disputarles el imperio de la
m a r , y por esta raxon aunque no estaba ator-
mentado de la sed de la ambición , tenia deseos
de añadir esta isla á sus vastos dominios;.

Mandó- pues equipar una flota poderosa po-
niendo en ella seis.mil hombres di: desembarco
y un gran número de familias Españolas.'par.
fundar una colonia , persuadidos que en llegan-
do á • desembarcar la' tropa , y juntándose con
la de los. rebeldes se cunquíí taría fácilmente to-
da la isla, iVoinbró por G e n e r a l á D. Juan 'de
Aguilar } que se. había fonruido baxo la discipli-
na deí gran Duque' de Alba e a los Países. Baxos,
y se había adqu i r i do una gran reputación..Salió
de los puertos de España á ¡os fines de Agosto
con algunos bageíes de guerra mandados por Don
Juan Guevara ,. y el ocho de Octubre ¡legó á la
ciudad de Kinsa.1. que está al sud de aquella .isla.
Desembarcó con quaíro mil hombres sin espe-
rar los demás transportes que un temporal1 había
separado de la ilota, aumentó las fortificaciones
de la plaza, y esperó que llegasen las demás fuer-
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zas, y felConde de Tiran con las suyas. Guevari
se retiró con su esquadra, y poco tiempo despue
se presentó una flota Inglesa mandada por el ca-
ballero Ricardo Levisont, y bloqueó el puerto
Aguilar publicó un manifiesto tomando el títult
de General de [a guerra santa que venia á librar
les del poder del demonio y de la Reyna de In-
glaterra, qae por haber apostatado de la fe, esta-
ba apartada del gremio de la Iglesia, exhortando
losS que se juntaran con él para esta santa em-
presa. Les Insulares estaban muy descontentos
contra el gobierno de la gran Bretaña por las
violencias que en otro tiempo habían sufrido , y
ahora últimamente por la inovacion que se había
lecho en él código criminal aunque era tan útil
jara la humanidad y seguridad personal de to

dos los ciudadanos- Además de esto eran casi
todos Csthóticos , muy afectos á la silla apos-
ólica , y tenían una predilección decidida por
GS Españoles de quienes creían que eran descen-

dientes sus antepasados. Sin embargo de estas
consideraciones no quisieron por ahora tomar las

rmas, porque les parecía que Aguilar tenia po-
a gente para defenderlos} y como les ofrecía íj
entro de poco llegarían nuevos refuerzos, resol-

vieron estarse quietos hasta que desembarcase
sta tropa,

Moritjoy Virrey de Irlanda hacía la güera a
OS rebeldes en el norte de esta isla , y había di-
ipado algunas partidas haciendo algunos prisio-
eros , y aun habla obligado al Conde Tirón á
etirarse á las fortalezas de la parte septentrional,

por estar en un terreno pantanoso eran inac-
esibles al-General Inglés'5 mas 'esta'ba sitiado en
tías, y no teniendo víveres era forzoso que den
ro de poco tiempo recibiese ía ley del vence-
or. En éste estado se hallaba quando Aguilar

llegó con sus tropas á la isla. El Virrey teme-
roso de 'una insurrección general dex6 parte de
la caballería para contener al Conde de Tirón y
se íüé totí nueve mil hombres á sitiar la plaza
de Kinsal donde estaban los Españoles; mas án-
tes-de adelantar las operaciones del sitio tuvo avi-
so cierto que los transportes Españoles que ve-
nían coa la flota de -Aguilar habían entrado en el
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>uerto de Valtimore , y desembarcado dos mil]
lombres mandados por Ocainpo, que el Conde
íe Ticon se le habia juntado con otros qua t ro

mil , y que estaban en marcha para obligarle á
evantar el sitio, Kstas noticias las habia sabido
por haber interceptado las cartas que enviaban a
Agui la r avisándole el plan de sus operaciones, el
camino que seguirían , y el tiempo que tardarían
en llegar. Con este aviso ocupó una posición
ventajosa, algo distante de la ciudad , y se forti-
ficó en ella desando las fuerzas necesarias en el
sitio para impedir alguna invasión repentina de
la guarnición de la plaza.

Luego que Tirón vio la posición formidable
que ocupaba el exército Inglés perdió el ánimo, y
no se atrevió á atacarlo por mas que Ocampo le
ex6rtase ( y le acusase de cobarde , antes bien
despreciando quanto se le decia tomó otro ca-
mino con todas sus tropas para retirarse hacia
una laguna inaccesible que estaba poco distante.
El Vir rey los persiguió con todas sus tropas, y
atacó su retaguardia. Tirón reducido á la deses-
peración se defendió con valor, masía acción fue
de corta duración, porque estando los rebeldes
poco aguerridos fueron puestos en desorden y se
huyeron. Los Españoles continuaron el combate,
pero al fin fueron todos vencidos por e¡ mayo.'
número, quedando en el campo doscientos muer-
tos, y Ocacnpo hecho prisionero con muchos otros
oficiales $ las demás tropas se salvaron en Váíti-
rnore y otras plazas de la costa donde habia guar-
nición Española. Los prisioneros Irlandeses fue-
ron ahorcados como rebeldes, Tifón se escapó
con muchos otros por lugares inaccesibles., y ya
no volvieron a presentarse.

Aguilar convencido que no se podía tener
ninguna confianza con Jos naturales de la isla,
ni conquistarla aunque se enviasen muchas mas
fuerzas, procuró persuadir al Rey que abandona-
se este proyecto que no podía dexat de ser fune.s-
io á la España teniendo fuerzas tan poderosas la
Inglaterra. Al mismo tiempo le hacía presente
que con las pocas tropas que tenia se vería en la
precisión de entregar la plaza en que estaba si
se le concedía una capitulación honrosa para las
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.¿so armas Españolas. Asi pocos días después del com
^e

c bate escribió al Virrey que estaba pronto á ca-
—--- pitular baxo las condiciones que se concediese

á su tropa ios honores de la guerra, se trans-
portase á España en bageíes Ingleses, y se con-
servase la vida y hacienda con olvido de lo pa-
sado á ]os habitantes de Kínsalj y que en e,
caso de no concedérsele estas condiciones, estaba
resuelta á defenderse hasta el úitimo estremo.
Montjoy las aceptó sin dudar, persuadido que la
Reyna Doña Isabel no lo llevaría á. mal. Entre-
gado Kinsal y ias demás plazas, se embarcaron
.os Españoles en una escuadra Inglesa , y fueron
levados á los puertos de España, El Rey se ale-

gró mucho de su llegada porque daba por perdi-
do todo este exércico s aprobó y ratificó la capi-
tulación , y por dictamen de su consejo renun-
ció para siempre al proyecto de socorrer á los Ir-
andeses abandonándolos á su destino, y em-

plear estas fuerzas en la guerra de los Países
3axos.

Después que la guarnición de Ostende recha-
zó á los sitiadores con tanto valor, muchos ofi-
cíales aconsejaron al Archiduque que abandona-
se el sitio, mas no quiso tomar determinación
ilnguna hasta consultar á la corte de Madrid,

Ksta no podia tomar ninguna resolución sobre
este negocio tan grave sino por los informes quej
él mismo le daba, y como juzgaba que su ho-
nor estaba interesado en continuarlo, es muy
verosímil que emplearla toda la fuerza de su elo-
cuencia en representar á Phelípe la grande u-
tilidad que habia de resultar de la conquista de
esta plaza, y que las dificultades que se ofre-
cían no eran tan grandes que no pudieran ven-
cerse. El Duque de Lerma lleno de orgullo y va-
nidad, y por otra parte falto de luces y cono-
cimientos , creía que los sitiados no podrían resis-
tir mucho tiempo á fuerzas tan superiores como
las que el Archiduque emplearla para reducirlos,
que conquistada ¡a plaza se arruinaría el comer-
cio de los confederados , y se les quitaba de este
modo los medios para levantar tropa y hacer re-
sistencia ; y así se resolvió que continuase el Ar-
chiduque los trabajos del sitio con la mayor ac-
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:ivMad , ofreciéndole los socorros necesarios has-
ta la conquista.

Alberto juntó los estados del Bravante y íes
hizo presente la necesidad en que se hallaba de|
un subsidio fuerte para continuar el sitio, supli-
cándoles que hicieran todos los esfuerzos posibles
para socorrerle. Los diputados le respondieron
que por ahora les era imposible condescender con
sus deseos porque la provincia había sido saquea-
da por los enemigos y por los soldados que se ha-
bían rebelado. Esta respuesta le obligó á aban-
donar su petición y contentarse con los sacrifi-
cios que la de Flandes estaba resuelta hacerle
porque tenia mayor interés que las otras en la ren>
dicion de Ostende. Resolvió pues bloquear la
plaza é impedir que entrasen en ella socorros cor-
tándole enteramente la comunicación de las o-
tras provincias para reduciría por hambre. Llamó
para la elocución de este proyecto los mejores
ingenieros de Italia , y se emprendieron obras
muy costosas en la embocadura cíel canal, que to-

ldas-fueron luego destruidas por el furor de las
olas. Los diques que se pusieron mas cerca de la
ciudad, expuestos al fuego de la artillería y de
las salidas que hacia la guarnición subsistieron
muy poco tiempo. Desesperad* pues el Archidu-
que con estas desgracias , y temiendo otras ma-
yores , resolvió construir lejos del tiro de la pla-
za máquinas enormes hechas con vigas fuerte-
mente ligadas entre sí poniendo sobre ellas va-
rios materiales para colocar baterías; pero se
gastó tanto tiempo en esta operación que se pasó
la. mayor parte del año , y llegado el invierno
fue necesario suspender las operaciones del sitio,
y la plaza recibió abundantes provisiones de bo-1

ca y guerra, se renovó toda la guarnición, y sej
repararon los daños que habían, sufrido las for-
tificaciones. El General Veré tenia tan poco te-
mor á los sitiadores» que desando el mando de las
tropas en su ausencia á Federico de Dorp partió
para Inglaterra.

La defensa de esta plaza costaba á la repúbli-
ca sumas inmensas ; pero el comercio que se ha-
bía aumentado considerablemente proporciona-
ba medios para satisfacer estos gastos, tener siem-
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^ño pre en la mar «na flota, fortíüdable , y aumen
^c tac el numero de tropas de tierra hasta vein

——— te y cuatro mil hombres de infantería y sei
caballos, de modo que Mauricio podía abrir I
campaña con un exércíto mas poderoso que a
principio de ia guerra. Es verdad que el Rey d
Francia les había ayudado para este efecto co
tropas y dineroj que los Principes protestantes d
Alemania les habían enviado dos mil y quatro
cientos caballos, que ¡a. Reyna de Inglaterra qu
era su aliada mas poderosa .por dos veces habí;
reforzado sus tropas ¡ habiendo sido éste el obje-
to delviage del General Veré á lalnglaterra, po
cuyo motivo se íe habla nombrado Comandante
general de todas las tropas Inglesas, El exérciti
leí Archiduque por el contrario estaba sumamen-

te disminuido, porque las fatigas del sitio^ las en-
ermedades y los combates habían hecho morii

muchos miles de soldados, y gran número de
íspafioíes y de Italianos habían levantado el es-

tandarte de la rebellón y se habían desertado. Sii
embargo de esto t el Archiduque y la corte de
Wadrid se obstinaron mas que nunca en la con-

quista de Ostende consumiendo en el sitio los
hombres y todo el tesoro de la España , y sepul-
tando el poder y su gloria en ella. La república
para recompensarse de esta pérdida que creía in-
evitable resolvió hacer conquistas importantes en
las provincias meridionales^ no dudando que ha-
biendo sido saqueadas por los'rebeldes abrirían
¡as puertas á sus exércitos para librarse de esta
terrible opresión y tiranía. Publicaron una me-
moria representándoles ios males que habían su
frido, y la poca esperanza'que íes quedaba de re-
medio baso el gobierno de los Archiduques que
no hacían mas que agravar su yugo , esertándo-
es A fin que se uniesen con la república apro-

vechándose de estas circunstancias para recobrar
su libertad,. Para que esta memoria tuviese «i
efecto que se deseaba } mandaron que el exétcí-
to penetrase hasta el centro del Bravante ,
dudando que con este apoyo muchos se resolve-
rían á defender sus derechos naturales. Este plan
ué aprobado por Enrique IV y la Reyna de In-

glaterra ; pero el Príncipe Mauricio le consíde-
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Afcf raba como inútil , porque los habitantes de esta
¿e

c provincia acostumbrados á llevar el yugo no ha-
rían esfuerzos para sacudirle,- y estando ii
midados por las guarniciones de las ciudadelas
que tenían á la vista,.no se atreverian-á exponer-
se al peligro de precipitarse en un abismo de ma-
¡es mas gravosos que los que sufrian. Conocí
m u y bien el Príncipe que un exército tan nu-
meroso como el que mandaba no podía mante-
nerse en un pais enemigo el tiempo necesario pa-
ra excitar una revolución genera!, sin nacer <
trar convoyes de fuera, Josqualesel Archiduque
jodia interceptar fácilmente, y que aunque no te-
nia tropas para dar una batalla en campo raso
podía inquietarle en sus marchas y hacerle perder
una parte de su. exército sin exponerse á n ingún
peíigro, y sí le llegasen á este,tiempo los;refuer-
zos que esperaba de Italia y España acaso serí;
arruinado y se decidiría la suerte de. la repúbli-
ca, usías consideraciones hicieron tanca impre-
sión en el ánimo de losEstados que determinaron
diferir para otro tiempo la execuciondel p3an.c¡ue
se habían propuesto, esperando el efecto que. pro-
duciría la memoria que se habia-cíerfainado..eii;ei-
Bravante^ y así mandaron al Principe que se a-
Cercase con su exército á la frontera oriental de
esta provincia y sentase su campo cerca del Meu-
sa para que le llegasen los socorros que las pro-
vinc ias neutrales le enviasen. Recibida esta . or-
den $& puso en marcha desde Alimega ,, y pasa-A-
do el Meusa cerca de Marek llegó 4 fines de^
nio á Mastrich. . . . L ..•; ,-.';i¡- . . ; • . . • • ¡-.;

El Archiduque envió á Mendoza con seis mil
hombres de infantería y cuatro mil caballos para
observar sus movimientos , y impedir o detener
su marcha. Llegado á Tienen, ciudad situada en
e! centro del Brabante,fortificó su campo yrecí-
)ió un socorro de ocho mil hombres qtie le traía
le iralia eí Marqués de Espinóla. Mauricio coa--'

tinuó su marcha acercándose al exército Espa-
ñol, y habiendo llegado á su presencia le ofre-
ció muchas veces el combate , y no atreviéndo-
se a atacarle en sus mismas lineas se retiró á su
posición an t igua , porque era imposible detener-!
se en un pais enemigo falto de provisiones y en

TOMO XVII, d
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presencia de fuerzas tan poderosas; sin exponerse
á una, desgracia fatal , que hubiera sido, muy fu-
nesta, para los Kstadus. A la. mitad de Julio puso
sitio, i la ciudad de. Grave situada en la misma ri<
bera del Mensa., en las fronteras de los estado;
de la república. Antonio González oficial de mu-
cha reputación era Gobernador de ella , y el Ar-
chiduqueque velaba sobre todo.acababa de hacer
entrar de refuerzo un cuerpo de tropas muy va-
lientes j de manera que ta guarnición ascendí;
mil y quinientos hombres. Mauricio temeroso
que Mendoza, no hiciera alguna tentativa para
obligarle á levantar ei sitio antes de haber aca-
bado sus obras hizo trabajar con la mayor acti-
.vidad en ellas , se apoderó de un fuerte que es-
taba á la otra parte del rio opuesta a la ciudad,
y dexando en éi una buena guarnición mandó
echar dos puentes para tener expedita la comuni-
cación , y en poco tiempo se vio la ciudad cerra-
da por todas partes sin que le pudiera entrar nin-
gún socorro, y desde luego empezó las operacio-
nes del sitio acercándose á ella por m uchas partes

a batirla en brecha y obligar la guarnición á
capitular. Los sitiados hacían, frecuentes salidas
para impedir los trabajadores y destruir sus obras,.
pero siempre eran rechazados con gran pérdida.
Mandoza salió de su campo y se fue á Venlo, ciu
dad situada también sobre la ribera del Meusa
en la parte superior de Grave , donde tuvo con-
sejo de guerra para deliberar si ata caria á los
confederados en sus mismas trincheras o si le pro-
vocaría 3. una batalla campal $ pero uno y otro
ireciá casi imponible y muy peligroso , porque

-us líneas estaban tan bien, fortificaüás:que pare—
lan inexpugnables', y sus fuerzas eran supeiio-
es á las de los Españoles, y así se resolvió ha-
:eruna tentativa para introducir socorros ea la
^aza. Encargó esta cotnísiori ñ Espina General lia-
iano , para que atacando las trincheras con-un
uerpo de mil ha¡ubres escocidos, por la parte que
e pareciera mas débil procurase abrirse paso por

sdía del cacnpa Holandas. Puso un cuerpo de
_ail fuerza para asegurar su ret irada» y otro pa-
a dar UA falsa ataque por otra p a r t e para llamar
i atención de los. sitiadores; pero todos fueron re-.
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chazados con alguna pérdida t y obligados á vol
ver á su campo abandonando sus hagages. esca-
las, y otros pertrechos de guerra. Desespcrad,<
Mendoza de socorrer la plaza se volvió á. Mas-
trik, y ía guarnición capituló con condiciones
honoríficas.

Al mismo tiempo que los esércítos de tierra
estaban ocupados en estas operaciones se comba-
tía por mar con el mayor calor. Federico Espi-
nóla noble Genovés de mucha intrepidez ,.valor
y experiencia en el arte 4e la guerra, cruzaba so
bre las costas de Flandes con «na esquadra, har
ciendo muchas presas y destruyendo el comercio
de la república. La corte de Madrid á donde ha-
bía ido á pedir socorros le había dado un refuer-
zo de seis galeras , y con ellas habla ido al puer-
to de la Esclusa desde donde salía para hacer sus
escursiones persiguiendo á las naves cotnereianr
tes. Si estas fuerzas hubieran sido mayores hu-

ra interceptado la comunicación con Osten-
de, desembarcado en varias partes de sus costas,
y destruido enteramente su marina. Convencí:
do interiormente que ej medio único de abatir el
orgullo de los confederados y vencerlos por lo-.
das partes era aumentar las fuerzas de mar, resol-
vió pasar á Madrid para proponer á Phelipe este
•eneroso proyecto, Antes de executar su resolu-

ción la consultó con Ambrosio su hermano ma-
yor Marqués de Espinóla , el qual Jleno.de no-
bles sentimientos determinó emplear., tpdossy
sienes y caudal en esta glpriosa empresa,,,,^ a.sí
e encargó que hiciese pr,esente,4.4a £,orte de Ma->

drid que si aumentaba sus fuerzas navales en la
Esclusa ^ levantaría á sus expensas un cuerpo de
ocho mii hombres que.él mismo mandarla á bor-
do de las naves Españolas eri servicio de la cau-
sa del Rey.

ta, corte se hallaba en este tiempo ocupada
en el proyecto de abatir el poder de.losTur.T
eos, para cuyo fin envió una embaxada al Rey de
Persla con el objeto de persuadirle que les decla-
rase la.guerra para dividir sus fuerzas .ofrecién-
dole que los Españoles los atacarían por Enrona
y África. Esta embaxada tuvo todo el efecto que
se deseaba, porque el Persa irritado de las inso-
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léñelas de los Turcos, deseaba vengar ías injurias!
que le bar.uaCentrándose por sus estados y sa-
queando y- 'destruyendo' los- pueblos. Asi desde
.üfego hizo un tratado de amistad- con los emba-
jadores, y escribió- al .Rey de --Espada que acep-
taba su alianxa, y darla las órdenes para em-
pezar la guerra contra el enemigo común, Las
galeras españolas salieron a. la mar .y les hici'é-
rotr-ra*g~ü ñas presas, Kí Coride- de Fuentes Go-
bernado*' tíe Milán se apoderó al mismo tiempo
del-marquesado del Final-que de derecho perte-
necía á-los Reyes'dé España. "En !a América sep-
tentrional seaeabóeste año la conquista del nue-
vo México por 'el-'General D. Juan Oñate qu
con-muy pocos'suldados derrotó á qúatro mil In-
dios*., :lós>quálé'£ pidieron Ja paz y se sometieron
á-ia'obediencia del Rey. En la Meridional se go-
zaba : üíia 'p'az ^profunda7 después !qííe ¿e dórricí"y
castigó á los Araucanos, gente feroz y brava del
reyho de Chile, los quales los dos años anteriores
tomaron de repente las armas en número depcin-
co mí l , acometieron con' gran furia s"los Espa-
ñole que e taban descmdí i<> t si-rmenditron
ciudad de"Vald i \ i a la saquearon y qiiemárotí y
lo mismo hicieron éoh otros muchos pueblo , h?s
ta que recibiendo socorros Io¡> í s\ anole1; deí\ i
rey de Lima pudieron contener su fúr'ja.

Llegado á Madrid Federico .Espinóla infor-
mó1 al'Gobierno-d«Í:'estado en que 'se hallaban las
cosas en la -Flandes'} •el-p-róy'eCtoq-ue-Hs'b'i'a
'riíado para reducir á los rebelde^ y la-oferta que
Hacia su hermano el Marqués de Espinóla. E!
gobierno miró al principio con alguna indiferen-
cia esta proposición!, pó^u^-'^faífá^hteía-rnerite
ocupado en tornar providerícías para repagar'íss
quiebras que !a agricultura padecía, y reanima,
las fábricas y manufacturas que estaban en su úi-
tima ruina por la despoblación -que habrán 'cau-
sado en todo el reyno tantas y tan largas guer-
ras.

"El pueblo' estaba reducido á una suma indi-
gencia ; losjornaíeros estaban ociosos y murien-

do dé necesidad porr no tener donde trabajar j las
¡Ontfibucfünes'no podían pagarse;'el erarioente-

ramentér exhausto y sin'medio1 ninguno para pa-
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años Igaí las ^urgencias mas precisas del estado; se te- -*
^e

c jnian consultas frecuentes en el consejo de Casti- ̂
lia y en el de Estado paia buscar los medios pa- —
ra remediar males tan grandes; pero ni el Dp-
que de Lerma ni los demás Ministros parece que
üegáron á entender el origen y la causa de ellos,
atribuyéndolos á la escasez de moneda que pro-
venía del excesivo luso de alhajas de oro y plata
que habia en las iglesias y encasa de los grandes,
y la exportación que se hacia para pagar las mer-
caderías que nos venían de los países estrangeros.
Para cortar de raíz estos males se publicó una
pragmática mandando que las iglesias, las corpo-
raciones, y todos los particulares sin ninguna dis-
tinción, diesen un inventario exacto con juramen-
to delante de los comisionados para este efecto
de las alhajas de oro y plata que poseían, porque
S. JVI. habia llegado á entender después de exac-
tas informaciones que la cantidad de estos meta-
les que se bailaba en escás alhajas era tan grande,
que si se reducían á moneda y se ponía en circu-
lación, la Nación volvería ul estado de felicidad
y opulencia que habia tenido en otro tiempo j y
en consecuencia de esto mandaba, de parecer de
su Consejo, que no se frabricasen bagílías ni al-
hajas de oro y plata, y que no se exportasen es-
tos metales á países extrangeros baso las penas
mas severas : mas este edicto no tuvo su cumpli-
miento , porque los eclesiásticos se quejaban que
se violaban sus privilegios, y le atacaron con tan-
ta vehemencia por escrito y de palabra en sus ser-
mones , que el Rey y el Duque de Lerma abando-
naron inmediatamente este proyecto por no con-
cillarse la enemistad de esta clase previlegiada
de personas, que son tan estimadas y tienen una
influencia tan poderosa sobre los pueblos. Los
males y los desórdenes continuaron aumentándo-
se excesivamente sin que el gobierno supiera a-
pilcar ningún remedio para detenerlos. Los Obis-
pos, las Iglesias, los Grandes y los ricos hicieron
muchos donativos para salvar el estado; pero los
gastos eran tan excesivos que no alcanzando á
cubrirlos por ninguno de los medios que hasta
entonces se habían discurrido, se echó mano de

. un remedio que tantas veces habia sido fatal i
TOMO XVII. d 3
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Años estQS teynos, es á saber, el aumento deí valor de'

a moneda de vellón, que no hizo mas que agra-
var los males, porque á pesar de las precaucione?
que se tomaron para evitar las fraudes, las nacio-
nes extrangeras introdujeron una gran cantidad
de moneda falsa, y en cambio se llevaron la ma-
yor parte de oro y plata que había en el reyno;
el precio.de los comestibles se aumentó conside-
rablemente, y el número de los pobres, de mod
que todo el reyno estaba en la mayor confusión
y desorden. En las circunstancias críticas en que
se hallaba el reyno el único mediu que les resta-
ba para salvar la patria de su r u i n a , era hacei
una paz sólida con Inglaterra y las Provincias u-
nidas 3 pues esta era la causa que consumía los
tesoros y despoblaba ia España , qu i tando de es-
te modo el nervio á la agricultura , á las artes y
á la industria. En esta terrible situación en que
se hallaba el gobierno se examinó el proyecto
de Espinóla, y habiendo juzgado el Consejo que
se podría acabar de este modo la guerra en aque-
llos países, y reduciendo á los rebeldes cesarian
pronto los males del reyno , se adoptó y se die-
ron inmediatamente las órdenes correspondieni'
para que Ambrosio levantase la tropa que hEb iñ
prometido y se equipasen las galeras. Eí Marqués
con la ayuda de los amigos y del Conde de Fuen-
tes gobernador de Milán reunió el pequeño ex¿r-
cito de ocho mil hombres, se puso en marcha , y
llegó al Bravante quando el Almirante de Ara-
gón estaba para abandonar, esta provincia á los
Holandeses. Federico tuvo una suerte muy d
rente en su viage, pues de ocho galeras que le
había dado Phelipe con mil soldados y mil y qui
méritos forzados para el remo, solamente tres en-
traron en los puertos de Flande.s, dos fueron que-
madas en las costas de Portugal por los Ingle-
ses, y tres apresadas en el canal de la Mancha
>or la esquadra combinada de Ingleses y Holan-

deses , y así estuvo muchos meses sin poder em-
prender ninguna expedición. Cansado de estar en
a inacción salió a atacar una esquadra Holande-

sa que cruzaba en aquellas costas , y habiéndola
encontrado se trabó un combate muy reñido y

.ngriento en el qual fue herido mor talmente} y

Era
'.e Es-
parta,
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¿ños habiendo muerto poco después se retiraron lo:

Españoles y volvieron á entrar en el canal de la
Esclusa»

En este tiempo Ambrosio vuelto á Italia le-
amaba gentes sabida la muerte de su hermano i

el estado descalabrado en que había quedado su
tropa : renunció su proyecto y resolvió dexando e
servicio de la mar abrazar el de tierra ^ y volvió
á los Países Basos donde fue recibido por el Ar-
chiduque con todos los testimonios de estimación
y de afecto. Las tropas estaban agitadas por e]
espíritu de rebelión porque no se les pagaba los
atrasos que se les debía , pues ni la corte de Es-
'«ña le enviaba dinero al Archiduque, ni las pro-

vincias que le estaban sujetas se lo podían dar:
en la retirada que hizo Mendoza después de los
esfuerzos inútiles de socorrer á Grave, la mayor
parte de las tropas Italianas mandadas por oficia-
les muy buenos de la misma nación s no quisie-
ron obedecer la orden que les había dado el Al-
mirante de Aragón de ir en cuerpo á Mastrik , y
se fueron en derechura á Hochstrate, plaza fuer-
te en el mismo Bravante, de la qual se apodera-!
ron fácilmente engañando la guarnición. En ella
se reunieron los desertores rebeldes, y en poce
tiempo íse formó un cuerpo de tres mil hombre;
de infantería y dos mil caballos. Eligieron un Ge-
neral, y nombraron oficiales para remplazar los
que no quisieron tomar parte en la rebelión, for-
maron una ordenanza m i l i t a r , y aumentaron las
"unificaciones de la plaza. Desde allí hacían es-
cuirsiunes por todas paites para saquear , robar

f exigir contribuciones exorbitantes , sirviéndo-
se de la fuerza y usando de toda especie de ul-

;es cuando se resistían a pagarlas, dexando
de este modo desolado todo el pais.

El Arch iduque espantado de estos desordene;
untó los Estados para poner remedio h tantos ma-
es , haciendo presente á los diputados que seria
mposibie evitarlos y reducir á los rebeldes si
o se le daban todos los socorros necesarios, pues
e temía con razón que las demás tropas abando- :

narian enteramente la disciplina , y juntándose
m ellos seguirían su exemplo* Kscribió t ambién
la corte de iLspafia el estado infeliz en que se

1/4
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aliaba, y que sí no se le enviaban pronto re-1
uerzos se perderían tocias las provincias , mas
1 erario se hallaba tan exhausto que era imposi-
>le darle lo que pedia ; y lejos de reducir el níí-
mero de tropas poniéndose solamente en el esta-
lo de defensa , ó tomar, el partido de poner fin ?

una guerra tan desastrosa como ¡o exigían las cir-
cunstancias imperiosas en que se hallaba ; man-
dó levantar nuevos regimientos para contener en
la sumisión y obediencia los que hasta entonce
labian sido fieles, y reducir y castigar á los re-1

Deldes. Publicó un edicto de proscripción contra
ellos j declarando , que si deniro de tres días des-i
pues de haberlo recibido no se sometían y vol-:
vian á la obediencia, serian considera dos como
traidores y pasados á cuchillo. Irritados con esta
amenaza le dieron una respuesta injuriosa, acu-
sándole de ingratitud, injusticia y perfidia, y para
vengarse y hacer caer todo el peso de su furor
contra el Príncipe resolvieron pasarse al servicio
de Mauricio , enviándole diputados para pedirle
que los admitiese baxo su protección en el caso
que se viesen en la precisión de abandonar la pla-
za donde estaban. Mauricio que deseaba dismi-
nuir las fuerzas del Archiduque sin derramar san-
gre les respondió que podían retirarse con toda
seguridad deba?ío de los muros de Breda, Verg-
ob-zoom , ó de Swernberg, permitiéndoles com-
prar provisiones en estas ciudades, y que en e.
caso que continuase tratándoles con severidad ha-
ría los últimos esfuerzos para librarles de la opre-
sión. Los Estados aprobaron la conducta de Mau-
ricio, y le autorizaron para concluir con los re-
beldes un tratado baso las condiciones siguieníes:
que en virtud de los socorros que se les dieran
servirían en su exército lo restante de la campa-
ña, y que si se reconciliaban con el Archiduque,
en quatro meses no podrían tomar las armas con-
"ra el exército de ios confederados 5 de e*re modo
retardaban las operaciones del sitio de Ostende y
impedían al Archiduque de executar nuevas em-
presas, sin que se les pudiera acusar que fomen-
taban la rebelión y la deserción de las tropas del
jxército enemigo.

Alberto lleno dtí indignación envió á Federi-

Ert

í'iííílí.
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_o conde de Berg con siete mil infantes y tres) r.™ \
mil caballos ;\ poner sitio á la plisa de Hochstra-j *¿£
e- Mauricio se puso inmediatamente en marcha

con un esércíto superior para socorrer á los re-
beldes en cumplimiento de la palabra que les ha-
bía dado. EL General español se retiró, y nú ha-1

biéndole podido alcanzar puso sitio ala plaza de
Bois-le-duc , y se sirvió de los mismos rebeldes
para las operaciones del sitio. Esta plaza era de
las mas importantes de las fronteras del Bravan-
:e. El Conde voló á su defensa , y se apuderó de
una posición muy ventajosa cercana á la ciudad,
desde donde podía introducir fácilmente todo gé-
nero de socorros ; pero los habitantes se obstina-
ron en no querer admití;' tropas arregladas, sin
querer ceder ni á las persuasiones ni ai peligro de
ser presa de los enemigos. El Archiduque se fue
alia para reducides; pero se hicieron sordos á su
voz : se sirvió de un estratagema para introducir
un cuerpo de Walones pidiéndoles el permiso de
hacerlos pasar por la ciudad para oponerse á las
empresas de los Holandeses, y estando dentro es-
ras. tropas volvió á hacer las mismas instancias á
sus habitantes, los quales no teniendo fuerzaspa
ra resistir consintieron en que fie quedasen tres
milWalones, y se introduxcron toda especie de
provisiones. Mauricio viendo que no podía apo-
derarse de la plaza porque se acercaba ei invier-
no se ret iró sin que el exército Español le inco-
modase en su marcha , y concedió á los rebeldes
de Hocstrate la de Gram para su alojamiento; i
excepción de la ciudadela que se reservó para sí,
con la condición de que no necesitándola se la
volvieran á entregar. Alberto no pudiendo re-
ducir estos rebeldes por la fuerza publicó una
amnistía general prometiendo e! olvido de todc
lo pasado, y pagarles religiosamente todos sus
sueldos.

La Rcyna parió en Valladolid una infanta
que solo vivió veinte y nueve días; y en las Des-
calzas Reales rnuriá la Emperatriz Dona María,
tía del Rey , y muger que habia sido de Maxi-
miliano II. D. Diego Brochero gran Prior de San
Juan limpió de piratas las costas de España con
sus galeras , y habiendo salido Á recoger y con-
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voyar. los galeones de la plata que venían de la
ludias, se encontró en el cabo de S* Vicente co
una esquatlra de Holandeses y se trabó un com
bate muy reñido, íes apresó siete navios y los de
más huyeron muy maltratados. Kntretanto ileg.
la flota de América., y entró con ella en el puertí
de Cádií.

En la India, las armas de los Portugueses ha
cían grandes progresos echando de algunas par
es á los Holandeses que habían fundado estable-

cimientos, y sujetando a lgunas naciones a la obe
dlencia del Rey. Andrés Hurtado sujetó á íos líos
y a los A mboy nos, destruyendo en esta última un
"tierte que los Holandeses habían construido, y
saqueó y quemó ia ciudad de Vernueia. Mamata
llena de terror se sometió á su obediencia, y lo
mismo hizo la isla de Marginen, que era del Rey
de Témate.

-Kn este tiempo basó al sepulcro Isabel Reyna
de Inglaterra con gran sentimiento de la repúbli-
ca de Holanda, á la qual había prestado socorros
abundantes con la mayor generosidad. En todo
el discurso de su vida había gozado de una sa-
ud robusta procurando conservarla con un -ex'ér-

cicio moderado-y una templanza rigurosa, mas
al fin'del aíio precedente fue atacada de dolores
reumáticos que la detuvieron mucho tiempo en
casa. Se empezaron a debi l i tar sensiblemente sus j
"uerzas , y aunque mudó de ayres su mal se em-|
leoró de día en día , perdió el sueño y el apetí t<

estando de cont inuo abrasada de un calor ardien
te en el estómago y de una sed rabiosa que la te-
nían con mucha inquietud y sin poder ocuparse
en los negocios. Estaba poseída de una profunda
melancolía manifestando por sus lágrimas y ge-
midos, 'que su alma estaba en el mayor abatimien-
to , y su estado era tal que ni quería recibir ali-
mento ni las medicinas ordenadas para 'su cura-
ción. Estos accidentes se aumentaron, y en pocas
semanas pusieron fin á su vicia A los setenta años
de su edad y q u atenta y cinco de su reynado. Los,
escritores de su tiempo han representado dé dife-
rente manera su carácter, desándose llevar mas
de sus preocupaciones y espíri tu de partido, que
de la sinceridad é imparcialidad que pide la gra-.
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•edad de la Historia, De quaíquier modo que £e
A considere debe ocupar un lugar distinguido
entre los Principes que han tenido un gran ta-
lento para reynar, mucha actividad y prudencia,
y una política profunda. JVJas tampoco se puede
tegar que estas nobles cualidades estaban acom-

pañadas de vicios muy grande* , de un orgullo
insoportable , de una necia vanidad , de un ge-
nio altanero y violento,.y de pasiones tan ar-
dientes que le hicieron cometer muchas acciones
indignas de la magestad Real. Tenia una profun-
da penetración , y manejaba con la mayor habili-
dad los negocios mas difíciles: preveía con mu-
cha claridad los obstáculos que se ofrecían
todos los sucesos , y proporcionaba los medios
nas eficaces para vencerlos : mostraba la mayor
ntrepidéz en los peligros , y era infatigable en

el trabajo : formaba las mas vastas empresas , y
llevaba á efecto con gran firmeza sus resolucio-
nes i y usaba con la mayor economía de la ha-
cienda pública no sirviéndose de ella sino pa
los gastos precisos. Todas estas sublimes qualida-
des que manifestó en un reynado tan largo, y en
circunstancias tan crí t icas la íiiciéron la admira-
cion de su siglo. Sin embaígo de tener que luchar!
^contra tantos y tan grandes enemigos interiores'
y exteriores , sispo manejar ¡os espíritus-con tañí,
habilidad y arte que conservó sus estados en paz,
y hizoá sus subditos ricos y poderosos asegurando
iu comercio con sus esqi; adras que cruzaban to-
dos los mares y los defendían con mucha gloria
de los enemigos. En fin unió el reyno de Escocia
[con la Inglaterra sacrificando á la Reyna X)ofia
María con la mayor injusticia . crueldad y per-
fidia ; persiguió á los católicos con mucho furor;
protegió á los protestantes en su reyna y fuera de
él $ envió socorros á Enrique IV para sentarse en
el trono de Francia, y defendió la república de
Holanda contra todo el poder de ía España, con-
sumiendo de este modo sus inmensas riquezas,
destruyendo las artes, el comercio, la agricultu-
ra y las manufacturas de este reyno , y ponién-
dolo en estado de no poder hacer temblar á las,
demás potencias como antes lo había hecho.. Por
¡esta razón los confederados iloráron su muerte.
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mas el Archiduque, la corte de España y los Es
panoles la sintieron poco, porque se veían libre
de un enemigo implacable que Íes había causadi
muchos daños y trastornado sus empresas.

A principios de este año pasó el Rey á Valen
cía á celebrar las cortes que había mandado jun-
tar, y después de haber jurado la observancia de
l(js fueros y privilegios de aquel rey no, y lo que
en ellas se habia acordado, recibió un donativo d

>% ducados, y se volvió á Madrid donde habia
desado á la Reyna. Pidió á ia Santidad de Cle-
mente Octavo la bula de secularización déla San-
:a Iglesia Metropolitana de Zaragoza s dándole
una forma y constitución para mayor esplendor
de la ciudad y aumento del culto divino. Nom-
>ró el Rey con acuerdo del Consejo de Aragón
>ara canónigos, dignidades y prebendados de a

quella Iglesia hombres insignes de letras y vir-
.ud ; y después acá hasta nuestros días siempn
¡e ha distinguido esta Iglesia de las demás de Es-
paña, asi por la observancia de la disciplina ecle
iástica, como por la multitud de sugetos íitera-
os que han ocupado las prebendas.

Kl Marqués de Santa Cruz, General de la es-
3«ad£a de galeras que había en Ñapóles se hizo
. la vela para limpiar los mares da corsarios , y

después de haber apresado algunas embarcacio-
ics acometió las islas de Zante, Pathmos, íísta-

che y Longo, sí apoderó de elías, las saqueó, y
destruidas las fortificaciones se retiró ; y de pa-
o conquistó á Duraao s ciudad fuerte en la cos-
a de la Alba;iia. La guaiuiciuu se defendió con
a mayor obstinación , pero.al fin cedió :í la in-
repidéz y valor de las tropas Españolas; hizo-en
¡lia un inmenso botín y muchos prisioneros, y se
ro 1 vio al puerto de Ñapóles lleno de gloria y de
•iquezas.

Jacobo 'que había sucediá'o en el trono á Isa-
>el era de un carácter dulce, indulgente, de una
ilma franca, incapaz de disimulación, y aunque

enemigo del despotismo quería que los subditos
stuvíeran ciegamente obedientes á su legítimo
obéraiio , y por esta razón miraba á los con fe-
erados como rebeldes, y era poco propicio á su

:ausa, La cor'te desapaña habia procurado gtan-
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jearse su afecto, y antes de la muerte de Isabe L l e l
labia ofrecido sus auxilios-para subir al trono en i
I caso -que se disputase su -derecho. El Archi-

duque persuadido que la guerra estaba terminada
con su Sucesión al trono deínglaterra, publicó un
edicto mandando cesarlas hostilidades contra los
subditos de su Magestad Británica , y dio libertad
a. todos los prisioneros ? y en retorno hizo lo mis*
tno el Rey Jacobo. La república,, temerosa no se
declarase por íos Españoles y los abandonase, le
envió una embaxada solemne para felicitarle so-

su advenimiento al trono y pedirle la reno-
vación de la alianza que tenían, con la Keyna Do
ia Isabel. Nombraron para este efecto al .cé-
.ebre Barneveld y a. Enrique Federico hermano
de Mauricio. Luego que llegaron ií Londres co-
nocieron que sus sospechas estaban bien funda-
das, porque el Rey hablaba con mucho desprecio
de su república y no quería datles audiencia, mas
ai fin por dictamen de su consejo Íos admitió, y
Barneveid ie: hizo presente al-peligro que corría la
Inglaterra fcino soeonia á ia república y la ab.
donaba al poder de íos Españoles. El Rey le res-
pondió que no podía determinar1 nada ¡sobre lin

sumo san grave , pero que deseaba vivir en paz
y con buena armonía con los Holandeses como
sus vecinos , y que si ellos querían hacer k> mis-
mo sería rtiediaUo? para proGurárles"úna paz só-
lida con la España con condiciones razonables..
Esta respuesta hizo reconocer á los"Bírn.baxaí3ores
ios sentimientos dét Rey, y las pocas esperanzas:
que les quedaba üe inspirarle anteras por su re-
pública; pero habiendo llegado el Embajador'de
Francia se prometieron mejor suerte por su me-
diación. Este'Embajador era el'Marqtiés de Ros-
ni que tenia ía mayor coríííánza de Enrique per
sus grandes tálenles y la fidelidad Incorruptible
que siempre le había mostrado. Era un protestan-
te acalorado, y Enrique que protegía á la repá-
blica, creía que ninguno sería mas capaz que es-
te hombre de apartar^l Rey de>Ing¡aterra de la
alianza con ia España, El Rey lo-recibió con la
mayor pompa y magnificencia ; pero los partida-,
ríos de España de antemano le habían informado
que este ministro y Enrique hablaban con despre-
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cío de su persona , mas Rosni procuró desenga
fiarle -haciéndole ver el fin que se proponían lo;
que derramaban semejantes-calumnias y concibií
buen éxito de su embaxada»

Los ministros Ingleses se oponían a que se hi-
ciese alianza con el Rey de Francia » unos por
«star ganados á favor del partido del Rey Cathó
Itco, otros porque no hallaban medios para con-
tinuarla guerra. Rosni admitido á una a lidien-
cía particular le manifestó con sencilléí que los
deseos del Rey D. Enrique no eran sino los de
mantener la tranquilidad general de la Europa.,
.a conservación de la religión protestante y con-
tener la ambición desmesurada de la corte de
Sspaña, persuadiéndole que el interés de su rey-

, el :de su cotona y de su religión exigían
que hiciese alianza con el Rey de Francia y la
república de Holanda para este eíeeto. Movi-
do de este discurso resolvió concluir un tratado
con estas dos potencias, que fue firmado y ratifi-
cado baxolas condiciones siguientes : que los dos
leyes darían socorros á la Holanda para que no

cayese baxoel poder de los Españoles: que S. M.
iritánica enviaría con la mayot /brevedad, un

cuerpo de tropas á los Países Rasos que Serían
nténidaS á costa de la Francia, siendo la mi-

ad de esta suma recibida en cuenta de lo que
inrique debía a Isabel, y que este tratado esta-
la en secreto; pero que si-llegaba ¿.descubrirse
>or la corte de España, y atacase-alguno de es--
os reynos>se ayudarían mutuamente pata su de-
ensa por mar y tierra. Hecho este convenio luego
ratáron de levantar tropas para su ejecución. Los
Ucbjduques y la corte de España aunque, spspe-
haban que se habría hecho algún tratado entre
1 Rey de Francia y 'el de Inglaterra por la bue-:
a acogida que había dado á Rosni, y las confe-
encias secretas que con él tenia, no desesperaron

atraerlo á su partido. El Conde de Aremberg
iba-xador del Archiduque, y D. Juan de Taxis
inde de VÜlafnediana que lo era de la corte dé

5spana,íos qualés estaban en Londres, se reunié*.
on para esta empresa ; pero 'el primero ^ aunque'
ra ttn gran guerrero, tío tenia los talentos nece¡-
arios de un político habiéndose tenido sospechas
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de. haber entrado imprudentemente en una cons-
piración para, derribar al Rey del trono, por cu-
yo, motivo.le era muy odioso, y no podía ser de
ninguna manera recibida su. mediación para, tra-
:ar con la España. Jacobo deseaba la. paz con es-
;a potencia, y no sabia cómo desentenderse del
tratado que habla concluido con !a Francia para
entrar: en negociaciones con Taxis..

Éste que era mas astuto allanó las dificultades
con su eioquencia persuasiva ayudada de la Rey-
na que estaba á favor de los Españoles , por

ueria.casar elPríncípe su hijocon.uíialüfantade
Kspaña , y se dice, que para conseguir su. inten-
to ganó por sus intrigas la mayor parte de los
del consejo Británico.. Francia y la república hi-
cieron todos- los. esfuerzos posibles para impedir
la paz, asegurándoles el Rey. que estaba resuel-
to ¿cumplir con la mayor escrupulosidad lo. que
había convenido en el último tratado-,, declaran-
do al. misma tiempo á. los Holandeses, que. la. ne-
cesidad imperiosa en. que se hallaban sus negr*~
cios.le obligaba, á terminar, prontamente la guer-
ra, con. la España..

Poco tiempo después' se empezaron de nue-
vo las conferencias con el Embaxadof de España
y de los Países Baxos t mandando cesar las hos-
tilidades.. La. corte de España nombró por aeom.-
panado de-su Embanador á Alexandra.de Enuidá-
senador de Milán ? hombre muy, hábil y de talen-
tos extraordinarios, para que juntamente con:Ta-
xis , y como plenipotenciario,, tratase el negocio
de la paz.. El Archiduque nombró- á Ricardo de
Verreicken para. que. juntamente con AramBerg
hiciera k> mismo. Luego que se empezaron: las
conferencias se conoció, que ias partes co.ntratan-
tes deseaban terminar la guerra con sinceridad;, se
sentó-por base que debían restituirse las conquis-
tas que mutuamente se líabiaa- hecho sin, hablar
de indemnizaciones por los gastos de. ia guerra;
mas dos grandes'dificultades les obligaron á tener,
muchas conferencias par»' resolverlas.,Los Espa-j
ñoles. pretendían, que el Rey Jacobo prohibiera'
á sus subditos pasar, al servicio de. las,provincias
unidas, y este Principe quería que fuera, permi-
tido, á sus subditos comerciar en la&Indías. Kl Km.-
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bisadoc de España decia que deseandoPheíípe ha-
cer una liga defensiva y ofensiva con el Rey en
precisa, qae se admitiese su proposición , pues de
otra manera no se podría verificar, y lejos de

r un aliado fisí sería un enemigo declarado jun
t.ándo sus fuerzas y ayudando á los enemigos de
Rey de España, El Embaxador Inglés decia po
el contrario , que siendo la república de Holanda
reconocida por la mayor parte de los Principes d>
la, Europa., y habiendo hallado ya una alianza
hecha con su predecesor! quando subió al tro-
no , y con toda la nación, no podía separarse de
ella sin causar graves perjuicios á los intereses
de su reyno , y q.ue pur todas estas razones no
podía impedirles que levantasen gentes en sus es
tados; mas que como estaba resuelto á observar
una perfecta neutral idad concedía el mismo per-
miso al Rey de España y á los Archíduqu
obligándose por su parte de no enviar á la re-
pública tropas , dinero n; municiones. Los pleni
potencíanos KSpañoles viendo que no podían ade-
amar ¡n-as en sus negociaciones en este punto3

deiistiévoíi de su pretensión y aceptaron la pro-
josiciofK -, . -. .•• •

La pretensión de los Ingleses sobre el com
cío tíe las Indias fue disputada mucho tiempo con
el mayor calor por una y .otra p a r t e , alegan-
do los diputados de las dos naciones razones po-
derosas para sostener su partido s y con tanta obs-
:iíiacion que estuvieron para romperse las con-
ferencias j mas como las dos partes deseaban
."on ansia terminar la guerra, al fin resulviéro¡
concluir el tratado sin hacer ninguna mención
de este, artículo-, pero sé tardó-algün tiem-po en
írmarlo, porque D.Juan de Veiascof Duque de
Frías y Condestable de Castilla, que solo tenia ios
poderes para este efecto, había caído enfermo en
Bruselas quando iba á Inglaterra. Luego que fue
restablecida su salud se puso en camino} y el CIR-
CO de Agosto llegó á Doubres, continuó su viage,
y entró en Londres con mucha pompa y magnifi-
cencia. El dies y nueve del mismo mes fue fir-
mado el tratado y ratificado por el Rey de la Gran
Bretaña , y.se envió al Conde de Nottingham á
la corte de Kspafia para verlo ratificar á Phelipe.,
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SÜGS Esta paz causó una alegría general á enti'sm-
^ bas naciones. Entretanto se continuaba la guerra

en los Países Baxos con un vigor extraordina-
rio. KI sitio de Ostende seguía con el mayor c
lor haciendo esfuerzos heróycos la guarnición
para sostener la pla?.a, y los sitiadores para apo-
derarse de ella, sirviéndose de todos los recursos
del arte para la defensa y el ataque. Pompeyo
Targona ingeniero Italiano había discurrido tni.
invenciones para este efecto , las cuales costaron
sumas inmensas, y todas sus máquinas en un mo-
mento fueron destruidas ó inutilizadas ; de ma-
nera que el Archiduque viendo frustradas sus es-
peranzas empezaba á desesperar del éxito de la
empresa atribuyendo las desgracias que había su-
frido hasta entonces á la falta de vigor y habili-
dad de los encargados del sitio , mas que á la di-
ficultad de la empresa.

ífil Marqués de Espinóla que acababa de lle-
gar d los Países Baxos fue substituido en el man-
do á los Generales de mayor experiencia y va-
lor sin embargo de sus pocos servicios militares,
[levando muy á mal esta preferencia muchos ofi-
ciales de un mérito distinguido que hacia y-á. mu-
chos años que mil i taban en estos países, y ha-
bían dado grandes pruebas de su habilidad y ta-
lento. No obstante ds todo esto el Archiduque
Alberto persistió en su resolución , porque había
observado en Espinóla una gran' penetración y
mucha prudencia en las empresas de poca im-
portancia que le había encargado 3 y gran saga-
cidad quando le había consultado sobre los me-
dios de continuar, esta guerra,

A u n q u e esta distinción era para este Gene-
ral de mucha satisfacción se llenó de temnr quan-
do supo que el Archiduque le quería encargar
una comisión tan honorífica y tan peligrosa, y
estuvo algún tiempo indeciso si en tan críti-
cas circunstancias aceptaría un mando de tan-
ta importancia, y tan peligroso, que le expom'a a
perder su reputación al principio de su carrera,
mas por emulación de sus enemigos que por la
falta de sus luces. Así antes de aceptar este car-
go juntó á los oficiales de mayor experiencia
que había en el exétcíto, cuya confianza se ha-
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>ía ganado con su moderación, su política v aten-1 £r&
iones para deliberar con ellos si habría algún i e

ff^f
medio capaz de reducir la plaza y saiir con glo-1—•
ña de la empresa. Los sentimientos fueron muy
diversos,, opinando la mayor parte que era impo-
sible tener buen éxito por mas esfuerzos que se
lícieran} lo que le puso en la mayor íncertidum-
:»re; mas como era de una imaginación fecunda,
.a ambición encendió sus esperanzas, disipó sus
dudas, y se resolvió §. aceptar el mando.

La primera cosa que hizo fue restablecer la
disciplina de la tropa que se amotinaba Á cada
momento por la falta de paga,y era causa de que
[as empresas mas bien combinadas se desgracia-
sen.. Examinó el estado de la hacienda del exér-
cíto , y habiendo descubierto que los que estaban
encargados de ella la empleaban en otros usos
con grave perjuicio de la tropa , quitó de los em-
pleos á ios que cumplían con tan poca fidelidac
con ellos poniendo hombres íntegros y celosos
observando la economía mas severa. Mas no al-
canzando estos remedios tan eficaces para corre-
gir este mal, porque los fondos destinados para
la guerra eran insuficientes para cubrir los gas-
tos que exigían las operaciones costosas del sitio
procuró convencer al Archiduque y á los minis-
tros Españoles de esta verdad pidiéndoles mayo.
res subsidios , y entretanto para satisfacer y pa-
gar lo que se debia á los soldados empeñó todos
sus bienes. Continuó algún tiempo siguiendo é.
mismo plan que el Archiduque le había propues-
to para interceptar ¡a navegación del canal sin
'tnbargo que había costado tanta sangre y tan-

tos trabajos. Hizo transportar Je muy lejos pie-
dra , tierra y otros materiales por el mismo cana!
sobre almadías para construir un dique y poner
en él baterías $ pero como estaban expuestos ai
fuego de la plaza y los sitiados hacían algunas
salidas se adelantaba poco la obra. Viendo Espi-
nóla que no podía acabarse tan pronto por estas
causas , y que aun quando se concluyera no de-
xarian de entrar por la noche los Holandeses pa-
ra socorrer la plaza , aprovechándose de las ma-
reas y de los vientos, para quitarles este recurso
listo construir Targona un castillo flotante con
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barcas guarnecido de mucha artillería con el fír
de ponerlo en la embocadura del canal. Espi-
nóla juzgó este proyecto como Imposible por la
dificultad de mover una máquina tan grande y
tan pesada, la qual estarla espuesta al fuego
de la plaza y á la violencia de las mareas que la
habían de hacer pedazos si no se levantaba un di-
que muy alto poniendo en él muchas baterías pa-
ra protegerlo* Par iodos estos motivos resolvió
abandonar el proyecto de bloquear el canal, y
de no hacer uso en el sitio sino de las minas, ba-
lerías y escalada. La tropa bien pagada estima-
ba á su General que en todas ocasiones les daba
muestras del afecto mas tierno, y estando pronta
á executar sus órdenes resolvió dar un asalto por
el pequeño canal que rodea las fortificaciones si-
tuadas á la parte del Occidente; y para inspirarles
emulación , la dividió en quatro batallones com-
juesto el primero de Alemanes f el segundo de
Españoles, el tercero de Italianos, y el quarto
deWalones y Borgoñones. Mandó levantar unos
diques por aquella parte poc donde debían pasar
as tropas, y ordenó £ las primeras filas que lle-
vasen ciclante de sí faginas para que de este mo-
do estuviesen á cubierto de la mosquetería de
os enemigos quando se acercasen á la plaxa.

Los sitiados que tuvieron noticia de este pro-
yecto se prepararon para hacer la mas vigorosa
defensa, y quandu los sitiadores penetraron el
canal les hicieron un fuego tan terrible con la ar-
riería y los fusiles, que les mataron mucha gen-
:e á pesar de las precauciones que habían tomado;
>ero no por esto desistieron de la empresa ísino

que continuaron con la mayor firmeza su mar-
cha. Los Walones llegaron los primeros á la ri-
jera opuesta, y luego siguieron los demás. En-
retanto el fuego de la plaza que disparaba cíe

continuo hacia estragos horrorosos ; pero Espíno-
a que se hallaba enmedio de las tropas los ani-

maba con su exemplo y sus exórtaciones , y así
arrojaron con una intrepidez heroyca sobre

os rebellines y medias lunas que defendían la
•jntra-escarpa , y á pesar de los esfuerzos' ex-
raordmarius que hicieron los sitiados les obligá-
on á retirarse dentro del foso, Luego que la tro-

e 2
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pa se puso al abrigo del fuego del enemigo a-í
brío trinchetas para acercarse ;\ la plaza. Los
Estados generales consternados con esca triste no-
ticia, no dudando que Ostende necesariamente se
había de rendir,resolvieron hacer alguna cosquis-]

en la costa de Fíandes para recompensarse de
esta pérdida , y dieron las órdenes correspondien-
es para, atacar ía eiudad de la Esclusa. Manda-

ron, que se juntasen las tropas en WiiüamstadE
donde llegó el Príncipe Mauricio con los diputa-
dos el veinte y quatro de Abril. El dia siguien-
te hizo vela con doce mil hombres para ía isla de
Cadsartt que está separada de la ciudad por e
;can canal,, y se apoderó de ella sin ninguna

resistencia. Desde allí pasó a. la parre de la Flan-
des situada al oriente de ella, y atacó el fuerte
de Sarita Catbalina ¿ pero no pudiendo tomarlo,
abandonó la empresa, se retiró por la noche, y se
apoderó de Isendick, Ardcnberg y algunos otro;
fuertes. Espinóla envió trescientos hombres al so-
corro de la Esclusa.

Serrano, Gobernador de esta pía'/a, oficial de
mucho valor, y de grande experiencia en el arte
de la guerra, salió á la frente de una» división pa-
ra apoderarse déla isla de Cadsant j pero su ten-
tativa fue inútil pocque los Kscoceses que había
desado Mauricio para su defensa les acometie-
ron coa el mayor furor sin darles tiempo para
formarse, y les obligaron á retirarse a sus bage-
les con la mayor confusión y desorden. Knti'©-
tanto Mauricio se apoderaba de todas las plaza
que estaban al oriente de la Ksclusa , y quan—
do pasaba á la parte occidental le salió al en-
cuentro Velasco General de la caballería del Ar-
chiduque, y cerca, de Dam ganó una pequeña
victoria contra su vanguardia; mas llegado todi
el cuerpo del exército se retiró habiendo peid.id<
setecientos ü ochocientos hombres. Mauricio con-
tinuó su marcha y puso sitio á la Esclusa ,. tiso
una línea de circunvalación haciendo abrir pro-
fundas trincheras donde el suelo lo permitía, y
construyendo puentes sobre los pequeños cana-
les y arroyos de que está cortado casi entera-
mente el terreno , fortificando todas estas obras
ccn, leductos y baterías» Entretanto el Archidu-
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ASos que hizo entrar en la plaza mil y quinientos horo-
« e

c bres que no sirvieron sino para apresurar antes
——- la rendición por la falta de víveres que había en

ella sin que pudieran de ninguna manera intro-
ducirse.

Alberto conocía Ía importancia de su conser-
vación porque era un asilo seguro para las gale-
ras Españolas , facilitaba la invasión Á las pro-
vincias unidas, y desde ella se podía incomo-
dar mucho su comercio; y así mandó a Espíno-
a que fuese a. socorrerla desando en el sitio la

tropa suficiente para contener s. los enemigos.
Vías este grande hombre ? que conocía las dificul-
tades que tenia esta empresa, escribió al Archidu-
que que la consideraba como impracticable, y
que no siendo acompañado de los Generales mas
experimentados del exército no se atrevía á em-
prenderla.

Se puso en marcha con seis mil infantes,
dos mil caballos, un tren de artillería , y un
gran convoy de provisiones. Serrano Gobernador
de la pia&a le avisaba con frecuencia que sí no
se le socorría pronto se veria en la dura necesi-
dad de rendirse por falta de víveres. Espinóla
se acercó al lugar de Tervade para penetrar las
,lneas dei enemigo é introducir socorros en la
slaza , y lo atacó con el mayor vigor ; pero los
Holandeses se defendieron muy bien, y á pesar de
los esfuerzos que hizo le obligaron á retirarse con
gran pérdida. Viendo frustradas sus esperanzas
Intentó apoderarse de la isla de Cadsarit para
lacer enirar por agua las provisiones en Ja plaza;
pero la actividad de Mauricio que penetró sus
mentos hizo también inút i l Cute proyecto. Los
Españoles tuvieron algunas ventajas al principio
contra el Conde Guillermo de Nasau que defen-
día una inedia luna para impedir e¡ paso del ca-
nal que separa la isla por la parte dei oriente de
laFiandes; pero habiendo llegado Mauricio con
un cuerpo considerable les obligó á re t i rarse con
pérdida de cerca de mil hombres entre muertos y
heridos.

El mal éxito de esta empresa hijos ó"e dismi-
nuir la grande opinión que el Duque tenia de
Espinóla , no hizo mas que aumentarla , poique
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habla anunciado de antemano diciéndole fran-]

lamente que la consideraba como imposible,
así el suceso justificó que tenia, un. conücimie¡i-

:o profundo del arce militar. Se retiró a Os-
•ende , y el Gobernado: de la plaza reducido
mas por el hambre que por la fuerza de los ene-
migos capituló y salió con todos los honores de
[a guerra dirigiendo su mancha, á la vil la de
Dam, y aunque dista menos de dos leguas, los
soldados ESE aban tan debilitados de la ham-
bre , pues hacia dos. días que les habían faltado
enteramente todas la? provisiones de boca , que
quedaron mas de sesenta muertos en el camino.
Los enemigos se hicieron dueños de toda la arti-
llería y municiones de guerra que había en ía
plaza, y de las galeras.y demás embarcaciones
españolas que había en el puerto , en Jas quales
se encontraron mil quauocientos esclavos Maho-
metanos á quienes dieron inmediatamente la li-
bertad, los trataron muy bien , y en sus mismas
naves los restituyeron á sus paises respectivos pa
ra grangearse de este modo la estimación y amis-
tad del gran Turco y de las potencias berberis-
cas para que no tutbasea su comercio. Mauricio
para asegurar esta conquista aumentó las forti
|fioaciones de la Esclusa , y las de muchas plazas.j
vecinas.

Espinóla continuaba el sitio de Ostende con
¡el mayor vigor, y obligó á los sitiados á abando-
nar enteramente la ciudad vieja , mas habiéndo-
se atrincherado en un reducto mas "alto que las
otras fortificaciones , hacían un fuego vivísimo
contra los sitiadores matándoles mucha gente. Las
tropas Italianas y Espartólas acometieron con la
mayor intrepidez para ecliar de él á los enemi-
gos; pero tres veces fueron rechazados con pér-
dida muy considerable. La. columna de ios Ale-
manes animada con las promesas lisonjeras y con
la ambición de salir victoriosos de un ataque que
los Españólese. Italianos habían abandonado por
desesperación marchaban con el mayor denuedo.
El primer regimiento que iba adelante voló casi
;odo por la explosión de una mina que tenían
preparada los enemigos; mas lejos de retroceder!
los que habían quedado sostenidos por el según-
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do regimiento continúan su marcha con fiereza
atacan con espada en mano con un furor irresis-
tible , y se apoderan del reducto. Los sitiados se
retiraron tras de una gran trinchera que habían
levantado entre la ciudad antigua y nueva , flan-
queada de bastiones y guarnecida de artillería
Levantaron igualmente otra trinchera formida-
ble que atravesaba la nueva ciudad con la reso-
lución de si perdían la primera retirarse á ésta y
defenderse hasta el ultimo extremo : hacían va-
rias salidas contra los sitiadores , pero siempre
con pérdida de mucha gente. Los Estados viendo
cierta su ruina, y que su intrepidez y obstinación
solo serviría para irritar mas á un General tan
prudente y tan valeroso haciéndolos víctimas
del furor de los enemigos ? envió orden al Gober-
nador de la plaza para que capitulasen. Luego
que la recibió mandó transportar á Flushing
una parte de la artillería y municiones de guer-
?a., con los desertores y otras personas que es-
taban mas expuestas al resentimiento de los Ks-
jañoles $ y después envió diputados á Espinóla
lara tratar de la capitulación , la que se conclu-
yó inmediatamente concediendo á la guarnición
odos los honores de la guerra , y ser conducida

á la Esclusa por tierra con toda seguridad , con
carros para transportar los enfermos y heridos , y
)ermiso á ios habitantes de irse donde quisiesen

sin ser inquietados, y restituirse mutuamente sus
prisioneros.

Esta capitulación se firmó.el veinte de.Sep-
:íembre , y el día siguiente -entró á tomar pose-
sión de la pla^a Espinóla, dio un magnífico con-
vite al Gobernador Marquete, Coroneles y Ca-
pitanes, tratándolos con la mayor distinción } y
después se pusieron en marcha con un pequeño
tren de artillería por la Yibera de la mar hasta las
cercanías de la Esclusa donde Mauricio los espe-
raba, el quai los recibió con las mayores demos-
traciones de estimación y afecto haciendo mil
elogios de su valor y de su intrepidez; y poco
después déla guarnición , la mayor parte de los
Habitantes que habían quedado en Qstende que
eran protestantes se pasaron a la Esclusa con to-
da libertad ; porque Espinóla cumplió con la ma-
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yor religiosidad las condiciones del tratado. Este
in tuvo el sitio famoso de esta plaza que duró

is de tres años, y rosto á !as dos potencias be-
ligerantes mas de cien mil hombres y muchos
millones, dando pruebas unos y oíros de la ma-
yor prudencia y valor, sirviéndose de todos los
recursos que presta el arte para la defensa y ata-
que de las plazas, Entretanto los Holandeses ex-
tendieron sus conquistas apoderándose de mu-
chas plazas mas útiles que no ésta , y poniéndo-
las en estado de defensa. Mas ios Españoles por
esta obstinación debilitaron mucho sus fuerzas y
consumieron tesoros infinitos que hubieran po-
dido servir, si no se hubiesen obstinado en esta
conquista, para incomodar al enemigo en sus
mismos estados, y turbando su comercio por ro-
dos los mares agotar sus riquezas que son e
nervio y ¡a fuerza de la guerra , y al fin reducir-
les á su obediencia ; pero, la corte de España de
quien, recibía las órdenes el Archiduque , no co-
noció el plan de conducta que debía seguir en
las circunstancias en que se hallaba.

Conquistada Ostende se confió enteramente
la dirección de las operaciones.militares al Gene-
ral Espinóla que había dado pruebas tan eviden-
tes ,d<&- su habilidad y de ia superioridad de sus
talentos, no dudando que justificaría con nue-
vos triunfos la confianza ilimitada que se poní;
en su persona. Este General, conociendo que la
causa principal de las desgracias y de las pérdi-
das que había tenido había sido la falta de di-
nero para pagar el sueldo á las tropas, resyl-
-vip-•reducir .el.númerpde ellas si la corts de Ma-
drid n&-Ie enviaba los fondos necesarios paia>su
manutención y pago de sus sueldos. Para ha-
cer mas activa su solicitud , luego que puso
las tropas en quarteles de invierno pasó á aque-
üa corte pava persuadir á los Ministros á que hi-
cieran los últimos esfuerzos para este efecto-,..y
en, el caso de na poderlo conseguir que se pusie-
ía fin á la- guerra.

Concluida la paz con la Gran Bretaña, la
corte de Madrid concibió mayores esperanzas de
alir de todos sus apuros, porque los tesoros de,

América llegarían con la. mayor seguridad y ar¡

i? Ef-
faña.
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mndancia á sus puertos, y así se resolvió que ell .£>f

Archiduque continuase la guerra con el mayor (^J^™
vigor ofreciendo que se le darían todos los me-!
dios necesarios para este fui,,, y desde lu-ego hicie-
ron entregar una suma muy considerable á Espi-
nóla dándole un pleno poder de emplearla como
o juzgase necesario según, lo exigiesen las cir-

cunstancias, pues el Archiduque usaba con poca
economía de las cantidades^que se le entregaban;
y los agentes que tenia para i a administración 'de
.a hacienda , no teniendo el talento necesario pa-
ra esto , fue necesario q.ue la corte de España to-
mase esta precaución que no fue desagradable
al Archiduque. Presentó todo el pian de las ope-
raciones de la campaña próxima, y aprobado que
fue se volvió á Bruselas j pagó inmediatamente
los sueldos que se debían. A la tropa para tener-
la contenta $ mandó hacer levas en Alemania y
en los Países Baxos ; y fos Ministros de Madrid
encargaron á los Gobernadores de N-ipoles y
Milán que le enviajen un refuerzo considerable
cíe tropas Italianas, 3 algunos oficiales- pasaron á
Inglaterra para hacer reclutas entre los Cathó-
ÜCÚS:,

Las provincias unidas que conocían bien su
carácter infatigable y activo hicieron también
todos Icfi preparativos militares con la mayor
presteza, y estando pronto su exército para poner-
se en campaña resolvieron poner sitio á Atabe-
res porque sabian quo no tenia la guarnición su-
ficiente para su defensa. Mauricio aunque des-
aprobaba este plan se encargó de la expedición-,
para cuyo'efecto embarcó una parte de las tro-
pas baxo las órdenes del Conde Heniesto de Na-

U j y con lo restante partió poE tierra de Berg-
op-zoon ? y se juntó todo el exército en la forta-
leza de Lillo situada en la ribera septentrional del
Scaida , distante dos leguas de Amberes.

Mandó inundar el pais baxo que está en-
tre la ciudad y el fuerte , y pasando por medio
del agua asentó su ca¡Tipo sobre los terrenos mas
elevados cerca de la ciudad , para poner de esíe
-modo su exército á cubierto del ataque del ene-
migo y no tener necesidad de levantar mucha
extensión de trincheras. Aunque este proyecto
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estaba muy secreto, la sagacidad de Espinóla 1
penetró y tomó íodas las medidas necesarias par
trastornarlo, introduciendo las'tropas necesaria
en la plaza y en los fuertes que defendían un
contradique, y poniendo en las dos riberas lo
cuerpos necesarios pata impedir el desembarcí
al enemigo. Él mismo entró con todas las tro
pas que tenia en la ciudad, y echó un'puente so
bre el Scalda debajo-de ella para estar en di-spo-
sicion de acudir á la parte donde empezase e.
ataque el enemigo. El Príncipe intentó el desem-
barco cerca de Caloo, pero Espinóla hizo iniiti
esta tentativa. Después se echó sobre Woudé y se
apoderó de esta fortaleza > desde donde embarcó
su exército para saltar en tierra cerca de Isyndyclt

poner sitio á Sas-de-Gand, ó á Hulst, confor-
me á las órdenes que había recibido de los Esta-
dos generales que intentaban apoderarse de to-
das las plazas fuertes vecinas de la Esclusa para
conservar esta ciudad. Mauricio empezó el sitio
de Sas-de-Gand, y Espinóla 'pasando con su exér-
cito por el puente se fue á atacarle con todas
us fuerzas; mas ni el uno ni el otro General
iuisiéron aventurar una batallaj sino que se Tur-
ificaron en su campo esperando ocasión oportu-

na, habiendo entretanto entre las partidas de los
dos ejércitos algunas acciones en que la victoria
alternaba.

En fin Espinóla después de haber introdu-
:ído provisiones en las dos plazas se fue á ata-
:ar á Mastrick con una parte del exércíto, de-
:ando ía oirá baxo Jas órdenes del Conde de
ífirg para observar los movimientos deí eneini-
JQ. Entretanto el regimiento de veteranos que
a corte de España habla -ofrecido á Espinóla se
mbarcáron en Lisboa sobre ocho báseles ingle-
es y daneses, mas llegados al canal de la Man-
:ha , quatro de ellos fueron 'apresados por los
:nemigos, y por una barbarie inaudita los Esta-
.os generales mandaron que todos los 'prisioneros
rados de dos en dos fuesen arrojados a !a mar,
o que se execütó con Ja mayüc crueldad , y ex-

citó el mayor furor en el ánimo de los Españoles
1que se vengaron con iguales atrocidades. Los o-
tros quatro bastimentos entraron en Doubres, y
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a principios del. invierno pasaron á reunirse coirj Era '
el exército que sitiaba, á Mastriclt. Las tropas
que ¥enian. de. Italia, y Alemania llegáton con fe-
icidad, y reunidas todas- estas, fuerzas resolvió

esecutar sin dilación el plan de. operaciones que
abia, formado-de concierto con el Archiduque:,

iizo. levantar, en las dos riberas del Rhin cerca
deKeysenwert con elmayor secreto y actividad dos

alezas que dominaban ente.i¿ti¡ente este rioj
y luego que estuvieron acabadis.se puso en mar-
cha.-con todo su exéccíto con eí fin de poner si-
tio á la plaza de Lingen mandando observar en
su marcha á la tropa la disciplina mas rigurosa,
amenazando con pena. de. la vida á los que come-
tieran excesos, contra los habitantes-, asegurándo-
les que haciendo esto.nada faltaría al exército: de
este modo atravesó una parte de los ducados de
Cleves y de Westfalia. La ciudad de Ordenzeel le
abrió las puertas sin resistencia , y desde allí pa-
só á Is. de í-ingen y. le puso inmediatamente sitio
en forma.,L.a guarnición se defendió mucho tiem-
pocoiv valor,, na dudando que Mauricio volaría
á su socorro con- todo su. exército, como lo hizo
luego que Espinóla salió de Mastriclq mas. habi
do llegado á Deventer donde debían reuni rse las
tropas y hacer todos ios preparativos te liego no-
ticia de haberse rendido la plaza , lo que le lle-
nó tanto-de furor contra, el Gobernador y los ofi-
ciales que tos arrojó en una prisión, y después de
haber estado en ella un año los degradó, .Espi-
nóla aumentó las fortificaciones de la plaza 5 y
Mauricio aprovechándosejieesta ocasión hizo en-
trar refuerzos, en las de Bevomtartg, Coerborden
y otras para impedir a¡ enemigo la entrada de las
provincias de Groninga y de Fnsia. Espinóla
fortificada la plaza conquistada repasó el Rhin, y
destruidos los dos fuertes de Keysenwert mandó
construir otros dos cerca de Rorerort, ciudad si-
tuada en el condado de Meurs ?. que pertenecía
á ios Holandeses.

Mientras que la una parte del exército estaba
ocupado en esta obra, el Conde de Bucquoi se
fue á sitiar con la otra á Wachtendonck ciudad de
la Gíieldres situada en un terreno muy pantano-
so, muy bien fortificada, y con ia guarnición su-j
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fícientc para su defensa. Luego que Bucquoi íle-| Sfí

gó cerca de la plaza fortificó bien su campo te-[ Jf^1

niendo -por cierto que Mauricio vendría al so-
corro de ella. Espinóla se quedó cerca de Rore
re-rt con ia resolución de caer sobre la retaguardia
del enemigo si intentaba atacar á los sitiadores
Su posición era enteramente contraria al arte d<
'os campamentos, pues ocupaba, una situacíoí
que lo exponía á la sorpresa del enemigo-: su ca-
íaüería estaba muy separaba de la infantería, de
manera que siendo atacada no podía ser socor-

.da , y nt> tenia ninguna plaza fuerte para fa
vorecer su retirada. Informado Mauricio de esta
situación partió de Wesel con dos mil quatrocien-

•caballsj? y un cuerpo de infantería de las me-
ores tropas que tenia, á ios quales puso en car-
os para acelerar su marcha. La caballería esia-
ia mandada por Baex, oficial de mucha distin-

ción., y por el Príncipe Enrique Federico, que
aunque nótenla sino veinte años había dado ya
>Fuebas de su mucho valor y prudencia. Mauri-

dió orden á Bies de atravesar el Roer , hacer
os últimos esfuerzos para apoderarse de Broech
fin de cortar á los enemigos toda comunicación

sn su campo, mientras que Enrique sostenido
sor Mauricio los atacaría en Mulleim. Baex b
etirar tocia la guarnición del castillo al primer
.salto que dio, fuera do una batería don Je un pe-
[ueño número de soldarlos se defendió con el ma-
'or valor, mas habiendo llegado una tropa de
brrajendures cayó con intrepidez sobre él y le o-

bligó á abandonar su ataqae. Al mismo t iempo
el joven Enrique pasado un desfiladero se prepa-
raba para dar la batalla en Muileirtí t y solo a-
;uardaba que l légasela infan ter ía - , pero tuvo

fa desgracia de dar demasiado tarde las órdenes
para avanzar , pues en este tiempo habiendo co-
nocido los Españoles que se les iba á atacar se
pusieron en estado de defenderse , y ios Holan-
deses se l lenaron de terror huyendo ignominiosa • -
mente hasta juntarse con el cuerpo de Mauricio.!
Este General se l lenó de indignación y les re-'
prehendió con vehemencia su cobardía haciéndo-
les volver al combate para que borrasen la man-
cha que habían conEicaido. la caballería Es.pano-
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a que era muy inferior en número , y se había Era

cubierto de gloria.haciéndolos h u i r , viendo qne '^af^'
tendtia que combatir contra todo el exéreito ene-
mígo, se retiró en buen orden f y pasó el Roer pa-
ira juntarse con lo demás del exército. Kl Prínci-
pe Enrique les siguió con la infantería q.ue se le
había juntado, y habiéndolos alcanzado se tra-
bó una acción muy sangrienta , en la qual éstos
liciéron prodigios de valor acometiendo con ta.
uro* á toda la división Holandesa, que ia pusié-
on enteramente en desorden obligándola á huir

desando muchos muertos en el campo..
A este tiempo llegó todo el exército de Mau-

-icio y obligó á los Españoles á retirarse á «n
josque, donde no se atrevió el Príncipe a perse-
guirlos porque tuvo aviso que Espinóla venia
con todas sus fuerzas á su socorro. Éste General
uego que tuvo aviso de la acción se puso en

marcha con solos seiscientos hombres con orden
que le si-guiesen inmediatamente otros dos mil j y
sara persuadir á los enemigos que iodo el exérei-

t© vtnia mandó que un gran número de tambo-
res á caballo se adelantasen para confirmarles
en la misma idea , con lo qual se llenaron d«
terror, y Mauricio tocó la retirada persiguiéndo-
los Espinóla y haciendo estragos en ellos, hasía
que poniendo la artillería, y ocupando una bue- .
na posición detrás de una loma, obligaron á- este
héroe a retirarse. Esta acción fue tan desgracia-
da para ios Holandeses , que ei Príncipe no se a-
trevió ya en toda esta campaña á medir sus fuer-
sas con los Españoles, conociendo la necesidad
q.ue tenía de obrar con mucha circunspección pa-
ra no exponerse á una derrota total de su exér-
cito,

La memoria dé esta desgracia le aquejaba tan-
to que resolvió para borrarla sorprender á Gíiel-
dres. Acometió esta plaza una noche , y se apo-
deró de una de sus puertas habiéndola hecho
saltar por medio de un petardo que la aplicó;
mas la guarnición se defendió con tanto valor
que le rechazó^atándole muchagente yíeobligó
á retirarse. La guarnición de Wachtendonclí cons-
ternada con estas dos pérdidas, y sin esperanza
de ser socorrida,, capituló después de veinre días
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« de trinchera abierta» La fortaleza de Cracao .
!
Ct entregó á Bucquoi pocos días después, y si la es

~~" tacion lo hubiera permitido los Españoles hubi
ran extendido mucho sus conquistas , mas est..
ban á fines de Noviembre y las lluvias había
empezado á caer con tanta abundancia , que fu
preciso interrumpir las operaciones militares
poner las tropas en quarteles de invierno , imi
lando Mauricio el mismo exemplo* No se pued
dudar que Espinóla manifestó en esta campaña
una prudencia consumada, una vigilancia y ac
tividad suma s que le mereciéroa los elogios de su
contemporáneos mirándole como el mayor Ge-
neral de su siglo. La coite de España concibic
las esperanzas mas lisonjeras de reducir á los re
beldescott la habilidad de este General, y el Ar-
chiduque animado con tan grandes triunfos hizo
los mayores preparativos todo el invierno para
continuar la guerra con el mayor Vigor. Concer-
tó con Espinóla el plan de campaña para tras-
portar la guerra al país enemigo, y lo envió a
Madrid para pedir nuevos socorros, sin los qua-
es era imposible poner en execucion ios pla-

nes concertados. Mas la España se hallaba en lo.
mayores apuros,porque los tesoros que venían de
a América habían sido engullidos por la mar
laciendo perecer las naves que los traían una fu-

riosa tempestad; y así por mas que Espinóla ins-
tase en la corte de Madrid para que se le dieran
los fondos necesarios para el pago de las tropas,
conoció que nada podría conseguir , y estaba re-
suelto enteramente á abandonar el mando de
elias- El Rey que deseaba llevar al cabo una cau-
sa que tanto le interesaba, instó á los Ministros
para que le proporcionasen medios, los quales
recurrieron $ los comerciantes de Cádiz y de o-
tras plazas de la España para que adelantasen
capitales obligándose á reembolsarlos con los te-
soros que vendrían de la América ; pero descon-
fiando éstos de su buena fe por la falta de econo-
mía en la administración de la hacienda pííblica,
exigieron por condición del empréstito, que se
obligase á su seguridad los bienes que poseía Es-
pinóla en Italia. Este General no dudó un mo-
mento en firmar esta obligación , y asegurada de

.
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que por este medio podría continuar la guetra o - j Ef# \
fensiva tomó letras de cambio y partió inmedia-
lamente á Italia, donde cayó enfermo y se detuvo

;unas semanas..
El Papa Clemente Octava que tanto habia fa-

vorecido á los Franceses murió el tres de Marzo,
y le sucedió Alcxandro de Médices Cardenal de
Florencia con el nombre de León Undécimo , el
qual trabajó en la conclusión de la paz por el tra-
tado de Vervirjs q.ue habia terminado la guerra en-
tre Españoles y Franceses ; pero no ocupó el tro-
no sino veinte y cinco días, y le sucedió el Car-
denal Camilo Borghese que tomó el nombre de
Paulo Quinto. El ocho de Abril de este mismo
.ño nació en Valiaclolid el Príncipe D. Phelipe

llenando de alegría á toda la monarquía , el qual
después sucedió en el trono á su padre con el
nombre de Phelipe Quarto. Las armas del Rey
prosperaban por todas partes. D. Ñuño-de Men-
doza, que mandaba las plazas de Tánger y Arzi-
Ila situadas en la costa occidental de África, der-
rotó á los Moros que querían atacarle. D. Luis
Faxardo quemó diez y nueve navios Holandeses
en las salinas de Arraya que robaban la sal y
tenían en consternación todo aquel país , y pasó
á cuchillo toda su guarcinon. D. Pedro de Tole-
do Marqués de Vülafranca, después de un com-
bate muy reñido, apresó once bageles corsarios
Turcos en el estrecho de Gibraítar. D. Phelipe
Bríto General Portugués de mucho valor, que era
Gobernador deSiriam , derrota una esquadra deJ
Rey de Aracan, hace prisionero á su hijo, y le
obliga á pedir con mucha humildad la paz, El tra-
iaüo se concluye con la condición de entregar !a
isla de Sandina á los Portugueses, y predicar li-
bremente el Evangelio por todos sus estados; mas
este pérfido violando sus juramentos mandó ase-
sinar á todos ¡os Portugueses que fiados en su pa-
labra vivían con ía mayor seguridad. Brito lleno
de indignación junta las pocas fuerzas que tenía
para vengar este atentado , le acomete , le derro-
ta desando et campo cubierto de muertos , y es-
te Príncipe cruel no puede salvarse sino huyendo
con muy pocos que le acompañaron. Los vence-
dores se apoderan del reyno delPegú y de su ca-
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pita!, y la entregan al íaciendo en ella io
soldados un botín inmenso.

Los Holandeses que habían hecho alianza co_
muchós Reyes de las indias no cesaban de irri-
tarlos contra los Portugueses y Españoles, repre-
sentándolos como hombres avaros y orgulloso
que solo habían venido a estos países para domi-
narles y quitarles todas sus riquezas ; y seducien
do á muchos con estas calumnias juntaron una
esquadra considerable , y acometieron á Malaca
ciudad principal y muy rica que es la Ha ve de
comercio de la China y del Japón. Mendoza que
era Gobernador de ella se defendió con muy po-
cas fuerzas por espacio de tres meses con un va-
.or admirable \ mas quando estaba muy apretado,
y casi en estado de rendirse , llegó á su socorro
Martin Alfonso de Castro Virrey de Goa , derro-
tó á los enemigos, y les obligó á retirarse. La cor-
te volvió este año á establecerse en Madrid, en
donde se ha conservado después aumentándose
siempre esta ciudad considerablemente, y cons-
truyéndose en ella edificios magníficos. Estando
en el Escorial en el mes de Agosto nació la In-
fanta Doña María que después casó con el Em-
perador IX Fernando Tercero, de quien tuvo mu-
chos hijos.

Los Estados generales seducidos por las falsas
voces que corrieron de que Espinóla no podía
conseguir dinero de la corte de España, y que
labia muerto 5 no hicieron preparativos para
ostener el honor de sus armas , estando bien
jersuadidos que muerto este General no había

ningún otro que pudiera hacer frente á Mauri-
cio aunque tenia pocas fuerzas. Asi guando su-
pieron que Espinóla había llegado á Bruselas, y
que todos los días se aumentaba su exército con
ropas de Italia y de Alemania, se llenaron de

consternación, porque no tenían ni tiempo ni me-
dios para reunir un exército capaz de resistirte;

i" así Mauricio se vio en la precisión luego que
e abrió la campaña de reducirse á la defensiva.1

>uso en estado de defensa las plazas que estaban'
mas expuestas al ataque del enemigo, fortificó la
ibera delWaall y de! IsseS, especialmente por la

e que se extiende desde el fuerte de Schench
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•'«".i i ía Isla de Boirtmel, levantando reductos a poca
lfc_ distancia unos de otros con orden de socorrerse
— los soldados que habia en ellos en el caso de in-

tentarse algún ataque : mandó también que un
gran número de barcos y de chalupas armadas es-
tuviesen siempre cruzando para observar los mo-
vimientos del enemigo} lo mismo hizo en la riber;
del Issel desde Arnhehn hasta Hattem. Kstas obras
estaban ya acabadas antea que Espinóla pudiese
abrir la campaña. Este General hábil resolvió a-
tacar á Utrech , ciudad grande pero mal fortifica-
da , para poder desde aílí apoderarse con facili-
dad de las plazas fuertes situadas al norte y al o-
tiente de esta parte de loa estados, y después en-
trar sin obstáculo en la provincia de Holanda.
Jara executar su plan mandó al Conde de Buc-

quoi que penetrase por el Waall al pais de Ve-
tuwlo con diez mil infantes y dos mil caballos,
mientras que él mismo enttaria en la provincia de
Ober-Issei con el cuerpo del exército. Bucquoi
jasa el Mensa en Mooch, y sienta su campo cer-
ca de este mismo lugar con resolución de tentar
e! paso del Waall entre el fuerte Schench yNime-
ja para sitiar esla plaza. Justiniano,General Ita-
l iano de mucha capacidad y de un valor cono-
cido hizo esta tentativa con una flotilla de bar-
cas en donde habia puesto un cuerpo de tropas
escogidas, pero fue techado por todas partes con
alguna pérdida. Espinóla pasó elRhim por Ro-
rerot y entró en la provincia de Ofaer-Issel, mas
.as lluvias continuas que cayeron en mucha a-
bundancía, y la inundación de los ríos hicieron
.os caminos intransitables; y viendo que le er,
imposible por estos obstáculos, y pnr las enfer-
medades que se habían introducido en el exérci-
to en el pais de Vetuwio, abandonó su proyec-
to y resolvió dirigirse con todas sus fuerzas a la
provincia de Zutphen. Ataca la ciudad de .Loc-
kem ? y se rinde sin resistencia. Pone sitio á
Groll y adelanta con tanta act ividad las ope-
raciones de él, que antes que Mauricio pueda
venir á su socorro ; obliga la guarnición á capi-
tular. Reparadas sus fortificaciones se retira de
esta provincia y pone sitio 3 Rhinberg , plaza
sumamente fuerte situada en la ribera del Rhim.

TOMO XVII. f
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j> que habia experimentado muchas veces la suerte
'„ de la guerra pasando alternativamente al podei
-— ,de unos y otrus. Mauricio conociendo su proyec

to y su carácter activo y vigoroso , reforzó esta
plaza antes que los Españoles pudieran ponerle
sitio i pero lejos de apagar el ardor de Espinóla
.no, hizo mas que encenderle, y así la atacó con
Eodas., sus fuerzas. Los sitiados se defendiároi
con. un-valor heróyco, y en una salida que hicié-
!ron pusieron en desorden una parte del exército
Español, y Espinóla mismo esmvo en gran peli-
gro de caer en sus manos. El sitio continuó con
el mayor vigor fortificándose el General Español
por rodas pastea para impedir ¡os ataques dt
Mauricio, se halla en todos los trabajos ? se expo
ne á los peligros con la mayor t ranqui l idad , y
en todas sus operaciones manifiesta su gran habi-
lidad en el arte de la guerra. Los Generales Buc-
quoi y Veiasco,. el Duque de Osuna, los Prínci-
pes de Casería y de Palenttina, los Marqueses de
Est y de Benüboglio dan las pruebas mas gran-
des de intrepidez} de prudsncia. y cié valor imi-
tando el examplo de su General, ¿as tropas Italia-
nas, Españolas, Walonas y Alemanas Herías de
emulación hacen esfuerzos increíbles, y en poco
tiempo se apoderan de todas las fortificaciones ex-
teriores, obligando- ;\ la guarnición á retirarse en
lo interior, y reduciéndolos á la necesidad de ren-
dirse dentro de poco tiempo si no venia su sucor-
ro. Este Príncipe habia ya pasado el Rhim cerca
de Wessel con quince mil hombres, y habia lle-
gado corea de Alfen que dista peco de la plaza;
mas conociendo que sería imposible atacar en su
campo á un General tan diestro como Espinóla
sin exponerse á padecer una derrota general y de-
sar á las provincias unidas i la invasión cieña dt
sus enemigos, abandonó el proyeto de socorrer la
plaza. El Gobernador viendo frustrados todos
sus deseos, y temiendo con razón un asalto ge-
neral que sería imposible resistir , se determi-
nó á capitular y rindió la plaza concediendo
el General Español todos los honores militares á
su valerosa guarnición. Las enfermedades y la
deseícion habían disminuido considerablemente.
su exército, de manera que estaba en un estado!
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ían débil que no podía emprender nada- Al mis-
mo tiempo eí Príncipe Mauricio que sabia que
las tropas de Espinóla se habían rebelado por fal-
ta de paga, resolvió arrancar de las manos del e-
nemigo algunas plazas conquistadas y puso sitio
á ladeGroll.

Espinóla que quería conservarla á todo precio
determinó socorrerla, y para executar este pro-
yecto atrevido que sus Generales consideraban
como imposible, escogió de su esército ocho tnil
hombres y mil y doscientos caballos, y voló con
ellos al socorro de los sitiados: precipitó su mar-
cha con tanta celeridad, que llegó á la frente del
campo de los enemigos antes que éstos hubieran
acabado sus trincheras, divide inmediatamente su
exército en quatro batallones, corre las filas para
animar a los soldados, y dándoles la señal de
vencer ó morir abanza para el ataque. Mauricio
no se atreve á esperarle, se retira en buen orden,
y abandona el sitio de la plaza dejando á Es-
pinóla esta materia de triunfo. El sitio de Rhin-
íerg y la espidicion de Groll llenaron de gloria
¿ este General dando uri testimonio evidente de
su habilidad en el arte mil i tar , de su genio y de
os talentos que la naturaleza le había dolado pa-

ra formar planes de campaña, y exec litarlos con
la mayor brillantez. i

Las potencias de Italia trabajaban en secre-i
:o para formar una liga , y resistir al poder de
:os Españoles que temían no intentasen subyu-
garlas. Estos temores se aumentaron porque él
Conde de Kuenteá Gobernador dé Milán levánta-
la tropas y construía fortalezas en los confínes

de su estado, sin que pudieran entender los mori-
os de esta conducta ext raordinar ia ni el objeto

[ue se proponía. En ¡a entrada del valle de la
/akeíina construyó una para impedir la comu-

nicación de los Venecianos con !os Grísoríes y
tacer inú t i l su al ianza , y citó a diversos Príncipes
¡úe pretendían ser dependientes del ducado de,
Milán por lo.s feudos que poseían. Estas y otras'
•\Ttpresas del Gobernador tervia en ¡a mayor in-
q u i e t u d á ios diferentes estado? d« I ta l ia , y les
biigó á pensar en el proyecto de una liga general
'ara ponerse en estado de defensa en. caso de ser
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tacados; peto este proyecto no pudo verificarse.,] Ei

orque la Francia en la qual tenia n puesta su con- e s"
anza no quiso protegerlos. Por otra patee las dos
ayores potencias de aquel país , es á saber, la

epública de Venecia y el Papa , tuvieron entre
í una diferencia que estuvo a pique de terminar-
e en una sangrienta guerra. Paulo Quinto de-
eoso de estender los limites de su autoridad en
.talia , emprendió sostener con mucho calor la
nmunidades eclesiásticas e¡i los estados de Ve-

necia , oponiéndose á las determinaciones que e.
senado de aquella república habla tomado en al-
gunas materias que pretendia depender de la ju
tisdiccion eclesiástica , prohibiendo á todos sus
subditos fundar nuevas Iglesias , hospitales y mo-
nasterios sin su permiso , enagenar ios bienes en
favor de las Iglesias, y mandó formar la causa en
el tribunal secular a un canónigo deVicenza y a
Conde Brandelino Valdernarino Abad de Nerve-
za , que eran dos grandes malvados. El Papa ps
día que el senado revocase estas leyes como in-
justas y contrarias al honor de Dios y á los dere-
chos de los eclcaiásíicos 3 pretendiendo al misnií
tiempo que se entregasen á su nuncio los dos pre
sos. para que éste les formase la causa como su ú-
níco juez competente;yno habiendo querido el se
nado atórider á estas reclamaciones, puso entre-
dicho en todo el estado , y escoiv.uigó al Dojí
Leomado Donato y á todos lus senadores. Ksu
entredicho causó la mayor confusión , porq
unos lo observaban por el respeto que teman 3
la santa silla , y otros querían con el mayor em-
peño que se obedecieran las leyes del gobier-
no. Bendrumino Patriarca de Venecia se retiró i
Padua, y Bárbaro Patriarca de Aquilea quan-
do estaba para publicarlo, fue impedido por e
Doje que representó ai pueblo de esta Mettópol
que no se trataba en este negocio de cosas de re-
ligión j sino de la salud y libertad de la repúbli-
ca. Los Jesuítas y algunos otros religiosos salie-
ron también del estado de Venecia.

Conociendo aquellos sabios senadores que
la causa se decidiría por las armas t levanta-
ron tropas con mucha presteza, y se prepararon pa
xa la guerra. ÜNombiáron para Genital del exér-
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tíot cito al Conde de Vaudemont, dándole la comi-

2 c sion para levantar seis mil infantes y seiscientos
'~~- caballos; mas este Príncipe no atreviéndose á ha-

cer la guerra á la santa silla renunció el título
le General. El exército de los Venecianos se jun-
ó en Soticino pueblo situado en la frontera de

an. El del Papa se reunió cerca de Ferrara ba-
xo las órdenes de Ranucio Duque de Parma.

Entretanto se hacia la guerra con la pluma
Publicando por una y otra parte manifiestos y
>bras escritas con mucho calor por los particula-
'es de los dos partidos, los quales no hacían mas
|ue encender los ánimos, y todos estaban en la

expectación de la parte que tomarían las demás
'Otencias en esta gran contienda. Los Príncipes
ie Italia temiendo verse envueltos en este incen-
lio, no fie atrevían á declararse hasta saber las in-
enciones de los Soberanos de España y de Fran-

, El Duque de Saboya , el de Urbino y el de
ídena estaban resueltos á declararse por la re-

pública si el Conde de Fuentes hacia algún mo-
r¡miento para invadir sus estados; y se dice que
! primero , mas atrevida que ios demás , ofreció
n secreto á la república que le asistiría cotí todas
us fuerzas atacando el estado de Milán para lla-

mar U atención de este Gobernador, y impedir
que cayese con todo su poder sobre la república.

corte de España no quería por ahora entrar
en la guerra, pero se alegraba de que las dos
sanes la hicieran y se debilitaran mutuamente
jara sacar después mejor partido. Los Ministros

que nuestra corte tenia en Roma y en Venecia
procuraban excitar los ánimos para que estas dos
jotencias defendieran sus pretensiones con las ar-
mas. PheLipe ofreció al Papa que le defendería
con todo su poder para vengar las injurias que la
república le hacia , y dio orden á su Embaxador
que tenia en Venecia para que observase el entre-
dicho y no asistiese con el Doje a la Iglesia de San
Marcos. Sin embargo de esta conducta no dexó de
trabajar en la pacificación de Jos dos estados en-
viando para este efecto un Embaxador extraordi-
nario á Roma para hablar can el Papa , el qua!
después pasó á Venecia con las instrucciones cor-
respondientes para explorar el espíritu de los se-

TOMO XVII» f 3
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•f nadares y procurar inclinarlos á la paz. Este fue!
„ D. Francisco de Castro Gobernador de Gayeta
— sobrino del Duque de Lenna , el qual por sus in-

trigas desde el principio de la contienda había
procurado irritar los ánimos. Kl Papa sin embar-
go que no despreciaba la mediación del Rey de
España j se fiaba poco de sus ofertas porque te-
nia demasiado poder dentro de Italia.

La Francia quiso también tomar parte en es-
ta negociación, enviando un Embaxador extraor
dinario á Roma para este efecto , y con la rnedia
cion de estos dos Soberanos se hicieron proposi-
ciones de paz empegando por una suspensión di
armas; y después de muchas conferencias se lle-
gó á terminar la diferencia revocando 5a repú
blica las leyes que había publicado , entregandc
los presos á ia autoridad eclesiástica , y alzando
el Papa por su parte todas las censuras. La re-
pública sin embargo no quiso jamás consentir et
que los Jesuítas volvieran á sus estados por mas
que el Papa los solicitase por medio del fímbaxa-
dor de Francia y del de España. Últ imamente de-
sistió de su empeño , se concluyó el tratado de
paz en Venecia , y lo ratificó el primero de Abri
con grande alegría de todos los Príncipes Italia-
nos. El día quince de Septiembre nació en Ma-
drid un Infante que le pusieron, el nombre d
Carlos.

1607 La España y los confederados cansados di
una guerra tan costosa, deseaban poner término
á las desgracias que afligían los dos estados- Los
KspsílüiL-s porque se ha l laban .sin recursos para
poder continuar con vigor una guerra tan dis-
pendiosa , exáusto el erario, arruinadas las ma-
nufacturas, la agricultura y el comercio. Los Ho-
landeses porque ocupados enteramente en 1;
guerra no podian adelantar sus proyectos mer-
cantiles y extender su dominación por todos los
marts aumentando su potencia naval que era su
único recurso. Y asS estas dos potencias conocían
que tenían una necesidad absoluca de hacer una
>a« sólida.

Los Ministros de España estaban inclinados á
ello, y el Archiduque que no había gozado un
momento de reposo desde que se había sentado
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sobre el trono de los Países Baxos, y se temía un
éxito fatal si se continuaba con la guerra, la de-
seaba también con ansia. Espinóla sin embargo
del interés grande que tenia en conservar el man-
do le confirmaba en esta resolución, porque temia
que faltándole los medios sería imposible sujetar
as provincias rebeladas y perdería toda su glo-

ria; y así no cesaba de inspirarle la necesidad de
lacer la paz, representándole con la mayor vive-
za que obstinándose en seguir la guerra era de
:emerque se perderían no solamente sus dominios
fino la monarquía de España. Convencido Alber-
;o con estas consideraciones resolvió hacer por sí
mismo proposiciones de paz á los confederados!
~nvió para este'efecto á Wittenhor.st yGebart pa-
ra descubrir sus intenciones, y luego después les
dio las instrucciones correspondientes con todas
as formalidades necesarias, las qiiales presenta-

das á los Estados se deliberó sobre si se debian
admitir. Los votos estaban muy divididos estan-
do á la frente de los que se oponían el Prínci-
pe Mauricio que procuraba por todos mediqs im-
pedirlo 5 mas el célebre Barnevelc que era tan
recomendable por sus luces, Instrucción, talen-
tos políticos y su integridad , habló con tanta ve-
hemencia á favor de la paz , representó con vi-
veza las utilidades que habían de resultar de ella
á la república, la necesidad que tenían para con-
solidar su gobierno, los peligros á que estaban
expuestos, y los males que les amenazaban si la
Inglaterra y la Francia que hasta ahora habjan
estado indiferentes se unían con la corte de Ma-
drid para vencer su. obstinación. Por estas razo-
nes todus quedaron persuadidos y resolvieron ad-
mitir á la audiencia pública á los comisionados
de Jos Archiduques, los quales representaron por
escrito y de palabra que sus soberanos deseaban
ponet fin & las calamidades de la guerra y con-
cluir con ellos un tratado de pazo una larga tre-
gua con condiciones razonables que creían que
los Estados no desechar ían: qué ellos sabían muy
bien que las pretensiones de los A r c h i d u q u e s e-
tan legítimas, que sus derechos eran inconiesta-
b l e s ,que su gobierno era suave y que aborre-
cían el rigor y el despotismo- y que estaban pron-

' /4
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á darles todas las satisfacciones y segunda-'

des corespondientes de observar Inviolablemente
sus fueros y privilegios. Los estados respondieron
pasados algunos días que no jodian admitir se-
mejantes proposiciones potque los Archiduques
suponían en ellas que conservaban la soberanía
de las provincias unidas^ siendo así que por el
acto de la reunión de Utrech que había sido reco-
nocido por casi todas las potencias, habían re-
nunciado pata siempre á la autoridad del Rey de
España declarándose una potencia independiente
y libre; y así que á menos de reconocerles por ta-
les no harían jamás ni paz ni tregua con ellos n.'
con la corte de Madrid.

Los comisionados se volvieron con esta res-
puesta á Bruselas, y Alberto que deseaba con an
sia la paz ó una larga tregua envió un nuevo
plenipotenciario llamado Ney General de íos
Franciscanos j hombre de un talento extraordina
rio, de una habilidad singular para esta especie
de negociaciones, de mucha elocuencia, tenia mu
cho afecto á los Paises Baxos de donde era natu-
ral , a la corte de España y a los A rehid uques , de
quienes era singularmente estimado.

Llegado á Holanda conoció por las conver-
saciones particulares que tuvo con los diputa-
dos principales de la república , que era impo-
sible adelantar nada en ía negociación si no se
sentaba por base primera del tratado el recono-
cimiento de su independencia j y así volvió á Eru
selas para persuadírselo a los Archiduques , Jos,
quales temerosos de que las provincias que erar
fieles no se rebelasen, se resistían á hacer este re
conocimiento que era xm acto solemne con que
se autorizaba la rebelión. Mas hallándose sin
medios para continuar la guerra se resolvieron á
enviarle de nuevo á la Haya con una carta para
los Estados, en ía quai decian que deseosos de
poner fin á ía guerra y detener la efusión de san-
gre humana , estaban resueltos á tratar con los E:
tados generales como con pueblo libre: que no
reclamaba ni sumisión ni- obediencia, sino hacer
una paz perpetua ó una tregua de doce ó quince
años con la condición de quedarse los beligerante!
en el goce pacífico de lo que poseían : que esta-
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¡an prontos para este efecto á enviar Embaxado-'
es naturales de los PaísesBaxos al lugar que los
ístados destinasen j y que desde luego que estos

empezasen á tratar hubiese una suspensión de ar-
mas por mar y tierra por espacio de ocho meses.
Estas proposiciones fueron admitidas por la ma-
yor parte sin ninguna dificultad, á excepción de
a suspensión de hostilidades por mar, señalan-

do para el quatro de Mayo la época en que se
debía abrir te negociación, y obligándose los
Archiduques á hacer ratificar eí presente conve-
nio-dentro de tres meses por la corte de Madrid.

Los habitantes de las provincias unidas se lle-
naron de gozo por un suceso tan inesperado por-
que hacia ya quarerita años que dutaba la guer-
ra, y estaban llenos de orgullo y de fiereza por
baber obligado á reconocer su independencia y su
libertad, y puestos en este estado se prometían
gozarcon tranquilidad de sus bienes estando des-
cargados del enoime peso de contribuciones
les oprimían para continuar la guerra por tierra y
por mar; mas los que hacían su fortuna por medio
de las armas se vallan de todos los medios posi-
bles para impedir e&te tratado, haciendo correr en
público que las proposiciones de los Archiduques
eran insidiosas y de mala fe con el fin de sor-
prehenderlos quando estuvieran mas descuidados
Muchos de los Ministros protestantes procuraban
inspirar al pueblo estos mismos, sentimientos con
discursos vehementes que hadan desde la cátedra,
persuadiendo á sus oyentes que un Rey tan gran-
de y tan poderoso como et de España no se humi-
llaba hasta pedir la paz á los que hablan sido siib-
ditos suyos y tratar con rebeldes como con sus
iguales, sino con el fin de conseguir por este ar-
tificio ío que no había podido con la fuerza i y que
el secreto con que se había hecho este tratado así
en Bruselas como en el Haya, manifestaba bien
claro que habla algún miscerio secreto contrario á
.os intereses generales de la repúbíica. Los Esta-
dos hicieron saber su resolución á los Reyes de
Inglaterra y de Francia sus principales aliados^
y ésta desde luego envió al presidente Jeaniti
?or ?u Embaxadoc á la Haya con. orden de to-
mar parte en. la negociación por los intereses, de
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Años su afno. Este Ministro era uno de los políticos mas'

hábiles de su tiempo por sus talentos y su expe-
riencia, el qual sirvió con la mayor fidelidad i
Enrique el Grande y á su sucesor.Luego que lle-
gó a la Haya liíxo saber á los Estados que venia
con el carácter de Kmbaxador y con plenos po-
deres para manifestar á sus Altipotencias que la
intención de su amo era asistirles si querían con-
tinuar la guerra , ó ayudarles á establecer una
paz sólida si quer ían poner fin á ella , suplicán-
doles al mis¡no tiempo nombrasen una comisión
del mismo cuerpo para manifestarles mas clara-
mente las instrucciones que traía, y deliberar con
ellos laü medidas que debían tomarse en las cir
cunstancias 'relativas á esta negociación. Los Es-
tados le dieron las gracias alegrándose sobre mu-
ñeca de que un Principe tan grande como Enri-
que tomase tanto interés en sus nogocios. Mas ¡a
Corte de Madrid y la de Bruselas temían con ma-
cha razón que la influencia de la Francia les sería
muy perjudicial pata concluir e'- tratado, persua-
diéndoles á que hicieran peticiones exorbitantes
y poco decorosas á su honor y á sus intereses.
La corte de Inglaterra no les causaba menos te-
iiores porque tenían poc cierto que se uniría con
a de Francia pata trastornar el proyecto de la

paz 6 para obligar á la España á hacerla menos
.oriosa. Sus sospechas se verificaron , pues el

üey Jacobo envió cotí el carácter de Embaxado-
res á los caballeros Ralph, Wimwood y Ricardo
Kspencer para ayudar á los Holandeses á concluir
este tratado 5 y el Rey de Dinamarca y otros
"Mncipes protestantes de Alemania hicieron lo
mismo, para darles una prueba evidente del a-
lecto que les tenían. '.

Desde eí principio de la primavera los Esta-
dos equiparon una flota de veinte y seis bágeles
de guerra con un gran número de transporte, y
el Almirante Heemskirk que tenia mucha expe-
riencia en la mar* y era de gran valor? tomó el
mando de ella con orden de hacer vela á lascos-
:aá occidentales de Kspaña y Portugal para ob-
servar Im movimientos del enemigo, é impedir
que la flota qué venía de las Indias cayese en sus
manos, pues sé sabía que los Españoles tenían in-
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incíonde interceptarlas. Salió del puerto del Te-!

- - - ' • • • - - '

boa , y en la embocadura del Tajo uivo noticia
segura que una parte de la flota Portuguesa y
Española destinada para, las Indias y la Améri-
ca habla ya salido, y que la otra aun no es-
taba prepara:!3. Hizo vela para Gibraltar don-
de sabia que estaba anclada una esquadra es-
pañola, D, Juan. Alvarex Dávila que la man-
daba, habiendo sabido que se acercaba el Al-
mirante Holandés, se puso en estado de defen-
sa, y luego que la avistó se puso en orden de
batalla ba;¡o el catión del fuerte de !a plaza;
mas no PUF eso la esquadra enemiga desistió
de la empresa de atacarla, y desde luego se pre-
paró el Almirante al combate después de ha-
ber animado ;i los suyos haciéndoles presente,

'que no les quedaba otro recurso sino vencer ó.mo-
rir para conservar el honor,, la gloria, los intere-
reses y !a libertad de la patria, y concluido su
¡discurso dio la señal del ataque. Heemskiik se
puso en la vanguardia dirigiéndose en. derechura

[contra el Almirante, el qual se retiró detrás de
la línea de sus bageles í mas el General Holan-
dés la penetró sin embargo áel fuego vivo que se

hacia, y al acercarse á la Española fue gra-
vemente herido, y después de haber exhortado á
los suyos á continuar el ataque murió dexando el
mando de su bagel á Verhoeve, oficial de mucha
reputación por su intrepidez y valor, Kl comba-
te se renovó con el mayor furor deseando ven-
garse del enemigo f y en toda la línea se hizo un
fuego muy vivo combatiendo unos y otros con
la mayor desesperación. Dos de ¡os bageles Ks-
pañoles fueron quetnados, uno echado á pique,
otro saltó, y los demás baráron en la costa.

Dávila fue muerto al mismo tiempo que el
Holandés, y tomó el mando de su navio un ofi-
cial de tanto valor que se defendió por muchas
horas contra tres embarcaciones Holandesas, has-
ta que a l - f in estando desmantelado y casi sin
gente le fue preciso enarbolar el pabellón blan-
co; mas los enemigos llenos de furor continuá-
'ron el ataque hasta que ío derribaron : tentáron¡
al instante el abordaje, y entrando en él lo. pasá-¡
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ron todo á cuchillo. Los Españoles perdieron en
este combate mas dedos mil hombres, algunos na-
víos j y toda la esquadra que se componía d
veinte y un bageles quedó inutilizada. Los Holan-
deses después de la acción se retiraron á Tecuán
para reparar sus averías, y después pasaron .4 las
[sias Azores para apresar los navios mercantes
que venían de las Indias y de la América. Este
desgraciado suceso hizo desear con mas ansia la
paz á los Archiduques y á ia corte de España
iVey agente de aquéllos estaba encargado de so-
licitarla f y tuvo ana conferencia con Aersens se-
cretario de estado de la república; mas luego que
vieron ia ratificación, que habia hecho PheUpe na-
cieren mil dificultades per el defecto de formali-
dad y de omisión que se observaron en ella. Des-
pués de una madura deliberación resolvieron u
lánimemente desechar el acto de ratificación» de-

clarando á Verceiken que los Estados estaban
decididos á no pasar adelante en la negociación
mientras ía corte de España no ratificase los pre-
iminares en la forma convenida.

El Ministro de los Archiduques lo ofreció
así pidiendo á los Estados que mandaran volver
i sus puertos la flota que cruzaba sobre las cos-
ías de España en prueba de la pureza de sus in-
:enciones > y se convino así por la mayor pane
de los diputados entregando á Verreilcen tres
copias de los preliminares en tarín , en Francés
y en Holandés con una declaración formal que
si dentro de un término señalado no se ratifica-
ran sin ninguna mutación ni restricción en la
misma forma que estaban, se rompería la nego-
ciación y se continuada la guerra con el mayor
vigor.

PJielipe ratificó eí tratado con algunas ligeras
modificaciones, que aunque de muy poca i ni por-
ancla, no dcxjron de causar algunas alteracio-
nes así en los Kstados generales como en las pro-
vincias formándose dos grandes partidos, recha-
zando uno de ellos este acto y opinando que se
continuase la guerra; y ei otro por el contrario»
sosteniendo que era admisible y que se debia con-
inuar la negociación. Al frente de los primeros

«staba el Príncipe Mauricio q«e, por sus intere-
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ses particulares y por no perder el poder que te- I
nia, quería que se continuase la guerra. Y á la
frente de los otras estaba Ba?n&velt, í quien solo,
el interés de la patr ia y el deseo de poner fin á los
males de la guerra , le hacia sostener el partido
.e la paz. listos dos grandes hombres 'defendié-
on con mucho calor su opinión delante de los
.íputados de las provincias, pronunciando dis-
ursos muy elocuentes que nos han conservado
as memorias de aquellos tiempos.

Mauricio decia que teniendo tantas pruebas
de la mala f¿ con que laKspaña procedía es de te
merque oculte mi siniestro designio, pues en su
trímera ratificación no ha querido reconocer la
ndependencia de los Estados, sino que expresa-

mente la ha firmado como siendo subditos de los
Archiduques; y en la segtjnda la ha dexado ente-

mente precaria y sujeta á la voluntad de Pheli-
ie, no olvidándose de su espíritu de dominación
orgullo inveterado 5 y así es de creer que ía tre-

gua ó Ja paz no la observará sino hasta que íenga
'uerzas para romperla. Que su intención es ador-
mecer ;\ los confederados en la indolencia y el

o para qiie perdan su carácter marcial y el
deseo de defender su l ibertad , piitís esta, nación
política y ambiciosa está bien persuadí da que
nunca es mas fácil de subyugar un pueblo que
quando se entrega a! ocio, porque la seguridac
divide las fuerzas} y el temor las reúne, con-
serva ¡a disciplina militar ? y la obediencia civil
De li opulencia y el reposo hijas de la segundas:

ice la molicie r y Jas discordias intestinas de-
jan la puerta abierta á las potencias vecinas a ni-

iosas y guerreras para apodeiirse fácil m
de la nación. Que los Españoles se .sirven de este
artificio pura reparar sus fuerzas y reforzar s
xércitos, para acometemos después quando este-
mos mas descuidados y sujetarnos de nuevo á
su imperio. En las circunstancias en que ahora
nos hallamos sus exércitos están muy disminui-
dos, y los soldados acostumbrados á amotinarse
viven sin disciplina y sin subordinación, por cu-
yo motivo es imposible que puedan emprender
nada importante; y los pueblos cansados de su-
frir vejaciones de parte del gobierno t y estand
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expuestos á ia rapacidad de estos rebeldes, se h
lian prontos á sacudir el yugo que les es insc
portable. Este es el estado en que se halla la E
paña por parte de tierra. Sus fuerxas de mar so
manos temibles, su comercio perdido, sin dine¡
para, levantar esquadras ¡ y sin marineros pai
equipar los bageles de guerra; y así llenos de ti
Tíor no se atreven á salir de los puertos, y ni au

debaxo del cañón da las plazas se tienen po
seguros. Mas por el contrario el estado de fue
zas de la república es mas brillante que nunca
Las tropas de tierra numerosas» bien pagada
y bien vestidas, observan la mas exacta díscfpli
na, y están llenas de entusiasmo para defender 1
ndependencia. Nuestras flotas corren todos lo

mares , son muy superiores A las del enemigo
latí conseguido sobre él muchas victorias, pro
egen nuestro comercio por todas partes, y ío
los los días entfan. en los puertos naves carga^
las de riquezas que aumentan nuestro poder. Ni

puerto de las Indias que nú frecuenten, y po
poco van arrojando de aquellas posesiones ;

os Españoles' y Portugueses. Los naturales d
ste país se entregan con toda libertad á la

manufacturas y á las especulaciones del comer-
sin necesidad de servirse mas que de tropa

xtrangeras para las operaciones militares y de-
ensa del pais} de modo que todo lo que gastai
e queda dentro de la república; y aunque e
efdad que ha sido preciso aumentar alguna vea
»s impuestos y contribuciones, siempre ha habido
na grande abundancia de ;ud.-is las cosas nece-

arías para ci sustento y las comodidades de ia
ida. Estas observaciones qye la experiencia ha
echo conocer á los Españoles en el tiempo do la
Berra, llenándolos de te r ror , les han obligado
hacer proposiciones de pas para privarnos de las

entajasque hasta ahora hemos conseguido^ sem-
rar la discordia en ¡as provincias, y ganar por
te artificio y engaño lo qne no han podido ¿xe-

utár con las armas y la fuerza, Sin duda aí^u-
a este es el gran proyecto que ocultan baso' el
•pecíoso pretexto de ¡a paz. Por donde se vé" que
mayor interés de lo1: Ksiactos es- continuar la

jeíra con vigor como el único medio de asegu-

áe E
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rar SU libertad y destruir la potencia de los Es- Era
pañoles, ó á lo menos reducirla á la necesidad de ^J^"
obíigaríe á que obre con mas sinceridad, y que
admita condiciones mas justas y mas equitamras.

Earnevelt decía que estaba persuadido de que
[a España había usado de la mayor disimulación
ratificando los preliminares de la paz, y que no
había reconocido la independencia de lus Estados
sino con la mayor repugnancia} pero considera-
ba como inútiles las cláusulas que había añadido:
que también era cierto que la España estaba su-
mamente debilitada por las expediciones que ha-
bía emprendido con mas temeridad que pruden-
cia; pero que tampoco se podía negar que tenía
infinitos recursos, y que desde el momento en que
obrase con mas prudencia y moderación seria ter-
rible á todos sus enemigos: que en la liltima
campaña habla presentado una fueaa mayor que
todas las precedentes, y que si las lluvias y las
nqndaciones de ios ríos no hubieran impedido

sus operaciones, sus ejércitos hubieran penetrado
en lo interior de las provincias: que si desprecia-
ban sus propuestas, era verosímil que para ven-
gar esta in ju r ia pondr ía todo su cuidado en au-
mentar sus ejércitos y no podrían resistir todas
las fuerzas de Ja Holanda: que no debían fiarse
de las victorias que habían conseguido, porque
los sucesos de la guerra s*m sumamente inciertos,
y una campana infeliz o una ilota perdida podía
reducirlos sin recurso al último -grado de miseria
sin poder contar con los socorros de Inglaterra
ni de la Francia, porque estas dos potencias es-
tán cansadas de la guerra y desean la paz : que
jamás se pueden conseguir mííjorcs condiciones
que quando el enemigo la pide : que eí objeto
de la guerra ha sido sacudir el yugo de la Es-
paña y asegurar nuestra libertad é independen-
cia sobre bases sólidas , y esto lo hemos con-

iiido puesto que Phelipe trata con nosotros co-
mo con un pueblo independíenle. TV o seríamos
pues excusables ni podríamos justificar nuestra
conducta á los ojos de la Europa si nos resistiéra-
mos á tratar con Phfilipe baxo el pretexto de di-
simulación y artificio, y con los temores vanos
de que tío cumplirá con su obligación. Si algu-
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nos partícula tes han conseguido la prosperidad
por la guerra que hemos hecho, la mayor parte se
han llenado de calamidades y miserias perdiendo
su fortuna, sus intereses, y las personas mas ama-
das -y desgracias funestas de las guerras mas feli-
ces. Y así juzgo que debemos poner fin quanio
antes á tantas calamidades aprovechándonos de la
ocasión que se nos ofrece, sino queremos hacernos
responsables delante de JDios y de los hbnxbres de
toda la sangre que se derrame. Si el Rey de Es-
paña obra con mala fe, y trata pasado algún tiem-
po de quebrantar el tratado que faaxo la garantía
de otras potencias concluye ahora,una conducta
tan pérfida no hará mas que aumentar sus ene-
migos, !os guales se reunirán con nosotros para
oponerse á sus tiránicos intentos.

Estas razones hicieron tanta impresión sobre
,os diputados que resolvieron tratac de la paz y
avisaron :\ la corte de Bruselas para que nombra-
se Embajadores, los quales debían juntarse con
os de los Estados en el Haya para tener en esta

ciudad las conferencias- De parte de la España
se nombraron al Marqués de Espinóla, á Manti-
zidorj á Ricardoto presidente de su Consejo pri-
ado , á Berreiken su secretario, y á Ney General

de los Franciscanos. De parte de ¡as provincias
se nombraron nueve, dos por el antiguo de la no-

•leza que fueron el Conde Guillermo de Nasau
y Walcaeye Señor de Bredetode; los oíros fueron
nombrados por las siete provincias, entre los qua-

•s estaba Barncvelt por la de Holanda, el qual
>or sus talentos fue el espíritu y el alma de toda

negociación, procurando vencer las inf in i tas
dificultades que se ofrecieron con su prudencia

moderación ; de manera que si este grande bom-
re no hubien, calmado con su elocuencia torios

os temores que Mauricio excitaba decontinuo en
el coraron de los Holandeses, verosímilmente no
¡e hubiera llevado defecto. Pheüpeenvióai Mar-
jués de Villafranca á París con el carácter de
Lmbaxador extraordinario para pedir á Enrique

que fuera mediador entre ¡as potencias contra-1

antes. Esce Príncipe aceptó este partido, pero lo;
ixecutó con mucha parcialidad a favor de la Ho-j
anda , y con grave perjuicio y detrimento de¡
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tío? Jos intereses de Jos -Archiduques y del Rey de *«*
"a España. ***

Llegados los Embajadores al Haya se empe-
garon las conferencias, y después de haber veri-.
ficado los poderes exigieron Jos comisarios .de
Holanda como un artículo preliminar el retSonW
cimiento de su independencia , y la leñülicíá
formal y expresa de todo derecho y autoridad
sobre ellos en nombre de los Reyes de España y
de los Archiduq ues ., y que ni ellos ni sus suceso-
res usarían jamás del título ni de las armas de las
provincias unidas. La corte de España y los Ar
chiduques quedaron muy ofendidos de esta pre-
tensión, y aunque hicieron los mayores esfuerzos
jara hacer desistir á los diputados de ella, no lo
pudieron conseguir. En recompensa de este sa-
crificio exigieron que los Estados se abstendrian
en adelanie de toda especie de comercio en las In-
dias, pero se desechó esta pretensión; y después
de muchas disputas no queriendo ceder ni unos
ni otros, se propusieron diferentes medios de con-
ciliación que no fueron adoptados. El Ministro de
Francia Jeanin y el Embajador de Inglaterra tra-
bajaban con el mayor empeño en que se conti-
nuasen las negociaciones que se iban ya A rom-
per, procurando persuadir á loa Kstados que ya
que no se concluyese una paz petpétua, á lo me-
nos se hiciese una larga tregua entre las poten-
cias beligerantes baso ciertas condiciones que
propusieron. El Principe Mauricio se sirvió de
mil intrigas para trastornar este proyecto; pero
.a elocuencia de Jeanin y de Bsíneveft triunfa-
ron de todos los obstáculos, y los Estados admi-
tieron las condiciones. El Archiduque envió á Ja
corte de Madrid a su confesor Ignacio Brizuela,
que era de una eminente piedad y de mucha vir-
tud , y tenia mucha experiencia de los negocios
de los Paites Baxos para disipar las dudas y Jos
escrúpulos del Rey , y persuadirle que condes
cendiese con las proposiciones que se hac ían j
puesto que la Francia ofrecia emplear su media-
ción para la tolerancia de losCathóliros, y que si
se cont inuaba la guerra , lo que era muy difíci l
por falta de medios, su suerte sería mas desas-
trada > y qukás se perdería la fe en las ptovin-

TOMO XVII* g
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cías que habían entrado en su obediencia: estas'
.esiones hicieron mucha impresión al corazón

piadoso de Phelipe , y mandó que se examinase
con la mayor detención el. negocio, y después de|
^muchas deliberaciones, se. admitieron los artícu-
¡los, aunque con harta repugnancia, y obligado]
de la necesidad ratificó los preliminares y los en-
vió a los Archiduques recomendándoles que no
concediesen en términos formales a las. provin
cías unidas ia libertad absoluta de comerciar en
la India, y encargándoles sobre manera de con-
seguir alguna tolerancia para los cathólicos Ho-
landeses.
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Mientras que en los Países Baxos se nego-
ciaba la tregua se juntaron cortes del reyno de
'astilla y de León en Madrid , y el 13 de Enero

se juró con mucha pompa y solemnidad en el con-
•ento de S« Gerónimo por sucesor al Príncipe Don

PheUpe- fin este año se extendieron las, conquistas]
¡en el reyno del Perú agregando la provincia de,
los Taracocíes á los dominios del Rey. Los Arau-1

|canos se rebelaron de nuevo en el reyno de Chi-
lle, y después de muchas batallas al fin- fueron
'reducidos; la principal de ellas, se dio en el va-
lle de Puren^en la qual los indios mandados por
Caupolícan acometieron con tanto brio á los Es-
pañoles que los hicieron retroceder y mataron
¡muchos de ellos, hasta que animados por D. Fran-
ícisco Pérez Navarrete capitán de mucho valor,1

[quitó la vida de una lanzada, al general de los
^enemigos, y les arrancó la victoria de las manos
poniéndolos en huida , y dexando el campo sem-
brado de muertos. En todas estas batallas se ha-
lló Catalina de Arauso,, natural de S¿. Sebastian
en la provincia de Guipúzcoa , la qual militaba
vestida de soldado,.y llegó al grado.de alférez, y
[después volvió á Madrid á pedir el grado de ca-
pitán. Por el testimonio de sus gefes justificó, ha-

hallado siempre en los primeros encuentros,
y haber acometido al enemigo con la mayor in-
trepidez y valor. Las heridas que tenia, en todo
su cuerpo justificaban plenamente estas relacio-
nes, D. Pedro Blens General Holandés acometió!

ja la ciudad de Mozambique, pero fue rechazado]
con gran pérdida. A su vuelta á Europa intentó
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sorprender el fuerte de Mina donde estaba de Go-
bernador D. Christobal Meló con poca guarni-
ción , mas se defendió con tanto valor que mu-
rió en la acción el General y otros muchos Ho-
landeses, y los demás abandonaron la empresa.

Los Embajadores de Inglaterra y Francia
que habían pacificado los ánimos y preparado los
artículos del tratado en el Haya mientras que
Brizuela estaba en Madrid deseando con ansia
poner fin á la negociación, propusieron al Archi-
duque que enviase los comisionados á Amberes
para reunirse con los demás , pues no era fácil
estando ausentes convenirse por cartas en, los
puntos mas delicados. El Archiduque que no de-
seaba, menos ver concluido el tratado que á ca-
da paso ofrecía nuevas dificultades consintió en
ello, y todos los plení potenciar ios se juntaron en
Amberes á principios de este ano; y después de
discutidos con muchísimo calor los puntos del
comercio de las Indias y el canje mutuo de las
ciudades conquistadas, con algunos otros puntos
de menor consideración , se extendieron los:
tículos á satisfacción de iadas las partes, y se
envió á Bruselas y á Berg-op-zoom para que los
Estados y el Archiduque lo firmasen , habiendo
sido concluido definitivamente el nueve de Abril
de este año. Este tratado comprehendia trein-
:a y ocho artículos, y la tregua según lo estipu-
lado debía durar doce años desde el día en que
¡ería firmado. El Rey de España lo ratificó en el
:érmino de tres meses como estaba convenido, y
quedó en paz con todas las potencias menos con¡
os. Berberiscos y los Turcos^ mas lejos de apro-'
vecharse de este tiempo de tranquilidad para po-'
ner remedio á tantos males como había causado
la guerra desastrosa de tanros años, no se ocupó
el gobierno sino en puerilidades y vagatelas gas-
;ando sumas inmensas en cosas inútiles.

Estando la corte en el Escorial nació el In-,
"ante D. Fernando , á quien siendo de muy pocos'
mos se le dio la administración del arzobispado,
de Toledo , fue hecho Cardenal, Prior de Ocra-1

o, y Abad de Aícobaza en Portugal, y algunos
años mas adelante Gobernador de Flandes. los
Moros en este tiempo infestaban nuestras costas y

pata.
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onian impunemente por el Mediterráneo pers!-! Kr
uiendo á los comerciantes de todas las naciones,i^J
specialmente Jos de España, haciéndonos presas!—

muy ricas. Por esta razón concluida la tregua el
gobierno de España resolvió castigar estos aten-
idos.

I). Luis Faxardo salió con doce navios de la
bahía .de Cádiz cotí el fin de perseguir á los pi-
ratas y tomar enmienda de sus excesos, se apode-
ró de uno muy rko y repartió la presa entre
sus soldados^ y habiendo llegado enfrente de ¡a
Goleta destruyó una armada de Turcos que es-
taba en el puerto, quemó muchas naves, apresó
otras muy. ricas , é hizo estragos con su artillería
en un cuerpo.de Turcos que se había reunido pa-
ra defenderla j y después de haber l impiado ios
marea de estos corsarios se volvió á Cádiz lleno
de gloria y de riquezas.

Muley Rey de Fez , de Marruecos y Sus, f—
arrojado del trono por un usurpador que se habla
levantado y le hacía la guerra. Se pasó á España
á implorar la protección del Rey para que le res-
tableciese en el trono , lo que se le concedió con
ciertas condiciones ,y que entregase la plaza de
Larache. Después se volvió con D, Pedro de Ley
va f General de las galeras de Sicilia , y con otras
naves Portuguesas, y D.Juan de Mendoza Mar-
qués de S, Germán nombrado Capitán General
de esta empresa. El veinte .de Noviembre se pre-'
sentárort delante de la plaza y se apoderaron de
ella sin ninguna resistencia, tnas Muley fue ase-
sinado en su tienda por un Moro traidor. Los
Españoles, fortificaron la plaza , y dcxáron una
huena^-güarnicíon ,pará sa defensa.,Los Mores
que estaban en España tenían siempre correspon'*
dencías secretas con ios de la costa de Afnca y
los Turcos, lo que tenia con grandej inquietud
al gobierno y auna muchos particulares, especial-
mente á los eclesiásticos, los quaíes no pudiéndo-
los reducir ala observancia de la religión cathó-
.ica-aunque hubiesen empleado para esto los me-
dros'mas eficaces de la dulzura y de la persuasión,
representaron al Rey que eran infieles , incorre-
gibles y obstinados; de manera que ni los sermo-

} ni las instrucciones } ni el ceio y la activi-
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•a*™ dad cíe los párrocos hacían alguna impresión en
y?c ellos, siendo unos traidores al Rey ya la patria, y

que se alegraban de nuestras desgracias; y por
el contrario celebraban con grande alegría las
victorias de nuestro? enemigos con quienes tenían
correspondencia secreta animándolos á venir
invadir el reyno, prometiéndoles que se junta-
rían con ellos y les asistirían con sus fuerzas: que
se habían aumentado tanto en algunas partes y
eran tan ricos y poderosos, que se debía temer no
corrompiesen la fe y las costumbres de los Chris-
tianos: que si llegase el caso de desembarcar con
su asistencia un exército de Moros en las costas,
acaso recobrarían con facilidad el imperio que
labian perdido , y sería muy difícil arrojarles
tra vez de España. Por todos estos motivos su-
>licaban á S. M. que se tomasen pronto medidas
"uertes y eficaces pata precaver majes tan gran-
des, y que el medio único que consideraban para
asegurar la tranquilidad del reyno, y librarnos
>ara siempre de temores, era arrojarlos de él como
lérfidos é incorregibles; mas los Barones y demás

Señores de Valencia que tenían interés en su con-
servación porque cultivaban sus tierras y paga-
ban con puntualidad los tributos, se oponían á
esta resolución, diciendo que la obstinación de los
Moriscos era mas efecto de la ignorancia de los E-

clesiásticos, de su poco celo en trabajar en su
conversión ( del mal método que seguían para
convertirles,de la distinción impolítica, infaman-
te é ingeniosa que se hacia de ellos en Christia-
nos viejos y nuevos, y principalmente del rigor

T crueldad con que se les trataba: que la traición
le que se les acusaba, y la correspondencia que

se suponía, era falsa, inverosímil, y destituida de
todas pruebas : que nada había que temer de e-
los porque eran gente pobre, tudaé ignorante,

ocupada tínicamente en el cultivo de las tierras,
ncapaces de formar reuniones estando todos des-

armados: que si se arrojaban de España siendo
un número tan excesivo, ías tierras quedarían in-
cultas , se perderían las artes mas necesarias, y se
acabaría eí comercio á que estaban casi ellos so-
os dedicados causando males inmensos que no

podrían tan fácilmente repararse.
TOMO XVJI. g 3
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No se puede dudar que unos y otros tenían

razón, pues los abusos eran claros y evidentes,
las consecuencias de su expulsión fatales, y su
permanencia peligrosa á la tranquilidad pública;
y así en el consejo de Estado se examinaron y se
pesaron con la mayor madurez y reflexión , y
después de muchas conferencias se resolvió final-
mente su expulsión, y se firmó el edicto en el Ks
corial el once de Septiembre de mil seiscientos i
nueve,mandando alCapitan General de Valencia
y á los de las demás provincias que se preparasen
naves para llevarlos á África, y que se hiciese
sin causarles ninguna incomodidad ni perjuicio
permitiéndoles que se llevasen sus bienes muebles
y haciendo que se les acompañase con buena es-
colta á los lugares donde debían embarcarse. Re
cibida esta orden el Capitán General de Valen-
cia publicó un bando correspondiente para su
cumplimiento y observancia,

Los Moriscos se llenaron de furor, y resueltos
á defenderse con las armas se retiraron á los luga-
res ásperos y fragosos para poder executarlo con
mas facilidad. Otros muchos temerosos de perder
su vida y ser víctima del furor de los Chiistianos
se pusieron en marcha con los bienes que se les
permitía sacar á los lugares destinados para su
embarco. A fines de Septiembre llegaron á Denia
mas de trescientos mil casi todos habitantes de
la huerta de Gandía; pero por falta de naves .no
pudieron embarcarse sino es quarenta mil casi to-
dos mugcres., niños y viejos, gente inútil para la
guerra, lo que hizo sospechar que los que eran
capaces de llevar las armas habrían formado un
designio de resistirse; y luego se supo que en .e]
valle de Ayora se habían juntado innumerables
de ellos y habian elegido por su Rey á un moro
rico de mucha intrepidez y talento. Al exemplo
de estos los que vivían en los pueblos que esta-
ban cercanos á la mar tomaron las armas, y en-
trando en los pueblos de los Christianos , todo lo
saqueaban y robaban cometiendo las mayores a-
trocidades especialmente contra los eclesiásticos

r religiosos. En Navarres quemaron el palacio
del Señor con todos los que había dentro, asesl-j
íáron otras muchas personas, y arrojaron á un¡
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pozo al cura párroco. Los pueblos de la costa e
ligiéron por su Rey á un molinero de Guadales
llamado M i f l i n i , nombraron sus Capitanes, y a-
cometiéron muchos castillos yfortalezas refugian
dose en los montes ásperos del valle de Alahuar
El Capitán General envió tropas para reducirles,
y después de algunas acciones en que perecieron
muchos Moros, al fin viéndose sin armas, sin
municiones, y sin víveres., movieron tratos de
paz y se rindieron llevándolos á Valencia para
embarcarlos, aunque muchos se escaparon d los
reynos de Andalucía y á la provincia de Catalu-
ña, y otros pasaron á Francia. Mas de ciento cin-
quenta mil se embarcaron para África, y se "dice
que salieron de todas- las provincias de España
cerca de un miilon¿ y que quedaron muchos que
eran buenos Chrisnanos: que el trasportarlos al
África costó al Rey ochocientos mil ducados:
que se les prohibió severamente llevar alhajas de
oro y plata ni sacar moneda del reyno ni en es-
secie ni por letra de cambio^; pero que el Emba-

xador de Francia les dio en secreto algunas letras
recibiendo grandes sumas, y los mismos Moros
ocultamente no dexáron de estraerlas evitando
oda la vigilancia délos comisarios: que todos

sus bienes raices fueron confiscados y vendidos,
y lejos de emplear su producto en las necesida-
des del Estado el Rey lo dio con uña profusión
escandalosa á sus favoritos, al Duque de Lerma
doscientos cincuenta mil ducados, al Dugue de
Jzeda su hijo cien mil, al Conde de Lemos otros

cien mil , y á la Condesa :sa muger cincuenta
mil. El desorden en la Corte era tal después déla:
expulsión de los Moros, que no había noche que
no se cometieran algunos asesinatos atribuyendo
estos atroces delitos á los esclavos Moros que ha-
)ia en la corte, los quales vengaban de este modo

el tratamiento que se había hecho á sus paisanos..
3ara precaver estos males el gobierno mandó quel
no pudiera haber ninguno en la corte ni á cinco
eguas de distancia de ella. La expulsión de los
Moros causó una herida íitortal á la monarquía
laciendo decaer las artes, la agricultura y el co-
mercio.

Phelipe sin embargo de hallarse sin fuer-
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xas ni hacienda, y ser de un talento muy limita-
do, no se ocupaba sino en ideas de grandeza. El
objeto de las deliberaciones del consejo era de
de estender su dominación por medios ocultos y
artificiosos, que son siempre señales ciertas de u-
na ambición impotente, y de un imperio que está
ya en su declinación. La confianza mutua que
parece se había restablecido por la paz de Ver-
ins no era'sino aparente, porque las dos cortes

en secreto continuaban en animar y sostener á
sus enemigos respectivos haciéndose ofensas y a-
gravios que eran infracciones manifiestas del tra-
tado. El Rey de Francia para vengarse resolvió
establecer un nuevo sistema entre las potencias de
la Europa fixando una balanza de poder, reunien
do por una ^confederación mtiiua los Soberanos
Christianos para resistir a la casa de Austria, y
quitarle de este modo los deseos de atacar á nin-
guno de ellos, y consolidar la felicidad común
y la tranquilidad de la Europa. Enrique se ha
bia unido estrechamente con todos los Príncipes
protestantes para asegurar su tranquilidad, que
siempre creía amenazada por aquella polencia
que se gloriaba de sostener con vigor los intere-
ses de la Iglesia : Romana y de los Cathólicos.
I/ob Príncipes de Italia que se cansaban de sufrir
el yugo de la casa de Austria favorecían en se-
creto los designios del Rey de Francia, y algunos
se habían puesto baso su protección con el fin de
engrandecer sus estados, ó por otros motivos po-
líticos. Estando ocupado en este gran plan de
confederación preparando los medios para ven-
garse de la España, la ocasión le presentó un su-
ceso con el qual encubrió sus designios pernicio-
sos con ei pretexto de vengar injurias y sostener
ía causa de la justicia. Muchos Príncipes preten-
dían tener derecho á los estados de Cleves y Ju-
liers, porque el últimoDuque no había dejado su-
cesión, preparándose algunos con las armas pa-
ra sostener sus derechos con la fuerza* El Empe-
rador: Rodolfo que quería impedir que se derra-
mase sangre por esta causa, citó á todos los pre-
tendientes á que compareciesen á deducir los que
tenían, puso en secuestro los feudos dando la ad-
ministración de ellos á su hermano Leopoldo O-
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ispo de Strasburg y de Pasau, y luego que to-|
ió la posesión empezó á levantar tropas y á ex-
ender los territorios alrededur de, la ciudad. £1
Marqués de Brandembourg y el Conde Palatino de
Veubourg, que eran los mas poderosos de los
iretendientes, convinieron en partirse estos es-
ados y cometer la decisión de sus derechos en

manos de arbitros,
El Conde Palatino se puso en campaña con

un cuerpo considerable de fuerzas, y mandó jun-
ar los estados en Duseldorf para que teconocie-
an como soberanos hereditarios de todas las po~
esiones y territorio de los dos ducados á él y al
:lector de Brandembourg formando liga para de-
enderse con todos los.Príncipes protestantes. Los
¿rineipes: cathólicos se unieron entre sí para re-

:ir)es, y pidieron socorros al Rey de España y
á la corte de Roma. El Rey de Francia se decla-
ró abiertamente por los Protestantes prometiéndo-
es que él mismo iría á la frente de un exército

poderoso compuesto de tropas veteranas y aguer-
ridas, y bien provistas de todo, deseo5o,dehtó
lar la casa deAjjscria y aun mudar todo el siste-
ma político de la Europa, Tan grande y tan vasto
era el planque había formado. Todas las plazas de
la frontera las habia reforzado con nuevas guar-

iones.j y, el exército dividido en varios cuerpos
se había pues,toen marcha pata la Champaña don
de debían reunirse todas las tropas. El Empera-
dor Rodolfo y el Rey de España,^ en medio de-es-
tos movimientos ,y de la tempestad que inmedia-
tamente amaneraba su impetio, estaban con la
mayor tranquilidad y sin ningún temor. La Provi
dencia divina disipó en un momento los ambicio-
sos proyectos que Enrique formaba la víspera
del día que María de Médicis su,mu.ger se habia
de coronar, d la qual habia nombrado regenta
en su ausencia, Enrique que iba al Arsenal en
su coche descubierto con algunos Grandes, ha-
biéndose detenido un tanto por hallarse atrave-
sada en la calle una carreta cargada de heno, e
infame Francisco Raballac puso los pies en 1
rueda y íe quitó la vida dándole, dos puñala-
das, confesando después este fanático, en los tprr
memos que hacia mas de un año que habia fot-
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mado el- proyecto de asesinarle porque era deferí
sor-de los Protestantes. Este horrible atentado fut
detestado de todos , causando ia muerte de este
Rey un sentimiento universal en toda ta Europa
pero especialmente a los Protestantes , porque
perdían su mas poderoso protector.

Estando la-covte en la villa de Lerma nació
el veinte y quatro de Mayóla Infanta Doña Mar-
garita de Austria , que solo vivió siete años, y
enceste pueblo tuvo el Key ta noticia de que En-
rique IV había sido asesinado , y que le había
sucedido su hijo Luis XH1; y desde luego trató
de enviar a D. Gómez Suaiez de Fígueroa Du-
que d& Feria para daf et pesadme al'nuevo Rey y
á tá Reyna víuéa. En este mismo año á veinte y
quatro de Abril D. Juan de Silva Gobernador
de las islas Philipinas tuvo un combate muy re-
ñido con una esquadra Holandesa ¿ la que derro-
tó apresando algunos navios y: matándoles mu-
cha gente. Todos los Príncipes de Italia que es-
taban, confederados con él se consternáronle es-
ta desgracia temiendo que la caía de Austria
descargaría sobre ellos todo el peso de su indig-
nación. . ; , • : ' ; • > ' / . : = "

Carlos Manuel Duqwe de Saboya que era su-
perior á todos ellos en talento, orgullo y am-
Ícíon 3 lejos de abatirse con esté golpe hizo es-

iuerzos para reúriií las fuerzas dispersadas -de la
ígá,'y formar un cuerpo respetable para¡ oponer-

se á'las empresas det Emperador y del Rey de
íspaña, conociendo el estado'de languidez en

que estaba esta potencia, la Incapacidad de su
soberano, y la ineptitud y falta de talentos de sus
Miftistro'S'í y iéjbsnde"temterisri^áttieiSazás>lo8 des-
ireciaba altamente prometiéndose su gertio arti--
icioso acrecentar sus estados con algunas de las

bellas comarcas de la Lombardía con tal que la
regencia de Francia quisiese observar la mas
>erfecta neutralidad. La Reyna viuda María de
VIédicis tenia en su mano las riendas del gobierno

de aquel reyno, y toda su política artificiosa con-
istía en introducir la discordia-entre sus enemi-
gos para que sé'destruyerah miituañiente. Así: se
¡izo sorda enteramente d la proposición que le hi-
o el Duque de Saboya de entrar en confedera-



l ló l l

.TABEAS • CRONOLÓGICAS.
:ion contra la casa de Austria; antes bien por el
:ootraúo admitió el partido del doble matrimonio
ue la corte de España le proponía , proyecto

que Paulo V había sugerido, para que unidas de
3ste modo las fuerzas de estos dos icynos se pu-
diese destruir con mas facilidad la he.regiai; y

sí pasado el tiem.po del luto se hizo la prop
ion por el Rey de 'España á la Regenta, y ésta)
ue deseaba -este «níace con mayor vehemencia
ue antes para asegurar su autoridad contra la
ioiencia y las facciones, lo adoptó inmediata-,

mente.
En el mes de Abril de este año consintieron1

mutuamente las dos cortes en este doble matri-
monio, y concluyeron un tratado de liga obli-
_;ando á defenderse recíprocamente contra to-
dos los enemigos interiores y exteriores; mas
aunque el Rey de España hizo muchos esfuerzos
para que esta liga fuera también ofensiva no io
pudo conseguir, porque la ambición de la Re-
genta no era de extender sus estados sino conser-
var su'autoridad., : - r.'

El veinte y dos de •Septiembre nació en el Es-
corial el Infante D. Alonso Caro, llamado así por-
que costó la vida á su madre la Reyna l)oña
Margarita, la qual falleció el tres de Octubrej
con grande sentimiento de la corte y de toda Ja
,nación , y el Infante murió el año siguiente. La:
armas del Rey prosperaban por la mar apresando
sus naves muchos piratas* D. Juan Faxardo
apoderó de unbagel de Rocfaelesesen el cabo de
S, Vicente» incendió.;otro que se atrevió á<re-
sistirle enfrente de la roca, y apresó algunos de!
los Turcos en el puerto de Cicimbra^D, Rodrigo
¡de Silva y Mendoza comendador de Martos apre-
isó quatro navios corsarios de Muley Cidan Rey
de Marruecos : el Gobernador Pedro: de LarE
¡combatió con otros dos del mismo Soberano 3
ios rindió, y entre otras cosas preciosas que ha
;lló en ellos fueron tres mil cuerpos de libros en
lengua árabe de Medicina , Filosofía y buen
bierno. Muley Gídan ofreció por su rescate se-
tenta, mil ducados, mas el Rey D. Pheíipe n
quiso cederlos sino con la condición que pusiera]

fen libertad iodos los esclavos Christianos que te-
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nía en su reyno, lo qual no habiéndose verifica
do los mandó llevar á la librería del Escorial.

El Buque de Saboya que vio trastornado s
proyecto, no por eso desistió de sus intentos. So
licitó á la república de Venecia para entrar en u
na liga defensiva y ofensiva con él, á fin de de
Tenderse del demasiado poder que había adquirí
do la España; mas esta república no dio oídos
sus proposiciones. Entonces recurrió este hombr
ambicioso á los Príncipes protestantes y á los des
contentos de la Francia, con el fin de excitar 1
discordia y dividir las fuerzas de los dos reyno
unidos; y no contento con esto propuso al Re;
Jacobo de Inglaterra el matrimonio del Príncip
de Gales con su hija mayor, y al del Príncipe de
Piamonte con una de las Infantas de Inglaterra
>ara asegurarse de este modo un poderoso pro
ector en el caso de ser atacado por la España co

mo rio lo dudaba; mas el Monarca Inglés des-
echó esta proposición con desprecio como nocor-
•espohdiente á la dignidad de su casa.

El Gobernador de Mi lán tenia sobre las ar-
mas un gran cuerpo de exército de Españoles que
leñaba de temor al Duque de Saboya, el qua

la misma razón estaba armado y amenazaba
iácer'üna> incursión en el Milanesado. El Papa
olicitó con las* mayores instancias que estos dos
'ríncipes depusiesen las armas, porque temía se
incendíese una guerra y turbase la tranquilidad
e los estados de Italia; mas el Rey de España
o quiso consentir en ello sin que primero el Du-
,ue de Saboya le diera la satisfacción competen
e por el agravio que le había hecho en firmar un
r:átádbi!sécreto con Enrique contris él:,<envíándo-
e á su hijo á Madrid para que fuera un garante
eguro de su fidelidad; y así viéndose abandona-
o de todo el mundo le fue preciso admitir condi-
iones tan humillantes. El Príncipe Filiberto sa-
ó de Turin para Madrid en cumplimiento de lo
ue estaba estipulado, pero en ninguna de las
"udades de España por donde pasó le hicieron

os honores debidos á su ilustre nacimiento; mas
Rey su tio le recibió con demostraciones de a-

ecfo y estimación, y en la primera visita que le
izo presentó una memoria en términos bastante

Era
dsE
pan
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ntnisos pa-ra-dar satisfacción al Rey por los a- Era \
ravios que sm padre le bahía causado; mas los Ái*¿.-
Ministros no quedaron contentos con-ella, y for- ——

áron otra en términos tnas sumisos para que.es-
e Príncipe joven la presentara, y satisfecho ya
1 gobierno con esto mandó el Rey retirar las
ropas. ' . • -

Carlos Manuel irritado por el tratamiento que
¡e habla hechp á su hijo en la corte de Madrid.,
•esolvió vengar esta afrenta >• no quiso licenciar
¡us tropas, antes bien se valió de mil artificios
amenazando unas veces que quería eíiirar en

rancia, y oirá,1; que quería invadir los estados
del Rey de España, excitando la emulación entre
estos dos Príncipes y dividirlos entre sí, mas to-
dos sus esfuerzos fueron inútiles, y el Papa uni-
do con estas dos potencias le obligaron á rendir
as armas; de este modo la Kspaña procuró con-

servar la preponderancia que tenían las dos na-
ciones poE sa tolerancia política, y no por los fu-
rores de la guerra.

En el mes de Agosto envió al Duque de Pas-
rrana á París para concluir y ratificar el contrato
de mat r imonio en t re la Infanta Isabel de Fran-
cia y el Príncipe de Asturias , y al mismo tiem-
po llegó á Madrid el Duque da Mayena para ar-
reglar y ratificar cí del Príncipe D. Luis de Fran-
cia con. la Infanta Dolía Ana de España. Los dos
Infantes renunciaron expresamente 3 la sucesión
de entrambos reynos, mas estos matrimonios.no
se efectuaron entonces por su poca edadf ni se fir-
maron ni ratificaron los contratos sino tres años
después.

Con este motivo se hicieron en los dos rcy~
nos fiestas magníficas procurando excederse una
á otra para manifestas su alegría , gastando en
estas puerilidades sumas inmensas ; mas los Es-
pañoles que desde ehiempo de los Árabes estaban.

cosiumbrados á una delicadeza, finura y gene-
rosidad caballeresca} que no sé conocía en ningu-
na corte de la Europa, manifestaron en ellas tan-
to gusto , elegancia y nobleza en todos sus mo-
dales , vestidos y fiestas, que dexáron muy atrás
á los Franceses $ de manera que los escritores de

leí tiempo no hallaban términos bastante ex-
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presivos pata «presentarlas. Por todas las ciuda-l
des de España por donde pasó el Embaxador

- Francés fue recibido con toda su comitiva con
anta suntuosidad , que le parecía que estaba

toparía celebraron estos contratos con ios mayo-
res transportes de alegría, y no se velan en ellas.
sino arcos triunfales , iluminaciones , fuegos ar-
tificiales , bayles , máscaras , tragedias , óperas'
y otras diversiones ingeniosas; de manera que no
se conocía el estado de debilidad y decadencia
en que estaba toda la España , no presentando á.
los ojos de los espectadores extrangeros sino sin-1
tomas fastuosos de la mayor opulencia. Los Sici-!

(líanos quisieron'también celebrar con la mayo '
magnificencia este doble matrimonio para dar a
Rey un testimonio de su fidelidad. Presentaron a
Virrey que era D. Pedro Girón Duque deOsun;
un memorial solicitando la licencia para hacer la,
fiestas, el qual aplaudió su proyecto y los a n i m <
para su ejecución, y poc su paite contribuyó cor
:nucha franqueza y liberalidad; y después que se
recogió el dinero correspondiente y se depositó
á disposición del Duque , mando que no se gas-
tase un maravedí en pompas y expectáculos frí-
"oios, sino es que se distribuyese casando á don-
:ellas pobres del estado noble, diciendo que era
ñas justo que sirviera para la propagación de la
specie que para ridiculas y dispendiosas funcio-
tes. De este modo quiso disponer del dinero de
os nobles Sicilianos este hombre de talento , pe-

|io que-era *le un humor caprichoso s ridiculo , y
'quizás el mas -extravagante de toda la monar-
iquía Española.

El Marqués de Santa Cru?., y este hombre
grande, que tantas veces habían batido á ios Tur-
cos y Moros , este año consiguen nuevos triun-
fos. El primero quemó una esquadra de once ve-
las que había en la Goleta, desembarcó en la is-
la de Querquens» la saqueó y hizo muchos pri-
sioneros } pero le cosió alguna gente por la mu-
cha resistencia que bailó en los naturales. Los sol-;
dados Españoles líenos de furor quemaron todos,
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os. pueblos que había en ella , -y lo llevaron todo

sangre y fuego. La esquadra del. segundo per-
siguiendo, á los corsarios llegó á la costa de Ber-
>erta, , y echando gente en tierra acometió el lu-
_;ar de Chireli , y aunque los Turcos se defen-
dieron. con valor se apoderó de él ? lo saqueó y
quemó , y degolló mas de ochocientos de ellos.
Los Portugueses, extendieron sus conquistas en. el
Brasil sujetando á su imperio muchos pueblos
salvages, y defendieron con el mayor valor sus
establecimientos, contra los Ingleses y Holande-
ses que intentaron; apoderarse de ellos. El Empe-
rador Rodolfo, murió, en Praga, y por influjo y
mediacian delRey D.Phelipe fue elegido Mathias
su hermano^ asegurando esta dignidad en la casa
de Austria por cuya gloria se interesaba tan de
veras, el Rey de España,.

Los Turcos, enemigos eternos.de !a España
aprestan una grande esquadra para, vengar las
injuvias que- en los añoa pasados habían sufrido
de los nuestros, í£l Duque de. Osuna mandó ar-
mar las galeras de. Ñapóles, y D. Octavió de
Aragón , General muy experto en las cosas de
mar , salió con ellas, en busca, de los; enemigos,
apresó un bagel que encontró y lo envió, á Pa-
lermo , y continuando su navegación por los ma
res de Levante se encontró diez galeras de Tur-
cos, y despu.es, de un. recio, combate apresó seis á
la vista, de. toda. la esquadra enemiga sin que és-
ta pudiera socorrerles. Después de esta victoria
persiguió los corsarios. Moros que infestaban núes'
tras costas, y dexó. asegurada ía navegación,

La España que veía restablecido el antiguo
esplendor de su nombre con la alianza que ha-
bia formado con la Francia , podía gozar de la
paz y reparar sus pérdidas pasadas sin pensar en
tomar las armas ; pero el espíritu ambicioso de!
Duque d'e Saboya ,. que era incapaz de estar quie-
to , irritado con las- desgracias y sumisión á que
se le había reducido, resolvió tornar las armas pa-
ra revíndicar derechos, antiguos que pretendía
sobre la soberanía de Monferrato, de la qual es-
taba en posesión la casa de Gonzaga. Para poner
fin á estas contestaciones el Duque de Mantua

(casó con Margarita de Saboyaj á la qual y á sus
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descendientes se cedió para siempre este M,
quesado. Francisco murió este mismo afio de
xando una hija única , la qiíal debía suceder e
este estado, y el ducado de Mantua recaía e
el Cardenal Fernando de Gonzaga, hermano d
D. Francisco. Carlos se sirvió de estas círcuns
tancias para reclamar en su nombre , y como
tutor de su nieta, los derechos que pretendía te-
ner al Marquesado, Recurrió á uno de los arti-
ficios que su genio fecundo le sugería con tanta
facilidad para salir de sus apuros. Persuadió á su
hija que declarase estaba en cinta, y con este
pretexto pensó sacarla de Mantua y llevarla á
Turin , Milán , ó al Monferrato , mas el Carde-
nal no se dexó engañar de este artificio, Carlos
Manuel para executar mejor su designio procuró

atraer ñ su partido á Juan deMendoza, Marqués
de la HuTojosa, que era Gobernador, de Milán, el
qual envió al Príncipe de Ascoli con una gran
comitiva á Mantua para pedir en nombre del
Rey de -España la viuda de Francisco -} mas ei
Cardenal sostenido por el Emperador, la regen-
a de Francia y la Repiíblica de Venecia, se hizo
ordo á esta solicitud. Tres meses después declaró
a Duquesa qu« no estaba en cinta y se le permi-
tió ffiie fuese á Turin con su padre, pero que-
dando su hija baso la tutela del Cardenal Gonza-
ja, el qual se escusó con esre pretexto de no ha-
ler podido obedecer las órdenes del Rey de Es1-
iaña. Al mismo tiempo para extinguir los fuegos
e la discordia encargó á su enviado que nego-
¡ase su matrimonio cor. la viuda. Carlos le dio
Igunas esperanzas con el fin de ganar tiempo y
ivertiilo para executar un proyecto atrevido
ue habia formado. Sabia muy bien que el Em-

icrador, la Francia, la España, y las demás po-
encías de Italia estaban COK la mayor seguridad y
es armad as ? sin que ninguna de ellas tuviese mo-
ivo para pensar en la guerra. Entre tanto él es-
iba levantando tropas en secreto, y quando tu-
o"fuerzas suficientes para la empresa que había

neditado entró de repente en Monferrato con su
xército dividido en tres cuerpos, llenándolo iodo
e consternación y apoderándose de todas las
lazas fuera del Casal} espita! de este estado^
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que estaba bien fortificada y se habían introdu-
cido en ella algunas fuerzas que muy de priesa se
habían reunido en Genova. Carlos Manuel due-
ño de las demás ciudades las fortificó todas, y pu
so buenas guarniciones para asegurar sus nuevas
conquistas,

Trató de aplacar por humildes respetos á las
potencias que estaban-ofendidas por la violencia
de su conducta, y para asegurar sus estados de
una invasión sembró al mismo tiempo entre ,e-
llas con mucho disimulo y artificio semillas de
discordia y de celos. La regenta de Francia es-
taba resuelta ñ defender la causa de su so-
brino el Duque de Mantua, y en los primero;
transportes de su indignación triando al Mariscal
de JLesdiguieres, comandante de las tropas Fran-
cesas en los confínes de la Saboya, que se pusie*
ie inmediatamente en marcha para detener los
progresos del Duque y castigar su insolencia.
Carlos Manuel conociendo que no podía resistir
á fuerzas tan superiores, recurrió á sus artificios.
y procuró conjurar la tempestad con la sumisión:
ofreció á la Reyna- poner á su disposición todas
:as plazas que había conquistado en Monferrato,
faciéndola al mismo tiempo arbitra de todas sus
diferencias: advirtió también en secteto al Maris-
cal de Ancre y á su muger, al Nuncio del Papa
y al Embaxador de Madrid, que era muy peligro-
so que un Protestante como el General Lesdiguie-
res entrase con tropas en Italia. Con estas razo-
nes les persuadió que tomasen la defensa de su
causa j y ¿rabajasen en 1&- corte de París para .ha-
cer revocar la orden á la Reyna regenta, y que
ntercediera con el Rey de Kspafia por el Duque

de Mantua su sobrino. i
Después envió su confesor al Marqués de lal

•íinojosa Gobernador de Milán para justificar su
nvasion en el Monferrato, y tras de éste al
Jríncipe del Píamente con otros comisionados o-
"tecíéndole todos diversas proposiciones contradic-
orias, con las quales le pusieron en la mayor in-

certidumbre $ de modo que no tomó una resolu-i
cion, se quedó en la inacción por estos artificios, y
entre tanto continuaba sus operaciones militares.

^n obstáculo ninguno. No contento de engañar]
TOMO, XVII, k
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on tan ridículos estratagemas al Gobernador del Era
Milán) intentó otro proyecto mas desatinado para ^^
arruinar enteramente loa negocios de Kspaña en *
talía. Solicitó con mayor ansia que reuniese sus
'uerzas con las suyas para conquistar á Casal, pla-
za fuerte y capital de todo el estado , prometién-
dole que tomaría posesión de ella en nombre de
^heiipe y que él se apoderaría de las demás; pe-
ro que el Rey tendría la suprema autoridad en
todo el estado, y que aunque hubiese guarnicio-
nes Saboyanas en las ciudades se colocaría el es-
cudo de las armas de España sobre las puertas.
El Marqués penetró el artificio y 110 se dejó en-
gañar de esta proposición insidiosa, la qual si se
adoptase hubiera excitado contra el Rey de Es-
paña el odio de todas las potencias; y no tenien-
do fuerzas bastantes en el Milanesado , es muy
probable que hubiera perdido todos estos esta-
dos sin recurso, que es á lo que aspiraba el Du-
que de Saboya. La corte de Madrid procuró in-
timidar á Carlos Manuel enviando áVargas secre-
tario de estado á Milán con orden al Marqués
de la Hinojosa que intimase resueltamente-á Car-
los, que retirase sus tropas de Monferrato, y que
en el caso de resistirse empléasela fuerza para
ello , procurando al mismo tiempo persuadir á
todas las potencias de Italia que se pusieran baxo
la protección dePhelipe, asegurando D.Alfon-
so de la Cueva Embaxador de España en Vene-
cia al Senado de aquella república que el Rey
¡u amo castigaría la audacia de Carlos Manuel,
y no permitirla que se turbase la paz que goza-
ba la Italia.

Entretanto et Buque: burlándose (Je .estas
órdenes continuaba en su empresa amenazando
al Rey de España que llamaría á su socorro
,as tropas Francesas , al Papa que inundaría
.a I tal ia de hereges , y al Senado de Venecia
que cubriría el mar Adriático de piratas Turcos.
Sin embargo de esto no dexaba de servirse de
otros medios para concillarse el favor de todas
estas potencias ofreciendo al Gobernador de Mí-
an que pondría en manos del Rey los derechos

que pretendía sobre Monferrato, y le entregaría
a posesión de las plazas que ocupaba con condi-
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f ¡clon de que la Princesa María pasase á Milán. El, Era

e
Ct (M arqués de la Hinujosa aceptó esta proposición

pero Fernando la desechó^ y así consiguió en-
cender la división entre el Duque de Mamúa y
eí Rey de España quejándose aquél que el Go-
bernador disponía de la sangre deGonzaga sin su
consentimiento. Carlos Manuel envió á su hijo
Víctor Amadeo á la corte de Madrid para quejar-
se de la desobediencia del Duque, haciendo en-
trar al mismo tiempo en Pontestura quatrocien-
tos hombres con estandartes Españoles, y aco-
metió con su exército la plaza de Nizza de la
Paglia con grande ímpetu; pero Manfrino Cas-
tilton Gobernador de ella hizo inútiles todos sus
esfuerzos,

Mendoza conoció en fin los artificios del Du-
que j y resolvió obrar eficazmente para detener

insoportable ambición enviando inmediata-
mente al Príncipe de Ascoli con cinco mil hom-
ares, los quaíes reunidos con tres mil que man-
daba el Príncipe de Vicenza obligaron á los Sa-
?oyanos á levantar el sitio de Nizza. Viendo el
Duque trastornados todos sus proyectos ofreció
restituir todo lo que poseía en Monferrato, y con
:sta condición se firmó la paz; mas como conser-

vaba en pie todo su exércíto y aun lo reforzaba,
y por otra parte el Marqués de la Hinojosa no
despedía las tropas, los Príncipes de Italia esta-
>an Menos de temor que no se ocultase entre el
Gobernador y el Duque algún designio perjudi-
cial á sus intereses; y así eJ Duque de Mantua
no quería subscríbif 3 las condiciones cíe paz, ni
entregar á la Princesa que era el objeto de la dis-
cordia. El Marqués de la Hinojosa irritado por
esta resistencia envió á Mantua á Antonio Pi-
cnentel con la cabellcría ligera para traerla de

rado ó por fuerza i mas habiendo visto que es-
aba enferma y no podía ponerse en viage desís-
ió de su empresa, y el Duque envió h Madrid

un Comisionado para justificar su conducta. La
corte en fin decalaró que la reparación de los da-
ños y perdón de los rebeldes, que era una délas
causas de la diferencia entre el Duque de Sabo-j
ya y el de Mantua, se dexára en manos del Pa-¡

t del Emperador y del Rey de España: que laj

¿2

£t-
fafta.
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rincesa María pasaría a Turin: que la Duquesa'

Vlargaríía su madre casaría con Fernando : que
os dos despedirían sus tropas; y que las del Rey
larian executar las condiciones del tratado soste-

niendo al oprimido contra el opresor. Ei Mar-
qués de la Hinojosa hizo saber á los dos Prínci-
ies esta determinación. Carlos Manuel recurrió
i sus artiñcios para eludirla escusándose de des-
>edir las tropas con pretexto de que el exírcito
?rancés estaba en el Delfinado pronto para in-
adir sus estados, y que le era preciso no sola-

Tiente conservar en pie las tropas que tenia, sino
aumentarlas para su segundad i y que en prueba
de su fidelidad a Phelípe, y de sus intenciones pa-
cíficas , proponía establecer en el Flamante lo;
quarteles necesarios para los regimientos Españo-
les , y que protegido de este modo su país por la:
armas de S. -M. Carbólica , obraría libremente
donde su presencia fuera necesaria. La corte dt
Madrid conoció esta proposición, insidiosa, que n>
tenia por objeto sino escitar los celos entre 1
corte de París y la de Madrid , y enceder .1
guerra aprovechándose el Duque de sus disen-
siones para engrandecer sus estados.

Vargas volviéndose á España pasó porTurin
y - d e , orden del Rey le intimó al Duque qu
respondiese categóricamente si despediría ó ríe
sus tropas. Este Príncipe respondió que sí, y pa
ra engañar mejor ai Ministro despidió en su pre
sencia las milicias que podía reunirías en un mp
mentó, mas conservó las tropas estrangeras qu-
tenia á su sueldo quejándose altamente delante d
los Ministros de otros Potentados que había e
Turin del- orgullo y de las órdenes imperiosa
que se atrevía a comunicarle la corte de Madric
manifestando al mismo tiempo que estaba resue!
to á defender su independencia ó morir en e
campo del honor, inmediatamente dio órdenes pa
ra levantar tropa, y puso en movimiento- tod<

resortes de su política para formar una confe
deracion contra la España. Entabló una corres
pendencia con los descontentos de Francia par
que jPhelipe emplease una parte de sus fuerza
en la defensa de la Reyna regenta. Lesdiguie
res le envió tropas paca reforjar su ejército-, tra
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Jtor bajó en ganar la confianza de Mauricio Príncipe
y. G. de «range, y propuso á |a república de Venecia

una liga ofensiva y defensiva para sostener la
libertad de Italia.

Ei Senado de Venecia oyó con mucha satls-
:accion la proposición que le hizo Juan Jacobo
Piscina enviado del Duque; pero temeroso de en-
:raren una guerra con la España, aconsejó alSa-
loyano que se sometiese á esta potencia por lo que
pertenecía á la diferencia sobre Monferrato, que
en lo demás no dexaria de ayudarle para sostener
su independencia. Fíeles á su promesa los Vene-
cianos hicieron buenos oficios á favor del Duque
con todas las cortes de Europa,é intercedieron por
él en la de Madrid; pero ésta se resistió siempre á
tratar con él de igual á igual, y envió una orden
precisa al Marqués de la Hinojosa para que ha-
ciendo pasar á Turin un Kmfaaxador le intimase
de parte de S, M. Cathólic» que despidiese la tro-
ia;que prometiese por escrito de no inquietar

mas el territorio del Duque de Mantua; y que se
sometiese enteramente á las condiciones que le
dictase. Carlos Manuel oyó al Embaxador con
mucha seriedad, y le mandó que inmediatamen-
te saliese de sus estados poniendo en sus manos
el toyson con orden de entregarlo al Rey ,, dicíén-
dole de su parte que no quería honrarse con u-
na insignia que le conferia un Príncipe que le
¡uería poner en cadenas; e inmediatamente se
úé á Asti para reunir sus tropas.

El Marqués de la Hinojosa saliendo á la fren-
te de un exércíto compuesto de treinta mil infan-
tes y tres mil caballos pasó el Sesia y tomó sus

luarteles en Caresana no lejos de Vercelli. El
íuque con su exércilo muy inferior entra en el
VJilanesado llevándolo todo á sangre y fuego, y
lespues de haber saqueado muchos pueblos que

estaban sin defensa se vuelve A sus estados lleno
le botín y con muchos prisioneros. Hinojosa a-
>andona los puestos que ocupaba en el Piamon-

te por acudir á la defensa de Milán, y hace
construir cerca de Vercelli una fortaleza para ím-
icdir las invasiones del Duque.

La corte de Madrid se llenó de indignación
quando tuvo noticia de los extragos que babia

TOMO XVII. h 3
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causado el Duque, y resolvió vengar esta inso-
lencia con su misma ruina. Acusó de impericia ó
de falta de valoí al Gobernador, y le mandó que
vengase inmediatamente el insulto hecho a las
armas reales y al territorio Español. Publicó un
manifiesto privando al Duque de sus estados por
la infidelidad que había cometido siendo feuda-
tario del Rey de España como Duque de Milán.
Carlos Manuel respondió con otro manifiesto jus-
tificando su conducta, y declarando que ningu-
no de sus estados había dependido jamás del du-
cado de Milán. Al mismo tiempo escribió al Em-
perador una carta muy respetuosa manifestando
la necesidad en que estaba de tener en pie un
exército 'para defender sus estados, y suplicán-
dole que se interesase con el Rey de España pa-
ra que despidiese sus tropas.

El Marqués de Santa Cruz se acercó con la
esquadra que estaba preparada contra los Tur-
cos en las costas de Saboya/desembarcó sus tró-
pas en el territorio Genovés, y se apoderó de
3neglia sin embargo que el Marqués de Dog-

i la defendió con mucho valor. La fortale-
za de Marro que está situada sobre una roca
uvo la misma suerte. El Gobernador de Milán
alió con su esército para proteger la espedicioi

naval , atravesó el Tanaro sin embargo de la opo
icion que hizo el Duque; pero no pudiendo si-
iar a. Asti porque la estación estaba demasiado
idelantada y caían muchas lluvias , se retiró :
as cercanías de Alejandría. La primavera síguíen
e quando estaba paca abrirse la campaña Julio
SaveÜ nuncio del Papa, y el Marqués de Ram-
ouíllet, Embajador extraof diñarlo cíe Fiancia
repusieron alDuque de Saboya un tratado de paz
1 qual firmó inmediatamente; pero el Goberna-
or de Milán no lo quiso aceptar , porque tenía
rden de no entrar en negociación con el Duque.

En este tiempo íos Españoles seguían la guer-
a en Alemania con gran suceso, porque el Mar-
ués de Btandembourg y el Conde Palatino de

•íeubourg, que estaban en la pacífica posesión
e los estados de Cleves y de Juliers , se dividié-
on rompiendo toda especie de concordia que te-
ian, entre si, viniendo á un rompimiento fatal que
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encendió una sangrienta guerra entre ellos y sus
confederados. El Príncipe Mauricio socorría al
Marqués de Brandemburg con el fin de agregar
una pacte de estos estados á la república de Ho-
landa , y los Españoles defendían al Conde Pa-
latino de Neubourg que se había vuelto Cathó-
lico. Mauricio se apoderó con mucha rapidez de
algunas plazas de estos dos estados , y dexó en
ellas guarnición para su defensa. Espinóla que
conocía los proyectos de la república , persuadió
A Alberto y á los ministros de Phelipe , que era
necesario tomar las armas para impedir los pro-
gresos que hacia si querían conservar la pa.z y
¡a soberanía que les había quedado en estas pro-
vincias; y habiendo juntado con la mayor, acti-
vidad un exército de treinta raíl hombres se puso
en marcha y sorprendió la ciudad de Aix-la-Cha-
palle , de la qual los Protestantes se habían apo-
derado arrojando de ella á les sacerdotes Ca-
íhólicos. Pasó el Rhin dos leguas debajo de Co-
lonia , y reunido cotí las tropas deí Príncipe de
Neubourg toma á Orsoy sin resistencia, y sin de-
tenerse acomete la plaza de Wesel, y la batió
con tanto vigor que antes que el Príncipe Mau-
ricio y el Marqués de Brandembourg pudieran
socorrerla , obligó s la guarnición á capitular.
Aumentó sus fortificaciones , y puso por Gober-
nador a Velasco con mas de tees mu hombres para
su defensa. Pasando el Rhin se acercó al campo
de Mauricio , pero uno y otro General se respe-
taban mutuamente , y no quisieron aventurar nin-
guna acción , y sin romper la tregua ni declarar
ta guerra se partían entre sí las plazas de estos
estados. La Francia , la Inglaterra , y algunos
Príncipes protestantes mediaron para hacer Ja re-

iconciliacion en t r e el Marqués de Brandembourg
y el Conde Palatino,, la qual se hubiera efectua-
do sí Mauricio y Espinóla no se hubieran opu
to. Al mismo tiempo Octavio de Aragón arroja
de Malta á los Turcos que habían hecho un des-
embarco en la Isla ? derrota su esquadra, y echa
i p ique algunas galeras y les apresa otras; y Ka-
sardo se apodera en la costa occidental del Áfr i -
ca de la fortaleza de Mamara situada cinco le-
guas de Tánger,

¿4
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Estas victorias continuadas reaniman el valor!

délos Españoles y encienden de nuevo ra ambición j
de la corte , la q u ^ l na pic-risa sino en cas t iga r a l i
Duque de Sabuya y al Marques de la H i ¡lujosa, j
al primero por sus violencias y per6dia, y al se-
gundo porque era amigo suyo y en secreto le ha-
bía favorecido. Carlos Manue l sorprendió una
carta de Phelipe al Gobernador de Milán f en la
qual le reprendía su conducía anter ior , mandán-
dole que inmediatamente hiciera una irrupción en
el Piarnonte antes que el Duque de Saboya y los
demás enemigos pudiesen reunir sus tropas. Hino-
josa en cumplimiento de esta orden se puso en
campaña con treinta mil hombres de tropas vete-
ranas , á quien Carlos Manuel opuso un cuerpo
de diez y siete mil hombres Franceses , Suizos y
Saboyanos , confiando (ñas en su habi l idad y sus
artificios que en la fuerza. El General Español se
dirigía á Corte Miglia para sorprender esta pla-
za ; pero Carlos Manuel que conoció este proyec-
to hizo entrar en ella al Conde de S. Jorge con
tres regimientos Franceses y ochocientos Suizos.
í£l Duque acompañado del Marqués de Mantua
salió de Tutin , y con tres mil hombres se fue á
poner sobre Bastagno, fortaleza de Monferrato
situada sobre una altura} mas los sitiados se de-
fendieron con tanta valentía, que le obligaron a
suspender las hostilidades matándole mu el: a gente.
Pero este hombre temerario irritado con la resis-
tencia que le hacían , resolvió asaltar la plaza sin
tener brecha abierta , y hubiera executado esta
empresa desesperada sí H i J i o r o s a q n e voló al socor-
ro de la plaza no le hub ie ra obligado á retirar-
se á Caneli y de allí á Asti , no dudando que
los enemigos dirigirían contra esta última to-
Jas sus fuerzas. Quando el Duque llegó a ella y;í
;staba roforzada con quatro mil hombres cíe in-
"Entería y una numerosa caballería baxu las ór-
ienes del Príncipe Thomás. Luego después se fue
:n busca del esértito enemigo con quince mil
lumbres de infanter ía y mil y quinientos caba-
los, y se apostó en las riberas del rio Vetsa, don-
ie llegó el General Kspafiol con veinte y quatro
nil hombres. El Duque hizo todos los e^ue tzos í
'ara impedirle el paso , pero fuétua inútiles, K l j
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xército Español quiso apoderarse de una cade-l E™
.a. de montañas que llegaban hasta Asti, posición \f^
entajosa , que al mismo tiempo que facilitaba ia ~
onquista de esta ciudad , impedia que el Duque
ntrase en ella. Carlos adivinó la intención del

general Español, y retirándose precipítadamen-
e á estas eminencias fortificó dos puestos impor-
antes con muchas piezas de cañón encargando
u defensa á los Franceses y Suizos , y ponien-

do al pie de ellos en un llano su caballería para
lanquearlos, reservando para sí la demás infan-
tería para acudir donde la necesidad lo pidiera.

Los Españoles acometen la caballería y la di-
sipan , atacan uno de los puestos defendidos por
los Franceses, y á pesar del fuego vivo de la ar-
tillería y fusilería se apoderan de él, y con dos
piezas de cañón que enfilan contra las tropas de
Carlos derraman el terror entre los Saboyatios_
que huyendo precipitadamente al otro puesto que
ocupaban los Suizos ¡ ponen entre ellos el desor-
den y la confusión y lo abandonan. En esta ter-
rible situación en que se hallaba el Duque con-
servaba su tranquilidad de ánimo, y con la mayo¡
habilidad y valor reúne las tropas dispersadas
reanima su espíritu, reprende á los cobardes, ha-
ce elogios á los que habían mostrado la mayoi
intrepidez , y los exhorta á seguirle para resistí:
y atacar de nuevo á los Españoles ; mas todos su
esfuerzos fueron inútiles. Para contener este tor-
rente que todo lo arrastraba aumentándose el va-
lor del soldado Español en razón de la resistenci
que encontraba, cede pues á la fortuna enemiga
pero sin desesperar de sus favores ; y después d
haber recobrado cinco cañones y parte del baga
ge que los Suizos habian abandonado, se retira
con orden y con mucha presencia de ánimo de
campo de batalla.

El Gobernador de Milán, que dotado demu-
cho valor no tenia los talentos necesarios de la
guerra, no supo aprovecharse déla victoria, y 1
desó entrar en Asti y ponerla en estado de defen
sa , de manera que todas las tentativas que hizc
para, tomat esta plaza no fueron sino testimonio
evidentes de su incapacidad. Seis semanas detuví
el exéiciio en las montañas vecinas á la ciudaí
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en la inacción expuesto A las intemperies del ay-
re, causando los calores excesivos y los malos ali
nientos una enfermedad contagiosa que lo dis-
minuyó la mitad ? sin embargo de los grande,1

refuerzos que había recibido por mar , y las tro-
pas que le había traído Sandoval. El exército de
Carlos aunque estaba acuartelado y'gozaba de
las comodidades necesarias , no estaba espuesto
á menos inconvenientes, porque las tropas extran-
jeras se amotinaban cr,n tanta frecuencia que le
impedía empeñarse en ninguna empresa. Ksra crí-
¡ca disposición en que se hallaban los exérci-

tos , obligó á los Generales á dar oídos á las pro-
posiciones de paz qpe les propusieron los Kmba-
xadores de Venecía y .de Inglaterra } muy poco
diferentes de Jas que el año anter ior les habían
propuesto el nuncio del Papa y el iímbaxador de
Francia en nombre de sus cortes respectivas en
.a ciudad de Asti. La república de Venecía y la
corte de Francia se obligaban á la garantía del
tratado, y en el caso de violarlo los Españoles}
última autorizaba al Duque para que reclamase
os auxilios del Mariscal de Lesdíguieres y de los

demás Gobernadores Franceses de las provincias
ecínas á sus estados. Concluido el tratado el
¡mbaxador Francés se retiró á París.

Carlos Manuel que temía que la corte de Ma-
irid no lo .aprobaría , despidió solamente en apa-
riencia las tropas extrangeras que tenia á su ser-
vicio, porque á losFranceses los incorporóen los
regimientos de los Saboyanas , y los Suizos por-
que no les pagaba los sueldos atrasados se que-
íáron baxo el mismo píe. El Duque de Mantua
exercio todo su furor contra Jos subditos rebeldes,
' asi el tratado fue violado puf las dos partes.'
l^a noticia de esta paz llenó de indignación á¡

:nrte contra el Marqués de la Hinojosa , y
envió para sucederle en el gobierno, y vengar

,frenta que se había hecho á las armas Espa-
iolas, á D. Pedro de Toledo Marqués de Vilia-
Vanca , el qual era de un carácter firme , de mu-1

cho valor, de grandes talentos militares y poli-
icos , y lleno de entusiasmo por la gloria de la
iscion , cuya elección fue generalmente aplau-
dida poí toda Espanii

Era
de Et-
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Luego que llegó á Milán , el Duque de Sabo-| sra
le escribió manifestándole la grande atilidad:^^'

que resultaría á las dos potencias de cumplir con
puntualidad el tratado de Asti. El Marqués le
respondió que el medio seguro de conservar la
amistad y la buena armonía, era mirar absoluta-
mente como ñuto todo acto concluido estando
las dos potencias con las armas en la mano. En-
tretanto hacia levas con la mayoc actividad re-
forzando s» esércíto con soldados Italianos } Sui-
aos y Alemanes, diciendo frecuentemente en las
conversaciones particulares que un Monarca tan
poderoso como Phelipe no podía estar sujeto por
otros vínculos con un Príncipe inferior que los
ríe su moderación , procurando de este modo obli-
gar al Duque á someterse humildemente á la co-
rona de España, con la promesa que si asi lo ha-
cia se agregaría la ciudad de Genova á sus esta-
dos. Carlos teniendo por sospechosa esta oferta la
desechó con indignación , resuelto a defender su
independencia con las armas. Dio aviso á la re-
pública de Venecia de la conducta del Marqués,
y requirió al Mariscal de Lesdiguieres que vinie-
ra pronto á su socorro. El Gobernador se quejó
de la obstinación del Duque , pidió al Rey de
Francia que le obligase á licenciar sus tropas
restituir al Rey de España todos los prisioneros
y Jas plazas de que se había apoderado, con pro-
mesa de que tomaría todas las medidas para no
comprometer la dignidad de su corona.

Antes de llegar esta solicitud á* París el Rey
había enviado para componer estas diferencias
al Conde de Bethumne y al Mariscal Lesdiguieres.,
dos hombres muy capaces fie restablecer la tran-
quilidad y persuadir a Villafranca que aceptase
las proposiciones del acomodamiento que en Tu-
rín habían formado , y inmediatamente se acordó
una suspensión de armas; y después de haberle
asegurado Lesdiguieres al Duque de Sa boy a que
siendo necesario le socorrería con todas sus fuer-
zas , se volvió al Delfinado.

Poco tiempo después se realizó en Burgos el
18 de Octubre el matrimonio de Luis Xlíl con
la Infanta de España Doña Ana , y el mismo día
se celebró en Burdeos el del Principe de Asturias
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con la Infanta Doña Isabel de Francia, y el 9 di
Noviembre se hizo en el rio Vídasoa el cange de
las dos Princesas con la mayor magnificencia»

Luego que el Rey llegó á París el Duque de
Monteleon , Embaxador de Espafia, le persuadió
con sus representaciones que el objeto de su amo
en Italia no era hacer conquistas , sino sostene
la justicia y la paz; y asi mudando el Rey de
Francia de resolución prohibió que se levanta-
sen tropas en sus estados sin su licencia, ni que
se diese socorro al Duque de Sabnya , para obli-
garle á aceptar las condiciones que le díctase la
España.

Viéndose Carlos abandonado dé los France-
ses recurrió á la república de Venecia , la qual le
envió un refuerzo considerable de tropas , y
ofreció setenta y dos mil ducados cada mes para
mantener su exército en el Piamonte; y consi-
_utó con sus intrigas y con el oro , que I/esdí-
3¡uieres y el Duque de Mayena, y otros Capíta-
ies que estaban en la frontera , le hicieran pasar
soldados de la Francia contra las órdenes expre-
;as de su corte.

1616 El Marqués de Villafcanca ganó á su partido
á Enrique Duque de Nemurs que era de la casa
de Saboya establecida en Francia, el qual esta-

resentido contra Carlos Manuel porque no ha-
>ia querido darle en matrimonio una Princesa de
su familia. Este Duque basó de las montañas de
Saboya á los llanos de Milán con seis mil guer-
•eros para unirse con el exército Español, por-
que la corte de Madrid le había ofrecido por me-
dio de los Duques de Guisa y de Monteleon que
se recompensarían sus servicios dándole la in-

estidura del ducado de Saboya, condición que
aceptó con mucho gusto, porque al mismo tiem-
po que satisfacía su ambición le proporcionaba el
medio de vengarse de ia afrenta que creía haber
ecibido. Carlos descubrió sus intenciones, y des-

de luego dio las órdenes correspondientes para
que el Gobernador de Saboya no admitiese esta
ropa dentro de las plazas; y al mismo tiempo se
"ué con su exército á apoderarse de los puestos
[ue habla en el camino de los Alpes por donde
iebia de pasar un cuerpo de tropas que los ene-

Era
de Es-
paña,
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¿«o* tingos habían levantado en eí Franco Condado y

en la Borgoña.
El Duque de Nemurs sometió sin resistencia

ei valle de Sízerí, y quaudo se preparaba para
invadir los otros territorios de ,1a Saboya, le a-

andonó «na. parte de sus tropas llevándose to-
as sus provisiones y municiones ? y aunque. p=U
ió diferentes veces socorros á los Españoles pa^
a atravesar el Ródano y salvarse á la otra parte
!e este rio, no pudieron dárselos tan pronto co-

mo él los deseaba. Imploró la generosidad de
Carlos Manuel, y por la mediación de Lesdiguie-
res y otros Generales Franceses le perdonó su re-
belión, y le restituyó líjs bienes que tenia en Sa-
boya después que licenció sus tropas. ' •••-•

El Gobernador de Milán se puso en marcha
con treinta mil hombres y se acercó á las fronte-
ras del .Piamonte, y echando puentes sobre e
Tanaro y el Sesia puso sus quarteles en Candía
y Villata con la intención de penetraren el país en
a primera ocasión favorable que se le presentara
Carlos asentó su carnpo en Caresana y-Malota,,
y aunque hubo diversas escaramuzas entre las
tropas de los dos exércitos no se llegó á una ac-
ción general. Eí Gobernador de Milán dividió
sus fuerzas en dos cuerpos, con orden que el uno
pasase el Sesia por Carinara y que fuera á jun-
tarse con el que mandaba en persona cerca de
Crescenííno , ciudad situada en la ribera del Pe
en ios confines del principado de Vercelli y de
Monferrato. El objeto del General Español en
estas operaciones¡íer^í e<erqa,r;.|tl Duque d« Sa-
boya -que estaba acampado en CMgUano, plaza
rodeada de lagos y pantanos , donde no pod:£
llegarse sino es por una entrada trmy estrecha, i
podía desde este lugar socorrer á Vercelli que e
enemigo quería atacar. Luego que observó lo
movimientos de los Españoles hizo entrar en la
ciudad tropa suficiente para su defensa. Villa
franca viendo frustrados sus deseos desoló lo
pueblos del Píamente, y Carlos hizo lo rnisnn
para vengarse con los de Monferrato.

La abundancia de las aguas del otoño obli-
D4rofi á los dos exércitos á suspender las hostili-
dades acuartelándose el de Yülafranca er»Li



cxxvt
Años

TABLAS CRONOLÓGICAS.

nio y Biatizo, y el de Cáelos Manuel en Crescen
tino. Luego que el tiempo se setenó se puso en
movimiento el exército Español y se apoderó de
la ciudad de Üangetmano que le facilitaba la

mquista de VereeUí. El Duque de Saboya inco-
modó en su marcha al enemigo, y procuró llegar
antes al llano de Apettola con e¡ ánimo de to-
mac allí sus reales, y sí se le presentaba ocasión
favorable darle la batalla*, mas 'Vil lafranca dexó
burladas sus intenciones por un extratagema
Mandó ocupar ¿ sus tropas unas posiciones a
parecer con ánimo de dar la batalla y detener ;
los Saboyanos. Carlos persuadido de esta idea
auso en la vanguardia sus tropas escogidas* E
General Español mandó acometer la retaguardi,
con diei mil hombres de infantería y alguna ca-
üallería en el momento que desfilaban por m
Bosque. Los enemigos se llenaron de terror con
esta sorpresa, se pusieron en desorden, y huye-
ron precipitadamente abandonando sus armas y
jagage, y dexando muchos muertos y prisione-
ros. Manuel envió al intrépido Conde de S. Jor-
je con una pequeña división para detener a

enemigo, y de esta manera por medio de la obs-
curidad de la noche los pocos que quedaron de
a derrota se salvaron y llegaron con seguridad

al cuerpo del escrcito. El Duque se consoló de
este revés con la esperanza de que esta derrota
encendería la división entre las dos naciones, siem-
>re ribales, y íos Franceses harían esfuerzos pa-
a recobrar su honor y se retiró á Crescentino.

"'ilJafranca abandonó los puestos que había ocu-
ado en el Píamente y Monferrato, dexando guar-
iciones en, Trino , Sangermano y Gatinara : tan
élizmeme se terminó la campaña contra el am
icioso Duque de Saboya.

Las. armas de España no fueron menos gío-
iosas contra el Turco que con. una esquadra for-

midable de cien galeras se venía á atacar las cos-
as de Calabria y de Sicilia. Luego que el Virrey
e Ñapóles luvo noticia de este armamento man-
ó poner en defensa todas las plazas de la costa

f preparar las naves que tenia para resistirle; y
nabiendo juntado con la mayor presteza cinco
galeones y un patache, en los quaies iban mil
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ASos-
de

?. £•

íspsnoles mosqueteros, y entre marineros , ar-|
uleros y gente de cabo seiscientos mas , dio el

mando de esta esquadrilla al célebre capitán Don
francisco de Ribera, que había dado tantas prue-
bas de su intrépida?, y valor en los diferentes en-
cuentros que había tenido con los Moros y Tur-
cos. HÍEuse á la vela del puerto de Trápana el
dos de Junio con orden de observar los movi-
mientos de los Turcos, las fuerzas que tenían, y
eí rumbo que tomaban. El trece del mismo me:
llegó al cabo de Celedonia apresando de paso al-
gunas naves pequeñas cargadas de muchas mer-
caderías , y persiguiendo ñ un renegado Inglés
que había causado muchos daños. El veinte y
uno ¡legó á las Salinas donde habla diez naves
enemigas , destruyó algunas de ellas , mató mu-
cha gente, y desmontó la ardUeria que había en
las fortificaciones sin recibir ningún daño. Con-
tinuó su derrota apresando quantas embarcacio-
nes encontraba corriendo todos aquellos mares y
ensenadas, y causando muchos daños por toda;
partes a los enemigos. El Turco indignado por
esta insolencia mandó salir cincuenta y cinco ga-
leras con los mejores Capitanes que tenia en bus-
ca de nuestra esquadra , no dudando que siendo
tan superiores e ti fuerzas la destruir ían si la en-
contraban, y traerían presos á los Españoles con
su General. Ribera se acercó á 3a Caramania , y
habiendo hecho agua, sabiendo que la esquadra
de los Turcos habla salido de Constantino-pía,.la
esperó en el cabo- de Celedonia. Eí catorce de:Ju-
lio la descubrió, ydesde luego se puso en orden
de batalla, se dio la señal del combate, y á las
nueve de la mañana se empezó el fuego mas vi-
vo por una y otra parte que duró hasta que las
tinieblas de la noche pusieron fin al combate. .Los
Turcos se retiraron muy maltratados, para repa-
rar sus averías. El día quince al amanecer se
presentaron de nuevo al combate que se empe-
zó desde las nueve con mayor furor que el dia
anterior, y continuó hasta las dos de la tarde, en
que habiendo perdido los Turcos doce galeras y
teniendo dos desarboladas y algunas otras muy
maltratadas, resolvieron retirarse. Ai dia siguien-
te volvieron á la batalla resueltos á vence* ó mo~

Et-
pafia.
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t ic, y al amanecer se presentaron con grande al-
gazara y gritería, y se peleó por una y otra parte
con la mayor desesperación hasta las tres de la
tarde en q"e los Turcos empegaron á ceder cesan-
do del todo el fuego del enemigo- Esta novedad
liízo creer que el General Turco había muerto ó
estaba muy mal herido. Llegada la noche los e-
nemigos se' retiraron ; pero nuestra esquadra que-
dó era el mismo parage en donde se había dado
la batalla con ios faroles encendidos para que lo
Turcos entendieran que rio abandonaban el cam
po , y esperaron hasta el día siguiente para ve
si volvían. ÜNíuestta capitana echó á pique la d
los enemigos en la tercera acción : los otros ga
leones echaron otra á fondo y desarbolaron do?
Él 17 por la mañana desaparecieron enterament
.os Turcos , los quales perdieron en 1-as tres bata>

,s mit y doscientos gem'zaros, y mas de dos mi
de la demás gente, quatro galeras se fueron á pi-
que , treinta y dos inutilizadas, y las demás muy
maltratadas. De los nuestros murieron quarenti
res soldados, veinte y ocho marineros y artílle-
os , y muchos fueron heridos; pero no se per-
ió ninguna embarcación, y con las seis naves

volvió Ribera triunfante á Ñapóles } y el Rey le
lonró con el hábito de Santiago , y á los demás
'ficiales y soldados les dio la recompensa que mi
ecia su valor»

ta nave S. Julián que con otras salió del
rto de Lisboa para la India baxo Sas ordene;

eJ Capitán General T). Manuel de Metieses, ha-
iéndose separado por el mal temporal üe
emás bageles que iba convoyandos se encontró

con quatro naves muy gruesas de piratas Ingle-
ses, y acometida .por éstos aunque eraa tan supe-
riores en fuerzas se defendió con un valor extra-
ordinario. Dos dias enteros duró el combate, has-
ta que los piratas, habiendo perdido mas de dos-
cientos hombres y suGeneral, se retiraron. De los
nuestros quedaron algunos muertos y ía mayor
pacte heridos, y la nave quedó muy maltratada;
de modo q«e habiendo llegado á una isla de In-
dios bárbaros, se resolvió darla fuego para que no
Cayera en poder de los enemigos sí venían en,

a suya, |
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El 11 de Marzo de este año murió la Infanta
Dona Margarita que aun no tenia siete años
cumplidos , causando el mayor sentimiento á sus

1617 padres y á toda la corte. Los piratas turcos en es-
te tiempo infestaban los mares de Levante y lle-
gaban hasta cerca de las costas de Sicilia y Ña-
póles, de modo que no se atrevía á salir de nues-
tros puertos ninguna nave. Kl Duque de Osuna
envió con dos galeras á TX Diego de Víbero pa-
ra perseguirlos, y cerca de la isla de Orcta apre-
só tres buques mercantiles cargados de azúcar,
especería , piedras preciosas y aljófar , y acer-
cándose á la isla de Chipre , en la punta y cabo
de Trebísol, tuvo un combate muy reñido con
dos galeres turcas , en las quales iba el Bajá de
la isla, y la rindió cebando la una á fondo por-
que estaba muy maltratada, y con la otra se vol-
10 lleno de gloría y riquezas á Ñapóles. D. Juan

Ronquillo que mandaba las galeras de Phüipina
se encontró con una esquadra de ocho galeones
Holandeses, los atacó, y después de un combate
sangriento se apoderó de todos ellos , pasó á cu-
chillo quinientos, y los .demás los hizo prisione-
ros : el comandante libró su vida huyendo en una
chalupa después de haber echado ¿ pique nues-
tra capitana el galeón en que iba. El General Ho-
.andés Speiberjem hizo una invasión en el Bra-
sil , acometió la ciudad de Paiti, la saqueó y des-
truyó, y apresó tres naves Españolas. D.Juan de
Ofiate , Adelantado del nuevo México , acabó la
conquista de este país, y fundó la villa llamada
de S.Juan de los Caballeros. Por todas partes
as armas Españolas se llenaban de gloria en es-
e afío.

En el Píamonte el Duque de Saboya devorado
de la tristeza por la derrota quehabia padecido el
año anterior cayó enfermo, y no pudiendo conti-
nuar la campaña en persona por sus males, se di-
vertía formando planes y proyectos. Dio ordena su
lijo el Príncípedel Píamente para que repasase las

montañas por el valle de Aosta, y descansando
en Ivrea fuese á atacar la plaza de Gatinara de-
Andida por quatro mil Españoles; mas viendo
os oficiales de su esército que esta expedición

ofrecia dificultades insuperables, desistió de esta
TOMO XVII. i
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rnpresa para esequtac otra mas fácil y no menos'
mportante.. Villaíranca conociendo la impor tan- '

cía. del principado de Maserauo que confina por
el E., por. el Sesia., y por las demás, partes con tier-
ras de Saboya, ofreció al Principe poner guarni-
ción en su capital y en, la fortaleza de. Crevalcor,
con la incencion. de embestir en la primavera y
apretar á Vercellí porque su posición le facilita-

esta empresa; mas el Príncipe se escusó dán-
dole las gracias por sus ofertas, y manifestándole

mismo tiempo, que esta providencia sería del
todo inú t i l , porque siendo él enteramente neutral
creía que el de Saboya no le. incomodaría. Estas
razones no eran mas que pretextos, porque no
quería un enemigo tan poderoso dentro de sus
estados. Sin embargo Villafranca había mandado
que sus tropas se adelantasen hacia las riberas de
Sesia, no dudando que el Príncipe consentiría en
ío que solicitaba..

Estando las. cosas en esta disposición el Prín-
cipe del Piamonte se presentó repentinamente de-

nte de la capital de Maseraoa y le abrió las
puertas sin resistencia, y desde allí se fue. con
ocho mil infantes y quatrocientos caballos, ¿ata-
car á Crevalcor y la tomó por asalto. Los habi-
tantes consternados se retiraron al castillo que-
dando muchos, muertos por las calles y ahogados
por la violenta precipitación con que querían sa-
iir todos por una puerta estrecha por donde po-
drían salvarse t y la mayor parte fueron degolla-
dos. Rl Príncipe Maserano consternado con esta
violenta invasión imploró ]a protección del Go-
bernador de Milán,, el qual envió inmediatamen-
te á D. Sancho de tuna. carv doa mil. hombres
infantería y trescientos caballos.; pero-quando líe-

se vio precisado, á dar una. acción, intempesti-
va, y pereció en ella con una graa parte de
oficiales y soldados. Es muy probable, que los
Españoles hubieran triunfado, de todos los es-
fuerzos de Carlos. Manuel, si el Mariscal de Les-
diguieres no. hubiera hecho- empeño de sostener-
le sia embargo^ de. las órdenes contrarias de su
gobierno. Este General siendo, de un talento ex-
raordinario para la guerra y el gobierno era de

la mayor confianza del Duque, y le consultaba
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en todos los negocios dándole pruebas de su ma- £ra

yor amistad y consideración para asegurarlo en ^f^"
su partido. £1 Rey de Francia procuró separarle -
de esta amistad llamándolo á la corte y ofrecién-
dole nombrar Duque y Par, y el Rey de España
le.propu.so darle una suma considerable para sos-
tener con la pompa debida esta dignidad ; mas
Lesdiguieres despreció esta proposición. Se tentó
otro medio para excitar su ambición y apartarlo
del partido del Duque ofreciéndole dinero para
levantar quarenta mil hombres con un tren de
artillería conveniente , y 'conquistar para sí la
Sa boy a, añadiendo MonteleonquePhelipe su amo
le daria la investidura del Ducado si quería ayu-
dar á los Españoles á echar del Piamonte á Car-
los , pero todo fue inútil*

Viendo la corte de España frustrados sus de-
signios por estos medios , consiguió por su Em-
baxador órdenes precisas del gobierno Francés
para que este General no levantase tropas en su
reyno ni ayudase al Duque de Saboya; pero no
las quiso obedecer, porque decía que el Rey ha-
bia sido engañado , pues el honor y la gloria de
ía nación se interesaban en abatir el orgullo de
la potencia Española, y estaba seguro que algún
dia el soberano aprobaría su conducta. En fin ha-
biendo salido de Ja Saboya, el Marqués de Villa-
franca empezó de nuevo las hostilidades atacan-
do la plaza de Vercelli en la qual Carlos había
introducido quatro mil hombres de guarnición pa-
ra su defensa í y él mismo resolvió salir de Ga^
viana y ponerse sobre Poíitesrura para impedir
los progresos del exércíto Español , lo que no pu-
do execmar por varios accidentes que no era fá-
cil preveer.

El Marqués continuaba el sirio con mucho
vigoróla guarnición se defendía con el mayor
valor, y rechazaron á los Españoles que dieron
un asalto general matándoles mucha gente. Car-
los hizo algunas tentativas para introducir socor-
ros en la plaza pero inút i lmente, los sitiados
se [ . 'a l iaban en los mayores apuros, y habien-
do liado un asalto general el di;i de Santiago se
a p ' > ' e i ó del bastión mas considerable^ Viendo lus

[sitiados la superioridad del enemigu entregaron
i
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lia plaza con una honrosa capitulación, y de-

£?ff Ixando el Marqués la guarnición correspondiente
jcontinuó su marcha pur 1?, ribera del Tanaro, y
¡conquistó áSoleri, Feliciano y Anona, abrién-

lose de este modo el camino para atacar á Asri
¡sdiguieres pasó ios Alpes con doce mil infan-|

es y dos mil caballos para socorrer al Duque
de Sabóya con orden de su corte de ayudarle á
reconquistar las plazas que había perdido, evi-
ando con todo cuidado de insultar los territorios

de Milán y de Mantua por no excitar una guer-
ra entre la Francia y la España. Este hombre va-
no y orgulloso deseaba medirse con un capitán tan

rande como Villafranca y vencerle en una ba-
:alla campal. El Español conquistada VercetU ha-
bía acantonado sus tropas endiferentespuntos del
Monferrato y de la provincia de Alejandría para
que descansasen de sus fatigas. Lesdiguieres re-
solvió apoderarse de un pueblo llamado Felicia-
no que estaba en el centro del exército. Después
de tomados los otros quarteles de los Españoles,
dividió todo el exército en tres cuerpos, el Ma-
riscal mandaba la vanguardia , Carlos.el centro,
y Shombrerg la retaguardia con el tren de arti-
llería. Carlos espantado de" esta empresa que
creía/sumamente arriesgada, apenas se puso en
marcha el exército guando envió un pliego su-
plicándole que retrocediese , al qual respondió
inmediatamente diciéndole : Cincuenta, añof ha-
ce que estoy en la profesión de tas armas } y ja-

táf he vuelto la espalda al enemigo, y no quiera
desmentir mi conducía en este dia $ es mas igno-
minioso retroceder que peligroso aílelatuar. Dicho
esto salta de la litera, monta á cabalto,.y.po-
niéndose al frente del cuerpo que mandaba con-
tinúa su marcha. Vista su resolución el Duque
le siguió, y habiendo llegado al amanecer las dos
divisiones sobre Feliciano t entraron en la pl
y lo pasaron todo acuchillo sin salvarse masque
unos quantos oficiales que hicieron prisioneros.
De allí se derramó como un torrente sobre Cua-
tordeci, Renfracora, Anona , Rocca y Nice, ma-
tando todas las guarniciones que subian á mas
de cinco mil hombres.

yió en la precisión de abando-
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nsr su proyecto, y se retiró á Soleri en elMílane-
sado para defenderlo de la irrupción impetuosa ^^7
del Duque de Saboya. La corte de Jüspaña ofre- "
ció á Luis que execütaria el tratado de Asti con
prontitud y fidelidad, y desde luego se mandaron
cesar las hostilidades con grande disgusto de Les-
diguieres que se prometía conquistar Coti:facUi
dad todo el estado de Milán.Villafranca ofreció en
Pavía que haría de su parte todos los esfuerzos pa-
ra que se concluyera una paz sólida, y que si Car-
los licenciaba su exército evacuaría á VerceílJ,
restituiría las plazas que había tomado, y desar-
maría sus tropas. Hecho este convenio iLesdi-
a;uieres se volvió al Delfinado, mas la corte de
Kspana se quejó que se violaba el tratado de
Asti teniendo fuetzas tan considerables cerca de
las fronteras de Saboya: se quejaron también de
ue el cuerpo de los Suizos que estaba al ser-

vicio del Duque se detuviese en el condado de
Vaud, y que mientras no se despidiesen todas
2stas tropas no se restituiría la ciudad de Verce^
;li; Luis ¡.que no quería romper con la España
despidió inmediatamente Jas tropas del Delfinado
y exhortó á Carlos que siguiera su exemplo, asegu-
rándole que si los Españoles no cumplían con to-
da puntualidad los tratados de Pavía y de Asti
e protegería con todas sus fuerzas. Carlos Ma-^

nuet:asegurado con esta promesa siguió auconse*
o, y Modene y BethuneEmbaxadores de Francia
tasaron de Turin á Milán para asegurar al Mar-
iués de Viliafranca la execucíon. del tratada, y
¡mpeñarle á que siguiera: este exem plo¿ Mas por las
espuestas que les dio conocieron que no pensaba
estituir áVercelli sino atacar de nuevo la Saboya.

Comunicaron esta noticia á la corte,y el Rey
uis se llenó de indignación, y le dixo áMonte-

eon que si su amo no cumplía la palabra que le
abia ofrecido, pasaría los Alpes á la frentede un
sércíto para ayudara! Duque de Saboya ydes-
tnpenar la promesa que ie habia hecho. Jílsta
espuesta dada con calor al Etnbaxador .de Espa-
"a hizo tanta,impresión en la corte de Madrid.,
ue se dio orden positiva al Gobernador de Mí-
an para cumplir sin dilación los tratados de Pa-
la y de Asti,

TOMO XVII. i 3
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En este tiempo los mares estaban cubiertos de'

¡ratas que nos hacían muchas presas, y no se a-
revia á salir ninguna nave de los puertos. El go-
ierno dio las órdenes correspondientes para per
eguirlos. Mandó armat las naves que había en
os puercos, y qué los capitanes se hicieran á la
ela con la mayor prontitud. Kl capitán Simón

Cosía -salió de Rijoles, ciudad del reyno de Ná-
lolesy'cori tres galeras, y en los mares de Levan-
e hizo muchas presas de Turcos. Entra en el ca-
nal de los Dardanelos con Ja mayor intrepidez, y
se apoderó de algunas naves mercantes á la vis
:ade Consíantinopla, llenando de consternación
esta ciudad. Al mismo tiempo Miguel deVida-
zabal, Almirante de la escuadra de Cantabria que
salió á perseguir á los piratas y limpiar los ma-
res, llegado á Gibraltar tuvo noticia que se habían
visto cerca de nuestcas costas cinco navios Tur-
cos, y desde luego se fue en busca de ellos , y
bábiéndolos encontrado apresó las quatco y una
carabela, y continuando su navegación apresi
algunos otros así de Turcos como de Moros, per
diendoalguna gente en las acciones que tuvo con
ellos. Acometió una esquadra Turca compues
ta de diez y ocho navios, la qual había saquea-
do, las islas Canarias , y después de una acción
muy reñida, se apoderó de diez de ellos y los de
más huyeron. Tres días antes ya había apresado
diez naves de la misma esquadra que volvían
con la presa. En fin. este valeroso Vizcaíno con-
tinuó todo el año su empresa tan giortosamen

que apresó infinitos corsarios persiguiéndolo
aor todas partes , sin que pudieran estar segu-
os en ningún puerto ni ensenada aunque estuvie

ran dsbaxo del cañón. Entretanto llegaron á Mí-
an las órdenes de Madrid al Gobernador para

que se executáran los tratados de Asti y de Pa
vía , mas el Marqués de Víllafranca que desea-

vengarse del Duque de Saboya, y reparar e
lohor de las armas que mandaba, se sirvió d
diferentes pretextos para no licenciar las tro-
pas , alegando en primer lugar que los Suizos
que servían al Duque se conservaban todavía en
el condado de Vaud , lo que en realidad no era
así. Después intentó atxaei el Duque á formar
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una liga con la España separándose de la
que tenia con Francia y Venecia ; pero estas pro-
mesas tan lisongeras no hicieron impresión al-
guna en su corazón. Esto le obligó á servirse
de otros medios. Persuadió al Duque de Mantua
que insistiera pidiendo una recompensa corres-
pondiente á los daños que habían sufrido, y que
¡e le entregaran ios subditos rebeldes de Monfer-
raco, mas este estratagema no tuvo efecto algu-
no : sirvióse pues de otro artificio que le parecía
infalible. Hizo correr la voz que restablecido Fer-
nando en la soberanía del Monferrato, la casa
de Gonzaga lo cedería inmediatamente a! Rey de
España en cambio de otras posesiones, mas el Du-
que no hizo caso de estas voces. Viendo que no
podía poner'en movimiento á Carlos por el inte-
rés ni por el honor , resolvió servirse de otro ex-
cediente para excitar la cólera en su corazón, y
'bligarle á tomar alguna determinación que le

autorizase para empezar de nuevo las hostilida-
des. Mandó con fiereza salir de Milán á su Em-
jaxador-que junto con el de Fra'ncia estaba nte-*
¡ociando la paz. Está acción' llenó de furor al
Juque , é inmediatamente dio orden que se sus-
jendiera la entrega de las plazas , y que Bethune
! Modene salieran de Milán.

Los Kmbaxadores Franceses lo templaron ha-
ciéndole conocer él'artificio del Gobernador, per-
suadiéndole que restituyera todas ias plazas de
que se habia apoderado en el Monferrato, con
odos losdemás feudos del imperio y los prisione-

ros , como estaba convenido en el tratado ¿ y así
se executó el seis de Abril. De esta manera obli-
jó á VÜlafranca á hacer lo mismo. La corte de
Vladrid le envió órdenes positivas para executar-
o. El Marqués sin embargo de todo esto persis-
ió en no querer entregar d Vercelliconel pretes-
o de que el honor de la España estaba interesa*

do en conservar esta ciudad mientras los Emba-
xadores de Francia estuviesen en el estado de
Wilan , porque no pareciera que ta entregaba
jor fuerza y no por un acto voluntario, y así
'ué preciso que Modene y Bethune salieran* Des
mes di su partida insistió en que la ciudad de

•esio se restituyela á su legítimo dueño que,

'4
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ra el Conde de S. Jorge. En fin agotados ya to-'

dos ¡os recursos de la política del General Espa-
ñol empezó á evacuarla $ peco con tanta lenti-
tud que parece que estaba discurriendo algún me-
dio para exigir de Carlos la promesa de no dar
ningún motivo de disgusto al Duque de Man-
tua. Los ministros^de Fernando cansados de tan-
tas dilaciones declararon públicamente que esta-
jan satisfechos de las intenciones políticas de
Duque de Saboya, y que no exigían nada mas,

Villafranca obraba de concierto con D. Pe-
dro Girón Duque de Osuna y Virrey de Ñapóles
uno de los mayores políticos de su siglo » de mu
cha ilustración,, y que se había distinguido e
as armas , y mostrado la mayor fidelidad y amo

en el servicio de los Reyes , y un grande entu-
siasmo por la gloria de la nación. Éste formaba
vastísimos proyectos, y tenia la habilidad singu-
lar de proporcionar por una prudencia consúma-
la-los medios mas fáciles y mas convenientes pa-

llevailos á su debido electo. Kstos dos grandes
hombres quedan que se conservase el dominio de
la España en tuda la Italia como en lieinpo de Fer-
nando , de Carlos y Phelipe 11, y si las órdenes
del Duque de Lerma no se lo hubieran impe-
dido , hubieran realizado este noble proyecto
conservando en'toda la Italia la superioridad de!
.mperio que- sus predecesores le habían dexado.
Los Venecianos siempre se-opusieron á que
Españoles dominasen aquel pais , y no cesaban
de excitar enemigos por intrigas, y aun ayudar-
les con sus fuerzas contra esta potencia. Él Du-
que de Osuna y el Marqués de Viilafranca se ser-
vían también, de los. mismos rnedios.para ,depEi-
mi£ y castigar esta república. Éste en lo mas fuer-
te de la guerra contra el Duque de Saboya, los
atacaba por tierra al mismo tiempo que aquél
abatía su orgullo en el mar. Una esquadra Espa-
ñola cruzaba sobre el Mediterráneo para impedir
que les fuesen socorros, y otra en el Adriático
les--a presaba las naves de comercio apoderándose
de sus,riquezas ; y admitía igualmente en los
puertos de Ñapóles á los piratas de las demás
naciones que los perseguían permitiéndoles ven-
de* sus presas. Los comerciantes Napolitanos que
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iéíon disminuirse su comercio por esta mult i tud1

e piratas, se quejaron altamente contra el Duque
la corte de Madrid, al mismo tiempo que la de

'arís hacia representaciones vigorosas contra es-
e desorden , lo que obligó al Rey á enviar ór-
enes positivas á los Ministros que tenia en Ita-
la para que suspendiesen las hostilidades-, pu.es-
o que se estaba tratando de una paz gene'ral
ntre Saboya3 España, los Venecianos y Fernan-

do de Austria í y poco tiempo después el Mar-
qués de Bedmar que era Embaxador de España
en Venecia cumplimentó al senado sobre la fe-
iz conclusión de la paz» Kn consecuencia de es-
o Villafranca retiró las tropas que habia intro-

ducido en los estados cié la república $ pero el Du-
que de Osuna que estaba sumamente itritado por
este tratado, envió u ría. esquadra al Adriático man-
dada por el famoso Ribera para perseguir á los
Venecianos. No tardaron en encontrarse las dos
esquadias , y quandu estaba para empegarse el
colábate los vientos las dispersaron, La Kspano-
,a se fue á Bríndez., y la de los Venecianos á San-
:a Cruz puerto situado cerca de .Ragusa , pequé-
is, república protegida por los Turcos , y que
siempre tenia los puertos abiertos para las flotas
de Osuna. Los Venecianos quisieron castigaría
pop la parcialidad decidida á favor de sus enemi-
gos *, y habiendo implorado la protección de los
Turcos cubrieron de tropas las costas de Albania
y de Dalmacia. Osuna se sirvió de estas circuns-
tancias para llenar de consternación las potencias
de Italia , y persuadirles qiie Je dieran el$v&nd<
de todas las fuerzas navales para impedir una in-
vasión de estos enemigos implacables del Crístía
uismo } y hacer entender á la corte de Madrid la
necesidad que tenia de conservarse armado para
defender el reyno de Ñapóles* La esquadra y mu
chos armadores continuaban persiguiendo los ba
geles Venecianos, y saqueando los pueblos de la
costa sin atender el Virrey á las reclamacione
que el Papa y el Rey de Francia hacían á favo
de esta república. Phelipe le mandó formalmení
que se abstuvíerade toda hostilidad, y que resti
tuyese las presas hechas á los Venecianos; m¡
el Virrey se contentaba con restituirles ios bage
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les vacíos quedándose con la rica cargazón, y con-¡
tinuaba exerciendo las hostilidades sin ejibargc
de las órdenes del Reycon-el pretexto de que tu;
Venecianas fortificaban el pu'efto de 'Sania Cruz,
y la seguridad del reyno y el servicio de S. M,
le obligaban .i no mirar cun indiferencia estos
preparativos. To persistiré ctn mi sistema, de fon -
quista, decia con vehemencia en una carta ,'mien
¡ras %us los VenscitíMs guarden 4 su iueüo los
emmigor mar inveterados del Rey mi Señor. Se le
jidíó un inventarío de las presas que habia he-
cho , y lo envió tal •, que el Kmbaxador de Vene-
cia en Madrid quando la corte se lo entregó se
leñó de furor y de indignación, y se quejó amar-
gamente de la burla que hacia de su república el
Virrey de Ñapóles»

Los Venecianos equiparon una ilota para per
ieguírá los Españoles y vengar las injurias que
les habían hecho 5 y el senado se quejó al
baxador de Phelipe de estas infracciones del tra-
tado de paz. El Marqués de Beámar respondió
que la conducta política del Duque no 'estaba so-
metida á ia autoridad de su amo , y parece que
obraba sin ningún sistema ni principios , y que
no dexaba de ser una cosa bien estraña que á pe
sar de las órdenes de la corte no pensase ni ha-
blase sino en formar proyectos para apoderarse
de los puertos que la república tenia en la ls~
tria, saquear sus islas, y aun hacer un desembar-
co en Venecia excogitando mil medios para rea-
¡zar con facilidad estos proyectos, y que él no
>odia ¡legar á entender las cansas de esta con-

ducta tan -extraordinaria. .La república en luga
de quedar satisfecha con «ata tespu^sta ,, la con-
ideró como un nuevo insulto que se le hacia , y
legó á sospechar que estaba de acuerdo con el
Vi r rey para formar a lguna maquinación contra
ni estado ; y aun se atrevió á acusarles pública-
mente de una conjuración sin embargo que ja-
más se ha podido justificar.

' Es cierto que el Marqués de Bedmar , el de
Villafranca y el Duque de Osuna estaban ínti-
mamente unidos, y eran los tres hombres mas
;randes que entonces se conocían en la Europa,

f muy capaces para humillar á esu repiíblica or-



paña.

TABLAS CRONOLÓGICAS. CXXX1I
ullosa enemiga perpetua de la España.. Kadíe
a tenido un celo mas vivo por la gloria de la

Monarquía, y honor del nombre Español que ellos.
'"eían con dolor que se eclipsaba por momentos
a fama que por su valor se habla adquirido en
odos los siglos la nación Española , y los tres
labian resuelto, hacerle recobrar su antiguo ex-
tender arruinando esta república, que por las
guerras que había tenido con el Austria estaba

oin hombres y sin dinero. El senado en unas cir-
cunstancias tan críticas se habia visto forzado á
recurrir á impuestos gravosísimos que el pue-
blo sufría con la mayor impaciencia. En estas
circunstancias les parecía muy oportuno acorné^
terla por todas, partes,.y así sin consultar á la
Corte de Madrid resolvieron poner en execueion
su plan. Osuna hizo salk del puerto de Ñapóles
una esquadra formidable para seguir las costas
del mar Adriático y acercarse á 3a ciudad llevan-
do en bageles, pequeños seis mil hombres de des-
embarco para entrar por loa canales de Venecia,
al mismo tiempo que un cuerpo de tropas vetera-
nas que el Marqués de Villafranca enviaba por
tierra debían apoderarse de Crema y -acercerse á
la ciudad para atacarla, Kste plan tan bien con-
certado se hubiera ejecutado indudablemente con
la mayor puntualidad., sino hubiesen llegado ór-
denes de Madrid para suspender las hostilidades
por haberse, concluido el tratado de la paz gene-
ral , con cuyo motivo se mandó pasar al Marqués
de Bedmar de primer Ministro á los Países Baifos.
Ksta es la historia aeneiíla de^ este suceso que el
Abad de Sanreal y Bautista Nani han convertido
en una novela fingiendo una conjuración vil pa-
ra infamar la memoria de estos tres grandes hom-
bres , y obscurecer la gloria de una nación que
tanto aborrecían.

El Duque de Lerma hacía losmayores esfuer-
zos para fomentar la agricultura y proteger el co-
mercio con el fin de restituir al estado su primee
vigor, ofreciendo premios y recompensas á loa
hombres ingeniosos y aplicados que se aventaja-
sen en estos ramos, ó fomentasen y mejorasen las
fábricas y manufacturas del reyno , excitando de
este modo la emulación. Procuró atraer á los ex-
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Itrangeros para q.u-e' vinieran á estabiecesse enEs-
paña ofreciéndoles ventajas muy considerables;
mas como las contribuciones insoportables opri-
mían á esta clase de gentes ? todos se hicieron
sordos y el reyno se iba despoblando, de mam
ra que fue forzoso que el Rey consultase á d
versas personas y al consejo de Castilla para po
ner remedio á tantos males. Unos los atribuí;

la especie de manía de las gentes poderosas
ricas, las quales hacían honor y gloria en aque
iempo de emplear una gran parte de sus cauda
es er¡ funda r conventos con grave perjuicio d
a labranza y de la industria , por quedar esto
bienes muertos y estancados; y muchas perso
ñas que podían haber servido al estado aplican
lose á las artes ó á la agr icul tura , tomaban e
lábito de religiosos sin ninguna voc'acion soh
>ara asegurar su comida sin trabajar. Las cor-
es que se celebraron en Madrid en este año pi
íéron al Rey para corregir este abuso que en a-
elante no se permitiera fundar ningún conven-

'-, mas para proceder con mayor pulso en una
materia tan delicada , consultó á personas doctas

piadosas, y unánimente fueron de •opinión que
_ debía prohibir absolutamente el establecí mien-
o de nuevas Ordenes religiosas, y fundación de
uevos conventos en el reyno»

Envió al consejo de Castilla una orden expfe-
para que sin atender á ningún respeto hutna-
, sino solamente al bien de la nación y del es-

do, le dixese su parecer sobre éste y los demás
untos, proponiéndole los medios que creyese
as eficaces para poner remedio á los males que
ligian sus reynos. El negocio se examinó con reí
ayor cuidado por cada utio de los consegeros,
después de una madura deliberación represen-
ron que, para precaver en adelante los males
ne amenazaban al reyno y poner remedio á los
ae le afligían , creían que se debían tornar las
ovidencias siguientes: i.a Que siendo Ja cau-
dé la despoblación tan grande que se obser-

iba ia carga insoportable de los tributos que no
ueden pagar los habitantes , era necesario mo-
rarlos y aliviarles del peso enorme que los
:ime; de este modo se quedarán en sus casas.
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ontinuarán en sus labores ? se aumentarán los1

utos y la población, y cesará la escasez y la
miseria en que se halla el estado. 2.a Que es-
ando la hacienda de V. M. consumida y empe-
;ada de manera que no alcanza para cubrir los
jastos por las muchas mercedes y. donaciones
[ue se han hecho con una prodigalidad -excesí-
•a con grave perjuicio del común de los súbdl
os, el Consejo juzga por muy conveniente y

aun necesario que las mercedes y donaciones que
V.M. ha hecho desde que entró á reynar , que son
excesivas, se revoquen como hechas en perjui-
cio del bien común de sus reynos , y como injus-
tas y conseguidas con falsas súplicas , con impor-
tunaciones y engaños} y contra la voluntad
presa de V. M. que sin duda alguna quiere mas
el bien común de todos que el de ningún parti-
cular , pues así lo hicieron el Señor D, Enrique
Segundo., B.Enrique Tercero,D. Juan Segundo,
los Señores Reyes Carbólicos, y el augusto pa-
dre de V. M.: de este modo entrarán grandes su
mas en el erario sin necesidad de gravar á los
pueblos. 3»aQue para poblar el reyno no se trai-
gan extrangeros, sino que se obligue á los grandes
señores y ricos, y utras personas poderosas, salgan
de la corte y se vayaa á sus estados y casas res-
pectivas donde gastarán su dinero mateníendo a
los pobres y á los jornaleros , contribuyendo
este modo al sustento de estas familias 5 fomento
de la agricultura y de las artes: que se execute lo
mismo con los eclesiásticos, los quales según lo
Cánones deben residir en suslglesias.} y también
con los pretendientes y demás personas que se víe
nen a la corte sin causa ni justo motivo, y que se
den los empleos y dignidades á los que los merez
can sin que los soliciten. 4.^ Que se ponga una ta-
sa en los trages , pues de pocos anos a esta parte
se gastan sumas inmensas en ellos: que no se, per
mita que entren mercaderías de fuera del reyno
y que todos se vistan de las telas y paños que se
fabrican en él, pues así lo hicieron nuestros an-
tepasados, y tuvieron los ánimos mas fuertes ;
menos enflaquecidos , y no se hallaron en la po-
breía y necesidad que ocasiona un luxo tan ex-
cesivo , saliendo del reyno el oro y la plata en tme
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co de bagatelas y superfluidades, que no sirven! .
mas que para hacer afeminados á los hombres y¡^!

para corromper las costumbres: que no haya tan
ta muchedumbre de -criados ? gentiles-hombres,
pajes j escuderos y entretenidos , pues todos es-
tos son ge/ite ociosa é inútil que se llena de vi-
cios ., y en sus países aplicándose a las artes y á
Ja agricultura serian hombres honrados y útiles
al estado. Para que esto tenga su debido efecto
es necesario que V. M. empiece la reforma en
vuestra Real casa , pues el esemplo de Jos Reyes
es mas poderoso que el de las pragmáticas y le-
yes. El mimero de criados y las raciones que con-

len son dos terceras parles mas que 'en tiempo
de vuestro augusto padre 'el Señor D. Phelipe
Segundo,, cosa que merece que V. M. lo consi-
dere con reflexión y haga conciencia de ello, pues
como dice Santo Tboinás, el 'tributo es debido
os .Reyes para la 'sustentación necesaria y no pa-

ra la voluntaria. También merece que se refor-
men las jornadas que hace V". M. no siendo del
:odo forzosas} en las quales se gasta doble y se
>casionan graves daños á ios subditos, especial-
mente á los pobres iabradores quitándoles sus car-
os y muías quando mas los Tiecesitan. j.a Que
e concedan" privilegios y exenciones á los labra-
lores para animarlos y alentarlos , pues la agri-
"ultura es el nervio y el fundamento de ¡a repií-
>lica sustentándola'can el cultivo de los campos
1 la abundancia de frutos ? y las contribuciones
ealus y personales que principalmente gravitan

sobre ellos, y seria muy conveniente que para
moderarías algún tanto se extinguiesen totalmen-
te las exenciones de cargas personales concedidas
á algunas clases de personas. 6.a Que no se den
licencias para fundar nuevas religiones,y que se
limite el número de religiosos de uno y 'otro se-
xo, pues muchas personas se retiran í los monas-
terios mas por huir de la necesidad y buscar la
ociosidad, que por vocación verdadera; y por
otra parte se d isminuye la población , se empo-'
brece el estado, y se recarga el peso de las con-

buciones sobre los demás. Convendría también
que no se admitiesen á la profesión hasta la edad;

[de veinte afros, para que de este modo se hiciera,



TABLAS CRONOLÓGICA^. CXLIU
con mas conocimiento y juicio T y así serían mu- £ra

chos menos los que entra rían, con, grande utilidad ^a^~
del estado , y que no se permita entrar en el
Eclesiástico sino ios que. sean, hábiles para desem-
peñar sus funciones, y.11 En fin que se-supriman
.os cien receptores que se crearon en esta corte
el año mil seiscientos trece, pues de ello' han re-
sultado gravísimos, inconvenientes, y perjuicios pa-
ra el bien del estado- Estos son los remedios que
el Consejo- creyá mas eficaces para corregir los
males que afligían a la pobre España ; pero nin-
guno se puso, ea execucion. hasta, el. rey nado si-
guiente-

Poco tiempo después* de esta consulta el Rey
resolvió' hacer eLviage á. Portugal para que el
Príncipe, de Asturias, fuera: reconocido y jurado
por su sucesor a y el veinte y seis de Abril salió
con toda la corte de Madrid1 para Lisboa ,, dónde
Fue recibido el día treinta de Mayo con. la mayor ,
pompa y magnificencia.. Convocó cortes para el
diez, y ocha de Julio-^ pero antes de juntarse los
diputados fue jurado e i Príncipe D^Phelipe por
los tres estados- Concluidas, las. antes y arregla-
das todas, las cosas[ salió de Lisboa, el veinte y
nueve de Setiembre para, volver á Castilla.. Todo
su viage. futí feliz T pero- habiendo llegado a Ca-
sarrubios , rmehlo poca distante de Madrid , el
Rey cayá gra.vem.ente: enfermo , mandó' que le
trageran. ei cuerpo de S* Isidro por la devoción
particular que tenia á. este Santo, y luego, que
sus-reliquias, entraron en su aposentase conoció

i notable mejoría ea sit salud ; y habiéndola
recobrado enteramente pocos días después, conti-
nuó su viage y entró en Madrid el quatro de Di-
ciembre,. Kstando el Rey en Lisboa, dieron fondo
el siete de Julio en el cabo de S. Vicente las dos
carabelas, mandadas por los. dos hermanos Noda-
les que con orden del gobierno' habian ido á re-
conocer ei estrecho de Magallanes, y descubrir al-
gún, otro paso para el mar del Sur, con el fio de
evitar los peligros que curren las naves que van
á l 'h i l ip inas^en este estrecho. El veinte y uno de
Hnero. hallándose en la altura de 54 grados vie-
ron unas sierras, muy altas y cubiertas de nieve,
y dieron á este cabo el nombre de Santa Inés por
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haberlo descubierto en el dia que se celebra
fiesta de esta Santa, y el veinte y tres llegaron
la boca del estrecho que buscaban y le dieron
nombre de S. Vicente, te reconocieron puntúa
mente , y volvieron á España á dar cuenta de s
comisión. En este año se concluyó la hermos
plaza mayor de Madrid , que es de forma qua
drada, y uno de los edificios mas magníficos qu
había en toda España en aquel tiempo.

La corte en medio de su gran pobreza osten
taba una magnificencia extraordinaria gastand
con una profusión excesiva, y siendo la mas brí
liante que había en la fíuropaj para ocultar con
velo pomposo y espléndido los terribles síntoma
de su decadencia. El erario estaba enterament
esáüsto, y pata ocurrir á las necesidades públicas
era necesario aumentat de continuo las contri-
buciones. El Duque de Lerma se enriqueció enor
memente con los despojos del país. De sola la is
la de Sicilia sacaba setenta y dos mil ducados di
renta todos ios años i y el Rey, que era en exceso
liberadle había concedido sumas inmensas por su
antiguos servicios. Vivía este Ministro con mayo
esplendor y magnificencia que el mismo Rey , y
distribuía con profusión los bienes que tenia á to-
dos sus criados y a los que le hacían la corte. Por
su mano se dispensaban todos los empleos de la
Monarquía, y regularmente los distribuía no á
os mas beneméritos, sino á ios que tenia un afee-
:o mas particular.

Entre estos favoritos el principal y mas fa-
moso era D- Rodrigo Calderón , el qual hizo una
ortuna extraordinaria subiendo del estado mas
mmilde á los empleos mas- altos del gobierno.
~"ué hijo de un Capican llamado D. Francisco
Calderón que lo tuvo en Amberes de una don-
cella Alemana llamada María Sandelin , con la
qual se casó después. D. Rodrigo entró de paje
on el Duque de Lerma , y como tenia grandes
atentos y una habilidad singular para ganar el

afecto de aquellos con quienes trataba, desde lúe-
[O se hizo dueño del corazón de Lerma, y tomó
anto ascendiente sobre su espíritu, que no se ha*
ia en su casa sino lo que él quería. El Duque lo
olocó con sa protección en les destinos mas al-
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Añ>ís tos del estado. Al principio le creó Conde de la
^'c¡ Oliva , después le hizo Marqués de siete Iglesia
••-—'• con una renta de cien mil coronas , lo que le sir-

vió de escalón para llegar á los empleos mas al-
tos, á los quales aspiraba con una ambición des-
mesurada. Avergonzado al principio de su obs-
curo nacimiento procuraba ocultarlo con el ma-
yor cuidado i pero despreciando después esta de-
jilidad hizo venir a la corte á su padre , le colo-

có en empleos honoríficos y lucrativos» y le ma-
nifestó en todo el discurso de su vida la mayor
ternura y el mas profundo respeto. Aunque su
condición era obscura sus sentimientos eran no-
iles. Deslumhrado con la prosperidad y el favor

que gozaba de su Soberano, se llenó de vanidad
y de orgulío. Su carácter era naturalmente vio-
ento é impetuoso, y no usaba de ninguna con-

descendencia aun con los mas grandes, y así se
lizo odioso á todo el mundo. Lleno de ambición

entraba en todas las intrigas de la corte, y hacia
vanidad de hacer sentir el gían poder que tenia.
Su protección era el único medio para llegar a los
empleos , y la dispensaba por capricho y por ima-
ginación antes que por el mérito.-Su corte era

tan brillante como la del Duque dando audien-
cias como si fuera un Soberano. Su padre, que
era un viejo venerable y lleno de modestia, le ad-
vertía frecuentemente que tratase á todos con dul-
zura y con atención si no quería ser víctima del
uror de los envidiosos. Phelipe habla ensalzado

la nobleza que en los reynados de su padre y
de su abuelo habla estado tan abatJda y humi-.
lada. Los Grandes tenían gran influencia en Ja'

corte, y rio podían sufrir que un hombre tan!
obscuro como Calderón estuviese tan elevado go-'
zando con preferencia del favor del Soberano. Se
mblabaen público y en secreto contra el Duque
e Lerma que le protegía. Se hacían sátiras san-

grientas contra él, y se le trataba indignamente
en los escritos públicos. La nación se quejaba de
su administración acusándole de los malesque su-
fría , y sus enemigos se sirvieron de este pretexto
para precipitarle, sin que sus amigos ni los quees
tabaii unidos con él por el vínculo de la sangre,
ni del reconocimiento, se atrevieran á sostenerle;

TOMO XVII. k
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La ambición insaciable del Duque, desprfi-

iando todas estas quejas y las intrigas de sus
nemigos como incapaces de hacerle perder el po-
ler que gozaba , no pensaba si no en establecer
u autoridad sobre bases sólidas y perpetuarla en
¡u familia. Para este fin introdujo en la corte
¡u hijo el Duque de Ucéda sirviéndose de su ar-
ificiosa política para asegurarle el favor del Rey,
r ponet á cubierto de los tiros de la malignidad
a autoridad y el ascendiente que tenia sobre e.

espíritu de Phelipe. Hizo nombrar por su confe-
or á un religioso llamado fray Luis Aliaga, lioni'
ré de mediano talento pero de mucha providad,

confiando que reconocido al bien que él te hacia,
e sirviria de apoyo y le defendería contra todos

sus enemigos. Su hijo no tenia ni talentos , ni vi-
cios, ní virtudes 4 pero con su política cortesana y
;us lisonjas líegó en poco tiempo á grangearse la
estimación y la confianza mas íntima del Bobera
no , lo que excitó entre el padre y el hijo una ri-
balidad escandalosa que se convirtió en odio im-
placable, rompiendo por una fatalidad inaudita
los vínculos del respeto filial y de ia ternura pa-
terna. Aliaga tan ingrato como TJceda dudó al-
gún tiempo qué partido tomaría sobre estos do.
ribales, y por quién se declararía j mas deseoso d<
sostenerse en la elevación que ocupaba,olvidan
do de repente los beneficios del padre le abando-
na y se declara por el hijo, persuadido que debía
prometerse mayor favor de aquel que elevaba
con su influencia á la mayor altura , que no de
que le había sacado á él misino de la obscuríd,
para dirigir la conciencia del Rey. Viéndose c
Duque de Lerma abandonado poi; una traición
tan vil , introdujo en la familiaridad del Rey á
Conde de Lemos su sobrino, que era joven di
grande espíritu , de mucha penetración, de un
carácter vano y orgulloso , y muy intrigante
creyendo que sería capaz de derribar á su hijo di
la gracia, del Príncipe. La envidia y los celos de-
biar» encender entre estos dos competidores un;,
discordia fatal, y se persuadía que de este modo
conservaría en sus propias manos toda ia auto-
ridad buscando el hijo y el sobrino su favor pa-
ra derribarse mutuamente; mas Phelipe que era
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de un genio pacífico, amaba mas al Duque de U-

yf^ ceda por ser moderado y complaciente que al itn-
perioso Conde de Lemos : por otra parte el con-
fesor Aliaga y el partido de los nobles trabajabar
en secreto para sostenerle, porque su genio cho
caba menos con su vanidad que el del Conde.

Viendo el Duque de Lerma desvanecidas to-
das sus intrigas, y que iba á perder toda su au-
toridad , solicitó y consiguió el capelo de Carde-
nal con la esperanza que por esta dignidad reli-
giosa conservaría siempre su ascendiente en el
ánimo piadoso del Rey , y en el caso de caer es-
aria libre de los insultos de íos enemigos j pero
os mismos medios de que se sirvió para sostener

su autoridad ocasionaron su ruina , porque vien-
do Phelipe que no le podía tratar con el mismo
tono de familiaridad por los respetos debidos á la
>úrpura, empezó á resfriarse y á mirarle con al-
;una indiferencia. Antes de ser Cardenal se ale-
jraba mucho de que todos le respetasen, porque
miraba estos homenages hechos al Ministro á
quien habia revestido de su autoridad como pro-
nos suyos; mas luego que vio que el esplendor

que tenia por la púrpura se debía á otro bienhe-
chor se incomodaba con su presencia , y recibién-
dole con ceremonia lo hacia contra toda su vo-
luntad y con la mayor frialdad. Los cortesanos
observaron con ojos malignos esta novedad, y a-
jrovechándose de la ocasión resolvieron hacer el

ultimo esfuerzo para derribarle de su poder.
Con el pretexto del servicio de S. M. y del

leí esiítuo iniciiz en que s« uaiiituct tuua ia. nat-iuti,
ue oprimida y ultrajada por los desórdenes de una
dmiiwstracion monstruosa , estaba gimiendo en
1 silencio las desgracias que sufría por el desme-
urado poder del Ministro que era la causa de to-
as ellas , pues no habia colocado en loa empleos
ino hombres incapaces , sin mérito y sin talento,

q.ue la mayor parte de los qu# estaban en los
onsejos eran favoritos suyos ^ y así nada se de-
erminaba sino lo que él quería,, Loa mismos jue-

ces no daban su sentencia sino conforme á las
órdenes que les comunicaba ( y así lejos de ser

fca



CXLV5II TABLAS CRONOLÓGICAS.
ministros y órganos de la justicia no lo eran si-
no de su voluntad. Los pobres que había en las
provincias eran sin compasión despojados de lo
mas necesario para la vida con el fin de sostener
la insoportable extravagancia y lujo desenfrena-
do del Ministro, incapaz de gobernar como se
veía en la circular que había hecho expedir so-
bte el aumento de la moneda de vellón , la qua.
había arruinado las manufacturas y el comercio
despoblando el reyno y reduciéndolo ¿i ia mayor
pobreza : que no concento e! Cardenal Duque con
haber causado tantos males en la península con
su insaciable avaricia, había hecho lo mismo con
los demás estados de S. M.: que la guerra del Pia-
monte que costó sumas inmensas , y se había acá
bado con tan poco honor de las armas Españolas,
se había dilatado tanto tiempo por su impruden-
cia , su impolítica y poca actividad, pues qual-
quiera otro Ministro la hubiera concluido en una
sola campaña: que era una cosa ridicula empren-
der una guerra sin ninguna uti l idad : que ven-
ciendo la España al Duque de Saboya no le re-
sultaba ninguna gloría, porque-¿qué honor tiene
un gigante en vencer un enaitoyo un león en
despedazar un cordero?; que las siete provincias;
las quales tenia un derecho indudable S. M. como
heredero del Duque de Bergofia, también las ha-
bía perdido por su estupidez é incapacidad con-
sintiendo en una tregua con grande ignominia de
la nación'Española, y reconociendo á aquellos re-
beldes por pueblo libre é independiente: que ha-
ciendo la paz no había pensado sino en asegurar
iu poder , y que había sido mas perjudicial que
ia* guerra de quarenta y cinco años; pues en e.
tiernpd que había dorado, los rebeldes'encerrados
«n sus provincias no habían pensado si no en
!a defensiva * mas después del tratado habían en-
viado fuerzas á las Indias para turbar nuestro co-
mercio y acometer nuestros establecimientos..

Estas acusaciones y otras muchas se hacían
contra el Duque pot sus enemigos, y seconSrma-
>anpor todos Jos que estaban al Jado del Rey; de

manera que Phelipe que amaba la justicia ya no
atendía para nombramiento de los empleos á las
recomendaciones del Duque , lo que le llenó- de
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MOÍ [tristeza porque conoció que era una prueba cierta
J^ |de su desgracia. Recurrió para sostenerse al Prin

cipe de Asturias procurando grangearse su afec-
to y estimación. Ganó á su partido á sus dos so
brinos el Conde de Lemos y D. Fernando de Bor
ja que eran sus gentiles hombres, los quales
debían esta dignidad , y reconocidos'al beneficio
emplearon su influencia para sostenerle. D. Fer
nando tenia un entendimiento muy despejado 3
un profundo conocimiento de los negocios, y to-
do el arte necesario para rnanejar los resortes
de la corte. Eran muy estimados por sus buenas
calidades , y así trabajaron incesantemente en po
ner en buen concepto al Duque celebrando su-ha-
silidad en la administración de los negocios, y
representando al de Uceda como un hombre in-
útil y sin talentos. El Rey luego tuvo noticia de
esta intriga, y lejos de refirmar la autoridad de]
Ministro no hizo mas que precipitar su .caída. La

indiferencia con que le miraba se convirtió en
ina aversión declarada, prohibiendo que sus con:
ídentes tuvieran conversaciones por la, noche con

el Príncipe; y viendo que no se executaba su vo-
uníad desterró á quatro oficiales de s« quarto, y
L D. Fernando de Borja lo envió de Virrey á Ara-

gón, Lemos, irritado por esta desgracia , tuvo la
audacia de preguntar al Rey las razones que ha-
>Ía tenido para desterrarlo , declarándole que si

su primo salía, también él le acompañaría. El Rey
enfadado le respondió, que si le acomodaba po-
lia seguir á su amigo; Humillado con una .res-
»uesta tan sey.eta Jsizet-trn nuevo .esfuerzo para

impedir su salida- obligando al Consejo del-de-
jartamento de Italia que representase al Rey la
necesidad que había de que su presidente Don
Demando de Borja se quedase en la corte, pot-
¡ue no h-abia nadie que tuviera tantos-conoci-

mientos de los negocios de este vasto país. EA
ley contestó que el Conde de Venavenre que
labia nombrado por su presidente ¡os entendía
tan bien como Borja. Entonces el Conde de Le-
mos se retiró de la corte, mostrando en toda su
conducta la mas-noble independencia y la alta-
nería de su carácMr. El Buque de Lerma des-
pués de la desgracia de sus amigos siguió la cor-

TOMO jmr. k 3
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e al Escorial sin querer abandonar el ministerio*!

Phélipe cansado de ver á este viejo que por mas
isayces que le hacia no quería dexar su empleo,

e escribió un billete de su propia mano para que
altara'de Madrid y se fuera donde quisiera. Ler-

ma abatido con esta desgracia se echó á los pie:
del ingrato Aliaga, y recordándole el beneficio que
e debia,:le suplicó que intercediera por él, pero
e hizo sordo á sus súplicas. Últimamente recurrió
.1 Arzobispo de Toledo su hermano, que le debia

esta opulenta dignidad, suplicándole que fuera al
Sscorial para interceder por él; mas éste se es-
cusó por su poca salud y se contentó con escri-
bir al Padre Gerónimo Florentino, jesuíta y pre-
dicador , para que protegiera á su hermano. Este
grandeorador en una conversación particuíarque
:uvo con el Rey, empleó todos los recursos de su
elocuencia para hacer revivir en su corazón los
sentimientos de afecto y estimación que antes ha-
bía tenido al Duque y mas fue oído con mucho
desagrado, Al fin le suplicó que le concediera
una corta dilación, y también Je fue negada.

El Duque manifestó aquella nobleza y dig-
nidad que se había visto en su conducta. El qua-
tro de Octubre quando estaba para retirarse á los
Estados de su padre le vio,-el Príncipe de Astu-
rias , y tomándole aparte habló con él largo ra-
to y se despidió. Desde allí pasó al quarto d
la Condesa de Lemos su hermana, y habién-
dose despedido de ella subió al coche y diri-
gió por su ultima vez los pasos al palacio de
Rey, y quando estuvo cerca se apeó, y volvien-
do los ojos al quarto donde estaba Phélipe y sus,
hijos,-le* echó la. bendición y-tomó.el carnin.o de
Guadarrama donde durmió. El Rey le envió de
regalo un ciervo que él mismo habia muerto aque
día con una carta, cuyo contenido jamás se ha po
dido penetrar. Ningún Ministro ha caído de u.
grado de poder tan elevado con mas suavidad y
con menos violencia teniendo tantos enemigos
Era afable con todo el mundo, hablaba con mu-
cha dulzura, y recibía con mucho agrado. Sus
sentimientos eran generosos , y toda su conducta
exterior manifestaba un corazón bondadoso. Aun-
que de pocas luces y penetración tenia una alma
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elevada y un espíritu vigoroso. El deseo de con- *
servar su poder y autoridad le hizo hacer humi- j
Ilaciones indignas de su carácter ; pero esta de- "~
bilidad se ha visto algunas veces en almas gran~
des á quienes la desgracia y la privación del fa-
vor Real suele abatir mas de lo justo, y no sa-
uen sufrirla con aquella firmeza que es propia de

¡los héroes. Los historiadores mas recomendables
de su tiempo, después de haber referido la terri-
ble persecución de sus enemigos y las atroces ca-
lumnias con que le infamaron , no dexan de re-
conocer en este hombre grande un carácter bené-
fico , una moderación muy grande en el uso de
¡u poder , y una gran prudencia en su conducta
pública. Los empleos que ocupaba todos recayé*
ron en el Duque de Uceda su hijo, fuera del de
-iyo del Príncipe de Asturias que se dio á Don
Baltasar de Zúfiiga , hombre muy instruido y de
grande experiencia en el manejo de los negocios.

• Después de la desgracia del Duque fue pre-
[so el Conde de la Oliva y echado en una cár-
:el donde estuvo dos anos. Sus enemigos le acu-
saban de que era hechicero porque habia subí-
ío á tan alto gtado de poder siendo de un na-
nmiento tan obscuro : que habia hecho morir de
renena á la Reyna en el año doce sin que esta
icusacion tan infame tuviera mas fundamento
iue haber sabido con su arte grangearse su estí-
.nación, y tenerle esta señora un afecto muy par-
:icular y constante. Le imputaron otros muchos
crímenes que nunca pudieron probar. Sin embar-
¡go los jueces le condenaron á muerte con confis-
cación de todos sus bienes; pero se puede asegu-
rar que la malignidad de sus acusadores, y la de-
nlidad de la justicia, suplieron la falta de prue-
ias contra este infeliz que fue víctima del odio

mas que de sus crímenes.
Estando en la prisión Calderón fue abando-

lado de todos aquellos á quienes habia colmado
Je favores fuera del Cardenal D.Gabriel de Tre-
[o, sobrino de la Condesa su muger, él qual le
visitaba con frecuencia , le socorría con todo lo
que podía , y le consolaba en su aflicción. Luego
¡que este hombre supo su desgracia la gratitud le
'ñzo salít de Roma para penetrar en su calabozo,
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hacer todos los esfuerzos para conseguirle su] *«
aertad, pero sus enemigos no le permitieron en- ítóí£
ar en palacio ni en la cárcel ; mas no por es- ——

o perdió la esperanza de que se le presentaría al-
una ocasión de salvar á un tio á quien debía to-
a su fortuna y amaba tiernamente. Estando en
íadrid murió el Papa Paulo V en el mes de Fe-
rero del afio 1631, y se le comunicó una orden
el Rey para que inmediatamente se volviese a

D. Rodrigo sufrió Ja prisión , la soledad y 3o;
orinen105 con una paciencia admirable. Después
le su condenación los sacerdotes entraron á cón-|
olaíle, y su alma que había estado tan cons-
ante en medio de la tempestad del furor de sus
enemigos, mostfó mayor heroísmo en las cer-
canías de la muerte. Resignado enteramente con
a voluntad de Dios, y penetrado de los senti-

mientos de piedad y de compunción, hizoenaque-
los tres dias la penitencia mas severa^, implo-

rando con el mayor fervor la misericordia de Dios
para que Je perdonase sus pecados. El 2 r del mes
de Octubre de 1621 , primer año del reynado
de Phelipe IV , dia destinado para su suplicio,,
¡alió para el cadahalso eon todo el aparato lúgu-
bíe propio de semejantes sucesos 5 sus cabellos
grises 3 su barba larga } sus vestidos hechos pe-
dazos » su aspecto triste ; la palidez de su rostro,
todo inspiraba á los espectadores sentírnieníós de
amor y veneración. Subió en una muía cen mu-
cha tranquilidad , atravesó las calles q.ue estaban
llenas de un pueblo inmenso que se deshaeia en
lamentos y sollozos , y llegado al patíbulo con-
sideró con mucha tranquilidad los instrume
que iban á cortar su vida. Después de haber ha-
blado algún rata eon el confesor y los eclesiás-
ticos que le acompañaban , se sentó en el ban-
quHIo de donde no se había de levantar jamás.
Antes que el verdugo le atase las manos y los
pies le hizo «ti regalo abrazándole dos veces y
bañándole eon sus lágrimas, y inclinándose ha-
cia atrás, la cabeza fue en un momento separa-
da de su cuerpo. El pueblo que antes había mi-
rado su carácter imperioso ¡ ya no pensaba ni ha-
Waba sino de su triste suerte, de su humildad y
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fortaleza , de su paciencia y piedad, que manifes-
tó en el instante de dexar la escena tempestuosa
de este mundo. Hemos querido poner aquí toda
la historia de la desgracia de este grande hom-
bre por no ínter cu tupir la narración-.

Hacia ya algunos años que los Ministro^ de
jpaña deseaban con ansia la paz para curar á

monarquía de los males que la afligían, y re-
abra r su vigor antiguo i mas las intrigas y U
mbicion de los otros Principes no la desáron go-
ar de la tranquilidad, y se vio envuelta en o-
as guerras generales contra su voluntad..Las de
ilia fueron seguidas de i a. que agitó la ALem;
a , y de sus centellas se encendió otra mas crael
funesta que las anteriores;. y después de las

scenas mas sangrientas, nació en fin la famosa
az de Westfalia, en la qual se echaran, las ba-
es sólidas de la libertad de la Europa.

El- Rey de España tenia derechos íncon testa-
les á los estados hereditarios de la casa de Aus-
ria en Alemania , los cjiíales iban á, ponerse ea-
3*ditos porque el Emperador Mathías no tenia hi

varones ni sus hermanos Maximiliano y Al
crio , y los tres estaban yí para descender si se-

•>ulcro por el gran peso, de sus años. Pheli-pe de-
eaba que los Estados no salieran de su familia
ni que pasara la dignidad deL Imperio? á la cabeza
e algún herege } y así resolvió cederlos á favo:
,e Fernando de Gratz, viz nieto de Keraando I.'

y a favor de sus descendientes varones., con la
condición expresa de que si faltase la linea mas-
culina » las hembras de España debieran suceder
con preferencia á las d& la casa d.c Alemania ha-
ciendo un pacto de faenilia para conservar el po-
der de su cabeza principal , extender las ramas
Borlas naciones vecinas, y defenderse mu tu a raen-
:e con preferencia á Cualquier otro interés par-
ticular. En vir tud de esta convención , que fue ra-
tificada y firmada en el año diez y siete, Fernan-
do fue elevado al trono de Bohemia y en el si-
guiente roconocido Rey de Hungría , con la con-
dición que Mathías conservaría hasta su muerte la
autoridad Real. Esta confederación llene decena
ternacion ñ todos los Protestantes de Alemania

gue este nuevo Sobefano los desterró de sus



CLIV TABLAS CRONOLÓGICAS.
•dfa? testados , y temían que haría lo mismo en 1

que en adelante ocupase.Por otra parte, ayuda*
y,dirigido por los consejos de la familia de E
paña, era verosímil que extendería su poder so
bre las demás potencias para tenerlas siempre st
jetas y encadenadas, especialmente si la coron
imperial se vinculaba en su familia habiendo ac
qnirido tanto peso en la balanza política de J
Europa.

Federico V elector Palatino , lleno de ambi
cion, resolvió oponerse á este proyecto procuran
do con sus intrigas y artificios atraer á su parti
do ios miembros del colegio Electoral, haciendo
es ver los males que amenazaban á todos los es
ados de la Europa si no se oponían con su pode

á que la dignidad de Emperador se perpetuase en
a casa de Austria, pues ellos mismos llegarían

ser víctimas de su ambición, manifestándole
1 mismo tiempo que los electores Cathólícos es
abara decididos por la casa de Austria , y sien-
o mayores en numero necesariamente habían de
encer. Para separarlos se sirvió de la intriga, o-
reciendo ai Duque de Baviera la cotona impe-
ml, no dudando que con este artificio atraería al
artido de los Protestantes al Arzobispo de Co-
onia, que era uno de los electores Gathólicos y
ermano de aquel Duque; mas los dos se hicié-
on sordos á estas promesas halagüeñas.

No se oían sino quejas por todos los esta-
os del Imperio, se murmuraba altamente de la
mbicion de la casa de Austria , y se sembra-
an semillas de discordia j mas nadie se atre-
a á levantarse ,, o porque los ánimos no estaban
davía dispuestos, o porque ninguno se decla-

aba cabeza de la sedición. Los Bohemos hombres
as resueltos y aguerridos , y de un carácter in-

omable y orgulloso, feroces é impacientes en su-
ir las injurias , y muy amantes de conservar su
jertad y sus privilegios, fueron los primeros

ue levantaron el estandarte de la rebelión , y se
icendió en todo su reyno una insurrección ge-
;ral que empezó en los pueblos situados en las
rtremidades del reyno, y luego se hizo sentir
m el mayor furor en la ciudad de Praga su ca-
tal. La mayor parte de los habitantes de todas
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estas provincias habian adoptado los errores de
Lutero y de Juan Hus , y no podían sufrii con
paciencia ocupase el trono un Rey Cathólico; y
así hicieron los mayores esfuerzos para apoderar-
se del gobierno civil y eclesiástico, cometiendo
violencias horribles contra las personas.y propie-
dades de la Iglesia y de los Cathóíicos,

Fernando, Maximiliano y Rodolfo habian con-
tenido antes su furor con su autoridad y la per-
¡uasion , pero habiéndose propagado en secreto
los errores, y hecho muchos prosélitos, solo es-
peraban una ocasión para levantarse contra el go-
bierno, y ésta se les presentó quando Fernando su-
cedió 3. Mathias poniéndose á la frente de ellos
el Conde de Thorn , que era de un carácter im-
petuoso y emprendedor, sedicioso é inquieto, el
mas furioso de la secta, y lleno de resentimientos
contra la casa de Austria. Este Conde excitó la
:evolucion para conseguir por medio de ella el
restablecimiento de sus estados que tenia confis-
cados.

JLuego que Fernando sucedió á Mathias corrió
por todas las partes del reyno inspirando á todo
el mundo el deseo de recobrar su libertad y su
independencia , representándoles cotí colores vi-
vos los males que sufrían , la opresión en que es-
taban , lo que tenían que temer para en adelan-
te , y el peligro que les amenazaba sí no acudian

¡pronto al remedio. Desde luego convocaron la
junta general de los Estados del reyno con pre-
texto de deliberar sobre-los medios de reformar
los agrá VÍOB de que se quejaban, pero en realidad
para sacudir el yugo de Fernando. Inmediatamen-
te que el Emperador supo esta novedad, publicó un
edicto prohibiendo que s.e juntasen sin orden Su-
ya , ó sin que él misino se hallase en persona pre-
sente. Sin embargo de esta prohibición los revol-
tosos se juntaron con armas en la ciudad de Pra-
ga el veinte de Mayo, y juraron defender su reli-
gión falsa y Sus templos en todo el reyno , y pu:

blicáron al mismo tiempo un manifiesto para jus-
tiftcat su conducta con protestas fingidas de fide-
lidad , manifestando que su intención era defen-
der sus leyes fundamentales, fueros y privile-
gios, que algunos sediciosos procuraban destruir
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persuadiendo al Emperador y á Fernando que
poniéndose á la frente de un exército fueran á
Bohemia con el fin de castigar á los que llama-
ban rebeldes, y hacer murir en los cadahalsos á
los nobles y diputados de los Estados. Este ina-
niíiesro de los Protestamos fue leído en alta voz
en ¡a junta , y generalmente aplaudido. En este
tiempo llegó una orden ¿Sel ¡imperador por la
qual mandaba con severisimas penas que las ca-
bezas de los Protestantes se retirasen á los pue-

' >los de su domicilio. El Conde de Thorn lejos de
obedecer se puso á [a frente de muchos Barones
y en derechura se fue al palacio deVisigrada, y
entró con la mayor audacia em la sata donde los
Ministros de aquel Soberano deliberaban sobre
os medios mas eficaces para remediar ios males

del reyno. Se empezó una altercación muy acaio-
ada, y habiendo pasado de las invectivas á las

manos, los principales miembros del gobierno
nerón precipitados desde la sala, y se les dispa-

ró al mismo tiempo algunos tiros} mas sin em-
>argo conservaron sa vida , lo que los Cathóli-

"os atribuían a milagro.
Declarada de este modo la rebelión resolvié-

in defender-con la fuerza sus privilegios civiles
religiosos j especialmente no teniendo la Bohe-

iia fuerzas bastantes para resistirles. No duda-'
>an que el Emperador haría los mayores esfuer-i
os para reducirlos á la obediencia, y por esta
azon los mas exaltados hacían correr por todo
! reyno escriros llenos de vehemencia para ani-
ar á sus habitantes á la defensa de sus leyes y

e su libertad , poniéndoles á la vista el exemplo
e la república de Venecia, y la de las Provincias
nidas, que por su esfuerzo habían vencido las
opas Españolas que eran las mas aguerridas de)
undo , asegurándoles que todas las potencias
rotestantes les ayudarían con su poder en esta
cha gloriosa> Animados con estos discursos se

enárnn todos de entusiasmo para restablecer su
ntigua constitución y sus primeras leyes* Desde
ego arrojaron del castillo de Praga la antigua

aarnícion , y le substituyeron otra nueva qae
a de su mayor confianza : nombraron treinta
rectores para gobernar el reyno, y obligaron
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los magistrados á prestar juramento de fidelidad Era

y de obediencia: atrojaron los Jesuítas del rey- ÍJ^"
iO : y confísc'áron todos sus bienes : levantaron do-
:e regfniiéntQs de infantería y dos mil caballos,
nombrando par General al Conde de Thorn $ y
publicaron un manifiesto dirigiendoto al .Empe-
rador y á toda la Kuropa can la exposición de su
conducta,- implorando al mismo tiempo la protec-
ción de todos los amantes de la libertad y de la
independencia. Mansfeldt, hijo natursl del Con-
le del mismo nombre-} que en tiempo de Pheli-

pe II había sido Gobernador de los Países Ba-
xos,y había dado pruebas ete su valor y de sus
:alemos para la guerra sirviendo á la casa de Aus-
:na con el mismo celo que su padre, irritado con
el Emperador por na haberle legitimado como se
;o prometió, lleno de resentimiento resolvió ven-
garse. Abandonó su servicio y la fe Caíbóiica,
y se pasó al de Carlos Manuel Duque d'eSabo-
ya ,, que era el enemigo mas intrépido que enton-
ces tenía esta casa. Eüdrada la rebelión de tos
Bohemos le suplicó que le cfexás'e ir á los estados
de Bohemia dexándóte levantar dos mil- hombres,
;o que no solamente consintió el Duque, sino es
que se íos pagó por muchos meses con la demás
tropa que llevaba, deseando abatir el poder de la
casa de Austria para vivir con mas seguridad
Los Bohemos! recibieron con la mayor alegría este
refuerzo y le nombraron General de la artillería.

Así dos extrangeros, es á saber, el Conde
de Thorn y Mansfeldt mandaban et éxércitó de
los rebeldes, y los dos estaban animados del
mismo' espíritu de venganza-contra la casa de
Austria. Los dos tenían una grande experiencia

el arte militar y eran grandes políticos. E
Conde era'mejor para el gobierno, porque tenia
mas habilidad para manejar losuiéspírit:ué,'y cono-
cía perfectamente el carácter de los hombres.
Mansfeldt era intrépido , valiente , impetuoso y
labia triunfar mejor en los combates. Ningún Ge-
néfaide su tiempo sabia aprovecharse mejor de
tas circunstancias, acometer con mas intrepidez los
peligros, ni evitarlos con mayor destreza. Estos
dos grandes Generales poniéndose á la frente ca-
da uno de un pequeño exéreito, salieron á eam-
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pana, y con sus movientos dieron impulso á la
insurrección que se hizo general en la Silesia
en la Moravia f Lusada, Hungría } y en el Aus-
tria, superior. Esta revolución puso en conster-
nación al Emperador Mathías , y no atrevién-
dose á poner á la frente de un exército ni dar e
mando á su hermano Fernando de unas fuerzas
que podían ser fatales á su autoridad , se deter-
minó «escribir una carta a ¡os estados de Bohe-
mia ofreciéndoles su protección , y reformar todos
,os agravios de que se quejaban si querían so-
meterse y licenciar sus tropas. Los Bohemos reci-
ñeron esta carta con el mayor desprecio conside-
ántlola como un testimonio evidente de su debi-
idad, y no se dignaron responderle. Mathías pro-
tibio Levantar tropas en el Imperio sin su permi-
o j y publico un manifiesto justificando su con-
[uctacontraios rebeldes,elqual hizo circular por
odas las potencias de la Europa. Los Bohemos
•espoftdiéron con mucha vehemencia, y luego se
icmoclo que la causa no se había de definir con
a pluma sino con Jas bayonetas y cañones ; y asíj
Wathías mandó levantar un exército de diez mi
ombres, y dio el mando de él 3 Fernando Rey
e Bohemia con tantas restricciones qu# no se
trevió $ admititlo. En consecuencia de esto , y

>rj consentí miento de Fernando, nombró pa
a mandarle al Conde de Bucquoy , el qual se
uso inmediatamente en campafia $ y después de

:t sometido £ su obediencia á Teiítsbrod se
cercó á Budovjts, plaza única que le -quedaba -al
mperador en Bohemia,

E.Í Conde de f h/orn se acercó con su exército,

ríos arrabales de Budoyits bloqueó .estrecha-
¡ente esta pla^a y hubo -varías escaramuzas.
flansfeídt contiAuaJja en el sitio dePilsenciudad
ca y poderosa con buenas fortificaciones, sitúa-
a $n un país muy fértil sobie un canal del rio
[ulda, donde l,p$ Carbólicos habían depositado

as tesorxtó y sus efectos mas preciosos. Después
e un* Iqrga resistencia los revqlucionarioa se
p«der4run d.ft el.Ia, y desando una buena g$%t~\
icion conquistaron muchas otras ciudades de la:

ohemia.
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Entretanto el Emperador } que temía las con-

secuencias de esta guerra, se sirvió de todos los
medios posibles para conseguir la paz, degradán-
dose, tanto, que suplicó á sus subditos con mucha

urmldad sirviéndose de las espresiones mas tier-
nas, y mas lisonjeras , y de las promesas mas se-
uctQfas , para conservar la autoridad que se te
scapaba no. teniendo valor paia defenderla eon ia
spada ; mas como tenia un General bueno z y
u exército se aumentaba , los rebeldes que al
principia habían despreciado sus cartas, le cuntes^
áüón-quejándose- amargamente de los males que
ausaban en el reyno de Bohemia sus tropas^ Ei
imperador les respondió que la sentía mucho,

pero que si na se rendían»sus males serian mucha
mayores. Entonces fue quanda los rebeldes pen-
saron seriamente en ia paz y la pidieron por la
mediación de ios. Archiduques sus hermanos , pe-
ro con condiciones que limitaban mucho el po-
der dei Emperador, y así fueron desechadas. Des-
de este morflema la diferencia que había entre
los rebeldes y el Soberano se resolvió decidir por
las armas, y entrambas paites se prepararon para
.a guerra» Mathias que estaba lleno de achaques
y tenia su espíritu abatido con estas convulsio-
nes baxó al sepulcro y y le sucedió su hermano
Fernando, el 20 de Mayo de 1619, Kste se sir-
vió de losmediossuaves.de la persuasión para re
ducirlos á la obediencia, ofreciendo el perdón de
todas las injurias, pasadas-, con promesas solemnes
de observar sus privilegios,, leyes y fueros, 3
concederles la libertad absoluta de religión, inan

tdoí'al niismo tiempo á. Bucquoy suspender, la;
hostilidades para hacer mas eficaces sus exhorta'

nesi peto todo fue inútil* El Conde de Thorn
que se había apoderado de la ciudad de Iglaw
que está situada en la frontera de Moravia, y de
algunas otras plazas , pasó el Danuvio, y acer-
cándose á Vlena llenó al Imperio de consterna
cioo i porque esta ciudad tenia una guarnición
muy pequeña, y había dentro de sus muros mu-
chos partidarios del Conde que le llamaban y d
seaban entregársela , ofreciéndole que le abririao
una de sus puertas. Pero el Conde , 6 porque no
se fío de estas promesas, 6 porque no se cansí-
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deró con bastantes fuerzas, no se atrevió á «*-[
caria , y asi sé salvó aquella capital, cuya con
quista quizás hubiera fijado para siempre la in
dependencia de la Bohemia, y causado nueva;
revoluciones.

Kí Conde se contentó cíe Intimar á Yiena 1
rendición desde Fischen donde tenia el.quar
tel general, persuadido que el terror de sus ar
mas y la influencia díí sus partidarios se la pon
drian en la manos. Mientras esperaba la respues
ra se armaron quinientos estudiantes de la uní
tersidad , y llegaron muchas tropas del gran du
cado de Toscana y la libraron de los temores
Se acercó á la ciudad con la. intención de sitiadla
pero objetos más importantes le obligaron á aban-
lonar su empresa. El Conde de Dampierre di
morena había levantado quatro mil hombres er
Hungría para reunirse coa-Buc^uoy y:atócsr; a los
ebeldes, Mansfeldt, que conocía que seria:irre-
istibíe el esércíto del Emperador, se puso eft mat-
ha para Impedir esta unión, Bucquoy le salió a
ncuentro , le atacó de improviso , le derrotó , y
e hho muchos prisioneros; y los rebeldes» heri-
0 su General, se vieron precisados á retirarse á
ireslau capital ,de'-ta Silesia* Bucquoy apiove-
hándosfi de está vicEor¡a;se apoderó de muchas
lazas', y entre ellas de la de Budovits para es-

>erar refuerzos de Flandes. El Conde de Thorn,
ue los estados de Bohemia habían llamado para
ponerse á los progresos del General Austríaco,
e fue í Praga donde se habían reunido los re-
eldes de Bohemia, Morav ia_ , Síveria y Lusacia.

Entretanto Fernando fue elegido Emperador
n. la dieta de Francfort. Los¡ rebeldes formaron
os ligas ofensivas y defensivas , la una con las
rovincias unidas al reyno de Bohemia, y la otra-
on Betleen Gabor, que con el favor de la Puerta
; había sentado en el tronodeTransilvania. Aés-
1 le ofrecieron ayudarle para apoderarse de laHun*
ría, y él íes prometía todas sus fuerzas para ele-
ir fin Rey y separarse para siempre de los Prín-
pes de Austria , los quales habían destruido su
bertad violando sus leyes fundamentales , abu-

andó de su poder, para hacer en su casa y fami-
a hereditario el trono de este reyno; y que aun-
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[que la elección de Fernando fuera legítima había
perdido todo él derecho á la corona por la viola-
ción manifiesta de sus privilegios, y haber lla-
mado á los Españoles para sostenerse en el trono*
Vías todas estas ratones de ¡os Bohemos no te-
nían fundamento ninguno , y solo se habian'es-
cogitado para hace* plausible su rebelión y au-
torizarse para una nueva elección. Sin embargo
no procedieron á este acto tan pronto, porque no
creían que la presencia de un Monarca fuera ne-
cesaria para el gobierno interior del pais ; pero
como las fuerzas de Fernando se aumentaban to-
dos los dias, les obligaron á interesaren su causa
otros Príncipes para salvarse del peligro que les
amenazaba ; y así ofrecieron la corona primero al
Duque de Saboya que la rehusó: después acudie-
ron á Juan Jorge Primero Elector de Saxon5a,que
tampoco la quiso admitir : en fin el elector Pala>
tino se resolvió á aceptarla por las vivas instan-
cias que le hizo su muger , y voló al socorro de
los Bohemos con diez mil hombres de infantería
y dos mil caballos. : '

Quando toda la Europa tenia puestos sus ojos
sobce estas agitaciones de la Alemania, llenos de
'nquietud por las conseqüencias que podría teñe!
n las demás naciones un exemplo tan peligroso:
areció de repente acia la parte septentrional ui:
ometa llenando de consternación á la mayor par
e de las gentes , las quales le consideraban co-
no una señal de los males que amenazaban á lo;
eynos y á las familias j mas los sabios y los hom-

bres ilustrados ,se burlaban de la ignorancia y di
a superstición de semejantes pronósticos.

El disgusto era general en todos los estado
le Fernando , y sus coronas vacilaban sobre su

cabeza sin tener mas apoyo que el pequeño exér-;
cito que mandaba Bucquoy, el qual debía resis-
ir á las fuerzas mandadas por el Elector y los

Condes de Thorn y de Mansfeldt. Además de es-
to el Príncipe de Transilvania protegido por la
Puerta Otomana habia entrado por la Hungtía
con fuerzas muy poderosas , y habiendo penetra-
do en la capital se hizo coronar Rey, y todas las
plazas le abrieron las puertas fuera de Jabarrin
y Comorran. Después se juntó con el Conde de

TOMO XVII. /
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Thorn, y echando un puente sobre el Danuvio
resolvió llevar la guerra al corazón del Austria.

En esta triste situación Femando recurrió á
la España y Phelipe le socorrió con tropas y di-
nero, Un cuerpo de ocho mil hombres se puso in-
mediatamente en marcha desde ios Países Baxos
pata juntarse con Bucquoy. Al mismo tiempo Es-
pínola^se "preparaba para invadir el Palatinado
con un exército de treinta inil hombres ,, lo que
obligó á los Electores de Saxonia y de naviera á
declararse por Fernando , y todos los Príncipes
cathóiicos siguieron la misma causa. El Papa y
algunos. Príncipes de Italia le socorrieron, con di-
nero , -y habiéndose juntado un exército formi-
dable* nombró Generalísimo al Duque de Bavie-
t£.' El Rey de Polonia intimidado por ia pro-
tección que daba la Puerta Otomana á Gabo
¿ntró muy- gustoso en esta liga , y empega ¡a
hostilidades en la Moravia con diez mil Cosaco
Feroces; y-salva jes , los .quales 'destruyeron ente
ramente esta provincia, y después se juntáro
con el exército. que mandaba Bucquoy, Toda 1
Europa tenia puestos los ojos sobre los. Reyes d,
Francia y de Inglaterra , no dudando que tenien
do motivos ían poderosos pata sostener al electo:
Palatino se declararían por él, peto ni el uno n
el otro quisieron tomar parte en esta guerra. Lo
Príncipes protestaníes después de haberse celebra
do Ja dieta del Imperio en Ulm , aunque aborre-
cian á Fernando por la división que tenían entre
í, no hicieron grandes esfuerzos á favor de Fe-

derico. Aquél lanzó contra éste un decreto citán-
'ole al Batí del Imperio ^encargando su execu-

cion al Ai%Mthu}ué-<- Alberto: y 'á lostí^Püques de
Baviera y de Sasonia. D. Luis Velasco se qiíedó
on quince mil hombres en las fronteras del Aus-
ria vecinas de las Provincias unidas. El Marqués
e Espinóla se puso en marcha para el Palatina-
o con treinta raíl Españoles y hizo alto en Co-
lentz., ciudad situada en el confluente del Rhin
delMosela.Los Principes protestantes, que pre-

endian haberse violado el tratado de Ulm por la
ntrada de los Españoles en, el Palatinado, levan-
ároh veinte y quatro mil hombres de infantería
ímbrando por Genera] al Marqués de Anspach,
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en Worms se le juntaron dos mil caballos y

quatrocientos mosqueteros mandados por el Prín-
Enrique de Wasau , y dos mil Cuatrocientos

veteranos Ingleses de infantería mandados por el
caballero Horacio Veré; débil socorro que el tí-
mido Jocobo Rey de la Gran Bretaña se resolvió
enviar a su yerno'Federico.

Luego que Espinóla llegó a. Coblentz determi-
ió apoderarse de Oppenheim que ocupaba Ans-¡
>ach , puesto sumamente importante para defen-'
ler y dominar el Palatinado; y para hacerle sa-
ir de allí fingió que quería acometer á Francfort
obre el Mein o poner sitio á Worms. El General

Alemán voló con sus principales fuerzas al socor-
o de esta ciudad desando una guarnición suíkien-1

e en Oppenheim para su defensa. Espinóla vien-
lo que le habia engañado cotí este artificio aco-

mete la plaza con todas sus fuerzas, se apodera de
alla por asalto,y asegura su conquista añadiéndo-
e nuevas fortificaciones: echa un puente sobre el
Ihin, pasa ai Palatinado baxo, y entílenos de seis
neses se hace dueño de casi todo el Electorado
a vista de un exéreito mas numeroso que el su-
yo, dando pruebas en esta campaña como en las
anteriores de sus grandes talentos militares. El

ícneral Alemán avergonzado de haber sido en-
añadü por Espinóla quiso sorprender á Altceirn.,

y luego que supo que aquél volaba á su socorro
e salió al encuentro para presentarle el combate;
mas el General Español que era muy inferior en
fuerzas plantó sus cañones en la cumbre de una
montaña desde donde, batió terriblemente la ca-
ballería enemiga que estaba ya muy cerca y la
obligó á retirarse. Los. enemigos ocuparon otra
montana que estaba Ét la derecha de los Españo-
les , y colocaron en ella su artillería dominando
un valle muy ancho por donde forzosamente de-
b¡a pasar el ejército ; mas habiendo visto que se
.trincheraban en la posición que ocupaban , re-

solvieron atacarlos. Entretanto Espinóla, que sa-
bia las diposiciones que tomaba el enemigo, re-1

solvió abandonar la posición y retirarse rápida-
mente á Oppenheim. La infantería marchaba la pri-
mera con gran silencio; Seguíanse los carros lle-
nos de bagages formando en dos líneas una es-
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pecie de fort if icación, y la caballería estaba pue.
ta en la retaguardia. Anspach estaba acampado
mas cerca de Oppenheim que los Españoles, y le
era fácil apoderarse de esta plaza ü obligarlos a
combate. EL Conde de Essex hace las mas v iva ,
instancias al Alemán para que se aproveche de
esta ocasión tan favorable j mas éste le responde
enfada da, 'hay un fusris entre nosotros y Oppeii'
heim, y no podemos atacar sin ev,ponernos al t'üño;
del enemiga. Horacio Veré exclamó al instant
¿puff Cuándo pelearemos si hemos de evitar el ¡;;i
ñon í La intensidad del frió hizo perder A ios Ale-
manes una gran parte de sus tropas, mas los .Ita-
lianos y Españoles sufrieron con mas paciencia
las fatigas de la campaña.

Al mismo tiempo las armas de Fernando se
llenaban de gloria en la Bohemia. I-os Duques d
Baviera y de Saxonia juntaron rápidamente su
fuerzas , y entrando en este reyno tuvieron fe-
lices 'Sucesos. El Elector de Saxonia acomete la
Lusacia con veinte mil hombres , reduce á ceni-
zas á Budisscn su capital, y en un momento obli-
ga á la provincia A entrar en la obediencia de-,
Emperador. Envía una división de catorce mij
hombres á la Silesia y se apoderan de Glogaw
ciudad situada sobre el Oder , que teniendo una
libre comunicación con el Báltico , aseguraba
la abundancia de provisiones para sus tropas. E,
Duque de Baviera con veinte mil hombres dein-
fantería y quatro mil caballos obliga al Austria
basa á someterse al Emperador, entra en Ja alta,
acomete A Lintz su capital , y la toma por asaí-
to el quatro de Agosto. Rendida esta piaza, y
castigadas'las cabezas de los rebeldes , toda esta
provincia se sometió al Emperador. Restablecida
.a paz y ta obediencia en esta parte de los esta-
dos de Fernando, siguió su marcha para la Bo-
lemia, y se juntó con el Conde de Bucquoy en
Budovits; y después de una pequeña conferen-
cia los dos exércitos se dirigieron á Praga por di-
eremes caminos. El diez de Oaubre se.acercá-
;oh á Pilsen habiéndose apoderado sin resisten-
ria de todas las ciudades y fortalezas que baila-
an en su marcha. Mansfeidt que estaba en esta

iudad resistió valerosamente á todas sus fuerzas1
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valiéndose de mil artificios paca ganar tiempo, y
fingiendo que quería negociar un tratado de paz
pidió que se suspendieran las hostilidades. Los
dos Generales del Emperador, creyendo que pro-
cedía con sinceridad, se sirvieron de las promesas
mas lisonjeras para atraerlo á su partido, .mas
él no quiso rendir la plaxa sin salvar su honor.
Con esta respuesta conocieron que todo había si
do un artificio para engañarles , y creyendo qu
el sitio sería largo, resolvieron abandonar el ata-|
que después de haber estado un mes haciendo es-|
fuerzos inútiles , y se dirigieron á Praga.. En Ra-
coníts encontraron el exército de los,-Bohemos
mandado por el Marqués de Anhalt y el Cónde¡
de Holland , dos militares de poca experiencia y
:alento. Ijlste pueblo está junto á una montaña
¡ituaáa á la parte del occidente cubierta de un
bosque de pinos, y otros árboles tan espesos, que
es impenetrable, y solo sirve de abrigo á las bes-
ias salvages. Los Generales Bohemos sentaron

su campo en la cumbre de esta montaña que e&-
:aba naturalmente defendida por el bosque/, yria
caballería con quinientos mosqueteros.ocuparon

parages por donde se podía llegar á él. Los
Imperiales no queriendo dexar tras de sí fuetzasj
:an considerables , resolvieron atacar la montaña
por todas partes para provocar á la batalla al Ge-
neral ; y caso que se resistiese venir á la ac-
ción hacerle perder su reputación entre los Bo-
hemos, y por el contrario llenarse ellos de.glor-
ría por haber acometido una empresa atrevida.y
¡peligrosa. Ernpezáron pues esra.flcdQSincendian-
do el bosque í y abriéndose camino cortando los
árboles con el hacha; pero perecieron muchos sol-
dados y oficiales, y el mismo Bucquoy fuépeligror
sámente herido. Anhalt viendo esta temeridad del
enemigo, el cinco de Noviembre envió un cuer-,
po considerable á las órdenes de Tborn.para:re-
forzar la guarnición de Fraga. Poco después ^si-
guió él con todo el esércíto, y atravesandq fmu-
cho terreno escabroso, llegó antes que los Impe-
riales y sentó .su campo sobre el WiSemberg ¿;ó|
montaña blanca de poca elevación, rodeada de.ro-!
cas y barrancos profundos que la hacen inacce-
sible, y solamente se puede atacar por parte de
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a ciudad que es un llano inclinado , hermoso y ¡ J

ás muy fértil, que se extiende desde la cumbre del'4'
monte hasta sus murallas. En la parte menos ele-
vada de este llano hay muchísimas casas que for-
man una parte de los arrabales de ella } en cuyo
centro hay un palacio magnífico llamado la Es-
trella, rodeado de bosques, y en la superior que
domina á la ciudad fue donde Anhalt se acampó
y fortificó, no dudando que los enemigos ¡u ata-
carían y le darían el asalto. Ocupando pues una
posición inexpugnable, mandó cerrar las puer-
;as de la ciudad } puso sus tropas en orden de
batalla, y esperó con intrepidez al enemigo.

Bucquoy y el Duque de Baviera habiendo
[legado á medía legua de Ja ciudad , y admira-
dos de<ver una posición tan formidable , delibe-
raron si darían ó no la batalla; mas como la es-
tación estaba tan adelantada , y sabían que el
Turco enviaría á la primavera un esército de
treinta mil hombres á favor de Federico , y que
sus aliados se juntaban en gran número para a-
brir Ja campaña , estaban inclinados á acometer-
les , porque las sublevaciones de los Imperios no
sufren dilaciones, y la menor tardanza del go-
bierno en la rebelión de los pueblos arrastra mu-
chos malea. Pot otra parte el destino de una ba-
talla' depende las mas de las veces de un suce-
so fortuito que la providencia humana no pue-
de preveer. Además de esro lo que encendia los
ánimos de los soldados, y los llenaba de un en-
tusiasmo irresistible, eran los sermones que les
predicaba un carmelita descalzo , el qual desde
la cátedra les ofrecía con toda seguridad, como
fuera u'nprofeta, que1 el Dios de los exércitos pa-
recería con'su estandarte delante dé ellos, y ven-
cerían á los hereges en el campo del honor. Por
todos estos motivos se decidió inmediatamente
.saltar la montana, para lo qual se dieron la;,

órdenes correspondientes.
los Imperiales y los Bávaros acometieron por

ei .caminó de Stratcis que era el único que ha-
bía para subir á la montaña j ocupando aquéllos
la'derecha y éstos la izquierda. En su marcha
les fue preciso atravesar un puente puestos en fi-
la , y después un valle fangoso que había antes
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de llegar al pie de Wisemberg. El segundo hijo
del Conde de Anhal t j reconociendo la situación
peligrosa en que iba á ponerse el enemigo , acon-
sejó al teniente General Hollach que desase pasar
el puente á una parte del esército enemigo,, y
antes que se pudiesen reunir todos los atacase,
que la victoria sería segura » y debilitando sus
fuerzas les obligaría á renunciar á la empresa
ó perecerían todos. Mas Hollach despreció este
consejo tan sabio, y se contentó con disparar de
continuo la artillería contra ellos. Esto obligó- al
exercíto Imperial á redoblar el paso hasta poner-
se A cubierto de aquel fuego por la protuberan-
cia de la montaña. Luego después se formaron en
el mejor orden que permitía la situación del ter-
reno , y á sangre fría y con un valor heroyco a-
saltáron las fortificaciones del Wisemberg y y a-
cometíéron con el mayor furor á los enemigos.
Los gritos de los soldados , el ruido de los tam-
sores , el sonido de las trompetas, y el estrépito
del bronce que tronaba- descontinuo resonando en
as cabidades de lamotitaña , anunciaron ekpEin^

cipio de este asalto decisivo, y derramaron rnuy
éjos el espanto y el horror. Praga que estaba!
an cerca de esta escena espantosa , que llenaba

el. terreno de víctimas humanas, y hacia correr
ríos de. sangre , esiaba llena de consternación es-
perando el éxito de una acción que debía deci-
dir s^ suerte y la de su nuevo Rey.

Federico mismo subió en lo mas alto desu.pa-
.acio desde donde contempló lleno.de ternoi^yide
esperanza 1% inmensa ostensión'de la capitúlele un
estado del qual acababa de tomar las riendas, y
e! espantoso combate que con tanta furia se da-

,n los partidos contrarios para, conservarle ó
quitarle la corona. El joven Anhalt sostenido por
el Conde de Slich.rechazó, al Conde.de.-Tilli. en el
primer asalto que dio matándole mucha gente.
Bucquoy qiie'se hallaba' he«do en su tienda espe-
rando con impaciencia el éxito de la.acción, lue-
go qíte supo el esfuerzo de los Bohemos para re-
sistir á los> Imperiales, salta de, la cama á pesar
de la fiebre que le detenia , monta á cabaíJo, re-
,nima, sus tropas, se pone á la frente de ellas, a-

comete á los enemigos con tal furia que dexa dos



CLXVIÍI TABLAS CRONOLÓGICAS.
t mil muertos en elcampo.Guillermo Verdugo quej
7t mandaba los Waíones , tropa veterana acostu-m-j
— brada á la mas severa disciplina , y que se había1

llenado siempre de gloría en todas las acciones,
restablece el combate , acomete con tanta intre-
pidez r que hace prisioneros al joven Anhalt y al
Conde SJich j se apodera de on reducto que te-
nia tres piezas de artillería, y con ella fulmina
los espesos esqüadrones del enemigo, tropa in-
disciplinada que se llenó de desorden y confu-
sión , sin que ni las amenazas ni las exhortacio-
nes de los Generales pudieran reanimarles ni re-
unirles. La derrota se hace general en todo el e-
xército de los Bohemos , la montaña queda cu-
bierta de muertos y armas de los vencidos, y los
que se escapan del hierro de los combatientes pe-
recen en el Muida. Cinco mil Bohemos que esta-
ban apostados en los bosques de la Estrella ,~ y
habían rendido las..armas á los Imperiales.$ son
cruelmente asesinados por los Cosacos, que sor-
dos á las órdenes de los oficiales no quisieron em-
baynar Ja espada hasta haberse embriagado- de
sangre. El Elector Palatino se salvó huyendo a-
bandonando un trono que apenas había ocupado.

Esta famosa victoria hizo entrar á la Bohe-
mia basó, la obediencia de Fernando, y estable-
ció s.üimperio absoluto sobreesté rey no, abolien-
do y revocando todos los fueros y privilegios que
hasta entonces había gozado. Recompensó el ce-
lo y el valor con que el Duque de Baviera había
sostenido su causa concediéndole la dignidad
electoral y los bienes de Federico, Proscribió y
desterró de sus estados á los partidarios de este
usurpador, y. castigó con. la mayor severidad á
todos, ios que profesaban la religión reformada.
Federico huyó con su muger y sus hijos a la Si-
lesia donde se detuvo muy poco tiempo, porque
este pueblo estaba resuelto á someterse entera-
mente al Emperador \ y después fue errando de
país en país conservando siempre la esperanza de
teeobrar sus estados , ó por las armas, ó por la
negociación 5 pero sus amigos y aliados le aban-
donaron en su desgracia , y no se ocuparon sino
en volver á la benevolencia del Emperador. So-
lo el Conde de Mansfeldt continuó con su peque-
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o exército en defender la causa de Federico t irni- Era
ando su exemplo poco después el Duque Ctistia- d* Et~
ode Brunswich y el Marqués de Baden-Dourlack, -
os guales entraron con sus armas en el territorio

AUSÍÍ jaco $ pero el General Tilli los derroto com-
'tetamente y los arrojó de los estados del JimpeT
ador. Mas Mansfeldt con la poca gente que te

nia continuó por espacio de dos anotí la& hostili-
dades dentro del .Imperio, hasta que se retiró á los
'aises Baxos y entró en el servicio de las Provin-

cias unidas» De este rnodu las tropas del Sey cte
üspaña restablecieron en el erono Imperidi i Fer-

nando , venciendo y haciendo entrar en la obe-
diencia á los rebeldes que habian tomado las ar-
mas contra él.

Al mismo tiempo eJ Duque de Feria aumen-
;aba los estados de Pheíipe pac la conquista de
ia ValteJina, pais que confina al norte eon los
Alpes, y al Sud con los territorios de la república
de Véncela : tiene setenta millas de largo y qua-
renta de ancho ; lo riega el rió Adda ; se cria cu
él mucho ganado; es muy fértü en trigo y vino,

está lleno de pueblos. En otro tiempo hacia
parte del principado de Milán , y sus habitan-
tes profesaban la religión Cathclica. Los Griso-
nes se apoderaron de él, introdujeron sus erroresr
y persiguieron con el mayos furor a los eclesiás-
ticos y religiosos. Gobernaron tiránicamente á
sus pacíficos habitantes usurpándoles sus bienes
y tratándoles con gran rigor, especialmente a los
que profesaban la fe Catfaplica. Por este motivo
se levantaron, y arrebatados-de la rabia, y de la
desesperación, tomaron las armas, sorprendieron
á los Protestantes quando estaban mas descuida-
dos y los asesinaron. Los Magistrados y las per-
sonas mas distinguidas y mas ricas fueron las pri-
meras víctimas, y se apoderaron de iodos sus bie-
nes : después eligieron dos Magistrados¿ y ayu-
dados por el Gobernador de Milán construyeron
muchos fuertes para su defensa y pusieron en ellos .
;uarniciones Españolas. Los Grisones levantaron

algunas compañías de Suizos para reconquistar
este pais , pero todos, sus esfuerzos fueron inúti-
les.

El Duque de Osuna Virrey de Ñapóles se hi-
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•40. sospechoso á la corte por su altanería , y por
no executar con puntualidad las órdenes que se
le comunicaban, SD& enemigos le; acusaban
quería'Convertir en soberanía el. ptjder delegado
qae tenia, y hacerse independiente ds la corte;
q-ue,habJaba coa el mayor 4esprecio.de la¡debi-
lidad.de carácter» y de.la incapacidad de. J?i
pe ,-líamátidole por irrisión aígran tambor de la.

wrqiii-!}-) dando á eiiütecKler con ésto que no era
sirio un instrumento servil de los caprichos y pa-
siones del Duque de Lerma sa primer Ministro:
qufi.aearíciaba.rnucko al pueblo con el fin de a.-
waerlo'á :su partido ; que, deprimía «[Modasíoea-,

íes; a la nobtesea. porque, suponía que ésta se
opondría Con todo vigor á sus intentos >. y que
esta ía*on la éxéluia de los empleos en qae pu-
diera tener alguna autoridad, y acostumbraba
al pueblo á no respetarle, ni mostrarle alguna de-
ferencia í que teni'a una suma confianza y amis-
ad cap los. extranjeros,, especialmente con los

que érart 4e ingenió y de valor: que promoví?
";1 mismo en secreto sediciones sirviéndose de es-
epfetestOipara introducir tropa estcangera: que
10 reconocía a nadie por sefxor ó. por cabeza:
ue los bageleS de guerra: que corrían los^mares,

|Oanteniaa.en au, pabellón sino -las-armas déla
amília de-IDsuna t que de las presas hecíjás por
a Sola', ó de los despojos de la nobleza, &e sst-
ia, pairacorrorapec la corte,, .ocultan SHS,.desíg-
ios. temerarios, ganar el esército,.y-rdíjjigic á
usto,Ia volunt-ad del pueblo-por medio de apen-

es secretos.que tenia en todo el reyno , los qua-
Sülfi,persuadían que el Virrey solo le podría a-
«¡atd&lasrcargaiS y' tributos: q«e ios oprímíasi,
de la iijsoléncía. de los nobles y tiranía de la

orte<! que procuraba también ganarse el apoyo!
e las naciones,eKínrangeras , y sirviéndose de to-
os los resortes- de la política mas detestable , in-
oducia ia di3Co«dia entre1 los Españoles- y sus
!ernos-con, «I* fin do hacer odioso el gobierno
spañol: que^ tema correspondencia secreta con
.senado d&Venecia y el Duque de Saboya,, ase-
urándoles que todas las hostilidadies que había
ometído contra los Soberanos del Adriático había
do por orden de la corte de Madrid } y que si
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uecian juntarse con él pondría en libertad á la
alia arrojando de ella á todos'los Españoles. Ta-

es eran las acusaciones que sus enemigos forma-
an contra este grande hombre; pero todas eran
alumnias que na tenían mas fundamento que el
dio y la envidia de sus brillantes expediciones,
in embafgo la corte de Madrid no las desp
¡ó, y resolvió quitarle el virreynato enviando en
u lugar al Cardenal D. Gaspar de Borjaconór-
.en precisa al Duque que volviera á la corte*
yuego que recibió las órdenes del gobierno se
-uso en viaje para España , y habiéndose presen-
adoal Rey, que estaba preocupado conira él por.
us enemigos, no la recibió con agradoj y poco
lespues en el primer año del reynado de Pheli-

IV fue puestb en prisión en la fortaleza de la
Alameda , y, desde allí trasladado ¿I otras prí;

j hasta que finalmente musió de hidropesía el
24 de Septiembre de 1624.,. sin que ni el Duque
ni la Duquesa pudieran conseguir que se V
en justicia-su causa y se justificase delascalum*
nías atroces qué le imputaban.

En este tiempo siete galeras turcas bien arma
das quC corrían el mar Mediterráneo sé acerca-
ron a las costas de Granada , y saltando en tier-
•a quinientos soldados en la playa de Adra aco-
metieron esta villa. Estaba en ella de Gobernado
D.Lüis de Tobar ¿oficial de mucha reputación ;
experiencia 'en el 'arte militar. Este capitán lue-
go que tuvo noticia del desembarco de los ene-
migos mandó que todos !os vecinos se recogie-
ran en el castillo, y dio las providencias nece:
sarias para su defensa. Hecho esto los acometií
con veinte y seis soletados en la playa, y des^
pues de una acción de tres horas , en la cual le
mató alguna gente, se vio precisada a retirarse de
fendiéndose de la muchedumbre de Turcos qu
íe seguían, y entró en la villa donde por entóri
ees los enernigos no se atrevieron á acometerle
mas habiéndose aumentado su número émpezá
ron á batic con la artillería los muros de la vill
y el castillo. Dieron él asalto y fueron rechaza
dos con tanta pérdida que no se atrevían á su
bir por las escalas. Acometieron por la parte don
de la artillería había hecho mayor estrago, per
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no pudieron apoderarse de Ja villa hasta que fu
'muerto D. Luis y todos sus valerosos compañe
ros. Acometieron después ei castillo} mas el pu
blo se defendió con tanto vigor que no pudicro;
tomarlo. Entretanto acudieron á su socorro lo
habitantes de las Alpujarras, y se retiráronlo;
enemigos desando mas de seiscientos muertos
llevándose' muchos heridos.

El >véin-te y cinco de Noviembre el Príncipe
!y la Princesa de Asturias consumaron el macri
monio en el Pardo , habiendo rarificado antes sn
esponsales delante de D, Diego deGuzman, Ca

Ipeilan mayor de palacio y Patriarca de tas In-
dias. El Rey resolvió hacerlo entrar en los con-
sejos de, Estado para que empegase á tomar cono
cimiento de los negocios, y adquiriese ios talen
tos necesarios para gobernar el reyno y hace*
felices á sus subditos , imitando en esto el esem
»lo de su padre que había hecho lo mismo con él,

1-3-.debilidad en que s.e hallaba le hizo temer qu
m fin se acercaba , y por lo mismo quiso dexarle
por escrito algunas instrucciones para su go-
bernó*, -

Kn el raes de Febrero se agravó su-mal > y.eí
¡a. viente y. tres se vieron síntomas muy peli-

grosos. Quand0 volvió de la capilla á s,u quarto
"ué-atacado de una fiebre que continuó ,to<?o el
mes. con algunas interrupciones. Cayó e.n una

leiancolía muy profunda ¿ y por :ma-s.: quevtos
nédicos procuraban consolarle y darlef.algunas
'speranzas, su espíritu estaba ocupado con el pen-

samiento que tocaba en el término fatal de
:arrera. Manifestó deseos deque se llevase en pro-
cesión la, imagen de la Sañta,,Vírg.en de ;Atocha,
': esta augusta ceremonia se hizo el •veinte y ocho
le Marzo con mucha pompa y solemnidad , asís-
¡endo los Consejos y mucha parte de la nobleza.
'or la tarde se expuso el Santo Sacramento en

•odas las iglesias de Madrid. El día veinte y nue-
•e por la tarde se agravó considerablemente su
ial; y cubriéndose todo su cuerpo de piístu-l

as , los médicos convinieron que su enferme-
dad era mortal. En vista de esto Pbelipe dictó ,un
codicilo á presencia de su confesor, de los gran-
des de España y presidentes de los Consejos su-
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iremos , y otras personas de su servicio, queñen-
do que tuviera la misma fuerza que el testamen-
to que habia hecho en Casa-Rubios 5 y como es-
taba tan trémulo, autorizó al presidente de Cas-
tilla para que lo fírmase en su nombre.

Declarada su última, voluntad , los médicos le
persuadieron que tomase alimento y procurase
dormir. Phelipe tes respondió : To ao debo pensí
en descansar en el momento en que voy d emprender
un viüje tan largo y en tan cario tiempo. Quiso
vec a sus hijos para hablarles por la última vez
y darles su bendición , y bailándose presentes dí-
xo al Principe de Asturias que le había llamado
para que conociese la vanidad de las coronas y
se familiarizase con el pensamiento de la eterni-
dad j le recomendó al Infante D. Cáulos que es-
taba presente , asegurándole que basaba al se-
pulcro con la dulce espevanza que le dexaba en
manos de un hermano que lo amaba tiernamen-
te. Despuc-ü se presentaron la Infanta Doña Ma-
ría , la qual igualmente recomendó al Príncipe
dicíéndole: Príncipe no la abandones^ y procura ha-
cerla Emperatriz. Al Infante D. Fernando que no
tenia sino diez años, y le habia hecho dar el Ar-
zobispado de Toledo y el capelo de Cardenal , le
representó que tendría el mayor sentimiento si
pudiera pensar que no cumpliría con un santo
celo las funciones augustas impuestas al carao
ter patriarcal de que estaba revestido. La Prin-
cesa de Asturias que le fue á ver se desmayó, en-
terneciendo mucho al Rey con esta prueba tan
manifiesta que le daba de su afecto y piedad fi-
ial.

Hecho esto los despidió á todos y tes dio la
rendición , pidiendo á Dios con oraciones fervo-
rosas que los hiciera felices en este mundo y en
el cielo. A media noche recibió el santo Viático,
y alas dos déla mañana la Extrema-Uncion, im~
'lorando la misericordia del Señor , y pidiendo

perdón de sus pecados , doliéndose de haber sido
ndolentCj descuidado, y abandonado las riendas

del gobierno á sus Ministros. Quando considera-
ia que no había seguido la voluntad de Dios si-

no sus caprichos en el gobierno de-los pueblos,
ujo destino le era confiado, exclamaba temblan-j



TABLAS CRONOLÓGICAS,
do : -Qh\ si pluguiera al chía prolongar mi vida
<juán -diferente sería mi conducta de la cjtíe liana
ahora he tenido; pero se coíisolaba-considerando la
infinita bondad del Criador, esperando que el Re-
dentor del mundo no le condenaría á los supli-
cios eternos , sino que después de haberle purifi-
cado con las penas del Purgatorio le admitiría en
el cielo, en compañía de los bienaventurados. Es-
ta devoción tan tierna del piadoso Rey hacia cor-
rer las lágrimas de los ojos de todos los especta-
dores. El Padre Gerónimo Florent'in animaba sus
esperanzas-ofreciéndole los consuelos de la Igle-
sia , y con ellos calmó sus temores poniendo su
espíritu agitado en la mas dulce tranquilidad , y
.uego dio su último suspiro el treinta y uno de
Marzo á los quarenta y tres años de su edad y
veinte y tres de su reynado. Tuyo de Doña Mar-
garita de Austria su muger quatro hijos y tres
lijas, de los quales le sobrevivieron cinco, es
á saber, Phelipe que le sucedió en el trono, el In-
"ante D. Carlos , el Infante D. Fernando que á
los diez años de su edad fue Cardenal y tomó
la posesión deí Arzobispado de Toledo, la Infan-
:a Doña Ana que casó con Luis XIII Rey de
Francia, y la Infanta Doña Macía que fue Re y-
na de Hungría. Su carácter era dulce, bondado*-
so, y muy celoso de la'Telígion Calhólica; sus cos-
tumbres buenas , inocentes , de manera que jus-
tamente se podia llamar Príncipe piadoso y bue-
no j pero era indolente , enemigo del trabajo, y
sin los talentos necesarios para gobernar un gran
•eyno.

El Duque de Lerma á quien encomendó las
riendas del gobierno era también de un'carácter
naturalmente bondadoso i, afable y aíento con to-
do el mundo; pero de poco talento , con inclina-
ciones A la paz , que no podia seguir sin oponer-
se al espíritu de dominación que prevalecía en
todos los Consejos y en toda la nación , pues los
antiguos Generales de Pheiipe II no respiraban
sino la guerra , y éste era el grito general de to-
dos los Españoles., y su pasión dominante el amor
desenfrenado de la gloria. El Principé se dexó
¡obernar de los Duques de Lerma y de Uceda

sus Ministros) y éstos en ios negocios importan-
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tes seguían la inclinación universal del rey no-y
su carácter marcial; y asi continuó la guerra coi
el mismo ardor, pero con sucesos varios f siend.
unas, veces vencedores y cuas vencidos. La dis
ciplina militar , el valor y la táctica se conserva
ban en las tropas Españolas con eí mismo, vígo
que en Los tres reynados últimos • y si el gobier
no hubiera tenido el mismo vigor y la mism¡
energía ., es muy verosímil que hubieran triunfa-
do. de tocios sus enemigos. El comercio } las ma-
nufacturas y las artes pacíficas estaban en el ma
yor desprecio. Las riquezas del nuevo mundo He
gabán con mucha dificultad á ios puertos de Es
paña , porque los corsarios Ingleses y Holande-
ses cubrían ios mares, para apoderarse de estos in<
mensos tesoros 5 y por esta razón faltaban ios re
cursos para continuar la guerra y pagar los sol-
dados,. Sin. embargo de esio el Rey y los Minis-
tros formaban planes atrevidos que muchas ve-
ces no podían realizarse. La tregua concluida
con la pequeña república de las Provincias, uni-
das, después de tantos, años áe guerra, pudiera h¡
ser restablecido la salud de ía España si los Mi-
nistros, de este Principe- hubieran tenido un buen
sistema de gobierno ? y una. economía juiciosa

'ígida que la experienüa de los sucesos pasa-
dos debiera haberles ensenado.. Pero entonces se
ignoraba que la industria doméstica es preferible
á la posesión de los mayores Imperios j mas y¿
en el día de hoy casi todos las naciones están
convencidas de esta importante verdad, pues la
experiencia y la razón nos demuestran con toda
evidencia que la fuerza de un país consiste par-
icularmente en sus riquezas industr ía les , y en

el número de sus habitantes. Esto se demuestra
evidentemente comparando el estado en que se
mllaba la monarquía en el reynado de Fernan-

do de Aragón con la situación en que se hallaba
en tiempo de Phelipe III. Kn aquel período
contaban diez y nueve millones de habitantes,

rueba cierta de que la industria estaba en su
mayor actividad , el reyno estaba muy fiorecien-
e, y hacia temblar á sus vecinos y a la Europa
ntera ; mas en tiempo de Phelipe III la Kspaña
'arecia un desierto} y sin embargo que su Impe-,
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lo tenia mayor extensión que el de Roma quan-

do llegó á la cumbre de su grandeza, no era ca-
paz de poner tan numerosos exércitos como en
:íempo de Fernando. I/a corte encubría su debi-
:idad con la vana brillantez de pompa y magni-
icencia, y el arte y la habilidad de sus Minis-
ros consistía principalmente en las intrigas y ne~
;ociaciones , propiedad de los gobiernos débiles.

Vadíe sabia mejor urdir una trama ni usar de mas
inos artificios en las negociaciones que los Em-
jaxadores Españoles, los quales regularmente
loEninaban en las cortes donde residían. Por esta
azon ia España conservaba una especie de su-
)erioridad entre las demás potencias, las quates
i pesar de su decadencia y debilidad, la miraban
liempre con respeto, y hacían vanidad de imitar
¡us usos , costumbres y modales 5 y los que ha-
jian venido á Espafia quando volvían á sus pai-
,es se decía que estaban españolizados-El pueblo
ispañol sin embargo de que gemía baso el peso
enorme de los impuestos, y se hallaba reducido
a mayor miseria } se consideraba entre todas las

naciones como el primer pueblo del mundo,
Gonz. Dávila, Histor. de Phelips III. Nani,

Vistor, de Venscia. Bentivoglio , Gtter. de Flan-
des. Meteren, Hift. de loe Países Baxor. Jayme
Bleda ,-Cróni de los Moros- de España. Mig. Ged-
des, Hist. de la expulsión de ¿os Moriscos. Fon-
seca , ^ttsia expulsión de los Moros, Cesp. fíist,
de Phelipe JV. Fr. Castagníni, Vida, del Prind~
pe Pkíliíf, de Sabaya, AnnttL del Imperio. Heiss,
tíisí. dsl Imperio-
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Del reynado del Señor D. Phelipe

LVluerto el Rey D. Phelipe III subió al tronó1

su hijo D. Phelipe IV de este nombre de diez y
seis años y un mes, que no tenia talento, ni ins-
trucción , ni experiencia de los negocios por su
soca edad. Empezó su reynado continuando en
el Ministerio el Duque de Uceda D. Cristóbal
le Roxas, y dexando á ios demás empleados en

palacio y en los tribunales en sus, respectivos
destinos. £1 negocio de. la Valtelina que se ha-
lia empezado á tratar en la corte con los Enl-
osadores Franceses poco antes de la muerte de

su padre se continuó sin interrupción hasta po-
nerle fin. La corte de Francia, que miraba con
celos el engrandecimiento del poder que tenía, la.
casa de España en Italia, empleó su buenos oficios
con Phelipe III para que este valle se restituyera
á los Grísones á quienes poco antes se les había
quitado, arrojándolos del pais con las armas en la
mano los habitantes ayudados de los Españoles.
Podas las potencias de Italia que temían el de-

masiado poder de ia España se interesaban estre-
chamente en el buen suceso de esta negociación.
La corte de Madrid consideraba la coníer.vacion
de este valle, del de Monaco y del Final como
absolutamente necesaria para defender los esta-
dos que poseía. Por estas razones unos y otros
hallaban mil dificultades en concluir la negocia-
ción sobre un objeto que todos consideraban tan
interesante. Luis XIIÍ envió las órdenes corres-
pondientes al Marqués de Fargis su Embaxado
en la corte de Madrid., y éste solicitó con mu-
chas instancias que se restituyesen á los Griso-

TOMO XVII. m
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tettes".dé la."Ta¿teluia que-el Goberna-
or de Mfian. había ocupado ; mas no habien-
o tenido efecto se envió de Embajador extraor-
ünarío para este -fin"á Basoinpterrc ,"el qual llegó

Madrid el nueve de Marfco , y 'el Rey que es-
aba ya enfermo notnbc6 comisarios para tratar de

este negocio y ttanaigirlo. La enfermedad del Rey
se agravó 9 y viendo que se Acercaba su últliho
^errrríhlo'a'ñ'adíó á s'u testamento una cláu',?ula en-
cargando á su hijo que debía sucederle en el
roño que siguiese en esta materia el consejo del
Papa Gregorio XV, el qual poc una carta escri-
:a de su propia mano te habia exhortado que a-
efndierido ai fríen público resolviese concluir el
negocio 4eta Vsltelína , y quitase tofla Ocasión
cié eseáBáaló que de ésto podiia nacer: que se de-
bía seguir''d£onsejo de su Santidad , pues quan-
do por su éideti el Gobbrtiádot se habia apvídera-
do ite aquello^ fuentes, no habia sido M no con
I»' InWwcfen del 3}tett publicó y para -la seguri-
dad de los ca-thólicos de aquel valle-, ' •

Los tbitíisaEÍoS-nómbífldos se juntaron con
los dos Emífaxadores de Francia , y después de
algunas Conferencias se concluyó;ÚH tratado por
el qsai se convino:qué quedatian las cesas en

l'flifetrW estada qué estaban antes dé la -división
que 8$ íí'úiíattá'ít" las faerias y guarnicione^ eS-
lablecidas dé nuevd por eátratnbas^artes: -que su
Magestaií caíhólica «o tendría «a tes-confines d
Milán, pof parte de la. Valtfclin& y del valle de
Chabena , sino las tropas que acostumbraba an-
tes de los últimos movimientos , y que los Gri-
soneS batían lo mismo : quí los de la liga con

Uti ptrdo'n fenéfal ^ y olvida perpetuo
de todo lo qué se habia hecho en estas alteracio-
nes por los habitantes de estos países; que la re-
ligión Cathólica sería restablecida «n ellos como
estaba en 1617 , y quitadas todas las novedades
que se habíaíi introducido perjudiciales á ella
En fin se propusieron diferentes medios para
esecucion de este tratado, que fue concluido e
veírite y cinco de Abril.

El ambicioso Gaspar de Guzman , Conde de
Olivares, que se habia grangeado el afecto d<
Phelipe siendo Gentilhombre de su cámara quan-
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:ío era Príncipe, aspiraba ¿ocupar el primer lu- j AY?
gar en la corte, y apoderarle enteramente delt^^
espíritu del Rey y de la administración de todos]
ios negocios. Conociendo que era imposible con-
seguir su intento sin derribar antes á todos aque-
llo? que estaban al lado de la persona del Rey.
resolvió sacrificar á su ambición al Duque de U-
ceda, que era Mayordomo mayor de la casa Real,
y gozaba de la autoridad suprema. Asi con é.
pretexto de que se estaba formando el proceso cri-
minal contra el Duque de Osuna , persuadió al
Rey que era muy conveniente apartarlo de Ja cor-
te porque era. pariente suyo, para que no favo-
reciese su causa y soliciíase por él. Puso en el
Ministerio de Kstado ;i D. Baltasar de Zúñiga,
cío suyo, hombre de muy buenas costumbres, de
mucho talento , y de grande experiencia en
negocios, habiendo exercido diversos empleos con
a mayor integridad, liste grande hombre que de-

seaba el acierto del nuevo gobierno aconsejó al
de que se convocasen cortes para poner re-

medio á los males que af l igían a Ja nación , y cor-
regir los desórdenes del reynado pasado. Des-
de luego se expidieron las órdenes para este efec-
o , y se celebraron en Madrid ; y después de mu-

chas deliberaciones se acordó que se executa-
la consulta que el consejo de Castilla había

dado sobre esto á S, M. recobrándose todas las
enagenaciones hechas en el reynado anterior por
el capricho del Duque de Lerma , medio único
que había para aumentar el erario que estaba en-
teramente exáusto por las donaciones injustas y
excesivas que el Rey había hecho, pues de otra
manera era imposible continuar la guerra , ni
defenderse contra tantos enemigos como amena-
zaban á la España y á sus aliados.

La guerra contra Fernando de Austria seguía
cotí el mayor vigor, y aunque ayudado de las
armas Kspañolas había conseguido victorias muy
gloriosas contra los Bollemos y sus aliados, no
por eso desistían de sus intentos perniciosos. El
Klccror Palatino , el Duque de Anhalt, el Con-
de de Hohenio , y algunos ctros señores habían
sido puestos al Ban del Imperio, y otros se hab ian
sometido al Emperador,, un Dresde se había fií-

m 1
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mado un tratado por Joan Jorge Elector de Sa-
xonia en nombre del Emperador, y por Carlos
Federico Duque de Munster en nombre de los
Estados de Silesia, obligándose éstos á prestar
un nuevo juramento de fidelidad á Fernando,
darle en un ano trescientos mil florines y y en-
tregar el original de la confederación que habían
lecho con la Bohemia , Moravia , y las demáí
srovincias de la liga; y por su parte el Elector
prometía que les defendería si se les turbase en
el exercicio de su religión. De este modo la Sile-
sia volvió á la obediencia del Emperador. Poco
tiempo después se firmó otro tratado en Binjen
entre el Land-Grave de Hesse, y el Marqués de Es-
pinóla , que se había apoderado de casi todo el
Palatínado. Los de Strasbourg, de Ulm, y de Nu-
remberg, hicieron un tratado con el Elector de
Maguncia,obligándose á no tener ninguna comu-
nicación con el Elector Palatino, y someterse en-
teramente al Emperador, Bucquoy se apoderó de
la fortaleza de Presbourg á los diez días de si-
tio, y la ciudad se entregó al segundo habiendo
ofrecido & los habitantes un olvido general de lo
pasado. Tirnau y algunas otras plazas de las ri-
beras del Danuvio siguieron la misma suerte, y
después de estas gloriosas conquistas el Conde
puso sitio á Neuhauseí} pero después de cinco
semanas de brecha abierta tuvo que levantarle
porque la plaza tenia siempre comunicación , y
recibía refuerzos de un exército de doce mil Hún-
garos y Transilvanos que estaban cerca de ella
Este General fue muerto en una pequeña acción
que tuvo con los enemigos defendiéndose con e
mayor valor y no obstante de haberle abandonado
ignominiosamente sus soldados. Betleen Gabor
que había puesto sitio á Presbourg tuvo que a-
bandonarlo, porque á pesar de su vigilancia se
introdugéron mil Imperiales en ella , penetran-
do con el mayor denuedo las líneas con víveres
y municiones.

Estando para espirar la tregua que el afío
nueve se había hecho con la república de Ho-
landa , las dos potencias se armafcan para em-
pezar de nuevo la guerra. El Archiduque Al-
berto que «e hallaba sin fuerzas deseaba que se

faña.
Kt~
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continuase la tregua; y así envió á Pequioj can
ciller de Bravante, á proponer un nuevo plan
á los Estados generales que se hablan juntado en
el Haya, que era imposible que se admitiese es
tando tan líenos de orgullo por sus sucesos pasa-
dos. Este plan se reducía á que las diez y siete
irovincias se reuniesen baxo una cabeza , for-
mando un solo cuerpo de gobierno baxo sus le-
gítimos señores. Los estados le respondieron que
su independencia estaba reconocida por los mis-
mos Archiduques y por el Rey de España , y que
habiendo hecho tratados de alianza ofensiva y
defensiva con los Soberanos mas poderosos de la
íuropa y con las repúblicas, no podían dar oídos

á una proposición tan odiosa sin llenarse de opro-
jío y de ignominia. Oída esta respuesta el canci-
ler se volvió á Bruselas , la tregua por la in-

fluencia de la Inglaterra y de la Francia se pro-
ongó hasta el tres de Agosto, haciendo unos y
atros sus preparativos para la guerra con la ma-
yor actividad. La república de Holanda hizo liga
on Dinamarca , con el fin de que le ayudase á
ostener su independencia. D. Fadrique de To-
edo que mandaba las galeras de España aco-
metió en el estrecho de Gibraltar á veinte y qua-
ro bageles mercantes de esta república, y se a
ioderó de quatro de ellos, habiéndose librado
os demás por la violencia del viento que los dis-
ersó. D. Alonso Contreras hizo levantar el si-
io de la plaza de Mamora á los Moros y Holan-
eses matándoles mucha gente.

622 Mientras que nuestros Generales hacían la
guerra con tanta gloria en los paises extrangeros,
1 Conde Duque de Olivares trabajaba en asegu-
ar mas su favor , separando de la corte y de sus
destinos las personas que le eran, sospechosas.

~i"ray Luis de Aliaga confesor del Rey difunto
Inquisidor general fue enviado á su convento
e Huele, y se le obligó á renunciar la plaza de
nquisidor s la qual se dio á D. Andrés Pacheco

Obispo de Cuenca. Á D. Fernando de Acevedo
•esidente de4 Consejo se le mandó retirae á su

Arzobispado de Burgos , y los que habian teni-
do parte en la administración principal de los
negocios baxo el gobierno precedente fuero»

TOMO XVíl. , m 3
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pálmente separados de sus empleos. Tuvo gran
uidado de poner en ellos gente de su mayor
onfíanza , y cerca deí Soberano, parientes suyos,
os quales pudieran informarle de los que se acer-
aban á la Real persona,, y lo misino hizo con
os. gobiernos y virreynatos de fuera de la corte.

Estas mutaciones que excitaron tantas murmu-
aciones en el público, procuró justificarlas con
retestos frivolos delante del Rey, que por su falta
e experiencia y pocas luces no llegó á entender
os artificios-del favorito. Asegurado ya por esta
parte trabajó en concillarse la benevolencia del
mblico para que aprobase su conducía. Hizo cor-
er en secreto la voz de que el gobierno preceden-
e había dexado. los, negocios en el mayor desór-
len , no dudando que el pueblo que está tan in-

clinado á reprender lo pasado y alabar lo presen-
e aprobaría su conducta. Después espuso á los
3Jos de todo el mundo el estada miserable en que
se hallaba la monarquía, atribuyendo esta des-
gracia á la mala administración del Duque de
ferina, y manifestando almisrno tiempo los pro-
yectos que había formado para remediar los abu-
¡os } pero con el fin de excitar el odio contra e
gobierno pasado, ycaptarse la benevolencia uni-
versal con las promesas magníficas que hacía. E
pueblo que jamás reflexiona, y juzga siempre poi
las apariencias presentes., lisonjeándose con las es-
peranzas de la felicidad que se le prometía, empe
zó á detestar la administración de los Duques de
Lerma y de Uceda , y á celebrar con el mayor en-
tusiasmo el Ministerio del Conde Duque , consi-
derándole como el restaurador de la monarquía
Tenia por cieno que el gobierno iba á tomar una
forma admirable para, remediar tos abusos y ha-
cer gozar d los Españoles de la felicidad; y as
se celebraba en público la elección del nueve
Ministro, y todas las novedades que había he-
cho en el gobierno. Para dar mayor fuerza ;
esta opinión pública mandó imprimir un escri
to, exponiendo en él las faltas que había come
tido el Ministerio precedente con grave perjui
ció del estado. Decia que el Duque de Lerma
había permitido por ignorancia que la Francia
tomase parte en el negocio de la Valtelina apo
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yando las pretensiones de los Gtisones que eran
protestantes, habiéndose apoderado el Duque de
Feria de este valle á instancia de sus habitantes
cathólicos para proteger !a religión : que no ha-
sta procurado impedir que la Francia socorriese

con tropas y dinero a ia república de Holanda
antes de acabarse la tregua : que no había sabi-
do impedir la liga de las potencias de Italia que
nos habia causado una guerra tan costosa : que
no habia sabido sofocar las semillas secretas de
:ebelion que se habían derramado en el reyno de
Capoles, acaso por íos artificios del Duque de

Osuna que era Virrey, causándoles muchos agra-
vios y vejaciones con el fin de hacer odioso el
;obierno de España : que las rentas reales de Si-

cilia se habían empeñado á diversos particulares,
sin que en. el erario entrase lo necesario para
mantener la esquadra para la defensa de aquella
sla : que se habia dexado perder la esquadra del
3céano, que era la defensa mas segura de las

costas de España, y la única que podía tener en
•espeto á los enemigos de la monarquía, pues ha-
ña quedado reducida á solo siete bageles por su
ticuna y mala administración : que las galeras

estaban tan mal armadas y maltratadas que no
jodian salíc de los puertos : que los negocios de
Alemania estaban abandonados» siendo así qué
os protestantes se armaban poderosamente en fa-

vor del Elector Palatino contra el Emperador:
que no habia sabido aplacar las quejas de la In-
glaterra para impedirle que se juntase con los
enemigos de Fernando? en fin que el erario es-'
taba enteramente etfáusto.

Esta exposición pública de los defectos del
^ i e r n o precedente hizo tal impresión en el es-
píritu de los pueblos , que todos creyeron que ia
monarquía estaba en el mayor peligro 'de arrui-
narse , y que el cielo habia enviado al nuevo Mi-
nistro para salvarla. Prometía él mismo por su
parte que se ocuparía con el mayor zelo y ac-
tividad en aplicarle los remedios inas eficaces pa-

la curación de los males dé la nación sin ser
gravoso a los pueblos , y que se serviría de la e-
conomía mas prudente para formar un fondo con
que pagar los gastos necesarios para este objeto,

tn 4
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iríos jpues los Ministros precedentes, lejos de repafat 1<
f*c hacienda públicas no habían t ra tado sino de en-

.riquecerse mientras estaban en el Ministerio coi
grave perjuicio del estado.

Estableció un nuevo consejo compuesto di.
personas integras, ilustradas y activas para cor-
regir estos abusos. Kste tribunal mandó con el
mayor rigor que todos los que habían interve-
nido en la administración de las rentas del es-
tado desde el año mil seiscientos tres, hasta el
de mil seiscientos veinte y uno , diesen una de-
claración fiel de los bienes que tenían quando
entraron en sus cargos , y de los que actualmen-
te poseían, para que se pudiera verificar clara-
mente si los habian adquirido por medios legí-
timos ó en perjuicio de ias rentas públicas. Esta
providencia fue generalmente aplaudida , confir-
mándose el pueblo en la idea que había concebi-
do del genio y de la'capacidad del Conde Du-
que , no dudando que tan bellos principios ten-
drían un éxito feliz ; pero luego se conoció que
era una pura ilusión y charlatanería. Regular-
mente los Ministros que al principio manifies-
tan mayor celo por el estado y afecto por el pue-,
blo lo hacen con el ánimo de acreditarse, y lue-l
go que lo han conseguido aumentándose el favor
con el Príncipe , se desvanece su fervor y desapa
rece el afecto que mostraban.

Por el medio que acabamos de decir hizo en-
trar grandes sumas en la tesofería , y persuadió
al Soberano que por ningún pretexto se tocasen
ni se hiciese uso de ellas sino para la defensa
de sus estados , mantenimiento de la religión,
conservación de su dignidad real, y manuten-
ción de los exércitos y de las esquadras. Le in-
culcaba frecuentemente que había otros muchos
medios para recompensar á los que fueran dig-
nos de su benevolencia: que haciéndolo así ce-
sarían las murmuraciones y las quejas de los pue-
blos que vén con dolor que Jos bienes que dan
para las necesidades del estado pasen en manos
de los paticulares sin que resulte ninguna utili-
dad para el público; y que tendría siempre un
fondo sagrado é inviolable para hacerse temer y

de sus enemigos. Éste consejo fue ge-
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neralmente aplaudido. Después presentó al Rey! £*«
una Memoria llena de excelentes preceptos para
su gobierno , la qual merece que todos los Sobe-
ranos la lean quando empizan su reynado, Lue-
¡o que se hizo pública en Madrid fue aplaudi-
da como muy propia para restablecer la monar-
quía en su antiguo lustre sin opresión de los
pueblos 3 se celebró la sabiduría de su autor, y
en los primeros transportes de alegría se decía
que el-Conde de Olivares era superior a todos los
Ministros que había tenido la España 5 mas lue-
go que se vio que la administración exterior di
los negocios la había puesto solamente en mano;
de D. Baltasar deZúñiga su tio, reservándose pa
ra sí todo lo interior del xeyno, se empezó a. du-
dar de la sinceridad de sus intenciones.

Arregladas de este modo las bases de consoli-
dar su fortuna, solopensó en lo quepodria contri-
buir para la gloria y utilidad del Soberano por la
extrema confianza que había puesto en éU Le dio
el pomposo título de Grande sin haber hecho al-
guna cosa que lo mereciera, acompañando esta vii
adulación de lo que podría serle mas agradable.
En tas conversaciones le hablaba continuamente
de los proyectos que habla formado de extender
los limites de la monarquía de España para ha-
cerle el Rey mas poderoso del mundo, y de a-
cumular tesoros para poder dar la ley a todas las
potencias vecinas de sus estados. Repitiéndole
sin cesar estas bellas ideas, quería ponerle en la
necesidad de seguir ciegamente sus consejos, y
conformarse con lo que le había representado en
su Memoria, para hacerse digno por sus acciones
del nombre glorioso que le había hecho tomar.
De este modo le inspiraba el deseo de continuar
la guerra , la qual arruinaba la España. Así em-
pezó este Ministro á perder la estimación del pú-
blico que murmuraba altamente de su conductaj
pero como el Conde era de un carácter obstina-
do, estas murmuraciones no hicieron mas que re-
firmarle en la resolución de executar los proyec-
tos que había tomado para el engrandecimiento
del Rey y de la nación. Envió las órdenes mas
precisas a los Generales que estaban en Alema-
nia y en los Países Baxos; haciéndoles súber que
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la voluntad del Rey era que se continuase con
el mayor vigor la guerra , ofreciendo auxilios po-
derosos al Emperador y á los Archiduques para
teducir á los rebeldes; y 'así desde luego se vié-
ton efectos muy favorables á estas disposiciones.

Betleen Gabor, viendo que no podía resistir
las fuerzas de Fernando, hizo un tratado enlMit
asbourg renunciando al título de Rey de Hun-
gría , y creándole el Emperador Príncipe del Im-
perio, cediéndole al mismo tiempo ocho conda-
dos en el mismo reyno con la ciudad de Casovia,
y cincuenta mil escudos de pensión durante su

ida'; mas como era de un genio inconstante po-
co tiempo después volvió á tomar las armas pro-
egido de los Turcos. El Marqués de Espinóla se

puso en campaña con un exércíco poderoso con-
ra los Holandeses, y se apoderó de Gennep y

de Meurs , y después se puso sobre Burích. El
Donde Mauricio engañado con este movimiento,
creyendo que el General Español no acometería
á Julíers.j sacó de esta plaza mil hombres (para
reforzar su esército; y luego que estuvieran fue-

, Espinóla envió al Conde de Bergh con un;
livision para sitiarla, y después de cinco meses
e apoderó de ella. Él Elector de Brandebourg

que pretendía tener derecho á los ducados de Cíe-
es y de Juliers firmó una liga defensiva con los

Sstados generales de Holanda paca recobrarla,
prometiendo que mantendría dos mil hombres á

república por espacio de veinte años , conta-
los desde el día que entraña en la posesión de

aquellos estados.
Tilti con su división compuesta en gran par-

e de Españoles derrotó al Marqués de Bade-
>our\ah en la famosa batalla de Vimfen ó de Ha-
i'ilbron. Éste se había separado de Mansfeídt por-
que no podía acomodarse con su genio; mas ape-
nas habia llegado al lugar de Obererséirt tuvo
aviso que Tüli se acercaba , y luego se atnnche-
ó con sus carros. Empezó la acción que duró to-

do el día haciendo estragos la artillería en las
' iropas imperiales , las quales llenas de terror es-
:aban para retirarse $ pero habiendo caído Una
jala de cañón en su campo incendió la pólvora,

y la explosión fue tan terrible que hizo saltar en
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el ayre esquadrones t batallones enteros , carros Era

de
c |y caballos, y todo lo que estaba, cerca fue abra- ^a^

—'-—'[sado y destruido. Los soldados que estaban mas
istantes del peligro se pusieron á huir atropella-
.amente por no quedar envueltos, en la misma
.esgrada, arrastrando consigo al Marqués que
staba impertérrito en medio de esta calamidad.
Este famoso combate sedíó el seis de Mayo, y pe-
ecíéron en él de los rebeldes cinco mil hombres

entremuertos y prisioneros. El Marqués perdió
;us estados, y el Emperador los adjudicó á Gui- •
lermo. que era el primogénito , el quaí hacia pro-
fesión de- la religión Cathóiíca.

Christiano de Brunswich sabida esta derrota
se acercó á líoecht con el fín de juntarse con Mans-
'eldt; mas Tilli se puso en marcha con diligencia
para impedir esta, u n i ó n , y habiendo llegado á
.^armstadt atacó la retaguardia de Mansfeldt que
se había entrado en las tierras del Land Grave rna-
:ándole dos mil. hombres , y sin detenerse se fue
á acometer á B:runswich. Tiíli y González de Cór-
doba ie alcanzaron cerca de Hoecbt, que está so-
3re el Main no lejos de Francfort, y atacando
sus tropas le derrotaron ,. perdiendo entre muer-
tos y prisioneros seis, mil hombres. Después de
esta derrota el Elector Palatino que había vuelto
á la Alemania para animar á sus partidarios , a-
bandonadas todas, las plazas que ocupaba al otro
lado del. Rhin- se pasó á la Alsacia baxa , y ha-
llándose con poca seguridad en este país resolvió
volverse á la Holanda , y no emplear sino las sú-
plicas para hacerse restablecer en el Electorado,
£t trece de Julio envió un acto solemne al Conde

de Mansfeldt y ai Duque de Brunswich dispen-
sándoles del juramento de fidelidad que le habian
prestado. Sin embargo de esto continuaron Ja
guerra hasta su muerte, eí uno para enriquecer-
se y el otro por la satisfacción que tenia en ha-
cer mal, pues todos los historiadores convienen
que Christiano de BrunswichObispode Halbers-
tad era uno de los hombres mas malos de este si-
glo. Se hacía llaman: amigo de Dios y enemigo
de los Sacerdotes:. robaba los ornamentos de los
altares, los vasos sagrados, y las estatuas de los
santos, haciendo dinero de todo-Habí endose apo-
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»w Iderado de Munstet se fue derecho á la cátedra

entró en la pieza del tesoro donde habia doc
estatuas de plata de los Apóstoles de mucho pe
so, y puesto delante de ellas les habló sobre s
ociosidad , echándoles en cara con un ayre bur
leseo que no cumplían con la orden que había
recibido de su Maestro de correr todo el mund<
y después añadió jurando, pues yo of hará o&ede
cer, y las mandó arrebatar y llevarlas á la cas
de la moneda para hacer rUdaleis. Este hombr
rapio jamás hizo una bella acción en la guerra,
olo es memorable por sus maldades. Después d

esta derrota los dos Generales salieron de Ale
manía con las pocas tropas que les quedaban,
c presentaron en la frontera de Francia para so
orrer á los reformados que se habían levantadc
ontra el Rey.

Entraron por la Champaña donde el Du-
ue de Nevers que gobernaba les obligó á re-
roceder r y resolvieron irse á juntar con el Prín-
ipe Mauricio. Gonzalo de Córdoba les salió a
íicuentro y los derrotó en Fleurus el nueve de
Lgosto , y con la poca tropa que les habia que-
ado llegaron á Holanda. Tillí se apoderó el diez
seis de Septiembre de Heydelberg, y pasó á cu-
liilo quinientos Palatinos. La fortaleza capituló
! veinte. El Emperador regaló la mayor parte de

a biblioteca copiosa que habia en esta ciudad á
Jrbarto VIH, y se mandó poner en el Vaticano
onde aun hoy subsiste. Manhein se rindió des-
líes de seis semanas de sitio, y ya no le quedó
, Elector Palatino sino la ciudad de Fraken-
al. Espinóla levantó el sitio de Berg-op-Zoom

el dos de Octubre por haber introducido eft la
píaEa el Príncipe de Orange un cuerpo conside-
ble de tropas , y hallarse el exército Español muy
disminuido por las enfermedades,

Mientras se naxña la guerra con tanto calor
en estos países, en ia corte el Conde Duque y su
tío D, Baltasar se ocupaban en las reformas pro-
yectadas para aumentar las tenías del estado y;

la población de Castilla disminuyendo el núme-
ro de empleados, mandando salir de la capital
á todos los que no tenían en ella ocupación pre-
cisa, y poniendo en execucign las demás medidas1
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ue el consejo de Castilla había propuesto,
o tiempo después de esta reforma murió casi de
epente D. Baltasar de Zúfiiga , y se quedó el
onde Duque con toda la autoridad disponiendo
bsolutamente de todas las pa*tesdel

El Rey de Francia viendo que lio se €&ecu-
iba el tratado de Madrid sobre el
raUelina, envió órdenes á su Embaxádor
qe reclamase su execucion con las mas vivas ins-
ancias. El Conde Duque lo dilataba siempre con
jferentes pretextos; mas temiendo que termína-
la la guerra civil Luis protegiese á los Giisones,
ntró en una nueva negociación con el Embaxá-
or Francés ? y se concluyó un nuevo ttata"dü;eo

Aranjuez el tres de Mayo que se miró como
uera un apéndice ó explicación del primero. Por
1 se convino que los fuertes que ocupaban los
Españoles en la Valtelina se pondrían en seques-
ro en poder de un Príncipe cathóJico, hasta que
e arreglasen las contestaciones que había entre
,s dos cortes sobre el tratado de Madrid.;EÍ R

de Francia poco satisfecho de su EfiibaxJidot no
iuiso firmar este tratado por haberse hecho sin
u autoridad , mas es cierto que el Marqués d<
?argis nof ué depuesto ni castigado, y esta conduc
a manifiesta que tenia órdenes secretas para exe-

cutaílo; pero la Francia celosa siempre de la ca-
sa de Austria se sirvió de este pretexto para ve-

ir á un rompimiento y quitarle las posesione
que tenia en Italia. Para este fin trató en Avi-
ñon con el Duque de Saboya, y se resolvió for-
mar una liga ofensiva y defensiva entre el Rey
de Francia, el Duque de Saboya, y la república
de Venecia, con el pretexto de proteger á los Gii
sones y hacerles restituir la Valteima en cumplí
miento del tratado de Madrid $ pero su objete
verdadero era arrojar de Italia á los Españoles
Por mas reservadas que hubieran sido estas con
ferencias la corte de Madrid las descubrió, y re-
presentó al Papa que el Rey de Francia no aspt
raba sino á turbar la tranquilidad delachrístian
dad, encendiendo una nueva guerra que había
de ser fatal á los estados de Italia , protestand
que por su pane deseaba sinceramente la paz j ;

si conservaba las fortalezas que había cons
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-M«f trui$ofen4a Valtelina , solo era con el fin de pro-

«get £ los cathólicos , para que no cayeran en
poder de los Grísones que eran protestantes. Es-
tando las dos: cortes en esta disposición era difi-

il que eí^pa. pudiera concordar Iqsv&nimüs
1623 ! ...-Jt&9 .Ministros rfe Francia y de España que

iqban: engoma ;COnviniéron que los fuertes de
la .Valtelífl^fuieran .deposita dos en manos del P

ij por masque. el Etnbasador de Venecia hicie-
^ esfuerzos para que no aceptase esta comisión.

El Rey de Francia se opuso al principio á este
tratado; pero ofreciéndole el Marqués de Mira-
3el ,, £tnba.3ia4í>£ .d^ España en, aquella corte, que
la intención dei.Reje.racíe que se $xec.m;íra coft
í.untualjdad^el. traíado d?. Madrid, lo ratificó y
irmó. El Papa envió á la Valtelina al Duque de
i^ano su he?niano con mil y quinientos hombres

de infantería y quinientos caballos para tomar
posesión y guarnecer las fortalezas , las quales

entregárpn los, ¡Españoles , y el Gobernadot de
Wilan- proveyó á estas tropas de víveres y mu-
niciones. Sin embargo, de este convenio , que se
labia concluido el quatrode Febrero, tres dias

después se formó la liga proyectada, en Avifion
lara recobrar la Valtelina , obligándose las tres
ucencias á poner en píe un exércitprde treinta
r ocho mil npmbtgs de infantería y seís-mil ca-
>al-Ios para obligar al Archiduque Leopoldo y á
a España a restituir á los.Grisones sus posesio-

nes. Al mismo tiempo en la dieta de Ratisbpnai
e dio a! Duque de Baviera la qualidad, de Elec-
or de que se había despojado al Palatino, y el
íjnpecador, le cedió el alto Palatinado sin em-'

o.de la, pposicip_nque;hici0ron algunos Elec-
s;, los.quales no pudieron conseguir sino

que se conservasen los derechos á los hijos. y al
lermano de Federico , para que después <Je su

muerte pudieran pedirlos en justicia. Los Espa-
íoíes temiendo que se engrandeciese demasiado
Maximiliano se oponían á que se le cediera j pe-
;o,.Fernajido despreció esíos temores.

• El Rey Jacobo. deseando casar su hijo. Car-
os con la Infanta Dona María de España , ha-
)¡a hecho en tiempo de Phelipe III esta solicitud.
«a corte no la habia despreciado por motivos

Era
deEf-
paña.
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otílicoSj pero tampoco había dado su consentí
tiienio._Muerto -Phelipe 3H el Rey de Inglateiri-a
rwió á üicby para continuar y terminar esta ne-
ociactán, el qual después de muchas conferfen-
iSs con el Conde Duque quedó tan persuadido
ue estaba pata terminarse , que escribió1 & Jacó-
b que convenía muchísimo que el Príncipe'"se

presentara en Madrid para su conclusión, CárlóS
travesó la Francia incógnito .acompañado :del
flarqíiés de Bou&irigharn ., y llegó á esta, corte el
ieíé'de Mario sin que se aupíeta n-ada de su ve-

ftiáa-. Ei veinte y siete deí mismo mes:hizo su en-
Érada solemne en esta capital con gran-pofnpa y
aparato j ib que le hirzo concebir la esperanza de
un &ueri suceso'en su pretensión. Este •matrimo-
nio no era ífe\ giísío délos Ingleses, temiendo que
íendo Cáthólica lalnfanta podría causar perjuicio
i la religión que profesaban. Algunos se pérsua
lí'an qué la Inglaterra en virtud de-este ma'trim'o-

ftío abandonariá á Federico que estaba casado
:&'ft ü'na^Bíja 'díjl R'é'y j^peííí Ja :thayo^ parte!eréíaí
jifé'lá:eoi'tfr($e España hacSa burla del Ílé^-Ja-
cóbo y ;dél Principé.' ' • . • ' ' - • • • • - •

Carlos estuyo en Madrid siete meses, erteuyo
lempo fue tratado con iodo el decoro debido á su

nacimiento haciéndole todos los honores posibles
iívándote'eí'Ré'y Siempre á la derecha, y ponieñ*

dóíiívlib'etrad p'oí cei-tóideraciofí -suya á los cri
iriin-aíes que estaban en las cárceles, y ñ los otro
presos por deudas. Todos los dias había- fiesta
póblicas y convites pa*a divertirie entretanto qu«
se átréglaíjan los artículos dé la capiLulacidn de
matrimotíkí, pidiendo el Conde de Olivares una
•veces una Cosa y otras veces otra ; de manera qui
nacían de continuo nuevas dificultades, sin em-
bargo de que'la corte d%. Londres consentía en
todo lo que se le pedia. Últimamente se hizo sa-
ber al Príncipe que estando la estación tan ade-
lantada, la Infanta no podía salir de España has
ta ía-primavera , y que tari pronto como llegaría
tabula de dispensa del Papa se celebrarían lo:
esponsales. Con estas dilaciones empezaba Car-
los á desconfiar que se verificase el mattimonio, (
á lo menos que se dilataría mucho tiempo por ha-
ber muerto el Papa Gregorio XV, Cansado el
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I Rey su padre de iain¿<¡ d :n¡u% í ' --
m p.mida i.onver, y resolvió

dexando un pleno poder á su t m h a \ a J . » j VMra
que se desposase en su nombre. Kl Rey dt K' , ;u-
ña le hizo regalos magnmcus y a todos los cvvi-
Ileros de su comitiva. Kl Conde Duque de O l i -
vares y los demás grandes hicieron ¡o mismo. Kl
nueve de Septiembre salieron de Madr id para d
Escorial acompañados de los Infames y de la!
grandeza , y se detuvieron dos días para ver estej
magnifico edificio, y las r iquezas y precioiidíuíesj
que tiene. El día doce ,<e pusieron en marcha , y
el Rey le acompañó hasta el Campillo que esú
en el camino de Guadarrama ¡ y allí se despidie-
ron abrazándose con la mayor ternura , Kl veinte y
uno se embarcó en S a n t a r u e r para Lúndr
de llegó el quatro de Octubre. Luegu que la In-
_laterra llegó a descubrir que todo esto habia si-
do una intriga, se llenó de indignación, y se jun-
io con las otras potencias para humillar y abat í
a casa de Austria, Entretanto nues t ras nave

conseguían t r iun fos contra los enemigos. Ribera
derrotó una e^quadra Arge l ina que habia salido¡
con el fin de hacer un desembarco en las costas
de España. Doria que mandaba las galeras de Si-
cilia venció otra de los Turcos cerca de la Gole-
:a. Los Moros que acometieron la plaza de Ma-
laxan en África fueron rechazado? con mucha

pérdida por Metieses Gobernador de ella , defen-
diéndose este con la poca tropa que tenia con la
:nayor intrepidez y valor. Mauricio de "Nasau
ntentó sorprender la ciudad de Amberes , mas su
mpresa fue desgraciada, y perdió seis bagele

queuna furiosa tempestad estrelló contra la costa.
La casa de Austria se llenaba también de glo-

la, pues el General Tilli atacó á ChristianoDuque
de Brunswich cerca de Stadlo sobre el Berfeel,
le mató seis mil hombres, le hizo quatro mil pri-
sioneros , y se apoderó de doce cañones ; de ma-
nera que después de esta derroia este hombre per-
verso , que con tanta facilidad reparaba sus ruinas

¡y volvía á j un t a r tropas por la licencia que daba
a los soldados, ya no pudo emprender ninguna co-
sa en adelante. BetleenGabor y Fernando hicie-
ron una suspensión de armas hasta el veirue y
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cinco de Marzo del año siguiente, que después se
prolongó y se convirtió en un tratado de paz. Por
mas instancias que la corte de Londres hiciera
con el Emperador para que Federico fuera res-
tablecido en sus estados del Palatinado, prome-
tiendo que se sometería, y ofreciendo las sumisio-
nes que un subdito debe á un superior, nunca pu-
do conseguir sino bellas promesas que jamás se
executáton.

El Conde Duque deOlívares continuaba dan-
do providencias para restablecer el erario que
nunca había sido mas necesario que en e.ste tiem-
po en que su política artificiosa y su ambición ha-
bian excitado tantos enemigos contra la Espa-
ña, y aunque el Rey había manifestado en las
cortes celebradas en Madrid el seis de Abril los
buenos efectos que habían producido empezan-
do el estado á tomar nuevo vigor y fuerza , los
diputados conocían que los abusos continuaban,
y en las provincias interiores la decadencia de la
agricultura y de las artes era la misma , y no se
tomó ninguna resolución capaz de restablecerla,
ni se aliviaron los impuestos que oprimían á los
subditos.

1624 La guerra continuaba con el mismo furor por
todas partes, y eran necesarias sumas inmensas
para defenderse contra cantos enemigos. Los Ho-
landeses y Berberiscos amenazaban nuestras cos-
tas , y el Rey con el pretexto de ponerlas en es-
tado de defensa resolvió hacer un viage á la An-
dalucía para reconocer las plazas. Salió de Ma-
drid el ocho de Febrero , y no volvió hasta el
diez y nueve de Abril. Urbano VIH que sucedió
á Gregorio XIII en la silla apostólica se declaró
abiertamente por la España , y se valió de toda
su habilidad y política para sostenerla en la po-
sesión de los estados de Italia. Richelieu Heno de
celos contra el Conde Duque de Olivares procu-
raba por todos los medios excitar enemigos á la
España. La Inglaterra por su influjo ofreció á los
Holandeses dinero para continuar la guerra, y
permiso para levantar seis mil hombres en su
reyno. Después hizo que la república de Holan-
da enviase una embayada extraordinaria para pe-
dir socorros á Luisj no dudando que seguirla el

TOMO XYÍI. n
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.xempío. de su padre Enrique el Grande. Lue-j
go que llegaron los tres Embaxadores que en-'
víaba la república se empezaron las conferen-
cias ? y se concluyó y firmó el tratado el veinte
de Julio, por ei qual se obligaba el Rey prestar
a la república para los .gastos de la guerra la su-
üna de dos millones y doscientas mil iibras con la
condición que se pagarían dentro de dos años
después de hecha la paz, obligándose de su par-

os Estados generales á no concluir ningún
tratado de paz ni de guerra con las demás po-
tencias , sin la intervención y espreso consenti-
miento de la Francia , á prestarle veinte bageles
de guerra , y conceder la libertad de conciencia
á-todos sus subditos que ahora y en adelante es-
tuviesen en su servicio. El Rey permitió también
al Conde de Mansfeldt levantar tropas en su rey.
no para el servicio de la Holanda.

La corte de Francia no perdía jamás de vis-
ta el negocio de la Vaselina, y el Conde de Be-
tune su Embaxador en Roma hacia las mas vi-
vas instancias con el Papa para que mandase de-
moler los, fuertes que tenia depositados ó entre-
garlos á los Grisones. Urbano VIH ofreció resti-
tuirlos á los Españoles de quienes los había reci-
bido.la santa silla. El Embaxador le replicó que
sí hacía esto.se encendería Infaliblemente 3a
guerra entre.las dos potencias. Después de mu-
chos debates el Papa consintió en entregarlos .con
las condiciones" que se le pagasen los gastos de la
tropa. La corte deFranciay la de España estaban
prontas ¿.cumplir esta condición; pero no que-
riendo descontentar á ninguna de las dos poten-
cíaSj.se hallaba.muy.em^aráza^iay no sabia qué
partido tomar. ~~Los Españoles le ofrecían que a-
gregarían este país á. sus estados , mas no se a-
:rev¡óá aceptar esta oferta por no entrar él mis-
mo en guerra con la Francia. El Cardenal de
í.ichelieu cansado de tantas negociaciones inúti-
es.persuadió al Rey que era mucho mejor y mas
'ágil apoderarse con la fuerza de las armas de es-
:e país, que no pedir al Papa ni á los Españoles
•3: restitución ; y así se envió orden al Conde de
Üetune y áMarquemont, Embaxadores de Fran-

cia en Roma 3 que declarasen, á su Santidad que
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si no se daba pronta satisfacción á los aliados
del Rey , S. M. tomaría otras medidas para ha-
cérseles<admmistrar justicia; y desde luego envió
al Marqués de Coeuvres con la calidad de Era-
Jaxador extraordinario á la Suiza para pedir á
os trece Cantones que se juntasen con el Rey

para obligar á los Españoles á restituir la Valte-
na , encargándole al mismo tiempo que les per-

suadiese que levantasen con la mayor presteza y
secreto seis mil hombres, y se apoderasen del va-
le. Para quitar todos los obstáculos llevaba el

Etnbaxador seiscientas sesenta mil libras para ne-
gociar y contribuir á los primeros gastos de la
guerra en el caso de emprenderla. Los Cantones
estaban, divididos favoreciendo los Cathólicos 4
os Españoles porque protegían la religión en la
Valtelina, y los Protestantes que estaban á favor
de la Francia permitieron al Embajador que le-
vantase tropas en sus Cantones. Habiéndose jun-
tado los diputados el mes de Agosto en la ciudad
de Soleure/ el' Marqués les representó con mucha
energía que no podían conservar su libertad sien-
do los Españoles dueños de la Valtelina y de los
pasages, pues si intentaban oprimirles, sus alia-
dos no podían socórreles; y que la España pro-
curaba engrandecerse encubriendo sus proyectos
ambiciosos con el pretexto de religión.

Esta razón apoyada con el oro distribuido
oportunamente produjo el efecto que deseaba , y
determinó á los Cathólicos á contribuir para la
ejecución del tratado de Madrid, mas sin obli-
garse 3 entrar con las armas en el valle. El Can-
:on de Soleure no quiso permitir que se levan-
:asen tropas para ayudar á los protestantes: los
otros Cantones Cathólicos lo consintieron sola-,
mente para el servicio de la Francia > _pero no
para el de los Gtisones. El Marqués sin dete-
lerse en todas estas restricciones levantó, tropas
en todos los Cantones qtte se lo habían permitido.
El Rey le envió tres mil hombres de á pie y qui-
nientos caballos, y habiendo juntado seis mil de
infantería de los Suizos se puso á la-frente de to-
das estas tropas, y se apoderó del pasage de
Stench que está en la entrada del pais de los Gri-
sones, y puesta guarnición en él se apoderó des
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iuesdel puente del Rhin, que era la puerta de ía

„ c Valtelina y del mismo país de losGrisones. Man-
'—^~ do construir un fuerte y dexó en estos dos pasa-

ges al SrJ de Hancourt con dos mil hombres de
infantería y cien caballos para su defensa, á fin
de tener la comunicación libre y recibir poí ellos
víveres y municiones.

El veinte y cinco de Noviembre entró en la
Valtelina, y el seis de Diciembre firmó un trata-
do con sus habitantes, prometiéndoles que obser
varia sus privilegios y les mantendría en el exer-
cicio libre de la religión Cathólica : que lo.
fuertes que conquistaría no los entregaría á los
Grísones; y que el Rey lea concedería su pro-
tección para terminal con mayor ventaja las di-
ferencias con sus antiguos señores. El dia siete se
apoderó de la plaza de Tirano que tenia por Go-
bernador en nombre de la santa silla el Mar-
qués de Bagnij el qual hizo muy poca resisten-
cia y se retiró. El diez y nueve del mismo mes
tomó por asalto la fortaleza de Sondrio, y las ca-
pitulaciones se hacían en nombre de ía liga por
no causarles celos.

Kl cardenal de Richelieu que no pensaba si-
no en deprimir la casa de Austria y excitarle ene-
migos por todas partes, influyó con el Rey de In-
glaterra para la conclusión del tratado con Mans-
feldt, por el qual se obligaba dar á este Generai
trescientas sesenta mil libras por mes para man-
tener un exército de veinte y cinco mil hombres
de infantería y siete mil caballos, con los qua-
'es debía atacar a los Españoles en la Fíandes.
El Rey de Francia prometía dar para el mis-
mo fin ciento ochenta mil libras, los Venecianos
ciento veinte mil, y el Duque de Saboya sesen-
ta mil; mas este tratado no se executó porque
los Venecianos no queriendo entrar en guerra
contra el Austria, se escusáron mas adelante de
íagar su contingente. Al tiempo que el General
francés trataba con los Suizos, el Condestable
Lesdiguieres acompañado del Mariscal de Cre-

qui y del Señor de Bullion, consejeros de Esta-
lojse fue á.Suza pata tratar con el Duque de Sa-
'oya que intentaba quitar ala España el territorio
le Milán y agregarlo á sus esxados; mas las al-
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¿fot jtcraciones que los Hugonotes excitaron dentro!
y ¿, tlel reyno , no permitieron al Cardenal executa

sus vastos proyectos t queriendo abatir esta fac-
ción que no cesaba de tu rbar la tranquilida
pública, al mismo tiempo que protegía á Ir;
Grisones protestantes para que se apoderasen d
la Vaíteiina y sujetasen á sus habitantes que e-
ran Carbólicos, hl Nuncio del Papa y el Emb,
xador de España en París se quejaron amarga-
mente de esta conducta tan extraordinaria, y e
orgulloso Ministro se contentó con responder-
les fríamente que sabia muy bien la diferencia
que debía hacetíe entre los negocios de esta-
do y los de religión , y que la Francia no debía
consentir en que so pretexto de ella los Españo-
les se apoderasen de la Italia y oprimiesen n sus
aliados desando impunemente el campo libre á
su ambición.

Los Moros en este tiempo se acercaron con
seis naves á las costas de Sicilia, Kl Conde de
Benavente Virrey de Ñapóles salió con quin-
ce Galeras á perseguirles, y habiéndolos encon-
trado el dos de Octubre se empezó un combate
muy reñido, porque los Moriscos se defendieron
con la mayor desesperación. El Conde atacó la
capitana que mandaba el Arráez Azan , que a-
travesado de una bala murió al principio de la
acción, D, Francisco Manrique tomó el mando,
continuó con el mismo vigor la batalla, y apresó
las cinco naves. Azan hizo volar la capitana, pero
él quedó prisionero con doscientos Moros, y se
dio la libertad á cien cautivos christianos, D. Gar-
cía de Toledo Duque de Alba apresó otras cinco
cerca de Arcilla , y los otros Gobernadores de las
plazas de África consiguieron iguales triunfos;
pero la flota Holandesa fue mas feliz en las cos-
tas de América contra nosotros, pues se apoderó
de la ciudad de S. Salvador , y la saqueó j otra
compuesta de once naves de la misma nación , ha-
biendo encontrado la de los Españoles cerca del
Callao» la destruyó casi enteramente, y echando
gente en tierra sin obstáculo ninguno saquearon
á Lima y los pueblos circunvecinos, y líenos de
botín se volvieron á embarcar. Entretanto el Prín-
cipe de Gales, perdida la esperanza de casarse
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con la-Infanta de España jpuso ios ejes sobre la]
Ufanía ¿Enriqueta María de Francia. Riebelieu'
10, se (hizo sprdo á ¡a proposición} porque déoste!
mudo. se« estrechaba .mas la alianza queJmbia en-
tre i^s doSítiaeicines ^ara abatir con mas,facilidad
el rpoder 4e la España. .EHNuncio del Papa.inten-
tando impedir, esíe matrimonio ¿e dixo áRíchelieu
gií.e «u, Santidad no concedería las bulas para la

.i. Cárdena,! le respondió con mucha
íUtn,a< q¡i¿e po importaba, que .por eso no dexaria
de pasar .adelante. El Contle Duque se hallaba
en los mayotes apuros, porque los gastos de la
guerra, que se hacia por todas paites con el ma-
yor .vigpr, «ra.n esocbitantes. Las cortes que se

; en Maetrid'le ofrecieron doce millones
obligándose á pagarlos en aeís ¿fíos. Al .Carde-
ría! Duque,¡de í.erma ae le condenó á pagar se-
tenta y dos rail ducados y otras muchas .«amas

ienes mal adquiridos, lo que lejcaáisó una
lía profunda que quebrantó su salud.
-esí-oí auxiJios y otros, recursos se .conti-

nuaba la guerra .por todas (partes. ¡El General Fxan-
seguía íápida'EDente sus conquistas•• en JatV
na; y en los tres ipriraeros meses, de ¡este año
i^p d'ji&SLOjde'íoiias las foríalezas, porque -las
as dei'Papa.que las g,mrneciaíi,410.siendo

bastante fi¿eríes,,para defenderlas, las abandona-
ban sí.0 ninguna yesisiencia. El seis de Enero ata-
ó elfujeríe deChiipiao^ y .aaijíiue el oficial Ita-
aiio ¿Jamado Monaltñini no tetiiíi sino Cuarenta

soldados, se defendió tan bien^que el desíacam
to Francés no lo pudo totn&r hasta que amena-
zó atacatio cofi -la artillería. Entonces se retiró la

ición-á SormÍD,y el siete fue eny^Mida es-
a^ y aunque se intimó la rendición al co-
Canti que mandaba en e!la' ofreciéndole

una honrosa capitulación, desechó con desprecio
ía proposición. £1 catorce el General Francés em-
picó á poner las baterías, y el quince y el diez
y seis -se hizo un fuego tan vivo contra las for-
tificg.-ciones, que el diez y siete-habia una brecha
tan grande que se podía dar el. asalto. Estando
ea este estado la guarnición capítulo permitién-
dole que -saliese cutí armas» y bagages , con la
condición que en seis meses no tomarían las. sr-
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:n^ contra los Je la l i ga , ni en ia X s l t c l l n a , n l
• - • i el terrirorio He ("híivena y fiormio, Rendida
tí'ta plaza. Hí.raiKourr f>^-'> sitio ;¡ Omena , la
qual se ( . ' .L ' fVníi ió con imití io v a l r t r ve in te y n u e -
ve días, 1 !n cuerpo de iv-pañole.s se acercó para
defender la plaza de Ripa , y el diez y siete de
Febrero los a tacó el General Francés., y íVé re-
chazado con gran pérdida. Después q u e m a r o n es-
íe pueblo, y se retiraron :i la fortaleza de K l p a ,
la qual no pudieron tomar en toda la cürnyr.na
los Franceses. Kl Papa se quejó por su Nunc io
Espada de la invasión de la Vaitel ina , y en el
seis de Febrero la coíte de París concedió una
suspensión de a rmas por do1- meses Bolamente ; pe-
ro Richslieu no se la hizo saber a! Marqués pa-

darle tiempo de acabar su conquista.
Los Españoles, que no contaban mucho con

mediación del ¡Japa, t r aba jaban en hacer una
liga con los Príncipes de Italia , y hicieron entrar
en su partido al gran Duque de Toscana , y los
de Parma y de Módena , y las repúblicas de Ge-
nova y de Lúea. Los confederados se obligaron
a levantar un exército de veinte y quatro mil

ibr ts de in fan te r í a y Je seis mil caballos, el
qua l debía mandar el Duque de Feria Goberna-
dor de Milán , y una armada naval de noven ta
galeras con veinte mil hombres de desembarco
que debían reunirse en el puerto de Genova. El
Marqués de Santa Cruz debía tomar su mando
con el. título de Almirante. Cada uno de ios rey-
nos de la monarquía de España ofreció levantar
cierto número de tropas: unos debian dar una can-
tidad de d ine ro , y otros bajeles o galeras , y el
catado eclesiástico ofreció mcinícner veinte mil
hombres ; de manera que el número total de sol-
dados, bageles y galeras quedebian dar rodos los
reynos de la monarquía, ascendía A ciento quatro
mil hombres de infanter ía , catorce mil seiscien-
tos caballos , setenta y dos navios y diez galeras.
Los grandes dcKspaña ofrecieron también nove-
cientos mil ducados, y la Reyna y la Infanta to-
das .suí piedras preciosas para los gastos de la
guerra. Todos estos preparativos se hicieron pú-
blicos para i n t im ida r a ¡os de la liga. El Carde-
nal de Richelieu? para impedir que las fuerzas

n 4
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* Españolas entrasen en la Valtelina, envió algunas!
^ fuerzas al Duque de Saboya para que atacase la
— república de Genova, con el fin d<e apoderarse d<

todo el estado y reunir una gran parte al Pía-
monte, dexando Ja otra para el Rey de Francia
y en el caso de quererlo todo, se conquistase e
Milanesado y se le entregase. Este es el tratad
que se hizo entre el Duque y el Ministro de Fran
cía , el qual fue tan reservado que no lo pudié
ron llegar á penetrar los Genoveses.

El Rey de Francia pidió bageles al de Ingla
térra y á la república de Holanda para atacar po
tierra y por mar á los Genoveses. La corte d
Londres no le dio sino promesas vagas que no s
realizaron. Los Holandeses ofrecieron al Duqut
de Saboya poner en la mar al fin de Marzo vein
te bageles bien armados y bien provistos para
seis meses. El Ministro de Francia concluyó es-
te,tratado en nombre del Duque de Saboya, por-
que la Francia no pretendía declarar la guerra
á los Genoveses ni entrar en ella sino como po
tencia auxiliar , pero las conquistas debían par-
irse entre la Francia y ta Saboya, El dos de Fe-
brero llegó á Turin el Condestable con diez mi
lombres y dos tnil caballos con orden de somé-
tese él y el Mariscal de Crequi al Príncipe de!
Píamente. El exército combinado estaba en Ast;
el quarro de Marzo, y se componia de veinte y
quatro mil hombres de infantería y de tres mi]
caballos, con veinte y quatro cañones de grueso
calibre y catorce piezas de campaña. Ei nueve dei
mismo mes se puso en marcha todo el exército, y
entrando en el Monferrato se apoderó de Aqui
y de las demás plazas del Duque de Mantua, el
qual se quejó por el Ministro que tenia en París
de estas hostilidades no estando en guerra ; y Ri-
chelieu le respondió que era preciso ocupar es-
tas plazas importantes antes que los enemigos en-
trasen en ellas: el quince Novi les abrió las
tuertas: el diez y siete se apoderaron de tres
uertes situados sobre la montaña de Rocíglione

sin haber encontrado sino una pequeña resisten-
cia de parte de los Genoveses; y Campo y Ma-
zona cayeron también, en su poder sin obstácu-¡
o ninguno. El ocho de Abril el Condestable tu-j
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Ivo una accíun con un cuerpo cíe Españoles que
¡el Duque de Feria enviaba ü Genova $ pero las
perdidas fueron iguales , y lo* nuestros no dexá-
ron de continuar su marcha. La plaza de Gavi
hizo alguna resistencia i pero el ultimo de Abril
capítulo, y los Españoles acusasen al Goberna-
dor de haberla vendido.

La corte de España, resentida por los socorros
que daba, la Francia, al Duque de Sa boy a,, el nue-
ve de Abril mandó seqücstrar todos los efectos
que tenían los Franceses en el reynuj y la corte de
París hizo lo misma el veinte y dos t!e Mayo con
los que tenían los Españoles y Genoveses en sus
estados. El Papa deseoso de reconciliar estas dos
potencias, é impedir un rompimiento que podía
abrasar toda la Italia, envió un legado a París pa-
ra pedir la restitución de los fuertes de la Valte-
lina , y una suspensión de armas por el estado de
Genova. El Rey le respondió que quería que se
executase resueltamente e! tratado de Madrid , y-
que en quanto á la guerra de Genova no pe
desar de cumplir lo que había ofrecido al Duque
de Sabaya. El legado le representó que el Rey
de Kspafia estaba resuelto á defender á los Geno-
veses con todas sus fuerzas.Luis le respondió:j
Plielipe toma primero las armas contra mí, yo ser,
l último que las tíexaré. Después se tuvieron va-

rias conferencias, insistiendo siempre los Italianos
en presentar diferentes proposiciones para despo-
jar en todo ó en parte á los Grisones protestantes
de la soberanía de la Valtelina, que todas fueron
rechazadas. Los comisarios Franceses presentaran
un proyecto con muchos artículos que el legado
no se atrevió ;i admitir bín consultar antes con el
Papa. Kí diez y ocho de Mayo se acaba la sus-
pensión de armas, y el General F-atices intentó
apoderarse dei castillo de Ripa que ocupaban los i
Españoles ; pero su exército estaba tan disminui-
do por las enfermedades, que-abandonó su pro-
yecto. El Duque de Saboya tenia ya conquista-
do casi todo eí estado, y no quedaban á la repú-
blica sino la capital y la plaza de Sabona. El se-
nado estaba en la mayor consternación , y no sa-
bia qué partido tomar para salvar la patr ia , por-
que nadie quería prestarle dinero ni socorrerle.
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La España sola por;el interés que tenia de ímpe-1

dir el engrandecimiento del Príncipe de Saboya,
resolvió emplear una gtan-parte de sus fuerzas
para contener la rapidez de sus conquistas y sal-
va í la república. JLos comerciantes Genoveses
que se hallaban establecidos en varias naciones
cíe la Europa, viendo su república en tanto peli-
gro, le enviaron socorros de dinero. Se dice que
de los que había en España recibió siete millo-
nes d£ oro, que son ochenta y quaíro millones dé
reales.

Can estos socorros la república encontró in-
mediatamente tropas y bageles , y el Marqués de
Sama Cruz entró en el puerto de Genova coíi
una esquadra poderosa obliga ndoá íade los Fran-
ceses á retirarse. El Duque de Feria salió de Mi-
lán para el socorro de la república con veinte y
cinco mil hombres y catorce piezas de artillería,
entró en el Monferrato, acometió la fortaleza de
Aquí que tenia dos mil y quinientos hombres de
guarnición, y á la primera intimación que le
hizo se rindió , apoderándose de todas las muni-
ciones de boca y guerra que tenia el exércíto
combinado en esta ciudad; de modo que hallan-;
dose los enemigos'sin víveres ni municiones aban-
donaron él proyecto de sitiar á Sabona , y se re-
tiraron á Asti. Los habitantes de Albenga, anima-
'os con la protección de los Españoles, llenos de

furor degollaron trescientos Saboyanos que ha-
bía de guarnición en ella : los de Novi hicieron
'o. mismo con todos los que pudieron coger fuera
de U cmdadela. Los Genoveses se apoderaron
de las demás plazas ayudados de los Españoles
con la misma rapidez qiié las habían perdido* El
legado del Papa, que se conservaba todavía en
la corte de Francia , hacia los mayores esfuerzos
para que la Yaltelina no se entregara á los Grí-
sones protestantes, representando con viveza áRi-
cheííeu que era cosa bien extraordinaria hacer ia
guerra con tanto calor para deprimir á. los here-
ges dentro del reyno, y al mismo tiempo proteger
y defender á ios protestantes de fuera con tanto
empeño con grave perjuicio de los cathólicos. El
Ministro le respondió que la justicia y el dere-
^ho de gentes prohibe substraer a los subditos de.
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a autoridad de su legítimo Soberano, y él ho- £*•«'

d,e la corona del Rey de Francia exige no fa¿¿
abandona! ¿i sus aliados. Cansado el .legado de r
antas conferencias sin adelantar nada, se despi- '-

dio del Rey y se volvió á Roma.
Los Suizos empezaban á abandonar el parti-

do de tos Franceses y a inclinarse al de la casa de í
Austria, lo que causó mucha inquietud á Ridte- j
ieu , el quaLenvió. al Mariscal de Basompierte i

de Kthbaxador extraordinario con doscientos mil
escudos para apoyar su negociación, reducién-
dolos á entrar en la liga con el Rey, el Duque
de Saboy» , y los Venecianos, contra los Espano-
.es. Luego que los Grísones supieron que había ;•
.legado á Soleure, le enviaron un diputado pa-
ra hacetíe saber que ponían en su mano sus in-
tereses , y pasarían por lo que determinase.

Quando los Ingleses y Holandeses infestaban
con sus esquadras las costas de la América me-
ridional^ >se escitó una sedición en México que
podía haber causado mwehos males en, aquel luí-
petioí Kl;M¿rqué3;deGelbes que era Virrey inan- - • •
do sacar violentamente de la iglesia del conven-
to de Dominicos de aquella ciudad á un criminal
que se había retraído en ella. Esto excitó una
contienda entre la-jurisdicción eclesiástica y la

'i,--El Arzobispo le excomulgó, y puso entredi- ;

.««.todas las iglesias. El pueblo se sublevó, >
acometió el palacio, mató sus guardias y sus '
amigos , puso fuego en él, y con gran peligro i
pudo salvarse del furor del pueblo.-Fué llamado

«paña, y poco tiempo después le siguió elAr-
zc¿feiSipo, La corte no se atrevió á decidir está di-
ferencia, y se contentó con enviar un nuevo Vir-
rey á aquel país,el quai can su prudencia resta-
bleció la tranquilidad. ' ••' •

Este año essingularmertteñotablepor lamuer-
te de Jacobo Primero Rey de Inglaterra , y de
Mauricio de Nasau, dos enemigos terribles de la
España. A éste le sucedió su iiecmano Federico
Enrique de Nasau en el gobierno de los Astados
unidos, el qual había mostrado grandes talentos
para la guerra , y mucho entusiasmo por la de-
fensa déla independencia de la república. Carlos
Primero sucedió á aquél, el qual resentido con-
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tra la España crmtiiiiíó la guerra ccn mayor ca-j
lor que .su padre, y desde luego mandó prepa- .
rar una esquadra de ochenta velas para infestan

'nuestras costas baso lar, órdenes del Conde de¡
.Leste. Se presentó delante de Lisboa i pero no se'
¡atrevió a atacar esta ciudad porque vio que esta-
ba bien preparada para su defensa : dobló el cabo
de S. Vicente, y entrando en la bahía de Cádiz
¡atacó la torre del punta l , y aunque la guarnl-
:cion hizo una defensa valerosa se apoderó de ella
y desembarcó diez mil hombres que no hiciéroi.

,sino algunas correrías para saquear y robar sin
Japartarse mucho de las naves. Los paisanos se
juntaron y les obligaron á retirarse , dexando la
presa y quedando muchos muertos. Rl Duque de

.Medina Sidonia que tenía el gobierno de la ciu-
|dad hizo veni r machas gentes de los pueblos de
la co.sta j y !os Ingleses, no atreviéndose á atacar-
la , Se hicieron á la vela para volverse d Ingla-
terra, habiendo perdido treinta naves y mucha
gente en esta expedición,

I El Marqués de Espinóla puso sitio a Breda,
plaza que se consideraba de las mas fuertes de
este tiempo; estaba provista abundantemente de
todo lo necesario , y tenia una guarnición nu-
merosa. Sin embargo de esto, y que Mauricio de
Nasau hizo los mayores esfuerzos para conser-
varla, cayó en poder de ios Españoles después de'
diez meses de sitio. Tomada esta plaza quiso sor-

¡prender la Esclusa enviando á esta expedición al
[Conde de Horn, el qua! perdió quatrocíentos
h o m b r e s , y se retiró herido. El veinte y uno de
Noviembre nació la Infanta Doña María que solo
vivió dos años.

El invierno y la primavera fueron tan lluvio-
sos este año, y cayó la nieve con tanta abundan-
cia, que casi todos los ríos saliendo de madre inun-
Eáron los campos y causaron estragos en los pue-

I jlos y ciudades , derribando muchas casas y aho-
gándose muchas gentes y ganados. Salamanca y
Sevilla padecieron principalmente esta desgracia,
.>ues se dice que en aquélla el rio Tormes derri^

;bó quinientas casas y doce iglesias; y en ésta el:
.Guadalquivir, que se conservó en su crecida qua-
renta dias, arruinó tr.es núl con inumerabies gen-
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:es y ganados. Á estos males se siguió el hambre
y las enfermedades causadas por la infección del
ayre ocasionada por las aguas corrompidas de;

pantanos. El Rey salió de Madrid el sie-
te de Abril para el Reyno de Aragón con el fin
¡de celebrar cortes á los Aragoneses, Catalanes y!
Valencianos , y ser reconocido por su Rey, pres-;
¡tando antes el juramento acostumbrado de obser-
var sus fueros y privilegios. Las de Aragón se
¡celebraron en Barbastro, y ofrecieron dos m i f j
hombres pagados y armados á su costa por quin-
ce afios. Las de los Valencianos se tuvieron en
Monzón, y ofrecieron mil armados y pagados
" su costa por el tiempo que los necesitase. Con-!

|cíuidas estas cortes el Rey pasó á Barcelona p;
ra celebrar las de los Catalanes, donde no dexó
Ide haber escenas tumultuosas y grandes altera-
'ciones, porque el carácter de esta nación es Indó-
cil y duro que no se desa subyugar con tanta fa-
cilidad. Habiendo propuesto el Rey que se le ,
viera con gente de guerra cómo habían hecho los
de Aragón y Valencia, la mayer'parte se opusié-
'ron, consintiendo solamente darle gente para unaj
sola campaña con condiciones tan gravosas y li-
mitadas que el Rey no las quiso admitirj y se re-
tiró con indignación á Madrid quejándose de esta
nación , y atribuyéndose al Duque de Olivares'

lesta partida tan precipitada.
Entretanto el Embaxador de Francia que ha-

bía ido á la Suiza se presentó en la dieta general-
de los trece Cantones que se juntó en Soleare]
el doce de Enero , en la qual hizo nn largo dis-
curso conforme a las instrucciones secretas que
.tenia ; y después de largas disputas que tuvieron
entre sí los diputados, sus razones apoyadas con
el oro hicieron una impresión fuerte en sos cora-
zones , y le dieron una respuesta favorable. Sirt
embargo de esto el Cardenal de Richelieu desea-
ba terminar quanto antes este negocio y concluir
la paz con la España, porque el partido de los ca-
thólicos de uno y otro reyno le acusaban públi-
camente de ser autor de una guerra que causaba
tanto perjuicio á la religión Cathólica, y en los
libelos injuriosos que se publicaban contra él le
llamaban Patriarca 4e los dtevs y Pontífice de
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Calvinistas , lo que sentía en extremo. POÍ esta
causa hizo escribir inmediatamente al Conde de
Fargis Km babador en la Corte de Madrid que son-
dease las disposiciones en que se hallaba nuestra
corte; y habiendo descubierto que deseaba 1,
paz Richelifu., le escribió que el Rey no consen-
tiría jamás en ella si no baxo las condiciones de
restituir la ValteÜna á los G-risones, y de impe-
dir el libre paso de las gargantas. Sin embargo
de todo esto entabló la negociación con el Con-
de Duque de Olivares } y se concluyó luego la
paz con la cláusula de que si en adelante sobre-
venía alguna dificultad de parte de los Grisones
protestantes sobre el exercicio de la religión Ca-
tliólica, el .Papa y el Nuncio pondrían los reme-
dios convenientes, quedando enteramente los ne-
gocios de la religión á la disposición de la san-
ta silla apostólica y del sagrado colegio de los
Cardenales i y este tratado se firmó en Monzón
villa del reyno de Aragón el día primero de Ene-
ro donde el Rey se hallaba. La corte de Fran-
cia acusó al Conde de Fargis de haberse escedi-
do de los poderes que ie habia dado , y le de-
volvió el tratado encargándole que pidiera la
reforma de algunos artículos.'Entretanto el Du-
que de Saboya pidió nuevos socorros pata con-
quistar él estado de Milán , y se le prometió un
refuerzo de ocho mil hombres de infantería y mil
caballos con las tropas que había en la Valtelina,
fuera de dos mil hombres que debían quedar en
ella para defender los fuertes, y que el Mariscal
de Basompierre entraría en el Miiancsado con
doce mil Suizos 5 mas todos estos grandes proyec-
tos no los habia formado el Ministro sino para
tener mas oculto eltratado de Monzón.

A 'pesar de la reserva con que se había he-|
cho ía negociación del Conde de Fargis, el Em-
baxador de Venecia que estaba en Madrid lle-
gó á sospechar alguna cosa, y aunque Contari-

Embaxador de la misma república que esta-
ba en la corte de Paris hizo alguna reconven-
ción al Cardenal, éste se desentendió diciéndo-
le que los Españoles hacian correr estas voces
para inspirar desconfianza á los aliados. Entre-
tanto se reformó en algunos puntos accidenta-



da ••*,•• cs.e tiaífdí). Ki Papa Urbano Vi U f aunque
no h n b i a tc¡m'-'j \if:\e en £•! , qut:do n m y C(;ntcato
p t j r q u e quería v i v í * en paz ton c'-tas dos poten-
cias: asi se terminó esta guer ra que h a b í a causa-
do ts.-itos di1 gustos á la Empaña y á los de la liga.

En A l f r r a n i a Wals te : t \ General de la.? t ropa?
Imper ia l e s d ' jx r ' ; t? í /v,s;isfí;ldr cerca del pueiue
de iítsau sobre c! Kiba ; ma<^ reparado su e;:cr-
('iiü con nuevas levas que li¡7o con la. mayor ac-
t iv idad en las provincias protestan res, saquea una
pane de ios estados del Kmperador , y después
muere en Vac"foi ' i t s en la Bosnia yendo á Vie-
ni. K L Obispo de Halvets tad mur ió el seis de
Mayo. Así la casa de Austria se \ íó libre de los
dos mas terribles enemigos que tenia en Alema-
nia, í.os estados de Bese! se sorneiiéron al Empe-
rador viéndose amenazados por Tílli : este Gene-

derrota cerca del castillo de Luter al Rey de
Dinamarca matándole mucha gente y apode-
rándose de toda su a r t i l l e r í a y bagage , y le o-
bliga á retirarse a líolstcin. EL Conde de Op-
penheim hace pedazos á siete mil paisanos man-
dados por un eludíame , y otros q u a t r o mil que
estaban baxo las órdenes di* un zapatero. De este
modo los Generales Imperiales disiparon un exér-
cito de. ochenta mil hombres que se había levan-
tado contra la casa de Austria-

El Ministro de; Francia temiendo que la ln-
í g l a t f j r r a ayudase :\ los rebeldes de la Rocl'.ela, y
que por medio de ellos in tentar ía apoderarse d
alguna plaza de la costa, no teniendo marina pa-
ra resistirles procuró hacer alianza con la España
que ía tenia mas considerable que la Francia;
y así concluyó un tratado por el quaí el Rey Ca-
Üiólico prometía atacar la I r landa y la Ing l a t e r r a
con una flota de cincuenta bageles, al mism
tiempo r¡ue la Francia har ía una diversión con
otros veinte y cinco de parte de ¡a la isla de Web
luego que los Españoles entraran en la Mancha-,
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El ambicioso Ríchelieu intentaba de este mod<
>atir las fuerzas de la España exponiéndola

al peligro ; mas el Duque de Olivares que co
noció sus intenciones procedió con mucha lenti
tud en executar el tratado, usando del mismo ar-
tificio para que la esquadra Francesa fuese des-
truida por la de los enemigos.

Eí Conde Duque de Olivares trabajaba si¡
cesar en formar proyectos para engrandecer á la
" _>aña , y realizar el título de Grande que habia
becho tomar al Rey poco después de haber llega
do al trono; y como las provincias se quejaban
de la opresión en que las tenían los Gobernado-
res y Ministros que las gobernaban, envió comi-
sarios para examinar su conducta y reformar los
abusos. Muchos de los que gobernaban los esta-
dos de fuera de España fueron depuestos y con-
denados á gravísimas multas , las quales entraron
en el erario para los gastos del estado. Procuró
aumentar las fuerzas navales , y creó milicias ur-
ianas para defender nuestras costas, que de con-
inuo estaban amenazadas de los Holandeses. Pro-

curó estrechar los vínculos con la casa de Aus-
ria tratando del casamiento de la Infanta Doña
Waría con el Archiduque D.Fernando, que se
•erifícó dos años después con mucha satisfacción

de las dos naciones. Envió refuerzos considéra-
les al Emperador, con los quales sus Generales
Valstein y Tilli triunfaron de los Daneses» y obli-

gáron ü su Rey á pedir la paz.
62 í Perdida la Valtelina que cerraba U entrada

[e ía Italia, formó el proyecto de apoderarse de
a ciudad de Casal situada en el Monferrato, una
'e las mas fuertes de Italia. Esta plaza, pertene-
ia al Duque de Mantua que estaba baxo la pro-i
eccion de la España, pretendiendo tenerla en,
ecuestro hasta que el Emperador decidiera á¡
uién pertenecía sí llegaba á morir el Duque
ue estaba muy malo , pues el Príncipe de Guas-
alla y el Duque de Nebers establecido en Fran-
ia, ambos de la misma familia de los Gonzagas,
/retendian tener derechos preferentes á este esta-
lo. El Conde Duque se prometía que de qual-
uier manera que el Emperador diera la deci-
ion, la España se había de quedac con la pose-

de Es-
paña,
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Años ston, de la plaza de Casal en recompensa de los -
yde

c gastos que había hecho , y acaso también podria j
apoderarse de todo el estado y agregarlo á la mo- —
narquía de España. El Duque viejo de Saboya
entró en este proyecto, persuadido que por medio
de las armas podria estender sus estados por e
Monferrato. No se hizo caso de la Francia, por-
que estando agitada de guerras civiles creyeron
que no podria impedir su execucion. D. Gonzalo
de Córdoba Gobernador de Milán les aseguró
un éxito feliz y pronto , con tal que se le envia-
ra dinero. MasVicente Duque de Mantua, com-
padecido de sus pueblos, quiso impediresta guer-
ra que les había de sec tan funesta casando á su
sobrina con el Duque de Retel, hijo primogénito
del de Nevers, lo que se verificó pocas horas an-
tes de su muerte, SÍ se hubieran seguido los prin-
cipios de la justicia1, este era el medio mas eficaz
aara impedir la guerra, porque eran los únicos
que tenían derecho preferente á estos estados ; pe-
ro la insaciable ambición del Conde Duque, que
dominaba enteramente el espíritu del Rey* no de-
sistió de su plan, sino es que hizo resolverla guer-
ra creyendo que las medidas que había tomado
eran infalibles. Esta resolución causó un descon-
tento general en los pueblos de España, y no se
cesaba de murmurar-contra su conducta ; mas él
despreciaba los gritos de los pueblos embriaga-
do con el deseo vehemente de engrandecer á la
nación por estos medios que cíela del todo .efi-
caces. -

Empezada la guerra de Italia se partió el
tfonferrato entre Carlos Manuel Duque de Sa-
soya y Gonzalo de Córdoba Gobernador de Mí-
an , el qual no habiendo podido sorprender á
^asal fue preciso ponerle sitio, y enviar tropas al
3uque de Saboya para cerrar la entrada de la
talia á los Franceses , con lo qual quedó tan de-
lilitado el exércttoEspañol, que apenas tenia gen-

te bastante para continuar el sitio que había em-
>rehdido. Al mismo tiempo el Conde Duque cotí

sus intrigas fomentaba la división en fa Francia
encendiendo la guerra civil, y enviando en secre-
to socorro á los protestante* rebeldes al Rey*

De este modo se encendió de nuevo la. guer,-
TOMO XVII. 0
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s ra en Italia entre Franc ia y K s p a ñ a , protegíen-
;- do los Españoles al Duque de Guas ta l l a ., y los
~~ Franceses al de A'cvers. R iuhe l i eu procuró en-

gañar con ar t i f íc in ;¡ ¡25 co-ites de Sabaya 3" de
Kspafia ofreciéndoles que se terminarían ¡as di-
ferencias amigablemente , con el fin de que no
turnasen las armas hasta que conquistada la Ro-
chela y concluida la paz con los Ugonotes , el
Rey pudieta pasar en persona con fuerzas bas-
tantes para socorrer al Duque de Mamita ; mas
las dos cortes , conociendo la ar t i f ic iosa poürca
del Ministro Francés , abrieron la campana e!
veinte y cinco de Febrero. D. Gonzalo de Cór-
doba puso sitio á la pla-za de Casal, pero lo hi-
zo con tanto descuido y poca habi l idad, que en-
traron muchos socorros en ella de hombres y mu-
niciones. El Duque de Mantua l evan tó en Fran-
cia doce mil hombres de á pie, y mi l y qui-
nientos caballos. Este exército se reunió en Em-
brum , y nombrado General el Marques de Noa-
lles se puso en marcha el dos de Ago'-io pata pe-
netrar por el valle de S. Pedro ; pt-ro habiéndo-
les faltado los víveres y municiones, estando a la
vista del fuerte situado en su entrada , no se atre-
vieron á atacarle, y se dispersaron todos. Al mis-
mo tiempo que D.Gonzalo sitiaba á Casal, el Du-
que de Saboya entró por otra pane en el Mon-
ferrato y se apoderó de Alba en quatro días.
Montcalbo fue tomada por asalto, y la guarni-
ción pasada á cuchillo. D. Carlos h i j o natural
del Duque se apoderó de Pontestura, Niza de la
Palla se rindió ¿ un desracamento de Españoles
el primero de Junio. D. Gonzalo de Córdoba
continuaba el sirio de Casal, pero con tanta len-
t i tud , que el Ministro de Francia dio las órdenes
mas activas para socorrer al Duque de Mantua.
Esta providencia ofendió mucho á la Reyna ma-
dre , que era favorable á los Españoles y aborre-
cía al Duque, y por esta razón se retardó en en-
viar tropas á Italia ^ pero al fin con sus ra?.one5
prevaleció el Ministro, y se puso en marcha un
exército para la Saboyabaxo las órdenes de Gas-
cón Duque de Orleans.

1629 Viendo el Ministro Español que la guerra de
Italia sería larga, dio orden al Marqués de Kspí
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ñola para que desando los Países Baxos pasase á
tomar el mando del exército con algunos cuerpos
de tropas veteranas. La retirada de este General
hábil hizo mas audaces á los Holandeses, y puso
en gran peligro todos aquellos estados, porque la
república hizo nuevos esfuerzos por mar y tierra
para acometernos por todas parces. Salió una es-
quadra baxo el manáo de Pedro Adriaen con el
fin de interceptar nuestras flotas, y se apoderó de
alguna de las islas AntiUas: después atacó la flo-
ta que venía de México, se apoderó de ella, y ía
quemó. Pedro Hein se apoderó de los galeones
que traían ocho millones, y se volvió rico; pérdi-
didas que fue imposible al Ministro Español de
reparar sino gravando mas las provincias de Es-
paña con nuevos tributos que le hacían siempre
mas odioso. En las Indias fueron mas felices las
armas de España en este tiempo, porque Ñuño
Alvarez Botello, capitán de mucho valor y ex-
periencia» derrotó al Rey de Achem que por mar
y tierra tenía puesto sitio á Malaca; y el Rey
de Pera, que tenía en su poder todos los tesoros
del de Achem, se puso baxo la protección de los
Portugueses, y los entregó todas las riquezas del
vencido.

Richelieu revolvía incesantemente en su áni-
mo la guerra de Italia deseando vengarse de los
Españoles, y poniéndose en posesión de los esta-
dos de Mantua y Monferrato quería dar pruebas
de su habilidad en la guerra como en los nego-
cios políticos en presencia del Rey; y así le per-
suadió que tomase por sí mismo el mando del e-
xército , que estaba ya en el Delfínado , com-
puesto de veinte y quatro mil hombres de infan-
tería y dos mil y quinientos caballos. Luis que
tenia todo el ardor de la juventud , y quería dar
pruebas de intrepidez y valor, se fue á mandar-
lo en persona , y quiso penetrar por el Píamente
hasta el Monferrato para atacar á los Españoles
que sitiaban á Casal, y para executarlo sin obs-
táculo pidió el paso libre y víveres al Duque de
Saboya , el qual no dio sino respuestas ambiguas
con el fin de ganar tiempo y retardar la marcha
de las tropas; pero habiendo conocido este arti-
ficio continuó su marcha el Cardenal, llegó con

O 3
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a vanguardia á Chaumont, y el Rey se quedó

con el cuerpo del exército en Oux.
El ires de Maczu estando ya tan cerca de Tu-

rin envió de nuevo á pedirle al Duque el paso
libre , mas tampoco se pudo concluir nada sino
respuestas equívocas para acabar de fortificar las
gargantas por donde debía pasar. El Duque-en-
vió al Conde de Verme asegurando al Rey que
dexaria pasar libremente las tropas , y se aparta-
ría de la alianza de los Españoles si se le dexaba
en la posesión de las ciudades de Trino , Moni-
calbo, S. Damián, y de todo lo que ocupaba en el
Monferrato; mas el Rey irritado respondió re-
sueltamente que nada de lo que pedia se le po-
día entregar, y que el exército pasaría. El seis
de Marzo se puso en marcha para pasar por Ja
garganta de Suza,que es un desfiladero entre
dos rocas : el camino estaba coreado en diferen-
tes partes , y á uno y otro lado había varios re-
ductos y dos mil setecientas hombres para guar-
darlo, que por la situación podían detener un
exército entero. Los Franceses los atacaron por
todas partes , los derrotaron y hicieron muchos
prisioneros, tes cogieron nueve estandardes, y se
apoderaron inmediatamente déla villa de Suzaj
pero ,no entraron hasta el día siguiente por no
exponer los habitantes al pillage del soldado en
el calor de la acción..El Duque de Saboya Heno
cié temor aceptó las condiciones que se le habían
propuesto Antes , y habiendo enviado al Prínci-
pe del Piamonte su hijo se firmó el fratado, per
el qual se obligaba dar paso ]¡bre á las tropas
Francesas , proveerlas de víveres y de municio-
nes necesarias por-su justo precio, y poner en
manos del Rey en rehenes la cíudadela de Sur-
za y el castillo de S. Francisco, con la condi-
ción que se le restituirían después de la execu-
cion completa del tratado. El Rey de su psrte
Mometia,persuadir al Duque de Mantua que le
cediera perpetuamente en recompensa de sus pre-
tensiones sobre el Moafcrrata. la ciudad de Tri-
no , y quince mil escudos de oro de renta en bie-¡
nes raices. Los Españoles tenían en este tiempo!
acabadas todas las obra? del sitio de Casal, y la

estaba tan apretada del hambre que la:
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í<?~ !¿u;ítp'¡aon se m a n t e n í a de c;-,nn; ck c\"b?i!l^ y
¿, ' -L ü!roi an ima les domL'Síi<_os , y desde el i n c ^
— ¡;íe Enero no se d:ib-í ai so ldado sino doce onz^s

Je par, negro, Ki G e n e r a l Ksprñ^i balhíndoí-e
i n s t r u i d o de! es;ado en que estaba la plaza } no
dudaba que e! f i a m b r e ia reducirá pronto j mas
habiendo rábido qae el Duque de Sr.bcya lü
había abandonado , y que el exérci to .Francís'
venia á marchas ¡orzadas a ;u socorro , no t e - j
niendo fuerzas bastantes para resistir a las de la i
liga, levantó el s i t i o y se retiró á Milán , con-j
servando siempre las pla'/as conquistadas de!¡

i Monferrato , las quales abandonó después ha-
biendo entrado en el estado el General Toiras
con tres mil hombres de infantería y quatrocien-
tos caballos. El diez y nueve de A b r i l ha l lándo-
se todavía el Rey de Francia en Su?a ratificó el
tratado de liga con la república de Venecia ,
Papa, el Duque de Saboya y el de Mantua , que
su Embaxador el Conde de Abaux había firma-
do en Venecia. Por este tratado se obligaban los
confederados á levantar mas de quarema mil
hombres de infantería para defender al Duque
de Mantua y sus rcspCL-livos estados en case de
ser atacados por ios Españoles. Formada esta li-
ga el Kmperador envió a I t a l i a dos exércitos.
uno mandado por el Conde de jVIerode para apo-
derarse de las gargantas de los Grisones } y otro
por el Conde de Collaíto para sitiar á Mantua.
Ambrosio Kspínoia que era Gobernador de Mi-
lán levantaba otro para entrar en el Monferrato,
El Conde de Merode se apoderó i n m e d i a t a m e n t e
de las gargantas de Steick y de! puente del Rhín,
y ¡a c iudad <ie Coria ie alnió sus puertas,

Kl Manscai de Crequi in t imó ai Duque de
Saboya que juntase :¡us fuerza? con las de Fran-
cia para resist ir a ¡os ¡mperiak-s y á los Kspaño-
ess como estaba estipulado por e! tratado deSu-

za ; mas ei Duque le respondió que taraba re-
suelto á quedarse neutral , y que solamente to-
maría la qualidad de mediador. Entretanto los
mperiales entraron en los estados de Mantua , y

todas las c iudades les abrían las puertas sin re-
sistencia, sin que las milicias Italianas tuviesen
valor para mirar á los soldados Alemanes,

TOMO XYí!. O 1
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guarnición de Gazzuolo amenazó al Gobernador!
que lo asesinaría si no rendía inmed ia t amen te la,
plaza al enemigo , y el veinte y ocho de Gctu-
bre le abrió las puertas. Goavernolo dos días des-
pués fue lomada por asalto.

Espinóla entró en el Monferrato con seis mi]
hombres de infantería y tees mil caballos , man-
dando la caballería Española su hijo D. PheHpe,
y la de Ñapóles el Duque de Nozera : las ciuda-
¡des de Aguí , de Ponzoñé , y de Niza de la Pa-
lla le abrieron las puei tas á D. Phel ipe: Pont es-
tura le resistió : no se acercó á la de Casal por-
que su padre se había reservado esta.conquista,

Mientras que las armasEspafiolas se llenabar
de gloria en Italia conquistando las plazas roí
el mayor valor , en FJandes las perdía ignomi
Diosamente el Conde de Berg que tomó el mand<
del exc'rcito después de la salida de Espinóla
porque no. tenia los talentos de este General, n.
su afecto por ia España. Bois-le-duc y Vese
dos plazas fuertes} cayeron en .poder de ios ene-
migos. Los Españoles y Flamencos se aborrecían
morral metí te , y esta división fue causa de ¡a
ruinas y desastres de esta fatal campana. El diez
y siete de Octubre nació en Madrid el Piíncipe
Don Baltasar Carlos, y se hicieron grandes fiestas
por todo el reyno.

1630 La Francia envió inmediatamente un exérci-¡
to ba'xo las órdenes del Cardenal de Rkíielieu
á quien el Rey había dado una autoridad abso-
luta. Luego que llegó a León hizo advertir, al
Duque de Saboya que el ejército se acercaba á
la frontera , y que en cumplimiento del tratado
de Suza franquease él paso & la tropa , la prove-
yese de víveres > y juntase sus fuerzas con las'
¡del exército Francés; pero Habiéndose escusado
con diferentes pretextos, poniendo siempre difi-
cultades para dar tiempo á que los Imperiales y
Españoles se apoderasen de Mantua y de Casal,
resolvió el Cardenal pasar por fuena. La noche
del diez y siete al die% y ocho de Marzo atrave-,
so el Duero y marchó hasta Riboli. Kl d ía sigüien-j
:e fingió dirigir.íe.^ Turin , y el Mariscal de Cre-l
qui puso sitio á la plaza de Pinero! con seis'mi!
hombres de infantería y tres mil 'caballos. El
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ta Monferrato para arrojar á los Jispunoles, pero
habiendo caido enfermo se retiró á León. Mont-
tnorenci y Effiat continuaron su marcha para jun-
tarse con el Mariscal de la Forcé. El Príncipe
del Píamente los esperaba con diez y ocho mil
hombres en Veillane para asacarles luego que en-
trasen en un camino muy estecho á legua y me-i
día dejavenes. Entrados en el desfiladero , los
Piamonteses acometieron su retaguardia con gran-
de ímpetu, pero fueron derrotados y obligados

huir habiendo quedado muertos muchos sol-
dados, y perdido diez y siete estandartes con al-
gunos oficiales ? llegando el exército á la plaza.
Asi reunidos continuaron sus conquistas , cau-
sando estas desgracias tanta tristeza al Duque de
Saboya, que murió el viente y seis de Julio en
Soriühati á los sesenta y nueve años de su edad.

Este hombre era de un espíritu inquieto , de
pequeña estatura, de una presencia muy agrada-
ble s y de una gracia particular en todo lo que
hacia. Era afable , liberal, y tenia una habilidad
singular para los negocios* Era excelente capi-
tán , pero lleno de ambición , procurando siem-
pre engrandecerse de qualquier modo que fuera:
intentó subir al trono de Francia quando la liga
trabajaba en excluir á los Borbones: se apoderó
del Marquesado de Salaces, y quiso invadir "
Provenzay el Delfinado, dos provincias confinan-
tes con sus estados: después acometió los de Man-
tua y del MÜanesado. Jamás estaba en paz, su
elemento era la guerra , y siempre estaba pronto
" juntarse con los vecinos que querían atacar á
los otros para sacar algún partido, aprovechán-
dose de sus despojos. Unas veces era Francés,
otras Español, según que le traía mas cuenta, sin
hacer caso ni de sus promesas ni de sus palabras,
ni de ios tratados mas solemnes , si se le ofrecí
ocasión de estender los límites de su imperio. Es-
ta pasión le dominó toda la vida $ y quando vio
que el exércíto Francés ocupaba toda la Saboya
y una parte del Piamonte , que la casa tfe Aus-
tria estaba apoderada de Mantua ¡ que Espinóla

oponía á todos sus proyectos , y que quatro
ejércitos diferentes mandados por Generales que
conspiraban á su ruina iban á partirse ei Pia-

de Es-
paña.
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monte, se murió de dolor, sin que ni sus subditos ¿^
lie llorasen ni sus aliados lo sintiesen, Be^6 vein- f^~

e hijos, die?. legítimos y diez bastardos. Su hijo
mayor Víctor Amedeo le sucedió , que no fue
mas feliz que su padre.

Los Imperiales que sitiaban á Mantua, reduci-
dos solos á quince mil hombres de á pie y mil y
quinientos caballos, levantaron el sitio y se reti-
raron á quatro leguas de esta ciudad , haciendo
una suspensión de armas porque necesitaban re-
forzar su exércíto, y el Duque proveer de víve-
res y municiones la plaza para su defensa. Había
en ella dos mil hombres de infantería Veneciana,
y alguna tropa suya. El socorro que aquella re-
pública le había enviado estaba en las cercanías
de la ciudad baxo las órdenes del General Sagre-
do. La peste que se había introducido en la ciu-
dad hacia estragos en la tropa } no se pagaba á
ios soldados, y todo estaba en el mayor desurden;
de modo que parecía imposible poderse defender
mas tiempo. Suspendidas las hostilidades nú ha-
bía ni cuerpos de guardia apostados , ni centi-
nelas , ni se tomaban aquellas precauciones or-
dinarias que se usan en las plazas de guerra. El
Mariscal de Etres que se hallaba en la ciudad
aconsejó al Duque que teniendo mayores fuerzas
que Sus enemigoSj acabada la suspensión, atacase
inmediatamente la plaza de Goito. Llegado e!
.día señalado para empezar ei sitio, el Mariscal

on los Ministros del Duque se presentó al Ge-
'neral Sagredo que estaba en Velazzo para per-
suadirle que empezase las operaciones 5 pero és-
te se escusó c,on el pretexto de que el Emperador
enviaba un refuerzo de diex mil hombres, y que
le obligarían á levantar el sitio con poco honor,
manifestando por su conducta que tenia órdenes
^secretas de la república para obrar con lentituc
á favor del Duque. El General de la infantería
Veneciana se empezó á poner en movimiento, se
acercó á Goito estableciendo dos quarteles, uno
en Viüebona y el otro en Mesingo, posiciones muy
malas, y que necesariamente deberían caer en ma-
nos de los Imperiales luego que las atacasen. E]
primero de Junio se acercaron á ellas}y en menos
,de tres horas desalojaron á los Venecianos,
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-Después de- este accidente Sagrado sé puso

en marcha para retirarse á Pescara: los Imperia-
les le s iguieron, se apoderaron deVeiazzo, y al-
canzándolos acacárun ía retaguardia y la derro-
Üáron enteramente , sin embargo que su exércita
sé componía de quince :inil hombres de á p!e y
de dos mil caballos, y la división de Galas Ge-
neral de:; los Imperiales no era sino .de' seis mil
hombres de in fan te r í a^y mil y .quinientos'caba-
llos. Descontentos los Venecianos de su General
le hicieron el proceso, y le quitaron el cargo igno
mimosamente. La ciudad de Venecia se llenó de]
consternación. El Duque encerrado en Mantua

los setecientos horrjbrés-, que se disminuían
¡todo? los días con ¡apeste, se1 veía sin ningún te
cufso 'para defenderse contra les enemigos , y por
mas ins tanc ias que hizo á los Venecianos pidién-
doles tropas no pudo conseguir que ie enviasen
sino trescientos hombres , los qúales. entraron en
la ciudad divididos en dos cuerpos. Galas y A l -
dringhen que mandaban las tropas Imperiales en
e! M a n t u a i K ) formaron el proyectada sorprender

:iudad ron aprobación del Conde de Collalro
que era su General, y la noche, del .diez y sietej
al diez y ocho de Julio enviaron ciento,'y'véii
hombres eh tres barcas chatas ala p.unia--dei piien-j

de'S. Jorge y ' y habiendo-en gaña do- á la prí-
ra centinela fingiendo qiiíí eran Venecianos
e venían a su socorro, los dexó pasar, y echán-i
íp sobre el.cuerpo de guardia los degollaron á

todos. Las t ropas Imperiales que los seguían en-
lOíí con ellos y se formaron en batalla en la pla-^
qye está delante del palacio del Duque. Este

Príncipe se retiró-con toda'.-su1 ctírtft'&flar-eiuda-
dda* del puerto, que" estaba 'mal;fór-tiÉesdá-'j'íisi-n
provisiones,de manera que tuvo que capitula!, y
;e re t i ró al Estado Eclesiástico con toda su fami-
lia. La ciudad fue entregada al saco por espacio
de tres días , y el soldado brutal cometió toda
pede, de excesos. Los Españoles sitiaban la ciu-
dad de Casal donde se hab ía retirado el Duque
de Maye na , hijo, segur, do dtl de Mantua ? para
deí'enderU.

Toiras que mandaba la guarnic ión Francesa
hizo una salida el ocho de Abril para atacar un
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puerto de los Españoles, y hacer entrar trigo en'
la ciudad f pero tuvo que retirarse y abandonar
su empresa , y con mucho trabajo pudo l legar á
ÜZasa.l. Pocos días después salió con teda su cs-
balleria para atacar ;'i Se-inr.o, donde hubo una
acción muy v iva , y der.puos de haber perdido a l - j
gunus oficiales y soldadas, los Españoles le obli-
garon ;\ ruiíarsí ;'i la plaza. Kl Duque de Ssbo-
ya que :e había juntado con los Imperiales y Es-
pañoles sitió á Vilhdea t i , asaltó la pia?,s , y ppsó
á cuchillo toda ]a guarnición Francesa ; mandó
ahorcar a su comandante Eatzola , y el Goberna
dor de Alexantlúa que era Español se rindió d dis-
creción de los enemigos.

D. Phelipe Espinóla atacó a Ponrestura , y
¡a obligó u capitular : enconuó en esta p!s7,a
ochocientos sacos de i r i i j o y .de s;il , y c\ Ce-
neral su padre permitió qiiB Toiri\s dispusiera
do estas provisiones como rn> ss t í ^ ^ p n r í á r a n al
Casal, Este Comandante, ir t í t i id» pi.;r haberse e n - ,
tregado la plaza con tanta cobardu, c¡ui?o q u é - !
mar los estandartes y los hagages por mano de
verdugo en ¡a plaza, pública ; mas á persuasión
de ocro General des'stió de una resolución ra
extravagante. Los íCspím^lüs se apoderaron de u
pequeño fuerte si tuado cerca de la plaza. Toiras
saüó cotí toda su cabjüer ia a a taca r los , y des-
pués de quatro horas de coüibste se entró en la
ciudad, bien escarmentado. Rosignano se ri;;d
después de catorce d ías de a t a q u e f pei'diei'.d
rnuy 'poca gente, Los Kspíi.ñoU:s, dueños ya de to-
das las fortalezas que estaban alrededor de Ca-
sal,, resolvieron poner en forma el sitio i esta pla-
za, que entonces era r e p u t a d a por la nías f u e r t e

c la v.civopu. Tuiras 'vihhñ toJií'í las f certifica u i o-
ss pars ponerlas en catado de de fensa , r&suelro

á sepultare dcbaxo de sus ruinas antes que ren-
dirse. Kl Márqnéá Kspírióla se présenlo dela
de f i la el vc-inte y i r t ^ d s May o con dio:;'y ocho
mil hombres de infantería y seis mil c(iV>s',los , y
e empezaron las opeíaciones del s i t io hüclencin
"recucMííS salidas la guarnición para destruir sus
trab«ijoi y dándose muchos combates, en lo? qua
les se perdía botante gente de una y o t r a pane.,

Taitas pidió que se canjeasen los prisioneros:'
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Espinóla desechó ¡a proposición ofreciendo qu
rescatarla sus soldados y oficiales , y que ios pri
síonetosFranceses los enviaría á Francia, porqu
cenia orden del Rey de no permitir que quedas
un Francés en Italia. Irritado Toiras con est
proposición mandó que no se diera quartel á lo
Kspañoles , pues no f adiendo enviarlos á España
decia , es necesaria enviarlos ai Giro mundo, E.
fin conviniéronlos dos Generales en rescatar mu
mámente sus prisioneros. El veinte y nueve d
Junio, después de haber cenado Barradas con mu
clios oficiales Franceses , se fueron á formar un
bayle en una medía luna con un trompeta y un
músico. Los Españoles pusieron fuego á dos mi-
nas que habían hecho debaxo de ella , y casi to-
dos volaron quedando sepultados baxo sus rui-
nas. La peste que desolaba todo el pais se intro-
dujo en Jos exércítos, y los disminuía considera-
blemente. Por esta razón escribió Toiras á Riche
lieu que si no le enviaba socorro hasta el veinte
y cinco deSetiembre, se vería en la precisión de
rendirse, fiste Ministro enrió con la mayor cele-
ridad al Mariscal de Schomberg con dos mil hom

y doscientos caballos, y llegó hasta Rivoli
donde estaba acampado el exércíto Francés redu-
cido á siete u ocho mil hombres. En estas tristes
circunstancias Mazarini trabajó eficazmente con
el General Español y el Francés para que convi-
niesen en una suspensión de armas, y después se
concluyese un tratado de paz. El quatro de Sep-
iembre se convino en una tregua que debía durar

l quince de Octubre, con la condición que
a ciudad y el castillo se entregarían al Marqués
le Espinóla, y que Toiras conservaría la ciuda-
leia , la qual entregaría si no le llegaba socorro
lasta el fin de Octubre j pero que si en este tiem-
o Toiras era socorrido, Espinóla abandonaría á

os Franceses la ciudad y el castillo: que el Ge-
eral Español daría víveres á Ja guarnición de la
iudadela hasta el ultimo día de Octubre , y que

íe serian pagados por el Rey. Este tratado fue
aceptado por ambas partes y executado con pun-
tualidad. En este tiempo cayó enfermo el Mar-
qués de Espinóla, fue llevado al castillo de Sor-
ribia , j murió el veinte y cinco de Septiembre.,



TABLAS CRONOLÓGICAS* CCXXr
El Margues de Santa Cruz tomó el mando de las'
ropas y continuó el sitio de la plaza.

Estantío pata espirar la tregua de quince de
Octubre, aunque la corte de Saboya solicitó que
se prolongase, los Generales Franceses que tenias
órdenes de su gobierno pata continuar las. hosti-
lidades, resolvieron atacar á los Españoles para
obligarles por este medio á concluir la paz , y el
diez y siete de Octubre se pusieron en marcha.
Mazarini se presentó delante de ellos en La Roca
haciendo nuevas proposiciones, las guales fueron
desechadas con la respuesta ptecisa que si los Es*
pañoles no entregaban la plaza de Casal, y las
que ocupaban en el Monferrato, no darían oídos
á ninguna proposición. Mazarini replicó que no
podrían forzar sus trinchetas^ mas los Generales
Franceses, con aquel ayre de arrogancia que les
es propio, respondieron que la suerte de las armas
decidiiia , y que á pesar de la resisieacia de los
Españoles introducirían víveres en la plaza sobre
sus mostachos; y continuando su marcha se pre-
sen,táron delante de Casal con diez y ocho mil
hombres de infantería y tres mil caballos j. desan-
do al Marqués de Taheñas en el Píamente con
ocho mil hombres contra el Buque de Sabaya pa-
ra defender las plazas conquistadas. El exército se
adelantaba con un profundo silencio estando e!
Mariscal de Schomberg en el centro, el de la
Forcé á la derecha, y el de Marillae I la izquier-
da $ y quando llegaron a quinientos pasos de las
fortificaciones,.se adelantó Mazaiíni ofreciendo en¡

ombre de los Españoles que entregarían la pla-
3 y castillo de Casal, y todas las del Monferra-

to, d un comisario Imperial que las tendiia en
nombre del Emperador. Los Generales France-
ses aceptaron esta proposición, y con arreglo a.
ella se extendió la capitulación en la forma ordi-
naria dando tiempo.^ los Españoles para llevarse
su artillería , municiones y bagages , y testable-
ciéndose el comercio entre el Milanesado y el
Monferrato como estaba antes- de la guerra.

El Conde de Collalto aprobó y firmó igual-
mente este tratado , aunque no se halló presen-
te: muchos oficiales Españoles murmuraban alr
tamente de esta paz, especialmente D. Martia de
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Aragón,Maestre de campode lacaballería,por-

y.c.

1631

que eca muy indecorosa á las armas Españolas,
pues las plazas fuertes que ocupaban podían de-
fenderse muy bien aun quando los enemigos hu-
bieran forzado las líneas. Este tratado fue vio-
lado por los Franceses casi tan pronto como con-
cluido , y los Españoles por esta razo ti no quisie-
ron entregar las plazas del Monferrato; y sí no
se hubiera dado aviso de que el ejército Español
se había puesto en marcha para atacarles,les hu-
biera costado bien cara su perfidia. Los Genera-
les Franceses quisieron introducir en Casal tees
mil cargas de trigo embarcándolas en el puer-
to de Creseentín; mas los Españoles noto permi-
tieron» hasta que dándose mutuamente satisfac-
ción de las infidelidades recíprocas de que se acu-
saban se restableció la paz. £1 exército Español
se retiró al Milanesado, y el de los Franceses á
Folízzo. Entretanto Richelieu hizo alianza con
Gustavo Adolfo Rey de Suecia con el fin de ex-
citarle á-hacer la guerra al Emperador. Envió un
Ministro d Munich para separar al'Elector de Ba-
víera de la confederación del Austria» con orden
de pasar desde allí á la corte del Rey de Dina-
marca ofreciéndole auxilios para continuar la
guerra; mas éste despreció todas sus ofertas, ha-
biendo concluido el tratado de paz en Lubech él
veinte y siete de Mayo del año anterior.

El Rey de Suecia persuadido que los protes-
tantes lo esperaban como su libertador, entró en
Alemania con su exército. Richelieu animado
siempre contra la casa de Austria, y deseando a-
íatir su poder para que no pudiese continuar la

guerra en Italia, concluyó un tratado de alianza
con el Rey de Suecia por medio del Barón de
üharnace él veinte y tres de Enero en .el cam-
po de Bernwald en el electorado de Brandebourg,
sor el qual se obligaba á mantener dentro de
Alemania treinta mil hombres de infantería y seis
mil caballos 5 y la Francia le prometía dé su par-
te seiscientas diez y seis mil ochocientas libras,
con la condición que no habia de mudar ni alte-
rar la religión en los países donde entrase desan-
do libre el exercicio á los habitantes , y que con-
servaría la paz con el Duque de Baviera y la



TABLAS CRONOLÓGICAS. CCXXITI
ga cathólíca: que este tratado debia durar cin~] Era
0 años, y que se admitiría á todos los Prínci-pfj^"
es que quisieran entrar en él. El Emperador y -—-
1 Rey de España, y los demás confederados, co-
ociéron desde luego que se iba á encender una
uerra mas sangrienta que las pasadas. El Papa
e quejó al Rey de Francia de que sacrificase la
eligion Cathólica á los Príncipes protestantes,
laciendo alianza con el Rey de Suecía. Luis le
espondió que estaba pronto á separarse de ella
iempre que el Rey de España dexase de apoyar
os descontentos de su reyno, y el de Austria no
njuriase á la Francia ni á sus aliados.

La tranquilidad de Italia, que parecía estar
segurada por el tratado de Casal, no dexaba
.e tener aún inquietos los ánimos de las dos con-
ederaciones, y todos pedian la explicación de al-

gunos artículos que habian quedado indecisos,
p así convinieron que se tendria un congreso en
¿uerasco para arreglar loque había quedado in-
deciso; y para este efecto se nombraron plenipo-
enciaríos de parte del Emperador al Barón de
Galas: de parte del Rey de España al Conde de
a Roca : el Rey de Francia envió al Mariscal

Toíras y al Sr. Servien Secretario de Estado:
el Duque de Saboya asistió en persona: el Nun-
cio Pancirolo y el Sr. Mazarini fueron enviados
por el Papa en calidad de mediadores. Empeza-
ron sus conferencias defendiendo cada uno de
ellos con mucho calor los derechos respectivos
de sus Soberanos; pero después de muchas deli-
beraciones, se arreglaron á satisfacción de las par-
tes los intereses del Duque de Saboya y del de
Mantua consintiendo el Emperador en.hacer a!
gunas cesiones, y conviniendo todos que las pla-
zas conquistadas se restituirían á sus respectivos,
dueños, á excepción de la de Pinero!, que ppr
un tratado secreto concluido en treinta y uno de
Marzo entre el Rey de Francia y el Duque de
Saboya5 debía quedar perpetuamente reunida á la
corona de Francia. Este tratado se hizo el seis d
Abril , y después fue necesario hacer otro el trein-
ta de Mayo para explicar algunas dificultades
que habian quedado en éste. Entretanto la guer-
ra continuaba sin interrupción en Alemania en-
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.tre el Emperador y los Príncipes protestantes pr<

y. c. Mugidos por el Rey de Suécía , el qual se apo-
,deró de la plaza deDemin situada sobre el Gena:

'sin que el Duque de Sabelli que era Gobernado
de ella la defendiese mas de tres días. Por esb
motivo el Conde de Tilli lo envió á Viena par;

'que se le formase consejo de guerra. Los protes^
tantes que se habían juntado en Leipsic resolvía-
[ron hacer la guerra con vigor al Emperador. Ti-
Hí y Oppenheíiti tomaron por asalto la cíudac
de Macdeboucg quese había declarado por el Rej
de Suecia , la entregaron al saco, y se cometié
ron los mayores excesos degollando infinitas gen-
tes$ y habiendo suplicado á TiLli que hiciese ce-
sai la matanza, respondió que era necesario espe
raratgunas horas, pues la sangría por grande qu
fuera no era aún bastante pata calmar el furoi
de este pueblo rebelde. Ei Duque de Sasonía se
[apartó de la fidelidad del Emperador, y se junti
con el Rey de Suecia, sin que las amenazas di
Tilli le pudieran contener en el partido del Em-
perador i y así este General marchó con su exér-
cito A castigarle , ?e presentó delante del castillo
rfe Leipsic, y al segundo día del sitio se apodetó
de él. Consternado el Duque pidió con muchas inS'
:ancias al Rey de Suecia que viniera d socorrerle,
Los dos exércitos se juntaron en Dieben, que so-
lo dista tres leguas de Leipsic, y desde luego se
'repararon unos y otros para la batalla que sel

dio el siete de Septiembre con el mayor furorj!
r los Imperiales y sus aliados fueron derrotados
uedandoquatro mil hombres muertos en elcam-

?o y siete mil prisioneros ( y perdiendo veinte
• dos piezas de artillería gruesa. Después de esta
ictoria el Rey deSuecía entra en la Franconia,

¡e apodera de Wirtebourg, toma el castillo por
.salto, y pasa á cuchillo ochocientos Imperiales,
n que Tilli que tenia mayor número de tropas,

¡ture las quales habla muchos cuerpos Españoles,
uísiera ir d su socorro.

El Rey de Suecia. continuaba sus conquistas!
.pojerándose de las plazas casi sin ninguna re-
:stencia. El pueblo de Maguncia le abrió las;
certas contra la voluntad de los Españoles que
;uarnecian esta plaza. Tilli estaba siempre en la]
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Inacción , ó porque no confiaba en la tropa qu
mandaba, ó por algunos motivos secretos depoli
tica que se ignoran. Los Imperiales perdian to
dos los dias algunas plazas, con lo qual se hacia
mas audaces los Protestantes; y los Católicos
llenaban de tanta consternación, que las tropa
que Aldringen había traído de Italia no se atre
vían á presentarse delante de los Suecos sin po
nerse á temblar. En tan tristes circunstancias e
ütnparadur llamó a Walstein , uno de los mayo
res Generales de este siglo, que había tenido 1¡
debilidad de sacrificarlo al odio del Conde Du>
que de Olivares y á la envidia del de Baviera
e dio el mando de las tropas, y se mudó la suer
:e de la guerra.

La España en este tiempo estaba en un letar
jo mortal, no ocupándose la corte sino en ex-
'ectáculos 3 bayles y diversiones. EL siete de Julio
e quemó una gran parte de las casas de la plaza

mayor desde el arco de la calle de Toledo , toda
a manzana que corre hasta la calle Imperial de
Joteros, su arco, y portales de la misma plaza,
¡n que se pudiera ni apagar ni atajar el fuego,
iin embargo de una desgracia tan considerable.
f del cxpectáculo lastimoso que presentaban las
uinas del incendio , el veinte y cinco de Agosto
e corrieron tocos y cañas en la misma plaza , a-
ístiendo el Rey con la corte y una infínidac
e gentes; y habiéndose prendido fuego en una
asa estando en la misma diversión, asustadas
as gentes, y queriendo salic de tropel, hu bo mu
has muertes y desgracias ; mas el Rey no se
lovíó de su asiento, y continuó la diversión co-
10 si nada hubiera sucedido. Los recursos que

enia la España para resistir á sus enemigos se
jan agotando, sin que toda la industria y pro-
esas que el Conde Duque había hecho pudie-

an remediar tantos males} y asi para poder con-
nuar la guerra se vio precisado de recurrir á la
enerosídad de los particulares pidiéndoles so-
orros de una manera poco decorosa. El Car-
enal de Borja envió al Rey quinientos mil es-
udos de sus pensiones y beneficios , y los Gran-
es levantaron regimientos y los mantenían á su
esta.

TOMO ;
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En Holanda se hacia la guerra con menos ca-

lor: la flota Holandesa atacó 3a de los Españoles
• entre Viaren y Stavenise , la qual se componía

de noventa bageles de todas grandezas, y la der-
rotó enteramente apresando sesenta y seis bu-
quesj los demás fueron ó quemados ó echados á
pique , y de los cinco mil seiscientos hombres
que montaba esta esquadra no se salvaron si no
once.

1632 El Rey convocó cortes en Madrid para que
los reynos de Castilla y de León reconociesen y
jurasen por heredero de la monarquía y sucesor
en el trono al Príncipe Baltasar Carlos, que no
reñía sino tres años. En estas cortes que se cele-
braron el siete de Marzo en el Monasterio de San
Gerónimo del Prado, se pidieron grandes sub-
sidias que fueron negados , ofreciéndose sola-
mente los pueblos á contribuir lo que pudiesen
en Jas presentes necesidades , pues no era justo,
decían ellos, que se empobrezca el reyno por a-
yudar al Emperador enviándole sumas inmensas.
Entretanto el ambicioso Conde Duque se apo-
deraba de toda Ja autoridad para disponer como
dueño absoluto de todos los negocios de la mo-
narquía y hacerse arbitro del gobierno , sirvién-
dose de mil sutiles artificios pata que eí Rey na-
da viera ni supiera sino lo que él mismo le de-
xaba ver , haciéndole creer quando hallaba al-
guna repugnancia en lo que le proponía , que ei
deseo del bien del estado le obligaba muchas ve-
ces con gran sentimiento suyo á aconsejarle al-
gunas cosas que le eran desagradables , y que le
obligaba a esto el grande afecto que tenia á su
Real persona, y el ardiente aelo por su servicio,
pues se exponía al peligro de incurrir en su des-
gracia proponiéndole cosas semejantes. Así
hacia dueño de la voluntad del Mo'narca, y pro-
curaba captarse su benevolencia, aplaudiendo y
fomentando sus pasiones, y proponiéndole todas
las1 diversiones á que estaba inclinado , como los
exercicios de a caballo, la caza j p in tura , bayle,
la comedia,y otras menos honestas, para apartarle
de la aplicación de los negocios del gobierno 5 y
no tenia mas pasión dominante que la del Conde}

el qual poi este medio era Ministro de Estado y
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tíe sus placeres, y el único confidente que tenia,

Confinado el Rey ,que era muy joven , en este
círculo de placeres y diversiones, miraba con dis

usto los negocios de estado ; y quando el títu-
ío.de Soberano le obligaba á dar audiencias , a-
sistir á los Consejos, y firmar la multitud de ór-
denes que debian enviarse á los diversos lugares
de su vasta monarquía, siempre lo hacia con la
mayor repugnancia. El Conde en estas ocasiones
le representaba el gran trabajo que era gobernar
tantos estados , ofreciéndose él mismo a aliviar-
le de este trabajo, para que al mismo tiempo con-
cibiera aversión por él, y mirara con el mayor a-
íecto al que procuraba librarle de tantos cuida-
dos. Unas veces se presentaba delance de este
Monarca con 4a figura mas agradable, y no le
hablaba sino de diversiones y de placeres , lison-
ieando siempre sus gustos y sus pasiones j orras
manifestándose cansado, rendido y lleno de polvo,
llevaba papeles en las manos como que estaba
ocupado siempre en los negocios del gobierno,

ra darle á entender que todo lo hacia para ali-
viarle ,y que tenia una vida llena de penas , in-j
quietudes y cuidados, y tan trabajosa y pesada,1

que no le dexaba un momento de descanso y de|
diversión. De este rnodr> le hacía odiosa la apíi-'
cacion al gobierno del estado, para que le dexase
con plena libertad para disponer de todas las
cosas.

No contento con tener una autoridad tan ab-
soluta de parte del Rey, quiso también disponer
libremente de las deliberaciones de los tribuna-
les que habla en toda la monarquía. Los Presi-
dentes de ellos, y las personas de que se compo-
nían la mayor parte, eran de ios primeros Señores
de la corte» los quales no íe tenian la deferencia
que deseaba , oponiéndose frecuentemente á sus
proposiciones y proyectos. Y así resolvió for-
mar juntas extraordinarias para decidir los pun-
tos .principales, del gobierno , nombrando para
ellas personas de su mayor confianza que le de-
bian su fortpna ó la esperaban de su protección,
y estas juntas no eran permanentes , sino que se
formaban quando lo exigía la necesidad. De esta
manera hizo perder á los Consejos toda su auto-

pz
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\ idad. Pata hacer aprobar al joven Monarca esta
novedad, le decia que los Consejos no solamente
eran inútiles sino perniciosos al esiado , porque
por ios respetos que se tenían unos á oíros , ni
decían con libertad sus opiniones , ni se guarda-
ba el secreto debido á las materias importante
que se trataban en ellos, dos condiciones abso-
lutamente necesarias para el buen gobierno de
estcdo. Que para conservar la libertad de opinar
y guardar el secreto, era necesario que eji adelan-
te nadie opinase de viva voz ni en los Concejos
ni en las juntas sino por escrito , y que éste fir-
mado y sellado se entregase al secretario de ellas
para que los llevase á S. M., y después de haber-
los visto declararía sus intenciones. Con este ar-
tificio , que ocultaba la ambición mas desmesu-
rada , se hizo arbitro de todas las deliberacio-
nes de los Consejos y de todas las resoluciones
que el Rey tomaba , pues no pudiendo ni qu
riendo leer y examinar tanta multitud de pape-
les , les entregaba al Ministro-para que los exa-
minara y resolviera lo que tuviera por mas con-
veniente > que es lo que se habia. propuesto con
este nuevo establecimiento. Así quando salia
alguna resolución que daba á su gusto sin íiaber
visto los dictámenes de los Consejeros, tedo e
mundo creía que era el resultado de la plurali-
dad de votos. Kste misterio estuvo oculto hasta
poco tiempo antes de su caida , mas luego que se
descubrió prohibió el Rey severísimamente por
una orden expresa que se hiciera uso en adelan-
te de semejante invención.

Pnr estos medios supo conservar Ja autoridac
suprema que el Monarca había puesto en sus ma-
nos. Para hacerse obedecer mas ciegamente y ase-
gurar su favor resolvió servirse del rigor, espe-
ciaímeme con los Grandes y poderosos , porque
era natura ¡mente severo; y así el que se atrevía a
ofenderle ó resistirá su voluntad, inmediatamen-
te se vengaba haciéndole sentir todo el peso de
su indignación. Depositario de esta suprema au-
toridad, formó el proyecto de sacarla España de
letargo en que se hallaba animando. las arles y
la agricultura , y procurando ponerla en el esta-
do de esplendor y gloria que antes había tenido
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hacerla respetable y temible á toda? las n&,-!

cioness El Infante P, Carlos que causaba celos-al j
Üey porque era tan queridci ¿el p,ti?bío ,:y.Hpn.#-.|
ba de tern.ar al Ministro por su gran penetración ,j
fue apartado de los negocios y no se íe consulta-i

como antes} y aun impidió el Conde Duq.p<
que se casase, porque apoyado con algún.Príflr
cipe extrangero no intentase algunas novedade
en el reyno, -Este desayte lo hizo caer en una me
'lancolía. exaltada, ^ue después se convirtió er
Una enfermedad , la qual le quitó la vida á los
diez y siete días, y á los veinte y cinco años de su
edad , causando su muerte un gran sentiaiieíito

la. Archiduquesa Gobernadora de los Paises-
:osj viuda desde ti aso Veinte y uní? en que

había muerto el .Archiduque su marido, y cansa-
da de tantas revoluciones, deseando vivir con nías
quietud y tranquilidad hiso dimisión de estos
estados en favor del Rey de España, su sobrino^
para (lúe CQRIQ propiedad suys Icg Españoles los
defendieran J?OE sí mismos, Sí ojio que tenían
al'gúbietno Español qy$ hasta entóneos
esrado ?eprlra)d<í se ene£n.4ió 4? nuevo t y los
principales Seííeces ^nimc^dos por el Conde
^erg fgrniávon entre sí iing. ponjusacion psrri i
gip una fepúfa,Uc£.en ^sí^? esíados á Iqiítaciqn de

Hpísr»daf J^Í Principe áe Oí^nge, aj?
'.ose de esta ocasíoij, $$ pone $n c?ín .

qon mucha precipit&cio^ y -acomete Ja proylncis

nond^ lp.abren Jss puedas, IVf^srrlch des-
de-dpí'Rieses cía sitio capimla , sin que los

•erlat Él C.onde de Oppijnliein', qwe habi¡
Q a-ipocorro de ía IM^ntíi con veinte mij 4-
s%3 EÉt^cft' las frinpheías L¡e los I]pian^ggs

y $s d^crotadq tan p^fíjida 4^ das rnil hoiíibp?!
3SE8iidQ tic1 símpl? especfsdpr el Marqués rfc S^-n
:g Ccu? General 4o los E&pafioles qqp s^ hallabi
i Ip. yjsí^ipppiics da ests. victoria gl Príncígs da

.nge se apodega de í.,irrsbauFg f de Y§re
•oy»
I,ps lípbndeses triunfaban por todas ^
sárídonos graves daño? sus esqiudms ¡KJ
xvir» p «
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w diferentes'estados de las Indias , acometiendo 3
j : apoderándose de casi -todas nuestras posesiones
~1 La mayor parte de ios Soberanosde aquellos pai-

1 sés',que eran nuestros tributarios, con su auxilie
1 sacudieron el yugo y arrojaron á ios Portugue-
l se de las fronteras, matando muchos de ellos. E
' Rey de Morribáza en África, llamado Chinguüa
se pone á la frente de trescientos Cafres, acorné-

• te -a! Gobernador y a la guarnición de esta plaza
y los asesina , y después hace lo mismo con to-
dos los Portugueses que habitaban esta ciudad, 3
destruyó el chrUtianismo en todos sus estados. E
Virrey de Goa envia una esquadra para vengar
este insulto. El General pone sitio á la plaza ; pe-

: ro las cercanías del invierno le obligan Á retirai
. se* Kl Rey bárbaro ? temiendo que volverían co.

mayores fuerzas en llegando el buen tiempo, des-
truidas, las fortalezas de la-ciudad hace pasar á
todos los habitantes con sus'riquezas-á Xael, Cáe-
se oí y Aderri en Arabia. Los Portugueses se apo-
deran de la ciudad y repararon sus murallas. La
esquadra Holandesa que cruzaba los mares de la
India, encontrando la flota Portuguesa que ve-
nta de la Chína se apodera de ella. ' •

El Rey de Suecta, continuando sus conquistas
reunido con las tropas de Brandebourg y de Sa-
xonia j-derrota el exército Imperial en Steineáu

• quedando en el campo muertos dos mil Impería-
és•; mas habiéndose reunido en Eteslau los que

se habían dispersado , fueron después arrojados
>or él exército victorioso., atacaron á Coblétz y

se apoderaron de esta plaza. Pocos días después
él Rey de Suecia acometió á Walsteln en sus
irrricnéras. 'cerca1 Üe Nuremberg ; pero no pudo

, Orzarías aunque perdió qüatro milhombres; Los
mpefia'les abandonaron esta posición, y se fue-

ron a apostac en dos collados cerca de Bürgstat.
Gustavo le siguió, se obstinó en atacarles-, y
ué rechazado-coi! gvan pérdida. Leipsick- se rin-

de i un destacamento de las tropas de Wals-
\ tein , y el Rey de Suecia vuela á su socorro,
; pasa el rio Lech á la vista de Tilli que le quie-
re disputar el paso, y después de haber tenido
mil y doscientos hombres muertos se retira á In-
golstad y muere de sus heridas. Después de esta
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victoria entra e o U Baviera , saquea íos,pp . . .

fey y ciudades por donde pasa, y se apodera de Au
™-"" burg: acomete á Ingolstad y el joven Tilli

iga á-reí i ráese. W uUíein s que acaba de pone
se á ia frente de las tropas Imperiales , toma p
asalto á Prag* ; y .arroja rL los gasones de Boh
mía '-, pero por mas que recUiriase sus socorros
Hoque de Baviera para arrojar á los Suecos c
sus estados se hizo sordo , deseando vengarse c,
!a injuria que le había hecho dos afius ame
habiendo contribuido á que fuera, depuesto d
tnandp de las tropasf

El Rey de Suecia se extendía por ía Su,
íía ; Waísíein por ótden del gobierno corre co
U exqícitü para impedir el pogreso de sus con
luisías, .y habiéndose encontrado los dos ese;
itos se dio la famosa bauíla de Im^eti, ó c
aumbourg (en la qual todos hicieron prodigio
valor; pero al fíala victoria quedó por h

.ecoSj y el General í¡npsnal se retiró á J-eípsiclt
El=Rey qu^dó muecto pn 1& acgion , y Oppenhei
%é herido mortalmente- íxjs íijigetjalease reüi"
ron por la noche, díxantio..jnaeríos en el 'cam)
de ilkz á doce mu hombres , y veinte y un can
nes con casi tocio su baga ge, J,os 3«ect)S sorpren
ílíértíi) si LeipsiiJí, y ei P»;que Bernardo de Wey
tnar se apoderó eje c$si toda la.Silesia.,-jLos Ii'?pa
Soles después de psta tlftrpt^, eníregárpn >]a ciu^
dad de Frakend^l. al Platinó; el IVIarisca!, l\

apodera de íngoistad, y Coimar le abrió l?.s
íuenas iiabi'erido Asesinado antes los h^bitanti

sta ciudad á la. guarnición VVaío.na que te
qla, Este Ge¡i?csl-e¡Híó en la Stialpia., pqrquc ¡os
Jívaros habían reconquistado alg-urms plazas. JE]
Duque de Saboy?, dio :í la ^rancia por el irata

>ntluido en ;>. Gürnian la pjjr/.a de piñtipj?

y los fuertes dp la Peí usa y Sahta Brít-ida , que-
jándose íilifimeine loa K.-pafiok's as que con este
velo se quisíers ocultar ¡a cesión que se hsbia bi-
cho etj secreto ti fifio ^u?? vlouindo ei tr.^tsdo
de Qu&rasco, ,

La muerte de Gustavo no suspendió las ope^1

raciones de Ja g u e r r a , parque h^bla desudo Ge-r,
neraíes jnuy habiies y políticos; conskisrtadosj los:

8 gíjbíííi'tabaii bñAü el nOiTibfé da su hija|

Í4
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f Chrístina , los quales llenaron de gloría su fey-1
. nado, y la hicieron estimar y temer de las demás
~- potencias. Los Príncipes protestantes de Alema-

nia confederados contra la casa de Austria se
reunieron en Hailbron, y resolvieron renovar la
alianza que antes habían hecho con Gustavo. El
Embaxador de Francia Feuquieres fue el que
contribuyó mas para esta negociación con el fin
de abatir el poder de la casa de Austria ? ofre-
ciendo en nombre del Rey dar para la conti-
nuación de la guerra un millón de libras torne-
sas cada año , y que haría todos los esfuerzos po-
sibles para que el Duque de Eaviera y la liga
cathólica abrazasen la neutralidad. Después se
trabajó en renovar la liga general, y aunque hu-
bo muchas dificultades de parte del Duque de
Saxonía t no dexó de firmarse , obligándose 1<
confederados á defenderse mutuamente hasta que
el Imperio recobrase su primera libertad. Tan fe-
tremente •concluyó el Embaxador de Francia su
negociación , y luego se continuaron las opera-
ciones de la guerra. Paderborn cayó en poder del
I/and-Grave dé Hesse-Casseí. Los Suecos toma-
ron por asalto á Lansberg , pasaron á cuchillo la
guarnición, y entregaron al pillaje la ciudad. El
castillo de Heidelberg,q«e era la única plaza que
ocupaban los TrttpérTales, les abriólas puertas. El
Duque de Lunebourg derrotó al Conde de Me-
rodes en Hamelen , quedando cinco mil Imperia-
les muertos eii el campo con dos mil y quinien-
tos prisioneros, y perdida toda la artillería. Des-
pués de esta batalla el Duque se apoderó de la
ciudad, y continuando sus conquistas entró en
DsnabrBc. Walstein derrotó á los Suecos en la
batalla "de Stéiriáu , y'hizo entrar toda la Silesia
baxtj la obediencia del Emperador.Tomó después
á Olaw, á Francfort sobre Oder, y iodo el marque-
sado de Erandembourg, E¡ Duque de Lorena des-
pués déla batalla de Paqueneau hizo alianza con
la Francia, y se apartó de la casa de Austria y
de la de España. El Mariscal Hom emprendió el
sitio de Constanza para impedir la reunión de las
tropas de Italia con las Imperiales. i

El Estatuder continuaba en la Flandes sus
conquistas con mucha gloria } lo que obligó á]
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a corte de España A ofrecer ia paz á los HoUn-j
deses$ pero estos ñeros republicanos no Quísié-j
on tratar sino con los Flamencos , y después del
nuchas propuestas, quando estaba ya para con-'
cluirse el tratado, á influjo de la Francia se
rompieron las negociaciones} y se empezó de
nuevo la guerra. El Estatuder acometió la plaza
de Rinberg situada en el Arzobispado de Colo-
nia que tenia guarnición Española , y después
de diez y siete días de trinchera abierta se apode-
ró de ella. La Archiduquesa murió en este tiem-
po de edad de sesenta y ocho años muy Horada
de sus subditos , porque su gobierno habia sido
moderado, justo y suave , y fue nombrado para
sucederle el Cardenal Infante. Los autores de ia
conspiración que la Archiduquesa había sofocado
con su prudencia fueron presos y castigados. La
España se hallaba cada dia mas exáusía de.dine-
ro, y sin recursos para los gastos extraordinarios
de las guerras de Flandcs y Alemania ; y sin em*
bargq que con ellas se arruinaba entecamente
nuestro reyno, el Conde Duque se obstinó en con-
tinuarlas , para lo qual fue necesario imponer
nuevas contribuciones y pedir subsidios al cle-
ro, del qual sacó die7 y nueve millones. Empleó
Una gran parte de este dinero en adornar el Buen-
Retiro para divertir y ocupar el ánimo del Rey
en estas bagatelas , y apartarlo de los negocios
mas graves del gobierno , al mismo tiempo que
se iban perdiendo todos los establecimientos de
la Jndia. Los Holandeses eran casi dueños de to-
da la isla de Ceilap, sin que conservasen los Por-
tugueses en ella mas que la ciudad de Colombo,
que era la capital de sus estados, la qual fue
acometida por quatro Príncipes con un exército
de veinte mil hombres. Los Portugueses se de-
fendieron con un valor heróyco , y se vieron re-
ducidos á tal extremo que comían la carne de los
cuerpos de los enemigos muertos, y las madres
degollaban á los hijos y se los comían. Sin em-
bargo de esta triste y lamentable situación no
quisieron rendirse, resueltos á ser víctimas del
hambre antes que de los enemigos. Estando en es-
tos apuros se presentaron delante del puerto cin-
co bageles que elYUrey enviaba para cargar ca-
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>•• .r.eia. LOS eutrnigosse llenaron de terror y íevan-
2 l iaron el sitio. D, Rhelipe MascarefJas, que á sus'
—¡expensas habí?, armado -un patache en Cochin,

llegó al mismo tiempo cargado-de víveres, y so-
corrió la ciudad y la fortaleza,

Ei Vir rey luego que supo la triste situación
de U pU/.a equipó una Bota para,socorrería y re*
conquistar toda la isla, encargando la ejtpediciy
<* I), jorge de Aimeída , dándole para este viaj
U famosa galera que Muño Alvares Botelío ha
bia apresado á los Ác:herteses cerca de Malaca, A.
rncida la montó, perú habiendo sido acometida
de una horrible tempestad pereció, no salván-
dose sino el General CULI veinte y nvseve persona
en una batea, que después de haber estado na-
vegando quatro días sin tener n&da que coiner
abordaron á «na isla de las Maldivas. En ell;
"u¿ron tratados con el mayor desprecio por aque-
¡os bárbaros habitantes; pero el Rey se.compa-

deció de su desgracia , y les mandó- dar vívere;
y a lgunas embarcaciones para llegar al conii-

i'Jta cié ía Jodia. Reparados de sus fatigas se
•¡éí'on a la vela después de haber muerto dos
las eafermodíides que les aeorneíléron f y ha-

>ierido llegado á Cochín AUneida cayó peügrosa-
nerjte eofsnn'o/Recobrada su salud se embarcó
ti dos pataches que el Virrey enviaba con cro-
as y municiones al socorro dí¡ Ceilsn f y ¡legada
Cííiíísttbíí, y restablecida la diseípling, entre las"
opas, se puso en marcha con el ex^rcíto para

I ejecutar las órdenssque llevaba,dssíruyó los fueí-
tes de 1<¡3 enemigos, y Cuerno ;í JVialvíiiía que era
U capital tiel 'Rcy de Candi.

Los habitantes del país ss sometían sin resis-
rsncía ; mas como esta siímislon era forzad^j ií?§-

tg'j qus estaba;! libres del peligro ce volvían a|.
'íHieíüigo. Paira coürener esta désetel¡*n Almeíiítd
hií,o prender á uno de ellos y lo envegó ¿i los Qi
fres qi;i2 cenia en su sxéi'cito 9 los quiííes le ma-
ráíon inmediatamente a presencia de su mugíjr
y sus hijos ,'lí? hicieron ¥>sd.')íii,s y $$ lo cor^iéíon,
Ksto especíacülíj bárbaro y cíuel contuvo & lo§
CíiHaneses crv ¡a obeJíencis. Pe Malvaría pasó eS
&s£rci to á Cardevola que tenia des fue r t e s , y ha*,
bíéiítiyla acoísieíiuo con gcau fuíis efi un [ñori>eníj
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e apoderó de el la; Después de esta conquista

no encontró resistencia f porque los enemigos lle-
nos de terror hu ían por todas partes; y si en al-
guna ciudad se defendían, todos eran pasados á
cuchillo. Continuó su marcha con una rapidez1

extraordinaria , y atacó por mar y por tierra á
Ceüan, y apoderándose de ella muy en breve la
entregó al pillage , y hizo un. botín muy consi-
derable. El Rey de Candi le envió Embajadores
pidiendo ía ;paz ; mas el General no los oyó , y
los envió á Goa para que tratasen con el Virrey,
De este modo entró roda la isla en la obediencia
de ia España por el valor, prudencia y activi-
dad de este General , á quien los Portugueses
mismos no permitieron entrar enColombo tratan-¡
dolé con la mayor ignominia y desprecio} de ma-
nera que se vio precisado á embarcarse para Coa,
y murió en el camino en la bahía de Mangaor
Cargado de años y de méritos.

Á principos de este año el Conde Thique hi-1

zo prender en Madrid al Duque de Arschñt, di-
putado de los estados de Flandes, para obligarle
á que declarase los cómplices déla conjuración
que él mismo había descubierto á la Archiduque-
sa $ mas este hombre quiso antes morir en la pri-
sión 3 que exponer a una muerte cierta y cruel á
sus amigos. Se prendieron muchos Flamencos por
sospechas; pero no habiendo podido descubrir
nada fue preciso darles la libertad, y publicar
una amnistía general. EÍ célebre Walstein que.
por su valor y prudencia habia llegado 3 las mas
altas dignidades del Imperio , y era uno de los
Generales mas acreditados de su tiempo, fue ase-
sinado en Kgra por orden del [-imperador, por-
que se sospechó con bastante fundamento qxie as-
piraba á apoderarse del Imperio , o ¿ lo menos
del trono de Bohemia. Una división de siete mil
hombres Imperiales y Lorenos fue derrotada en-
tre Dan y Serme por el General Sueco Otón
Luis. El Mariscal Horn se apoderó de Memin-
gen , de Bibraeh y de Kempten , y después ata-
có á Uberhnguen} pero se le obligó á levantar
el síiio.

Después que Walstein fue asesinado el Rey
de Hungría tomó el mando de las tropas Impe-
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j nales en Plisen donde se habían reunido, y ese-]
cutada la sentencia c!e muerte contra diez y seis
oficiales y ocho Senadores de la ciudaá, cómpli-
ces de la conspiración de Walstein, se fue á jun-
tar con el Elector de Gaviera para poner sitio á
Ratisbona que ocupaban los Suecos. El trece dq
Mayo fue embestida esta plaza ? y pocos días
después sin haber abierto brecha diécon dos asal-
tos y fueron rechazados con mucha pérdida* Los
inídados cayeron tanto de ámmos que aunque el
General mandó dar un tercee asalto no fue obe«
decido, lyos sitiados hicieron íina salida con la
mayor intrepidez , los atrojaron de las trincheras,
destruyeron sus obras , y habiendo hecho algu-
nos prisioneros se volvieron á la plaza. El Rey
de Hungría para evitar estas desgracias fortificó
su campo , y mudó toda la disposición y orden
dei ataque. En el mes de Julio dieron seis asal-
tos que fueron tan inútiles como los pasados, de"-
fendiéndose los sitiados cotí una obstinación de-
sesperada, í,a artillería tronaba de continuo con-
tra la plaza, y no cesó hasta haber destruido to«
das ¡as fortificaciones. El lauque de Weyuíar y el
Mariscal de llovn se pusieron en marcha para so-
correr á los sitiados: de pasóse apoderaron de
Frising y Marspurg , y de algunas otras -ciuda-
des del Electorado de Baviera. sin hal lar ningún

táculOf Lanshut fue tomada por asalto } y pa-
sados á cuchillo todos los que se encontraron con
las amias fifi las manos, hablen.do.se salvado la,
guarnición pasando poreí puente al oíro lado del
Yser. Aldríngen uno de los mejores ofíeiales del
Emperador fue muerto por un tiro de mosquete
quando pasaba el rio. Tomada esta plaza, q.uan»
do se preparaban para ií á Raiisbon?, les llegó
a noticia tjise habia capitulado ei veinte y seis

de Julio. Los Imperiales resolvieron arrojados
de! pais de Wítemberg , y quitarles la ciudad de
\Torlinga de donde se proveían de víveres y mu«
níciones,

El Rey de Hungría , teniendo por ciertq qije
harían los mayores esfuerzos puta- sostenerla,
escribió ai Cardenal Infante de España (jue pa>-
saba al gobierno de los Paises-Basos cora qwn*
ce mil hombres de infantería y íres mil cubdUot,
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que viniera quanto antes a juntarse con él paral Era \
dar la batalla a. los Suecos- El Infante ambiciosof£¿£-
de gloria, y deseoso de dar pruebas de su valor
'y prudencia militar, no despreció una ocasión tan
oportuna como esta , y se yuso en marcha con
¡w exército con la mayor presteza. Pasó el Lech
cecea de .Rain, y el Danuvio en Dtmawert $ y el
dos de Setiembre llegó delante de Norlinga quan-
do los Imperiales habían ya abierto brecha sufi-
ciente para dar el asalto» E! Conde de Galas en-
vió un trompeta á la guarnición intimándole la
rendición , con la amenaza que sino se entrega-
ban lo pasaria todo á sangre y fuego* El Gober-
nador de la plaza pidió dos dias de término con
la esperanza que en este tiempo llegaría el exér-
cito Sueco 3 su socorro, mas no le dieron sino
quatro horas para deliberar, y pasado este tér-
mino se atacó la plaza por tres diferentes partes.
El combate duró tres horas, y después de haber
perdido ios Imperiales och t¡ cié titos hombres tuvie-
ron que retirarse. Mas no por esto desistieron de'
su intento, sino que cont inuaron batiéndola con
ía artillería sin cesar para ensanchar la brecha
y dar el asalto el día siguiente. Quando se esta-
ban haciendo los preparativos se presentó apos-

"o sobte una eminencia el exército Sueco , y
'se resolvió darle la batalla dexando suficiente nú-
Imero dé tropas para contener á 3os sitiados.

El exército de la Jiga cathólica era superior
jen numero al de los enemigos,y estaba mandado
'por quatro Príncipes y por Generales muy hábi-

i. El Rey de Hungría mandaba ]as tropas de]
Eenperador , el Duque de Baviera la suyas, el
Cardenal Infante las de España , y el Duque de
Lorena las de los Príncipes cathólicos. JLos Gene-
rales que servían baxo sus órdenes eran Picolomi-
ni, el Marqués de Leganés, el Conde de Galas y
|Juan deWert. El cinco de Setiembre por latardej
hubo una acción bastanteviva entre los dos exor-
dios , combatiendo unos y etros con la mayor
¡desesperación. Los Suecos desalojaron de una co-i
lina a tres mil cabal los } habiendo tenido una
pérdida bastante considerable. Acometieron al
mismo tiempo un cuerpo de Españoles que ocu-!

paba un bosque} y Ía acción fue tan reüída,
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defensa tan obstinada, que aunque los Suecos eran

j,c. müy superiores en número, los Españoles no .se
—~~ retiraron hasta medía noche, después de haber

dexado el campo cubierto de enemigos. El día
siguiente seis de Setiembre empezó el combate
al amanecer, y duró hasta el medio dia. Los Sue-
cos fueron enteramente derrotados y perseguidos
por todas partes mas de tres leguas, perdieron
ocho mil hombres en la acción , y perecieron una
jran parte de los fugitivos quedando quatro mil
prisioneros , entre los quales estaba el Mariscal
de Horn, y el Duque de Weymar se salvó por la
ligereza de su caballo. Todo el bagage de los
Suecos, sus municiones, y los equipages de lo
dos los Generales quedaron.en poder del vecen-
dor , además de ochenta cañones, trescientos es-
tandartes fusiles,y todos ios demás instrumentos
de la. guerra , sin que esta completa victoria í
tase á los confederados Cathólicos mas de dos mí!
lombres. La ciudad de Norlinga se tindío á dis-
creción el día siguiente. Todo el part ido de ios
Protestantes se llenó de consternación* Los Sue-
cos abandonaron la Baviera y el ducado de Wi-
•emberg , y no les quedó sino un pequeño nut-
ro de plazas en la 'Suabia.y en. la Francia. El
í)uque Carlos de Lorena y el Conde Juan de
Werí atacaron cerca de Straaburgo al Rhimgrave
Otón Luis , que rnadaba un cuerpo de siete mil
lombres de tropas Suecas, !o derrotaron entera-
mente, de manera que tuvo que pasar á nado el
Ihin para no caer en manos de sus enemigos.

.s tropas Suecas estaban tan consternadas que
no.se atrevían á presentarse delante de los Itn-
jerlales, que tantas veces hablan huido delante

de ellos.
Después de la derrota de !a liga-, el Cardenal

de Ríchelieu desesperaba ya de abatir la potencia
de la casa de Austria : todas sus empresas se re-
lucían á suscitarle enemigos, uniéndose con ellos
ior tratados de alianza , y ofreciéndoles socorros |
!e hombres y dinero. Los Ministros de Viena y
e-'Madrid , que conocían todas estas intrigas,

" acian los mayores esfuerzos para trastornarlas.
Desde el año precedente el Conde Duque ha-

'ia hecho proponer á los Estados generales de sus-
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fot 'pender las hostilidades por una tregua para dis-j Kra

e
c poner los ánimos á una paz-sólida } con el fin de e f~

viar socorros mucho mas considerables al Em-
erador para acabar de reducir á los Pjrotestan-
s, y atrojar enteramente de la Alemania á. los
uecos. Richelieu que habia penetrado los desig-
ios de este Ministro envió al Barón de Charna-
e á Holanda para trastornar este proyecto; y
or medio de sus partidarios y del Príncipe de
Tange, que deseaba continuar la guerra, logró
u intento, consiguiendo que los Holandeses fir-
lasen en el Haya el quince de Abril de este año
ti nuevo tratado de alianza con el Rey de Fran-
la obligándose á continuar la guerra contra la
España, y el Rey á mantener un cuerpo de'tro-
as para el servicio de la república con la suma
e trescientas mil libras , y emplear .todas las
uerzas del reyno para abatir la casa de Austria
"•ero ante todas cosas deseaba el Ministro hacei
olver á Francia el heredero presuntivo de la co-
ona-, que se hallaba en Fiandes en los estados di

Españoles, con la Reyna madre y muchas per
onas principales del reyno. Muerta la Archidu-

quesa quedó con el mando de los Paises-Baxo
1 Marqués de Aytona hasta la venida del Car-

denal Infante, Kl Duque de Orleans concluyó u
ratado con este Gobernador, obligándose,á n

acomodarse con el Rey su hermano en el espacio
de dos años y medio sin el consentimiento de su
Vlagestad cathólica, por mas ventajosas que fue-
ran las condiciones que se le ofrecieran , ó qual-
quiera novedad que hubiese en el reyno por la
caída del Cardenal Ministro : que si el Rey de
España consentía en que concluyese algún tra-
:ado con la Francia en este t iempo, lo rompería
siempre que lo tuviese por conveniente: que si
había algún rompimiento entre las dos coronas,
se declararía por la casa de Austria hasta que se
estableciese la paz general: que con estas con-
diciones el Rey de ftspaña le daria doce mil hom-
bres de d pie y tres mil caballos, la mitad Fran-
ceses y la oirá mitad extrangeros , y que acome-
tería las fronteras de la Francia .entrando los Ks-
pañoles por otra parte en el reyno para dividir
sus fuerzas: que le dexaria una parte de las coa-
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quistas que har ía en recompensa de !os gasto
y si llegaba á Ja corona le cedería la propie-
dad de ellas: que su Magestad cathólica le d;
ría setenta mil escudos por una sola vez pa:
levantar tropas Francesas , y quarenta y cin<
mil cada mes para su manutención , dísminu
yéndose esta cantidad á medida que el exércit<
hatia progresos en el reyno, donde podría sub
sistir por las contribuciones. Este tratado fue en

iado ¿i Madrid para su ratificación ; mas habien-
do sido apresada por una embarcación Frances¡
la nave en que iba el correo, ios pliegos Ilegároi

manos de Richelieu y se descubrió el secreto
Este Ministro se dio priesa de conciliar la nego-
ciación que se había empezado por medio de"
abad Elbene con este Príncipe , lo que prueba
que Gastón no procedía de buena fe con el Go-
bernador de Flandes 5 pues al mismo tiempo qu
estaba negociando en secreto con los enviado;
del Ministro, afectaba mas que nunca una pasión
decidida por los intereses de la España , y no lia

aba a! Marqués de Aytona sino de guerra y
de armamento para entrar en Francia. Mas ei
Gobernador que sabia toda la intriga, le díxo qu
u negociación estaba ya concluida , y que po-
lia partir quando le acomodase, pidiéndole sola
nente que le avisase el Uía de su partida para
candarle hacer todos los honores que se de-
>¡an á su nacimiento. Gastón conoció que su tra-j
ta estaba descubierta ^ pero no dexó de disimu-

lar hasta el fin para poderse escapar con mayor'
eguridad y sin n ingún peligro de Us manus de

Españoles, que á su parecer deseaban rete-!
¡erle.

Mientras el Duque de Orleans y la Reyna
isdre estuvieron en tos Paises-Baxos , el Mar-
wés de Aytona los trató con e! decoro y magní-
cencía debida á su dignidad y nacimiento; mas|
iíaría de Médicis por su genio inconstante lle-
;ando á sospechar que la generosidad Española,
urlada por la perfidia del Duque de Orleans, no

guardaría las mismas atenciones , imploró la
roteccion de la corte de Inglaterra y se fue
vivir á la ciudad de Colonia, donde permane-

'ó algun tiempo en una situación conveniente á
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Jí*0f su estado,Entretanto el Marqués deAytona puso
y/a sitio 3 Mastrick. Kl Príncipe de Oratige para¡

~ hacer alguna diversión y obligarle á levantarlo
porque la plaza estaba ya para rendirse, se fue
á atacar á TSreda. Fl'l Marqués voló á sai socorro
y el Príncipe se retiró. El Cardenal Infante des-
pués de haberse llenado de gloria en Alemania
llegó a Bruselas, donde fue recibido con la ma-
yor pompa y magnificencia , resonando los vivas
y aclamaciones del pueblo que mostraba la ma-
yor alegría por su venida.

Mientras las armas Españolas hacían progre-
sos por todas partes, en la corte no se pensaba si-
no en fiestas y diversiones; solamente el Conde
Duque por la rivalidad que tenia con Richelieu
extendía todos sus cuidados á los negocios de la
guerra formando siempre nuevos proyectos para
.su engrandecimiento. Equipó una gran flota y
dio el mando de ella al Marqués de Santa Cruz
que era Genovés, el qual fue declarado por la
república decaído de la clase de los nobles por
liaberlo admitido sin su permiso. Margarita de
Saboya, viuda de Vicente Gonzaga Duque de
Mantua, llamada por orden del Rey para enviar-
la de Virreyna Gobernadora á Portugal, llegó á
Madrid el quatro de Noviembre , y después de
liaberse detenido en la coree veinte y seis días,
partió para Portugal acompañada de muchas,
sersonas muy ilustradas para que la ayudasen
en el gobierno de aquel rcyno ; pero con una or-
den precisa que siguiese siempre los consejos del
Marqués de la Puebla , que era de una pruden-
cia consumada y de grandes luces para el go-
bierno, y que no determinase ningún negocio

sin consultarlo antes con él.
El Mariscal de la Forcé pasó á la Alsacia

con veinte mil hombres de tropas auxiliares, y
el Cardenal Ministro envío poco tiempo después
al Mariscal de Brece su cuñado para partir el
mando con el primero ; peco estos dos Generales
eran de un carácter enteramente opuesto. El- pri-
mero era prudente , circunspecto y de mucha ex-
periencia : e! segundo era vivo , ardiente , a cro-
ado y temerario , y no se sujetaba á las órdenes

del Cardenal, para manifestar que su fortuna no
TOMO XVll. q
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1a debía sino á su mérito y nacimiento ; manda-
ba con.grande imperio, y se hacia obedecer con

" amenazas. Este cxórcito pasó el Rhin el'veinte y
i uno de Diciembre , y se presentó-delante de Hei-
'] delberg -para socorrer á los Suecos que estaban

sitiados en el castillo por los Imperiales , se divi-
dieron en dos cuerpos , atacaron con grande ím-
petu -una batería de octio piezas de artillería y si
apoderaron de ella. El Mariscal de Brece entró en
los airábales á la frente de su división. JLos ene
migos se retiraron á la ciudad ? y viéndose sitia
dos en ella capitularon y salieron con todos ¡o,
honores de la guerra en número de seis mil born-
bres de Infantería. El Conde de Galas envió u$
destácame nto de cinco mil hombres mandados
por ;el Barón-de Fernamonda ¡para sorprender á
Philípsbourg que ocupaban los Franceses.

1635 fíl Coronel Bamberg que habla sido catorce
años Gobernador de esta plaxa los guió por cami
nos extraviados y cubiertos de bosques, y el veinte
y «e.s de Suero llegaron cerca de ella sin que los
Fianceses tuvieran noticia de su marcha. Bam-
berg en vio á la plaza sesenta soldados disfraza-
dos de paisanos con leña, vino y otros géneros
sin más armas que una hacha como acostum-
bran los paisanos, y fueron admitidos y pasa-
ron sin ning-una dificultad; mas después de ha-
ber vendido u'na parte de lo que llevaban., se_
quedaron en ella para volverse el dia -siguiente
La noche era muy obscura , y con el favor de
las tinieblas se reunieron todos sin ser sentidos
á la hora convenida} y se echaron sobre un cuer-

de^guardia matando todos los soldados con sus
hachas: después abrieron lina puerta y avisaron
á los que estaban cerca , y en menos -d^ tres ho-
ras se apoderaron de la'plaza aunque la guarni-
ción hizo alguna resistencia

Una parte de los Franceses se hizo fuerte en
el palacio del Elector , peso derribada la puer-
ua con el cañón se rindieron con la condición de
que hábian de ser llevados con seguridad al exér-
cito del Mariscal de la Forcé $ roas Galas no qui-
o aprobar la capitulación , porque un palacio

no es una fortaleza sino una casa abierta al ene-
raigo, y no les quedó mas ai bit no que rendir-;
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se 3 discreción, y así fue preciso sufrir la íey
del vencedor. Llevados prisioneros á varias ciu-
dader, la mayor parte murieron de miseria y de
sus Heridas. Los imperiales encontraron en esta

almacenes llenos de municiones , y en di-*
nero doscientos' mil escudos de plata. Eí Carde-
lal de Richelieu obstinado siempre en hacer la

guerra con él mayor furor al Emperador y al Rey
de España, revolvía en su ánimo mil pensamien-
tos para disponer con la mayor brevedad los pre-
parsíivos y armamentos necesarios para este fin.
Primeramente formó tratados de alianza con 10».
das aquellas potencias que tenían interés en aba-

r á estos dos Soberanos , pues su proyecto era1

hacer á un mismo tiempo la guerra en Italia,|
en el país de los Griso'nes , en la Lorena, en la
Alemania y en los Países-Baxos, no dudando que.
su empresa sería feliz, porque en todos estos paí-
ses tenia poderosos partidarios , y el Rey tenia
confederación con la Suecia y loa Príncipes pro-
testantes de la ligs. Aunque había hecho vatios
tratados anteriormentecon la Holanda, quiso ha-,
cer ahora uno de nuevo, porque estaba resuelto,

arrojar á los Españoles de la Flandespara que-
dar de este modo libre de sus inquietudes por es-
ta pacte,

Éste tratado se concluyó y firmó en París
el ocho de Febrero , por el quat se obligaban
la Francia y la Holanda á hacer una liga perpe-!
tua defensiva y ofensiva entre sí, y en el £aso
que hubiese guerra entre Francia y Espafía e)1

Rey acometería los Paises-Baxos Españoles con
un exército de" veinte" y cmco oiü hombres de in-
fantería y cinco mil caballos, y los Estados ge-
nerales pondrían igual numero de tropas: que
estos dos ejércitos estarían en pie por todo el mes
de Marzo, y que obrarían juntos ci separados
éegun conviniera á la causa común: q'iie en eí¡
caso de dividirse éstkria cerca el uno del olró1

para socorrerse mutuamente, sí eran atacados
por los Españoles sin poderse escusar baxo nin-
gún pretexto: que no se admitirían los desetto-^
res del exército de una de estas dos naciones en
el otro, y que serían castigados los oficiales jjue

.rtículo: que cada ejército

9 %
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* ría mandado por sus propios generales : que án-|js«
, tes de ;emptender ninguna cosa se convidaría á¡ ' - *
~ los pueblos de los Paises-Basos á juntarse con

ellos , y arrojar de su país ñ los Españoles y sus
adberentes para ponerse en libertad: que las pro-
vincias que tomasen este partido dentro de los
tres meses después de la requisición, formarían
una nación independiente y libre con todos los de-
rechos de la soberanía, y que no se haría en elloí
ninguna mutación en la religión Cathólica; y que|
si parecía conveniente se prolongaría el término
de los tres meses señalados: que si tres ó quatro
ciudades tomasen este partido , ó juntas ó sepa-
radas, podrían formar un estado libre sin que nin-
guna de las dos potencias de la liga pudiera in-
quietarlos : que si las provincias de Flandes se
declarasen por la liga, y formasen un cuerpo li-
bre e independíeme , todas las plazas de la cos-
ta de Flandes hasta Blanquemberg inclusivamen-
te, y dos leguas en lo interior de las tierras con!
las ciudades dcThiovilIe, de Namur y de Osten-
de pertenecerían al Rey; y que por otra parte
Dan, Hulst, con el país de Waes, Breda, Stebens-
nert, y sus territorios, pertenecerían ala repúbli-
ca, para que de este modo las provincias que se
separasen de la dominación Española pudieran!
ser mejor defendidas contra enemigos tan pode-,
rosos 'f y que si los Flamencos no querían apro-
vecharse de esta ocasión para recobrar su liber-
tad , la república y el Rey se partirían estos esta-
dos, quedando para la Francia el pais de Luxem-
Dourg , los condados de Namur y deHaynaud,
el Artois , la Flandes , y el Cambresis ; y para la
república el marquesado de Amberes, el señorío
de Malinas 7 el ducado de Bravante con la par-
te de la Flandes que se estiende desde el canal
de Brujas y el grande Escalda hasta ia mar. En¡
in que la guerra duraría hasta arrojar enterarrten-;

te á los Españoles de los Paises-Baxos, y que no
se, baria paz, ni tregua, ni suspensión de atinas^
sino de común consentimiento. Este famoso tra~!

tado fue firmado pot los señores Bullion ., Bou-:
hillier y Charnace , plenipotenciarios de S. M.!

ChristJamsima, y por los señores de Paw y Knuyij
me lo eran de los Estados generales. Ai mismo]
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*k* tiempo envió al presidente de Bellebre con cali-
f c dad de Embaxador extraordinario para proponer

á los Príncipes de Italia una liga ofensiva y de-
fensiva contra la casa de Austria , habiendo an-
tes consultado al señor Mazarini que conocía los
intereses de estas potencias, y era particularmeír
te estimado del Duque de Saboya por hallarse
entonces en Francia en calidad de Nuncio ex-
traordinario, y tener una amistad íntima con Ri-
chelieu.

Este intrépido Ministro mandó levantar nue-
vas tropas para llevar á efecto este gran proyec-
to , y se tomaron ias medidas convenientes para
poner en pie con ia mayor prontitud ciento trein-
ta mil hombres de infantería y veinte y dos mil
caballos. El Conde Duque que veía que esta
gran tempestad principalmente amenazaba con-
tra la España, hizo esfuerzos extraordinarios pa-
ra levantar tropas y ponerla en estado de de-
"enderse y de hacerse temer. Negoció en todas
as cortes juntamente con el Ministro del Aus-

tria para atraerlas á su partido , separarlas de la
iga Francesa , ó persuadirlas que se quedasen
neutrales. La Inglaterra , solicitada con las mas
vivas instancias , y las promesas mas ventajosas
lor la Francia y España, se quedó siempre en la
inacción, no queriendo Carlos Primero tomar par-
tido en los negocios generales de la Europa. Es-
ta indiferencia excitó el odio de los enemigos
contra su persona, acusándole que hacia despre-
ciable y envilecía la potencia de la Inglaterra
dejándola en un indigno reposo, quando debería
emplearse en sostener la causa de los Protestantes
y la libertad de la Europa.

El Emperador tenia excelentes Generales que
iabian triunfado muchas veces de los Suecos y
de los confederados. Sus tropas etan numerosas y
muy aguerridas , mandadas por el Duque d« JLo-
rena , por Galas, Picolomini y Juan de Wert.
El Conde de Galas puesta guarnición en Philips-
bourg se presentó delante de Spita con Juan de
Wert, y habiéndole abierto las puertas sin nin-
guna resistencia se preparó para atacar la. Al-
sacia con la esperanza de apoderarse pronto de
ella. Los Generales Franceses pusieron coa la

TOMO XVII» q 3
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* mayor presteza guarniciones en Hulm y las de-
, más plazas, pata detener los progresos de los Im-
^ periales. El Duque de Lojena hahia, hecho fijar

carteles en todas, las ciudades de sus estados , tra-
tando, á los Fcanceses de tiranos y de lampada-
res » prohibiendo á todos, sus. subditos obedecer-
les pretendiendo de este modo gozar de los dere-
chos de soberanía, y manifestando al publico que,
se le había obligado con violencia á ceder, sus
estados. Estaba en la Alsacla con un cuerpo de
exército , desde donde enviaba, algunos destaca-
mentos: para inquietar á las (ropas. Francesas, con
orden de castigar a los que se declarasen por el
partido de La Francia. El Duque de Roban, que
era, uno de los famosos calvinistas, mandaba un
exército de quince inil hombres para impedir que
entrase etv sus estados. Este General tenia superio-
res talentos, para la guerra y para la negociación
y estaba encargado de tratar coa los. Grisones pa
ra, mantenerlos, en la alianza de la Francia, v per
suadírles que no se. dejasen deslumbrar por la.
proposiciones artificiosas de las coites de Ma.drit
y de Viena : era muy estimado de los Cantone;
Suizos, especialmente; de. los Protestantes, por los
esfuerzos, grandes que había hecho, para sostenei
su religión en Francia, Por todas, estas razones
se le dio- el mando, del exército que había, en la
Abacia., con el fin de contener la invasión del
Duque-de Lorena que había pasado el, Rhia con
seis mil hombres, y la noche, del diez y siete a
diez y ocho de Febrero le obligó á repasarlo,
mea habiendo recibido nuevos refuerzos de Ga~
as y de Wert, volvió á ocupar el puesto que án-

les tenia, y luego sorprendió un. destacamento
Francés haciéndole algunos píisianeíoHpero, ha-
biendo enviado el Duque de Roban cerca de
seiscientos mosqueteros á caballo para, perse-
[uirles 3 los recobraron con el botín que se lle-

vaban. Los, Mariscales de ia. Forcé y de Brece
atacaron á Spira » y después de haberse apodera-
do, del fuerte que está a la parte del Rhín toma-
ran por asalto los arrabales , intimaron la ren-
.icion a la guarnición que se había retirado á la

ciudad, y el veinte y uno de Marzo capituló
quedando todos prisioneros de guerra.
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Firmado el tratado con la república de Hol

da ames de empezar la guerra dividieron tas tropas
en diferentes cuerpos y nombraron los Generales
que debian mandarlos, lisonjeándose Richelieu
que los Españoles no podían resistir á fuerzas tan
poderosas, y que en poco tiempo se conquistarían
todos los Paises-Baxos. los Mariscales de Chati-
lon y de Brece debian mandar el exército con-
:ra la Flandes, y el. Mariscal de la Forcé el que
estaba destinado á la Lorena y la Alsacia. Otros
dos exérchos debian entrar en la Alemania, el
uno por el Palaliiiado compuesto de diez y ocho
mil hombres de infantería y seis mil caballos ba-
20 las órdenes del Cardenal de la Valette, y otro
de doce mil hombres de s pie mandado por el
Marqués de Feuquieres debía reforzar el delDu<
que de Weymar. El Duque de Rohan debía en-
trar en U Valtelina con doce mil hombres de á
pie y dos mil caballos, y el Mariscal de Crequi
en Italia con diez mil hombres de infantería y dos
mil caballos. El Mariscal de Vitry y el Duque de
Kalluin estaban encargados de la defensa de Vi-
try, de la Provenza y del Langüedoc. Mientras
se hacían estos preparativos en Francia un 06-
cial de Lieja llamado Ceifonie sorprendió la ciu-
dad de Tréveris con dos mil Españoles de infan-
tería y quinientos caballos, degollando una gran
parte de la guarnición Francesa, y haciendo pri-
sioneros á todos los demás. El Elector se hallaba
en la cama atacado de la gota, y fue llevado
prisionero y encerrado en la cindadela de Am-
beres.

Esta noticia llenó de furor á Richelieu, y se
pidió inmediatamente al Gobernador de Flandes
la libertad de este ilustre personage que se ha-
bía puesto baxo la protección de la Francia pa-
ra no caer en manos de los Suecos, y estaba re-
suelto que si no se accedía á su solicitud venga-
ría con las armas el insulto que se le hacia. El
Cardenal Infante respondió que no podia resol-
ver nada sin consultar al Emperador y al Rey de
España. Recibida esta respuesta, la corte deFran-
:ia determinó declarar la guerra á la Espafía , y

dio orden á los Mariscales de Chatillon y de Bre-
ce que reuniesen en Mecieres el exérclto que de-
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bian mandar pata juntarse después en Masttick
con el de la república de Holanda. Antes de em-
pezar las hostilidades, el Rey de Francia mandó
declarar en forma la guerra, enviando un heral-
do- de armas á Bruselas para' intimársela al Car-
denal Infante por escrito 5 y no habiendo queri-
do recibir este papel lo arrojó en la caite, y fijó
una copia de él en una viga que se plantó á cien
pasos de la puerta de una iglesia. El exéreito sa-
lió de Mecieres el doce de Mayo , mandando ei
Mariscal de Brece la vanguardia , y el de Chati-
llon la retaguardia. Cada uno- de estos cuerp&s
se componía de doce mil hombres de infantería
y de tres mil caballos con docs piezas de artille-
ría , atravesó el bosque de Arctena y entró en el
Luxemburgo , tomaron sin resistencia los casti-
llos de Orcimont y de Richefort, pero no-dexá-
ron en elfos guarnición porque eran de muy po-
ca importancia. El Cardenal Infante nombró Ge-
neral del exéreito Español compuesto de diez mil
hombres de infantería y de tres mil caballos al
Príncipe Thomás de Saboya, el qual se puso in-
mediatamente en marcha para impedirla unión
del exército Francés con el del Príncipe de Orange.

La vanguardia Francesa llegó muy cerca del
exército de los Españoles que ocupaba una po-
sición ventajosa. Brece que era de un carácter fo-
goso lo hubiera atacado inmediatamente; pero
no se atrevió hasta que llegado el otro General
se tuviese consejo de guerra para deliberar lo que
se debía hacer. El Príncipe Thomás ocupaba un
pequeño valle entre dos lomas que estaban cu-
biertas de zarzas y matorrales, y defendido por
diez y seis piezas de artillería : en el llano había
auesto ciento y cincuenta caballos para atraer á
.os Franceses en la emboscada , y después car-
garlos por la infantería: lo restante de la caballe-
ría estaba por detrás del esércíto para sostenerle.
Los Franceses al principio no pudieron recono-
cer bien la situación de los Españoles, y lue-
go que llegó el Mariscal de Chatilíon resolvió
que se enviase á reconocer Je mas cerca el cam-
po para saber las fuerzas que tenían los enerai-
jgos y su designio. Vueltos los encargados de es-
ta- comisión, y oáda su relación, se determinó ata-

\de E
paña.
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jcarles. El combate se empezó por el ala derecha

ue mandaba el Mariscal de Brece, la artillería
e los Españoles hizo un fuego tan vivo que des-
rozó los primeros escuadrones de la caballería
francesa , y causó el mayor desorden en la I rí-
ante da. Brece hizo, esfuerzos pasa reuniría , y
¡nimándolos con su intrepidez , con su valor y
ixempio, se echaron como furiosos sobre la de los
íspafioles, al mismo tiempo que el Marqués de
-ambert atacaba nuestra caballería. La acción

se hizo luego general y la victoria estuvo mu-
cho tiempo indecisa, porque unos y otros pelea-
jan con el mayor valor estando el campo cu-
jierto de muertos. Al fin los Españoles puestos

en desorden huyeron perdiendo todo el foagage
f su artillería. Quedaron mas de tres mil muer-
os en el campo, y nos hicieron mil y ochocientos
iriaioneros, entre los quales habia personas de
mucha consideración. El Príncipe Thomás y el
Conde de Bucquoy que madaba la caballería E;
pañola se salvaron en Namiu. Esta pérdida qui-
zás no fue tan grande como dicen los Franceses,

s las relaciones de aquel tiempo, y los auto-
res que entonces escribieron la historia de esta
_;uerras, no convienen nienel númetode los muer-
tos ni en el de los prisioneros, y disminuyen
el contrario el que tuvieron losFraticesesj pero lo
que no se puede negar es que consiguieron con
esta victoria gran reputación sus armas, lo que es
muy importante al principio de una guerra-. Es-
ta acción se llama la batalla de Aveki, porque
se dio cerca de un lugar llamado así, poco dis-
tante de la ciudad de Hui en el país de Lieja. Ri
chelieu se Heno de vanidad con esta victoria , y
se confirmó en la idea que tenia de que la Flan-
des-iba á caer en poder de los confederados, y
que no le quedaba á la España ningún, recurso
para defender este país. Mas los Flamencos irri-
tados con. la partición que habían hecho resolvie-
ron hacer los últimos esfuerzos para defender e]
gobierno que tenían , el quat les conservaba er
paz, les gobernaba con suavidad y justicia, y res-
petaba sus privilegios; y así lejos de abatirles es-
ta desgracia, no hizo mas que reanimar su celo •"
su valor, y desde luego empezaron á trabajar con
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la mayor actividad en reparar las fortificaciones
:y poner en estado de defensa sus plazas. Ofrecie-
ron al Cardenal Infante todo el dinero necesario,
asegurándole que estaban resueltos á hacer ios¡
mayores sacrificios en defensa de su independen-
cia y libertad. El veinte y siete de Mayo el exér
cito Francés Ilegó-i las cercanías de Mastriclí, y
el delPrincipedeOrange se adelantó hasta Venlo.

t,os dos Mariscales salieron á recibirle, y le
mostraron los estandartes que habían cogido á
los Españoles, haciendo vanidad de una victo-
ria, que mas se debió ai mayor número de sus¡
tropas que al valor. El treinta .se juntaron los dosi
ejércitos y los Mariscales se pusieron baxo las1

[órdenes del Principe , habiendo antes pasado re-
¡ vista al exército que no se componia sino de vein-
,te mil hombres de infantería y quatro mil y qui-
;nientos caballos, siendo así que antes de la ba-
talla de Avein que se había dado hacia nueve
días, por la revista que pasaron los Mariscales te-
nian veinte y cuatro mil hombres de infantería
efectivos y seis mil caballos. Todo el exército a-¡
travesó el Meusa y tomó el camino de Lieja pa-
ra Bruselas. El Cardenal estaba acampado á ocho
leguas de Mastrick, teniendo delante de sí un
pequeño rio llamado Neíta. como para oponerse
al exército de los confederados; mas no tenia bas-
tantes fuerzas, pues habiendo recogido las guar-
niciones de las plazas no había podido formar si.
no un cuerpo de quince mil hombres de á píe y
tres mil caballos t que era el único recurso que
le quedaba ; y hubiera sido una temeridad expo-
nerse con tan poca gente , y casi sin oficiales
generales, á resistir aun exéieíto de mas de cin-
cuenta mil hombres.

No atreviéndose pues el Cardenal á dar una
batalla , se retiró siempre delante del exército
de los confederados que marchaba con mucha
lentitud. Puso por Gobernador de Tirlemont á
D. Francisco de Vargas, que el Príncipe de Oran
ge llama en sus Memorias D. Francisco de los
Arcos, oficial de mucha prudencia y va lor , de-|
xandole mil hombres para la defensa de esta pla-
za ^ no dudando que detendría algunos días la
marcha de los enemigos. Luego que los confede-]
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raaos llegaron delante de ella,Je i mimaron, la ren-
dición primera y segunda vea ; mas. se hizo sor-

oj y respondía que estaba resuelto á defenderse,
y desde luego se dio orden para que once mil
hombres la atacasen. Viendo los sitiados que ios
enemigos estaban cerca del foso, y que era impo-
sible defenderse ^ pidieron capitulación ; y antes
que el Príncipe de Orange la admitiera , los sol-
dados impacientes y codiciosos asaltaron la plaza,
saquearon la ciudad, mataron infinitas gentes, y
a entregaron á las llamas poniendo fuego en di-

ferentes partes , especialmente en los Monaste-
rios y en la Iglesia catedral, y en breve estos
edificios fueron reducidos á cenizas. Las cosas sa-
gradas se profanaron horriblemente , y las tnu-
geres casadas, las doncellas, y aun las religio-

, fueron abandonadas á la brutalidad del
soldado*

Quando el Rey de Francia supo que su exér-
eitoestaba unido con ei de los Estados generales,
publicó un manifiesto- para justificar su conducta
contra, la España , declarando en él los motivos
que había tenido para tomar las armas, es á sa-
ber, la invasión que la España había hecho en la
Valtelina, quitándosela injustamemeá ios Griso-
nes que eran sus aliados; las interpretaciones cap-
ciosa» y la violación manifiesta del tratado de
Monzón ; las empresas contra el Duque de Sa.bo-
ya aliado de la Francia} la opresión violenta deJ
Duque de Mantua que había persuadido al Du-
que de Lorena que se armase cinco veces contra
la Francia; que había escitado y protegido á los
religionarios rebeldes del reyno al mismo tiempo
q<ue le ofrecía fuerzas pata destruirlos; que los
Embaxadores.de Kspaña no cesaban de hacer in-
trigas para sembrar la división en: la familia Real;
el tratado que en Bruselas se había fumado en
nombre del Rey entre, el Duque de Orleans y el
"arqués de Aytona para excitar la guerra civil
en Francia $ que había dado, socorros de hombres
y dinero á los que habían empreádidó causar al-
borotos en. el reyno ; la atención continua en sus-
citar enemigos al Rey y á sus aliados ; la viola-
ción del derecho de gentes cometida manifiesta-
mente en «i ultraje hecho, al Elector de Tréveris,
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apoderándose de su ciudad y de su persona es-
lando baxo la protección de la Francia ; en fin
pot haber permitido publicar en sus dominios li-
belos satíricos contra el honor y la vida de las
personas que las leyes divinas declaran sagradas,
es ásaber, contra el Cardenal de Richelieu; yba-
ber causado la discordia entre la corte de Ingla-
terra y la de Francia por las intrigas del Mar-
qués de Miravel su Kmbasador en París.

La corte de España respondió á todos estos
cargos recriminando al Cardenal Ministro , atri-
buyendo la mayor pacte de las desgracias de la
Europa a su criminal ambición, diciendo:que los
q«e ofenden son los primeros que se quejan para
deslumhrar al público ocultando mejor de este
modo sus intrigas: que laFrancia se había servido
siempre de esta política artificiosa i pero que esta-
ba persuadida que esto no debia atribuirse al Rey
Christianísimo sino á su Ministro, que se jactaba
de gobernar por sí mismo el reyno : que era me-
nester ser bien impudente para acusar á la Es-
paña que favorecía á los religionarios de Fran-
cia, constando á todo el mundo que había hecho]
tratados y ayudaba á los Protestantes de la Sue-
cia y de Alemania con fuerzas y dinero , y ha-
bía hecho venir á aquel reyna al Rey de.Suec.ia,
para "destruí* la religión cathólica : que se había;
unido muchas veces con los Holandeses para¡
oprimirla en los Paises-Baxos : que eia una in~ :

justicia atribuir á los Españoles las divisiones
de la familia Real de Francia , pues él solo las
había causado con su infame ingratitud contra
la Reyna madre : que él mismo era el autor de,
la j conjuración de Walsteiti y de la usurpación]
de la Lotena ' que la detención del Elector del

veris era un prítextopara justificar una guer-
ra que había cerca de dos anos que tenia resuel-
ta, como se veía por los tratados que había hechoj
con otras potencias , obligándose por ellos ñ rom
per. con la España y el Imperio; que la ciudad
de Tréveris hacia muchos siglos que estaba ba-
xo la protección de los Duques de Luxemburgo;
y que era una cosa inaudita que un vasallo se
pusiera baxo la protección de un Príncipe ex-
trangero substrayéndose de su Soberano. Todo el
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«w manifiesto estaba Heno de invectivas contra e l j f-r» \
^c Cárdena! Ministro , como obra del Conde Duque s Ef~

de Olivares , que estando animado contra él que-
ría vengarse de este modo. Así la rivalidad de
estos dos Ministros encendió la guerra de veinte

r cinco años, que fue tan funesta á toda la Eu-
ropa.

Los Mariscales de Chatillon y Brece publi-
caron el manifiesto de Francia en todas las pro-
vincias de la dominación de los Españoles, di-
ciendo el Rey en él que esto lo hacia faro que to-
das l-os pueblos sefan que su intención es ponerlos
en libertad y conservar la religión Caikólica. Mas
el exemplo de Tirlemont les demostraba lo con-
trario y lo que podían esperar de semejantes j
mesas , no dudando que no solamente querían
atacar su religión y su libertad, sino sus bienes,
sus vidas , y lo que tenían mas precioso. Los ha-
jitantes de los pueblos pequeños, en los quales
no podían defenderse, se retiraron á las ciudades
fortificadas, y todos se convertían en soldados es-
tando animados del celo nías ardiente por la de-
'ensa de su patria.

El doce de Junio el exército combinado a.-
campó entre Tirlemont y Lobayna j y el día si-
guiente el Mariscal de Brece fue con quatro
mil caballos á reconocer el del Cardenal Infan-
te , que estaba acampado detrás del Dyla al otro
lado de la ciudad ocupando un puesto muy ven-
tajoso , y no se atrevieron á atacarle porque es-
taba tan bien atrincherado , y tenia veinte mi
hombres de infantería y ocho mil caballos. Y
así resolvieron ponerse en marcha para Bruse-
las s pasaron el Dyla en puentes de barcas sin
que el Cardenal se lo impidiera $ mas el día si-
guiente dos horas antes de amanecer levantó su,
campo, y se dirigió hacia la misma ciudad des-
pués de haber echado tres regimientos en Lobay
na y otros tantos en Malinas. Los enemigos lle-
garon á legua y media de ella; y el Cardenal es-
taba ya acampado junto al canal que rodea e
camino de Amberes* El Mariscal de Brece se
acercó con quatro mil caballos para atraer lo.
Españoles al combate, mas no salieron de las
trucheras, v el Principe de Orange resolvió ir á
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poner, sitio á Lobayna. Los exércitos combinado
sé acercaron á ella, y el treinta empezaron a ba

" títla t no dudando que se entregaría luego qu
se abriese la1 trinchera. Tenia ocho mil hombre
sobre las armas'contando los paisanos que las ha
biarí tomado para su defetísa. Grobéndohe qu
mandaba esta tropa se había hallado en los sitio

Bbis-lé-duc y d"e'Mastrick,dbnde había apten
didb'el'art'e de defender ía< plazas por la expe-
irieíioia, y tenia algunos oficiales de reputación,,

Los Franceses trabajaban en las obras del sí
:1b:cQn la mayor actividad 5 pfero los Holandesé
10 tnostrabah el mismo ardor, y 'é la táque por su

e era- muy débil, porqué este sitio se había
:rnprendido contra la voluntad1 del Príncipe de
frange. La plaza no estaba embestida por toda
janes, y el Cardenal introducía socorros quando
luería. Interceptaba las provisiones del exército
^"ranees que'venían d& Lieja, y no les llegaban si
oen poea'cámidad. El General Picolominí en-
ró durante el sitio en este país con un pequeño
uerpo de tropas, y les quitó enteramente este
ecurso; de manera que los dos Mariscales se
ieron precisados á pedir" al Príncipe de Orange
uarenta mil libras'dfe bizcocho para la: manu-
ención d'e su infantería !por tres días. El forrá-
e fáltala entera'méhte á !a caballería' Franre^a

no teniendo medio ninguno para hacer sub-
istir la tropa , se vieron en la precisión de le
antar el sitio. Los soldados sé dispersaron , y

olo les quedaron oclio mil en estado de poder
ervir. Así se frustraron todas las esperanzas del
rgulloso Richelieü. El exétcito Español aíacó
l fuerte de Skeink) y obligó á los Holandeses
que tenían su esército entero con abundancia de
ríveres ) á abandonar sus operaciones para vo>
á ra la defensa de esta fortaleza importante y ne-
esaria para cubrir su frdhtera, por estar situa-j
a éh la punta de una isla donde él Rhin &&
para en dos ramasl Esta'plaVa estaba abando-

ada , y sus fortificaciones en mal estado , por-
ue jamás creyó la república que el' enemigo
ue miraba con tanto desprecio pudiera atacarla.

Sin embargo él Cardenal resolvió apoderar
é de ella para haces desistir al Príncipe cíe Orsn^

del
faña
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! de su empresa. Se puso en marcha con el
nayor secreto acompañado del Príncipe Tliomás,
leí Marqués de Ajtona y de Picolomini : sen-
ó su campo la noche dei dos al tres de Agos-
o á quatro leguas de este fuerte en la parte
leí país de Cleves: ochocientos Españoles pa-
áron el Rhin sobre barcas de pescadores.} y el
res de Agosto que había una niebla muy espe-
a plantaron sus escalas.., en un momento se a-

poderáron del fuerte, y pasaron á cuchillo toda
a guarnición á excepción de muy pocos que qu&-

dáron prisioneros, Esta noticia afligió tanto al
Príncipe de Ürange, que abandonó la empresa de
a conquista de los Paises-Baxos, y ya no pensó

sino en reconquistar el fuerte acampándose entre
Cleves y Nitnega para cortar los víveres á la
guarnición y obligarla á rendirse por hambre.
El Mariscal de Chatiílon se retiró á Francia con
una pane del exércko , Brece se quedó con e
Príncipe de Orange, y ios soldados que se habían
desertado pedían limosna por les caminos. Este
fin tuvo la campaña que se ̂ emprendió con tantas
fuerzas y esperanzas tan lisonjeras, echándese
los tres generales la culpa unos á otros de esr
suerte tan desgraciada , no pudiendo dudarse
que se debió toda á la prudencia que manifestó
el Cardenal Infante en sus operaciones, el qua
desde el principio se propuso este plan : que lo
escribió d la corte de Madrid , y ésta lo aprobó
como el medio mas eficaz para destruir todos los
proyectos de la liga. El Mariscal de Chatillon
vuelto á París sin detenerse mucho tiempo fue
enviado á la Picardía para juntarse con el Ma-
riscal de Chauna Gobernador de esta provincia
y contener á ia tropa Española que hacia incur.
siones en la frontera y saqueaba los pueblos

El Cardenal Infante envió-al Condfe de Buc-
quoy con ocho mil hombres de infantería y tres
mil caballos para hacer incursiones en el Artoís
los dos Mariscales tenían menos gente, y node-
xaban de hacer con ella algunas incursiones en
los estados de Flandes,, quemando y saqueando
algunos pueblos para vengar los insultos que
Bucquoy y otros cuerpos de tropas Espafíolas ha-
dan en su pais i peco no hubo ninguna acción
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jifia* ¡general si no unos pequeños encueutrosen que los
y/cJFranceses eran comunmente derrotados. El Ma

riscal de íírece acompañaba siempre al Príncip
de Qrange, que continuaba en el bloqueo de 1,
fortaleza de Skenk sin atreverse a atacarla ei
forma por no esponerse á perder mucha gente
estando seguro que la hambre la reduciría. Can-
sado el Principe de Orange de la guerra, y des-
confiando de los Franceses, empezó á tratar en
secreto con ios Españoles con la resolución de
hacer una paz particular con ellos. Brece avisó
al Cardenal de Richeüeu,y se llenó de indigna-
ción, porque era una. infracción manifiesta de'
tratado que los estados habían concluido con e.
Rey en París; pero disimuló su resentimiento y
no formó queja ninguna de su conducta, ni aun
e manifestó que la corte de Francia sabia las

negociaciones secretas que tenia con los Españo-
es 5 mas el Príncipe les declaró francamente que

no consentiría en tratar con los Embasadores ex-
traordinarios sin algunas condiciones que de an-
emano propuso 3 y ei Cardenal Ministro se sir-
•ió de la dificultad que había en conciliar los in-
ereses de la Francia , de la Holanda y de la Es-

tña para hacer salir mal la negociación.
En Alemania trataban los Ministros de Viena

de pacificar las turbaciones del Imperio por un
ratado que fuese ventajoso a los Principes cathó-
icos y protestantes, con el rin de destruir la liga
!e estos últimos, o á lo menos de separar de ella
Igunos , como lo consiguió con el Elector de Sa-
onia , el qual envió plenipoienciarios primero íl
Mrn y después á Praga donde se concluyó ú\-
imamenteíl tratado, al qual después accedieron
tros Soberanos del Imperio. Sin embargo la
uerra se continuó , y el Duque de Weymaf jun-

to con el Cardenal delaValette volaron al socor-
ro de la ciudad de dos Puentes que tenia sitiada
el Conde de Galas , y le obligaron á retirarse.
Desde allí se encaminaron á Maguncia que tenia
sitiada el Conde de Mansfeld , el qual luego que
tuvo noticia que venían se retiró, y el exércitc
combinado después de haber dexado la guar-
nición competente se dirigió a" Francfort sobre
el Mein, El Conde de Galas se fiué á Wotms

dezt
fuña.



TAFIAS
Añet Dónele tenia almacenes muy bien provistos, y ha-
t. *c. tiendo reunido un exércitp grande con resolución

de dar. la batalla al exército combinado de Fran-
ceses ySuecos,envió ai MarquésdeGonzaga con
algunos destacamentos para apoderarse de varios
pueblos de donde sacaban los víveres , y hacer-
les sentir los rigores del hambre , lo que consi-
guió tan completamente que los soldados France-
ses estuvieron algunas veces quatro días sin pro-
bar eí pan. Esta falta que es mas funesta á los
cuerpos grandes que tas armas del enemigo , lle-
nó de consternación al General Francés y á la
corte de París quando llegó á su noticia la situa-
ción en que se hallaba su exército. Los Franceses
menos sufridos que los Suecos murmuraban alta-
mente, amenzaban que dexarian el servcio, y se
temía de un instante para otro una sedición ge-
neral , porque ya no se alimentaban sino de rá-
banos , de nabos y de otras raices que iban
buscar al campo , y los caballos no comían sino
hojas de árboles. La libra de pan' costaba un es-
cudo,

Reducidos á este extremo resolvieron pasat
el Rhin y volver á Francia con el exército que
estaba sumamente disminuido en hombres y ca-
ballos. El Conde de Galas les siguió > y tuvieron
que abandonar su bagage y artillería para salvar-
se por caminos incómodos y desconocidos , no
durmiendo sino muy poco para que el enemigo
no les alcanzase , y no comiendo sino las yerbas
y raices que encontraban en el camino. Una di-
visión del exército Imperial les perseguía con la
mayor diligencia, y habiéndolos alcanzado á una
jornada de Metz se dio un combate niuy reñido
cerca del lugar de Vandembanges situado sobre
el Sara, y perecieron muchas gentes de ¡os Im-
periales y de los Franceses,y entre estos algunas
personas de distinción. í£l exército combinado en-
tró en la Lorena reducidos á solo catorce mil hom-
bres habiendo perdido mas de seis mil en su mar-
cha. Esta retirada fue muy celebrada por los mis-
mos enemigos , pues el General Galas decia que
en su vida había visto una acción mas bella , y'
que sino lo hubiera visto no lo hubiera creído.

Eí Duque de Lorena después de la partida
TOMO XVII. r

CCLVII
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Mos ¡del. de Rohan p?.ra la Valtelina entró en sus esta-
j*¿ "idos , y no desesperó de apoderarse de ellos con
--^•Mel auxilio de ios imperiales y Españoles , porque

el pueblo le amaba y estaba pronto á tomar las
armas á su favor , y por otra parte detestaba la
dominación Francesa ; y asi luego que se presen-
taba en la frontera los ánimos se agitaban, y los
jóvenes.capaces de llevar las armas &e iban ¿.jun-
tar con él, Para contenerlosel Rey envió al Prín-
cipe de Conde con orden de castigar á los se-
diciosos 5 amenazando con pena dt> muerte á to-
dos los que se mostrasen poco afectos al gobier-
no Francés. Este Príncipe luego que llegó á ¡a
provincia publicó edictos muy severos declaran-
do :por-; traidores y criminales de lesa magestad
á-todos'aquellos que diesen favor u ayuda de
qualquier modo que fuese al Duque Carlos, y
que castigaría con el mayor rigor á los padres,
tutores y curadores si dentro del término de quin-
ce días no hacían volver á su casa á sus hijos
ó pupilos que estuviesen al servicio del Duque.
Estas amenazas con que procuró intimidarles no
les hicieron mudar de propósito, y el Duque ha-
cía entrar cuerpos de tropas ligeras que quando
eran acometidas por los Franceses desaparecían
en un momento y volvían á entraren el pais por
otra parte. Viendo que no se podía acabar con
ellos se envió al Mariscal de la Forcé una divi-
sión para'perseguirles 5 mas no teniendo fuerzas
bastantes para arrojarles del'país, se envió al Du-
que de Angouíeme con un poderoso socorro y se
hizo Levantar doce mil Suizos, mandando al mis-
mo tiempo al Conde d_e Soísons que era Gober-
nador de Champaña de hacer tomar las armas i
toda la nobleza y partir con ella á la Lorena para
juntarse con el Mariscal de la Forcé.

El Duque Carlos y Juan de Vert que no te-
nian fuerzas bastantes para resistirles, se reriráron
y se fortificaron entre las lagunas de Rambervi-
ilers donde ios Franceses no se atrevieron á ata-
carlos. Los Generales reunieron sus fue rzas ,y for-
mando de este modo un exército de qua ren ra mil
hombres para resistir y atacar á los confederados
que tenían mucha menos gente , por esta razón
resolvieron evitar la batalia sentando su campo
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cerca del castillo de Moyenmont , el qual lo for-j
tificáron según todas las reglas del arte ; de ma- de

ñera que los Franceses viéndolos en una posición
tan ventajosa y tan bien fortificada) no se atrevie-
ron á acometerles, y resolvieron cortarles los

ríveres para reducirles por el hambre.
Un mes entero estuvieron en la inacción los

dos exércitos enviando destacamentos para escol-
tar sus convoyes, enere los quales habia alguna
vez acciones muy vivas y sangrientas. Al fin los
Franceses cansados de esperar perdiendo muchos
soldados por las enfermedades, por la falca de
víveres y por la deserción, habiendo recibido la
orden del Rey para retirarse levantaron su cam-
po , y los Imperiales después hicieron lo mismo.
Galas se apoderó de la ciudad de Dos-puentes
y de la de Saberna , pasó el Rhin para tomar
quarteles de invierno en Witemberg,y el Duque
Carlos se fue al Franco Condado dexándo de es-
te modo evaquada la Lorena en poder de los Ge-
nerales Franceses. Eí Ministro Richelieu que no
cesaba de buscar enemigos á la casa de Austria
y á la de Kspafia, envió á Bellebre para negociar
un tratado de liga defensiva y ofensiva con los
Príncipes de Italia contra los Españoles, para qui-
tarles todos lus estados que tenían en aquel país
y librarles de su opresión^ ofreciéndoles que todas
tas conquistas que se harían se partirían entre to-
dos los Príncipes que entrasen en la liga , que de
este modo aumentar ían su poder y asegurarían
para siempre su libertad. Las potencias de Italia
se hicieron sordas á promesas tan lisonjeras , no
pudiendo persuadirse que una nación tan ambi-
ciosa quisiera hacer conquistas para los otros, y
que sí llegaban á arrojar a los Españoles de sus
estados se quedarían con ellos y tendrían unos
vecinos mas temibles y mas peligrosos í que con
,as aparienciasy el nombre de libertad, se les que-
ría engañar para reducirlas después A una servi-
dumbre mas insoportable. Los Españoles no de-
xaban de hacer correr estas ideas dándoles todos
los colores de la verdad, y así impidieron que el
Papa, la república de Vcnecia y el Gran Duque
entrasen en esta liga ; los otros Principes se ex-
cusaron con diferentes pretextos. Kl Duque de

r 2
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Módena & quien la España acababa áe dar el]
principado de Corregió estaba íntimamente uni-
do por reconocimiento con la coree de Madrid.
Los Genoveses que habían prestado mucho dine-
ro al Rey Cathólico no se atrevían á separarse
por no perder estas sumas. El Duque de Mantua,

estaba tan cerca de los estados de la Espa-
ña, no se atrevía á exponerse á su resentimiento,
y resolvió quedar en la mas exacta neutralidad.
Y así los artificios de Richelieu no pudieron a-
traer á su partido sino á los Duques de Saboya
y de Parma. Este último estaba quejoso de la du
reza con que el Gobernador de Milán le trataba,
y aunque habia escrito algunas cartas á la corte
de Madrid quejándose de los agravios que se ha-
cían á sus subditos, ní el Rey ni el Conde Duque
e dignaron responderle en catorce meses; y aun-

que estaba vivamente picado de este desprecio
no se atrevía á explicar su resentimiento, nr ven-
garse'de otras injurias que pretendía haber reci-
bido del gobierno Español por no tener fuerzas,
y así tenia que sufrirlas con la mayor impa-
ciencia.

El Duque de Feria Gobernador de Milán 3e
quiso obligar á levantar seis mil infantes para
el servicio de la España , y á mantenerlos á sus
expensas por dos años ; y Biliani que le hi-
zo esta propuesta le amenazó sino la acepta-
ba, que se apoderaría de todas las plazas de
ducado , y lo harta llevar á Fiandes con toda su
nobleza para servir de rehenes al Rey'de Espa-
ña s y habiéndole pedido algunos dias de dilació
para responderle, se los concedió, en cuyo tiem-
po entró en la negociación con los Franceses
se unió con ellos ; y habiendo visto el maní-
lesto de guerra que mandó componer contra la
España, dixo en tono de burla: el Rey di Pa,
declara ¡a guerra al Duque de España. El de Sa-
:>oya se declaró también por los Franceses , por-
que ocupando estos la plaza de Piñerol tenían la
puerta abierta para entrarse en sus estados sin
joderio estorbar. Por otra parte temia perder las
sumas considerables qut> la Francia le debía por
a cesión de esta plaza y por los gastos de la

guerra coa Genova } y no puerta despreciar una
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ifSas ocasión tan favorable para hacerse pagar ; y des-
T ^ pues de muchas conferencias con los plenipoten-

ciarlos Franceses, se concluyó y firmó el tratado
de confederación en Rivoii en once de Julio,
conviniendo que habría una liga ofensiva y de-
fensiva entre el Rey, el Duque y los demás Prín-
cipes que quisieran entrar en ella para hacer la
guerra al Rey de España y atacar los estados de
Milán: que el Rey daría para esto además de los
seis mil hombres de á pie y quinientos caba-
llos que tenia en la Vaítcl ina doce mil de infante-
ría y mil y quinientos caballos todos mante-
nidos -\ su costa : que los Duques de Mantua y
de Pariría entrar ían también en la iiga , dando el
primero tres mil hombres de á pie y trescientos
caballos, y e) segundo quatro mil hombres de
infantería y quinientos caballos : que los Prínci-
pes de Italia prestarían la artillería por la dificul-
tad que habia en trasportarla por los montes; pe-
ro que cada uno pagaria la parte que le corres-
pondiese de los gastos: que el Rey dirigiría las
operaciones de la campaña , y que las conquista,
que se harían en el Milanesado se partirían en-
tre los Príncipes de Italia , comentándose el Rey
de Francia con algunos valles y territorios desde
las fronteras del rcyno hasta la plaza de Pinerol,
condición que el Duque de Saboya no quiso acep-
tar , porque no quería que los Franceses exten-
dieran su dominación al rededor de esta piaza}
y así insistió en que las conquistas se partiesen
entre los confederados á proporción de las tro-
pas que cada uno pondría. Ai Duque se le pa-
gó enteramente lo que pretendía debérsele por la
plaza de Pinero! y por !as expensas de la guerra
de Genova. Aunque el Rey estaba bien persua-
dido que nada se le debía , sin embargo quiso
que se le pagase todo lo que decia y que se pu-
siera fin A estas pretensiones. Sin embargo de ha-
ber consentido y firmado el tratado, el Duque de
Saboya hacia los preparativos de la guerra con
mucha lentitud , lo que causaba «na grande in-
quietud á la corte de Francia , porque sabia que
se decía en público que el tratado lo habia fir-
mado por fuerza , y que estaba resuelto á contem-
porizar con los Españoles ? y que se entendía en

TOMO XYH. f 3
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secreto con ellos. La corre de Francia deseando] _ -
alír de sus dudas , y penetrando sus intencio- j
íes, mandó á su Embaxador que estaba en Tu-¡

rin que pidiese con instancia la execuciun del
tratado de Riboli: después hizo un tratado par-
ticular con el Duque de Weymar para continuar
a guerra contra el Emperador en Alemania j

obligándose á darle quatro millones por año con
a condición que mantendría el Duque doce mil
lombres de infantería Alemana y seis mil caba-
los con la artillería necesaria , y que no haría

ningún tratado con et Emperador sin la inter-
vención y consentimiento del Rey de Francia, y
que mandaría el exército baxo su autoridad y lo

evaria donde la Francia lo pidiera , haciéndole
promesas magnificas de aumentar sus estados, y
de darle una pensión de ciento cincuenta mil li-
jras por toda su vida.

Tomadas así todas estas disposiciones conti-
nuaron la guerra contra los Españoles con todo
v'ígot, los quales la sostenían con mucha glo-
ria venciendo por todas partes á los enemigos.
El Conde Duque mandó juntar una esquadra pa-
ra atacar las islas de S. Honorato y Santa Mar-
garitajy las órdenes se executároncon tanta pres-
teza que en menos de dos meses se reunieron
veinte y dos galeras, cinco bageies y algunas
chalupas baxo las órdenes del Duque de Fer-
nandina y del Marqués de Santa Cruz. Estos dos
Generales se hicieron á la vela, y el trece de Se-
tiembre abordaron á las islas de Lerins, situadas
á la costa de Provenza cerca de Canas y de An-
tivas. El mismo dia desembarcaron en la isla de
Santa Margarita tres batallones sin encontrar nin-
guna resistencia 5 y habiéndose fortificado inti-
maron la rendición al fuerte , y la guarnición se
rindió sin hacer n inguna defensa. Las galeras se
acercaron á la torre de la Cruz que está situada
sobre la punta de tierra firme , y aunque ¡a ba-
tieron algún tiempo no la pudieron tomar y &e
fueron á atacar la isla de S. Honorato, desem-
barcaron la gente en ella, y habiendo intimado
la rendición al fuerte capitulóla guarnición. Es-
ta conquista rápida que hicieron las armas Espa-
ñolas llenó de consternación toda la Provenza.
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Aítot Todas las gentes capaces de llevar las armas sej £«*

reunieron para resistir á los Españoles en el caso.^J^
que intentasen hacer algún desembarco ; mas no¡-
teniendo fuerzas bastantes para una empresa tar
grande, se contentaron con la conquista de la;
dos islas» y construyeron en ellas algunosfuertej
para su defensa proveyéndolos de tropas y mu
niciones.

En Italia las armas de los Franceses y de su:
aliados hicieron pocos progresos. El Mariscal de
Crequi se puso en campaña el quince de Agosto
con ocho mil hombres de infantería y mil y qui-
nientos caballos , entró en el Milanesado , y ha-
biendo acometido el fuerte de Villata la guarni-
ción capituló sin defensa : Candia tuvo la misma
suerte. Después de estas conquistas se acercó al
?ó, y una parte de su exército pasó este río. Los
Españoles atacaron la retaguardia, y después de
una acción muy reñida se retiraron , y los Fran-
ceses se acercaron al Tanaro para juntarse con
el Duque de Parma que el primero de Setiembre
labia salido de Plasencia con cinco mil hombres

de á pie , mil caballos , algunas piezas de arti-
lería, carros cargados de municiones, y un cuer-

po de Españoles mandados por Don Gaspar de
Acevedo. Don Phelipe Espinóla le fue á ata-
car en Puente Coronado j pero evitó la acción
después de haber tenido algunas pequeñas es-
caramuzas , y se fue á juntar con el exército
francés cerca deí lugar de Salis. Desde aílí e]

exército combinado se fue á poner sitio á Valen-
cia , y el diez del mismo mes embistieron la ciu-
lad; mas los Españoles introdujeron en ella tro-
jas , víveres y municiones, de manera que la
;uarnicíon pudo hacer algunas Calidas contra los
itíadores y destruyó una parte de sus obras '-, y

aunque las enfermedades y fatigas disminuyeron
mucho las tropas , no por eso desó de defenderse
con mucha inteligencia y valor el Marqués de
Celada que era su Gobernador. D. Carlos de Co-
oma que mandaba las tropas de España se ade-
antó hasta el lugar de Frescarol para socorrer
a plaza. Los Generales del exército combinado
uviéron consejo de guerra y resolvieron atacar-
e; mas habiendo llegado á su presencia, y vis-
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to que estaba bien foeíiík-ado, sin etnha'rgo que1 •
eran''muy superiores en fuerzas no se atrevieron,1^
A acometerle , y después de unas pequeñas esca-j-
ratmizas en que perdiérofi alguna gente se retí-1
ráron. La corte de Madrid se quejó aí Papa Ur-
bano VIII, porque permitía que el Duque dePar-
o¡a que era su vasallo juntase sus tropas con las
Francesas y iasdelDuquedeSaboya parainvadir
el Milanesado, y á fuerza de instancias consiguió
que le enviase dos breves mandándole que se re-
tirase con las tropas á sus estados ; pero las ame-
nazas de la Francia intimidaron al Papa y á sus
enemigos , y se quedó unido con los confedera-
dos. El sitio ile Valencia continuaba, sin interrup-
ción; pero se adelantaba poco porque Coloma hizo i
entrar en la plaza socorro de hombres y municio^
nes. Los sitiadores perdieron la esperanza de ren-
dirla 3 y se retiraron acusándose el Duque de
Saboya y el Mariscal de Crequi de ser causa de
esta desgracia que les había hecho perder inútil-
mente mucha gente y su reputación; pero se con-
soíáron con la toma de la plaza de Candía que
se rindió á discreción el diez y seis de Noviem-
bre. Después de esta conquista los Franceses se
pusieron en quarteles de invierno f se fortificaron
en Bremo construyendo una fortaleza que des-
pués incomodó mucho á los Españoles.

El Cuque de Roban que pasó de la Alsacia á
la Valtelina fue -mas feliz en su expedición. Lue-
go que se puso en marcha dio orden á Joab de
Seqtiiviite señor de Lande que era Embaxador
de Francia en los Grisones, que sin pérdida de
tiempo se apoderase de los puestos importantes
de Bormio , de la Riva y de Chiavena, lo que
executó sin ninguna dificultad porque habia muy
poca tropa para su defensa. Jii Duque pasó por
la Riva A la Valtelina con seis mil hombres de in-
fantería y setecientos caballos Franceses con el
exército de los Grisones que se le habia juntado,
y fortificó todos los pasos para impedir la entrada ri
las tropas Españolas y Alemanas. Sin embargo de¡
estas medidas penetraron dos ejércitos f uno por
el Tirol y otro par el fuerte de Fuentes , con el
fin de. atacarle por el frente y por la espalda, de
¡codo que no pudiera escapárseles. J¿i exércjiQ
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de los Imperiales que venia por el Ti rol forzó eli E*»

aso de Bormio ; el de los Españoles. Liego al ia-j^J^"
¿o de Como , y temiendo el Duque ser conadu ~~—
e retiró d la Riva y ñ la Chiavena para conser-

var, estos dos pasos , y llamó á su socorro al Mar-
[ués de Montauciet y al señor de Láñele , y no
atando seguro en estos puntos resolvió retirarse

y abandonar la Val te l ína . KÍ Marqués le hizo
nudar de propósito haciéndole presente que
>erderia su reputación si se retiraba delante
ie sus enemigos , porque se tendría por una hui-

-ia por mas fuertes que fueran las razones para
omsr este partido: que el honor de la nación y
il suyo no podían sostenerse sino acometiendo á
.os enemigos : que aun quando su suerte no fue-
a¿-feiiz siempre sería gloriosa la acción , porque

era una prueba de valor y de intrepidez. El Du-
que tuvo consejo de guerra , y se resolvió que
era preciso atacae á los Alemanes. La batalla se
dio, y unos y otros combatieron con la mayoi
desesperación estando mucho tiempo indecisa Ja
victoria, hasta que al fin cansados Jos Alemanes
se pusieron en desorden y se retiraron á Bormio.
Esta batalla se dio el veinte y siete de Junio en
el valle de Lubin, y se apoderaron los Franceses
del bagage y municiones, e hicieron pedazos una
compañía de caballería y muchos prisioneros.

Él tres de Julio atacó de nuevo á Jos Alema-
nes , que avergonzados de la rota pasada se re-
unieron para tentar la suerte de la guerra, y los
derrotó enteramente , obligándoles á repasar e
puente de Mazzo sobre el Adda y volverse á Bor
mió, de donde también los echó el Buque , to-
mando esta plaza por asalto el Marqués de Mon-
taucier que pereció en e^e- ataque. En el mes dt
Octubre hicieron una nueva tentativa los Alema
nes, foizando el paso de Vaipetin con un cuerp<
de ocho mil hombres: el treinta y uno fueron
atacados por los Franceses y derrotados con gran
pérdida.

El Conde de Cervellon viendo que toáoslo
socorros .que le venían de Alemania eran bandos
resolvió e n t a b l a r negociaciones con el Duque d
de Roban , ofreciéndole que le cedería la corte d
Esgaña la Vaheliiia y sowrros pasa sacar de \
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•*• opresión en que estaba en Francia el partido pre
, testante. F.l Duque desechó con indignación es
~ tas proposiciones que el general Español le hiz

por Clausel su confidente en tiempo de las guer
ras civiles, el qual después se refugió á Btuse
las, desde donde pasó á Milán $ y para n
hacerse sospechoso por las conversaciones qu
tenia con este hombre le mandó prender come
espía, y fue ahorcado. Se creyó entonces qu
la Rey na madre le fiabia enviado ñ la Italia pa-
ra formar esta intriga, y tentar la fidelidad de
Duque. Viendo Cervellon que no podia adelan-
tar nada con el Duque por los artificios de la po-
ítica resolvió venir á las armas: entró en la Val-

teíina con siete mil hombres de infantería y oche
cornetas de caballería , al mismo tiempo que el
Conde de Schik juntaba tropas en el Tirol para
acometer por otra parte. El Duque resolvió ata-
car á Cervellon antes que pudiera ser socorrido
51 exército Español estaba acampado entre Mor-
jegtio y Talamone. El Francés pasó el nueve de

Noviembre el Sondrio , y el día siguiente
acercó á los enemigos que ocupaban una buena
posición y estaban bien fortificados.

636 Se empezó el combate a las dos de la tarde,
que fue muy sangriento y duró quatio horas. Ata-
áron por quatro partes á un tiempo, y fueron re-
hazados con gran pérdida; pero continuaron la
ccion con la mayor desesperación, y al fin arro-

áronde Morbegno á los Españoles aunque dispu-
taron á palmos el terrenollegandoalarmablanca
por las calles : pero fueron vencidos los nues-
tros con gran pérdida quedando muchos prisio-
neros de los Franceses, y mas de mil y quinientos
muertos en la acción , entre los quales había per-
sonas de consideración: se perdió todo el bagage,
la Caxa militar y los estandartes , de modo que
se quedaron después de esta victoria pacíficos po-
seedores de la Valtelina , sin que el Gobernador
de Milán se atreviera acometerlos.

Sin embargo de estas victorias el orgulloso
Richelieu estaba en la mayor agitación , porque
ios Suecos cansados de hacer la guerra en Ale-
mania , y no teniendo fuerzas bastantes para re-
sistir á las armas imperiales y á sus aliados, pen-
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;aban en hacer la paz , dexando de este modo a j f-f*
'a. Francia sola expuesta á todo el resentimiento ̂ ^
)e sus enemigos. Conociendo este peligro el Mi- •
listro hizo esfuerzos, y se sirvió de loa artificios
Je la política para renovar la confederación con
ia Suecia, y apartarla con promesas llsongeras de!
-iroyecto de hacer la paz con la casa de Austria;

¡y después de un año de negociación el IV]arques
de S.t Chaumont llegó á concluir el tratado que
•fue firmado en Weymar el mes de Marzo del año
siguiente- Por este medio pensaba ocupar una
parte de las fuerzas imperiales para que no pu-
dieran socorrer á la España en Italia y la Flan-
des, El poco suceso de sus armas en la campaña
anterior en este país le hacia desesperar de echar
de él á los Españoles. El sitio de Skeink que em-
'prendió el Principe de Grange con todas sus tro-
pas duró todo el invierno, padeciendo muchísimo
los sitiadores por el mal temporal y las enferme-
'dades , y con este pretexto verdadero ó falso de-
i claró á los Franceses que era preciso dexar repo-
sar su tropa todo e¡ verano, y sin este socorro
no se atrevieron á emprender ninguna cosa con-
siderable. El Ministro formó un nuevoplan para
la campaña figuíente, resolviendo en elconse-,
¡o del Rey que por la parte de Flandes estarían
solo á la defensiva 5 pero que se equiparía una
ilota para hacer una tentativa en el reyno de
Ñapóles , ó á lo menos para reconquistar las
islas de S.Honorato y Santa Margarita : que el
Cardenal de la Valette y el Duque de Weymar
atacarían á los Imperiales en la Alsacia y al
otro lado del Rhin: que se haría un grande es-
fuerzo en Italia contra el estado de Milán , en-
trando el ejército confederado por una par te ., y
el de Roban por otra, hasta venirse ft reunir los
dos : que el Príncipe de Conde mandaría el exér
cito en el Franco Condado, y que tomada la ciu
dad de Dole pasaría á Italia para juntarse con
los confederados y ayudarles á la conquista de
Milán ; y que concluida esta empresa se volve-
ría al Franco Condado á tomar quarteles de in
vierno para acabar la conquista de toda la pro
vincia en la primavera siguiente- Todo este plai
.bien concertado en el Gabinete donde apenas si
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encuentran obstáculos , 6 si los hay la imagina-
ción y los buenos deseos los dis :pan con fac 'Udac
fue destruido enteramente por Los sucesos de I

erra y por otra,1! causas que Sa prudencia hu
ma nn puede preveer. T,a flota paso al Medí

terráneo, pero no pudo tomar las islas. Los con-
federados no hicieron n i n g ú n progreso en el es-
tado de Müan , y el Duque de Roban por ma
esfuerzos que hizo no pudo juntarse con ellos. E
Principe de Conde fue rechazado en el sitio d
Dole, y habiendo entrado nuestros exércitos en
la provincia de Picardía le fue preciso abando-
narle para ir á defenderla. Los Imperiales impi-
dieron al Cardenal de la Vaíette y al Duque de
Weymar de hacer progresos en la Aísacia , obli-
gándolos á retroceder á la Borgoña donde había
entrado el Conde de Galas, y habiéndose apo-
derado de muchos pueblos había puesto sitio á
S. Juan de Lon ; pero es necesario referir con mas

íicularídarJ todos estos sucesos,
El Duque de Parma no teniendo fuerzas bas-

antes para resistir á las de los Españoles , y po-
ner á cubierto sus estados que Jacobo Phelipe de
.•ruzmati Marqués de Légañas Gobernador nom-
>rado de Müan amena-zaba invadir, pidió los
ocorros á la Francia. El Marqués de Villa que

mandaba un pequeño cuerpo para defender
os entró con ellos en las tierras del Duque de
Rodena , que se habia declarado por los Espa-
cies, El Gobernador de Milán envió una diví-
ion de tres mil hombres baxo las órdenes de

inte de Gmizaga , del Barón de Batteville y
el Conde de Arezzo, los quales se juntaron con
as milicias Modenesas, mandadas por D. Luis
e £st tío del Duque. Este exército acometió al
el Marqués de V i U a , el quat se retiró pronta-

nenie al estado de Parma. Gorszaga ¡e s iguió, y
¡habiéndose alcanzado ios dos exércitos vinieron
á las manos y se dio un léelo combate, en el qual
quedaron heridos los tres comandantes Españo-
les, y su exército puesto en desorden. El Papa
se puso por mediador para reconciliar á los Du-
ques cié Parma y de Módena , lo que era difícil
de conseguir , porque solo estaban divididos por
la guerra que tenían la Francia y la España, en
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qual solo habían entrado por salvar sus estados; I ^«j
así convinieron de no hacerse mutuamente

«erra en sus tierras, sino defender cada uno el
anido que habia abrazado. Mas elMarqués de
•eganés deseando vengarse del Duque envió un]
uerpo de tropas á las tierras de Plasencia ..con
rden de desolar todo el pais. El Mariscal de Cre->
ui invadió el Milanesado para hacer una-di ve r-
lon, llamando las tropas que iban s. Plasencia
ara librar los estados del Duque de su fuior.
-as tropas Francesas que entraron en Novara
• Mortara obligaron á las Españolas á dexa
mpresa para venir á defender su país, y atacaron
. los enemigos el veinte y .siete de Febrero cer-
a de Vespola y los derrotaron. Crequ'i cayó en

una emboscada, perdió mucha gente, y se salvó
on mucha dificultad huyendo vergonzosamen-
e con los pocos que le quedaron. Esta desgracia
a atribuyó el General Francés á la mala fe del
)uque de Saboya, que en secreto favorecía á los
íspa'fioles para que Jos Franceses no hicieran
;ogresos en el Milanesado.

Después de esta victoria el Marqviés de Le-
ganés acometió con todas sus tropas al Duque de
?arma ; pero el de Roban que invadió con ma-
yores fuerzas el Milanesado le hizo abandonar
ia conquista de este país que le hubiera sido muy
fácil.Este Mariscal penetrando por el monte Fran-
cesco se abrió paso arrojando á los pocos Espa-
ñoles que lo guarnecían , y llegó al lago de Co
tno: atacó una galera que estaba encallad;
la ribera y servía de fuerte } se apoderó de ella
después de un largo combate en que perdió mu-
cha gente y la quemó. Conquistó algunos peque-
ños fuertes que defendían el iago , y saqueó lo
pueblos qive estaban en sus cercanías para ven
gar los insultos que los Españoles habían hechc
en las tierras del Duque de Parma , prohibiend»
con penas severísimas que se tocase las Iglesias
aunque era zeloso protestante , por no concili
liarse el odio de los naturales del pais, y de:

'mentir la idea que la corte de España daba d
la Francia al Papa, quexándose que oíante
nía en la Valtelina un exército de ptotes
lantes para cksuuit la religión Cathólica. GUÜS
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co que mandaba un cuerpo de Españoles pa
ra la defensa del Lago , no teniendo fuerza
bastantes para resistir á los esércítos del Du
.que se retiró, y éste se apoderó de tres valles de
.estado de Milán , y .penetró sin resistencia hast
Lecco, desde donde te era fácil juntarse con e
ejtérciio de los confederados si se hubiera puest
en campaña j.pero estaba tan disminuido por la
íérdidas que habla tenido, y por las enfermeda
des, que aunque había recibido un refuerzo d
seis mil hombres no se atrevió á salir tan pronti
de sus quarteles.

El Ministro de Francia había formado el pro
yecto de arrojar á los Españoles del Placentino

tomado á Oleggio el exército confederado jun-
ándose con el de Rohan debía ir á atacar la ciu

dad de Mitán , no dudando que derrotarían a
Warqués de Leganés, y se harían dueños de lo¡

estados de tos Españoles. Para este fin se envia-
ban órdenes repelidas al Duque de Saboya, para
que poniéndose en campaña empezase las con-
qu i s t a s antes que llegasen refuerzos á los enemi-
jos; pero como Victor Ameder> no quería que ios
Franceses se establecieran en el Milanesado, se
excusó con diferentes pretextos deponerseen mar-
cha con sus tropas. Tenía frecuentes consejos de
guerra en los quales proponía varios proyectos
de campaña , pero todos se desechaban ó por pe-
ligrosos ó por impracticables ; y con esto ganaba
riempo, haciéndolos examinar con mucho cuida-
do, aunque bien conocía las dificultades y los in-

enientes que tenían. Et Duque de Parma re-
clamaba los socorros que la Francia le había
ifrecido : pedia al Duque de Saboya con las tna-
•ores instancias una división de seis mil hombre)
>ara arrojar a los enemigos de sus estados; pero

>r se excusó con que si dividía sus fuerzas
no podría emprender ninguna cosa considerable.
Entretanto el Marqués de Leganés aprovechán-
dose de esta inacción del enemigo reforzó su
exército , y se puso en estado de defensa. Envió
un cuerpo de tropas al Conde de Cervellon para
detener los progresos del Duque de Rohan, otro
se quedó en el Placentino, y otro destinó para la
defensa de MUan. En fin el Duque de Sa-boya
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10 pudíeñdo resistir á las instancias de la cortei £»«
.e París se puso «en marcha con todo el ^érciroj*^'
¡I veinte de Mayo, y llegado á Felizzone pasó
•1 Tanaro por un puente de barcas. El exérciio
leí Marqués citaba dividido en tres cuerpos que
enian comunicación por el puente que hablan

echado sobre el Pó en Geroía. EL primero cu-
iría á Novara , el segundo á Pavía , y el terce-
o á Alexandría y á Tortona. Los Mariscales
'ranceses y el Duque de Parma eran de parecer

que se debía dar la batalla ; pero Víctor juxga-
ia que la empresa era muy diiicil y expuesta á
;randes peligros • y después de muchos consejos,

en los quales nada se podía concluir , se resolvió
jasar el Pó por Bremo , aunque los F-spañoles es-
:aban construyendo un fuerte al otro lado. £1
exército combinado se apoderó de Novara y de
iomagnano, y Crequi se adelantó hasta Cleg-
•;io , y esta plaza le abrió las puercas sin hacer
ninguna resistencia.

Él Mariscal de Toitas fue á Atacar él castillo
de Fontanela , y habiéndose acercado al foso fue
muerto de un tiro de mosquete $ pero la fortale-
za poco después cayó en poder de los Franceses,
y esta división pasó adelante con el ánimo de a-
travesar ei Tes i no. Hizo construir el Conde d<
Plesis que mandaba la vanguardia un puente de:

barcas y lo fortificó, y el Mariscal Crequi pasó
el rio con mucha facilidad. El Duque de Sabo-
ya fue costeando por el otro lado, estando de es-
te modo dividido por el rio el esérciio combina-
do. Kl Marqués de Leganés conociendo que era
la ocasión mas oportuna para derrotarlo juntó to-
das sus fuet2as con la mayor diligencia ; y Don
Martin de Aragón hijo natural del Duque de
Villa Hermosa tomó el mando de ellas y se fue
en busca del enemigo. El veinte y dos de Junio
encontró á Crequi cerca de la Villa de EufTaroIa,
y sin perder tiempo le atacó. La batalla empe?.ó
á las siete de la mañana : los Franceses al prin-
cipio se defendieron con eí mayor va lor ; pero 1;
artillería Española hizo tal estrago en ellos, que
llenos de consternación empezaron á retirarse con
el mayor, desorden. Mas habiendo pasado el rio
el Duque de Saboya con el cuerpo que manda-
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ba volvieron á la batalla con el mayor furor. To
dos los cuerpos de caballería y de infamería com
batieron por tres veces, perdiendo unos y otro
mucha gente , hasta que la noche puso fin á u
combate tan obstinado. Los Españoles se retirá
ron con tan buen orden que los Franceses no s
atrevieren á seguirlos. No perdieron ningún era
ñon ni nada de sus bagages, aunque eran mu
inferiores en número á los enemigos. La pérdid
de los dos exércifos fue igual. Los unos y lo
otros se atribuyeron ia victoria. Los Francese
morque se quedaron en el campo de batalla, ;
os Españoles porque habiéndoles matado much

gente, siendo muy inferiores en fuerzas, y te
níendo muchos heridos, se retiraron con tan buen
orden que se hicieron temer y respetar. Esta e
n. famosa batalla delTesino, en la qual D. Mar
in de Aragón manifestó su habilidad y sus ta-
entos militares, llenándose de gloria combatien

do con fuerzas tan desiguales con los mayore
Generales que se conocían en su tiempo.

Después de esta batalla que duró hasta rne-
¡a noche el Duque de Saboya propuso en el con-
ejo de guerra repasar el Tesíno , ó ir á atacar ;
os Españoles, mas no fue admitida esta propues-
a; lo primero porque no se creyera que habían
ido vencidos, y lo segundo porque no sabiendo
I estado del exército de los Españoles ni aun e.
e sus tropas seria muy peligroso irles á atacar.
sí se resolvió que debían fortificarse en una pe-

ueña al tura, que estaba enfrente delcampodon-
esehabia dadola batalla, para poder resistir álos
nemigos si voívian á atacarles, y desde luego se
mpezó á trabajar en las trincheras. Esto maní-
esta. quan poca razón tenían los Franceses para
ribuírse la victoria. D. Phelípe de Silva Gene-
¡ de la caballería Española entró al mismo tiem-

> en el Píamente y saqueó los pueblos, y les
jligó á ponerse en marcha para defender aque-
os estados, sin haber sacado mas fruto de la vic-
ria que tan injustamente se atribuyen, que es-
rse algunos días fortificados junto al mismo

campo de batalla sin atreverse á salir de él, has-
ía que supieron que los Españoles se habían re-
tirado; y entonces resolvieron atacar una pequeña



f.

TABLAS CRONOLÓGICAS. CCLTXIH
plaza que estaba muy cerca y tenia muy poca

uarnición , y sin poderla tomar se fueron al Pia-
monte. Nani en su historia de Venecía hablando
de la batalla del Tesino, y atribuyendo la victo-
ria á los Españoles, dice: Para determinar bien
quién ha salido victorioso de un combate, atribu-
yéndose unos y otros la vicf&ria-, es necesario con-
siderar las consecuencias de la acción. El que h(t
entrado en el faif enemigo parece vencido quando
de fpues de la batalla no hace progresos. Los Fran-
ceses habiendo quedado pocos diás en tus puestos'
repasaron el Terina, de donde se concluyó que
Españoles fueren superiores,

Retirado el exército confederado el Duque de
R.ohan no pudo emprender nada. Persuadido es-
te General que se adelantaría en el Milanesado
q u anclo estaba pata enviarle una división para
aumentar sus fuerzas, supo que se habían retira-
do precipitadamente. Los víveres empezaban á
faltarle y se vio obligado á volverse á la Valteli-
na : cayó peligrosamente enfermo en Sondrio en
el mes de Setiembre , y sin estar enteramente res-
tablecido se hizo llevar á Coira para asistir á la
dieta de los Grisones, donde su presencia era ex-
tremamente necesaria, porque muchos diputados
estaban declarados por la casa de Austria contra
a Francia, acusando á los Franceses que so pre-

texto de socorrerles se habían apoderado de es-
te país, y gobernaban como Soberanos. El Duque
aplacó estas murmuraciones por entónces,sirvién-
dose de los artificios que le eran propios, y de los
que siempre hacia uso en semejantes negociacio-
nes.

Entretanto el Cardenal de Richelieu man-
dó equipar una flota para recobrarlas islas de
Lerins, que los Españoles habían conquistado
el año anterior, y dio el mando de ella al
Conde de Harcourt; pero este General no se a-
revi6 á acercarse á «lias porque estaban bien for-

tificadas y con buenas guarniciones, y el Conde
tenia poca tropa para atacarlas; y así se vio pre-
cisado á volverse á Tolón , donde estuvo todo el
invierno sin emprender nada , después de haber
gastado en equiparla sumas inmensas. Richelieu
deseoso de apoderarse del Franco Condado para

TOMO XYH. S
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Mot hacer pasar con facilidad tropas a Italia , inven-]
jkft tó diferentes pretextos para autorizar esta violen-j
—-~ cia , porque aunque los habitantes de este pais

eran subditos de los Españoles, tenían hecho u n '
tratado de neutralidad con la Francia que fue
ratificado y firmado el i.° de Enero de i t í i i , ha-
biendo salido garantes ¡os Cantones, Para violar
con alguna apariencia de justicia un tratado tan
solemnej el ambicioso Cardenal persuadió al Rey
que se publicase un manifiesto, acusando á los
habitantes de aquel país de haber violado el tra-
tado por infracciones que no podía disimular sin
faltar á lo que debía á sus subditos y at honor
de la corona. Mas todos los motivos que se ale-
gaban en este manifiesto los refutó completamen-
te en el que publicó el Condado, manifestando
con toda evidencia la mala fe con que procedía
la corte de París , y justificando enteramente su
conducta ; de manera que todo el mundo quedó
persuadido que el motivo de esta guerra era la
ambición del Ministro s y la facilidad que creía
tener para hacer esta conquista.

El Príncipe de Conde fue encargado de estai
expedición , y marchó á ella con veinte mil hom-
bres de infantería y seis mil caballos. Los habi-
tantes del país no se descuidaron luego que vie-
ron la tempestad que les amenazaba } porque tra-
bajaron con la mayor actividad en fortificar las
plazas y proveerlas de víveres y municiones : hi-
cieron nuevas levas para poner en ellas las guar-
niciones competentes, y un exército en pie para

. resistir al de los enemigos. Era tal el afecto que
tenian al gobierno Español , que todos estaban
prontos á sacrificarse por él y sostener los dere-
chos del Soberano con el mayor valor. Pusieron
en la ciudad de Dole , que iba ñ ser atacada la
primera , cinco mii hombres de infanter ía para su
defensa , y víveres y moniciones para sostener «n
[argo sitio. En fin toda la provincia se puso en
movimiento , tomando las precauciones necesa-
rias para su defensa. Al mismo tiempo acometie-
ron la Aísacla. Entretanto los Españoles entra-
ron en la Picardía , y apoderándose de los pue-
blos los saqueaban, y conquistaron varias pin-
zas sin que los Gobernadores se atrevieran á de-.
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fenderlas. El Príncipe Thomás, Picolotnini y Juai
de Wert juntaron un exércho formidable entre
Mons y Valencíenes, con el ánimo de penetrar
en lo interior de la Francia, Informado Richelieu
de este proyecto se llenó de consternación , y en-
vió órdenes precisas alMariscai de Chaune Gober-
nador de la provincia para que juntase con la ma-
yor celeridad las tropas , reforzase la plaza de la
Chapclle y la pusiese en estado de defensa , pues
tenia avisos ciertos que los enemigos iban á atacar-
la? y que convendria que él mismo se pusiera al fren-
te de las tropas para impedir que penetrasen den-
tro de la Francia ; mas antes de poder executar
estas órdenes los Españoles se presentaron el dos
de Julio delante de el¡a, y en pocos dias se apo-
deraron de una media luna, y e) Gobernador lle-
no de temor por haberse amotinado el pueblo pi-
dió capitulación. Los Generales Españoles se la
dieron con todos los honores de la guerra , de-
xando á los habitantes el goce de todos sus bie-
nes , con la condición de prestar juramento de
ídelidad al Rey de España. El nueve de Julio

se firmó el tratado, y la guarnición se retiró á
S. Quintín escoltada por quatrocientos caballos
del Príncipe Thomás. Richelieu disimuló el do-
.or que le había causado esta pérdida , atribuyén-
dola al poco valor que había mostrado en la de-
"ensa de la plaza el Barón de Bec su Goberna-
dor , mas no por eso desistió del proyecto de apo-
derarse del Franco Condado y de la Alsacia. To-
mada la Chapelle el exércíto Español se detuvo
diez dias entre Guisa y la Fere, haciendo correrías
as tropas ligeras , y saqueando los pueblos ve-

cinos. El Cardenal en este tiempo envió tropas
a esta provincia, y mandó al Conde de Soysons
que fuese con la mayor celeridad á ella con el
exérdto que tenia en Champaña para impedir
os progresos del enemigo. Este General llegó el

veinte de Julio á la Fere, y recibió grandes re-
"uerzos que le enviaron de París. El Mariscal de
Brece fue también á juntarse con ei de Chaune
Dará velar de concierto los dos en la seguridad
de la provincia, y defender la plaza de Carelet,
que se creía atacarían los enemigos inmediata-
mente* El Rey mandó ai Sr. de Nargoua que
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(entrase en Ja p laza , y que si el Gobernador]
quería rendirse sin ser forzado de los enemi-
gos, le prendiese, le hiciese matar , y toma-
se el mando de las tropas. Los Españoles fin-
gieron al principio sitiar á Guisa que tenia por
¡Gobernador al Conde de Guebriant , el qua l
había reparado las fortificaciones y tenia den-
tro seis mil hombres de guarnición. Los Españo-
les se acercaron á la plaza y hubo varias escara-
muzas en que se perdió alguna gente de una
parte y de otra, mas no por esto dexáron de in-
¡timar la rendición al Gobernador, el qual res-
pondió con mucho valor que haría derribar uein-
Ita toesas de la muralla si el Príncipe Thomás que-
ría dar el asalto; pero como los Generales Espa-

'froles no tenian intención de atacar esta plaza,
levantaron el campo el veinte y dos de Julio y
se fueron á sitiar á Catelet, se apoderaran del
¡castillo de Bouchain , que estaba muy cerca,
y puesto el exército sobre aquella plaza intima-
ron ia rendición al Gobernador, que no se defen-
dió sino dos dias: el veinte y cinco de Julio
capítulo y los Españoles entraron en ella. La
pérdida de Catelet llenó de indignación al Rey
y al Ministro contra el Gobernador S.£ Leger,
acusándole de cobardía y mandando se formase?
.consejo de guerra á estos dos Gobernadores: dio'
orden para reforzar las guarniciones de Dourlem
y Corbia, encargando la defensa de ellas á dos
oficiales recomendables por su habilidad y valor.
El exército de los Franceses que era casi igual al
¡de los Españoles estaba lleno de terror y cobar-
día, y huía delante de ellos sin hacer n inguna
resistencia. Para contener sus progresos se envia-
ban de continuo refuerzos al exército del Conde
de Soysons; pero no por eso los Españoles dexa-
ban de continuar sus conquistas abriéndole los¡
pueblos y ciudades Las puertas sin hacer n i n g u n a
resistencia para librarse del saqueo. La ciudad
de Amiens que aboriecia el yugo francés cumen»
[zaba ya a amotinarse con el f in de entregarse al
'enemigo; y el Mariscal de Chaune queera Go-
bernador con todas sus precauciones no podía
contener este desorden.

Sin embargo de estas desgracias y la inguie-j
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tío* tud en que estaba la corte, el Cardenal se obs-
£e

Cf tínaba en continuar la conquista del Franc*
Ce,¡dado, esperando que Dole que tenia sitiada
el Príncipe de Conde se rendiría pronto y po
dría enviar dos mil caballos ñ la Picardía , y con
lo demás del exército podría rechazar a los Es-
pañoles si intentaban entrar en el Franco Con-
dado , y arrojar de Lorena al Duque Carlos que
labia entrado en ella; mas sus esperanzas fue-
ron vanas, porque el General Lamboy Ateman
entró en esta provincia con quatro mil caballos y
seis mil infantes, y el Duque Carlos se prepa-
raba con su exército para acometer por otra
parte , y atacar los dos al Príncipe de Con-
de en su campo de Dole. Entretanto los Españoles
hacían tales progresos en la Picardía que fue pre-
ciso enviar una parte de las tropas de este General
para la defensa de esta provincia. Los Españoles
se prepararon á pasar el Soma. El Conde de Soy-
sons se acercó con su gente para disputarles el
saso. Una parte de la vanguardia Española ata-

có el lugar de Capí, donde hubo una pequeña
acción que no tuvo conseqüencia ninguna. Des-
mes fingiendo querer pasar el rio por Bray des-

cendieron de una altura donde estaban acampa-
dos , y atacaron un sitio donde se habían for-
tificado los Franceses y tenían puesta una batería
de seis cañones que disparaba de continuo.

Sin embargo de esto los Españoles 1
obligaron ñ abandonar esta posición. Mientras
tenían ocupado todo el exército Francés en es-
te ataque, en el de Capi y en el de Saillí los
Csparíoles hacían construir un puente de barcas

enfrente de Cerisi, poco mas de una legua de-
baxo de Bray acia la parte de Corbía , y en la
ribera pusieron una batería de ocho cañones. El
Conde de Soysons envió un regimiento para im-
pedir los trabajos de los Españoles, el qual fue
casi todo muerto , y el Coronel Puisegur que lo
mandaba tuvo que retirarse ignominiosamente con
menos de cien soldados y casi sin ningún oficial.
£1 ejército Español pasó el rio sin ser inquieta-
do , y quedó dueño de todo el campo que hay
desde el Soma hasta el Oisa sin que el exército
Francés se atreviera á resistirle j retirándose gce-
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cipitadameme n Koyon, donde ti siete de Agos-
o ilegó su vanguard ia : la retaguardia fue ata-

cada en su rearada por un cuerpo de la Caballé-
Española que le mató mucha gente.
Estos progresos de los Kspañoles llenaron de

consternación la ciudad de taris, y el Cardenal
resolvió .que se levantase un exército de treinta
mil hombres en la ciudad y en las cercanías , y
un-cuerpo considerable de caballería para em-
plear una parce de esta tropa en impedir á los
Españoles el paso del rio Üisa, y la otra parte|
en reforzar el exército de Picardía. Para esto se
dieron las órdenes mas eficaces,, mandando que
todos los que eran capaces de llevas las armas de
quaíquier estado, ciase y condición que fuesen se
presentasen sin dilación ninguna; y que los oficia-
les retirados, los nobles, y otras personas de esta
clase qué nú tuviesen empleo, se alistasen den t r<
de veinte y quatro horas en casa del Mariscal de 1,
Forcé baxo gravísimas penas, y que los privile-
giados'y exentos de contribuciones se presentaser
en S. Dionisio montados y a r m a d o s ^ y que los
tribunales y los siete gremios d¿ mercaderes y
artesanos contribuyesen en lo que pudiesen para
los gastos de la guerra. Todos los Parisienses
mostraron en esta ocasión un gran ceio por la de-
"ensa de la patria y del trono, dando pruebas de
su fidelidad al Rey que le llenaron de satisfac-
ción. Se envió orden pata fortificar todos los
puentes del rio Oisa y retirar las barcas á la par-
:e opuestat

Los Generales Españoles tuvieron consejo pa-
ra deliberar qué camino tornarían. Juan de Wert
era de parecer que- se debía ir enderechura
atacar á París, porque estando consternada la ciu-
dad, y no habiendo ningún exército que les pu-
diera impedir su marcha, sería fácil apoderarse de
aquella capital; por el contrario el Príncipe
Thomás decía que no sabiendo 3a situación en

que se hallaban los vencidos, sería muy peligro-
so internarse en un país enemigo, especialmen-
e dexando tras de sí algunas placas que podían
nterrumpir la comunicación con ios Paises-Ba-j

sos. Este dictamen que prevaleció salvó por. ter-i
cera vez á Paris de caer en. manos de los Es-l
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láñeles. Se resolvió pues antes de pasar ade-!
ante apoderarse de Roya y de Coibia; la
minera se rindió á la primera intimación sin ha-
%er ninguna resistencia, ¡a segunda tenia cerca
!e dos mil hombres de guarnición con un Gober^
iador bueno y de mucho valor y prudencia. El
'ríncipe Thomás se sirvió de un extratagcma pa-
a saber en qué estado estaban las fortificaciones
ie la. plaza, enviando para este efecto en un co-
-he un capitán del regimiento del Píamente que
labia hecho prisionero en el ataque de Cerisi,
laciéndole acompañar por dos ingenieros disfra-
zados el uno de cochero y el otro de postillón. Al
amanecer llegaron á una de las puertas de la ciu-
dad que aun estaban cerradas, y mientras espera-

n que se abriese tuvieron tiempo pata examinar
as obras exteriores. Entregado el oficial se vol-

vieron á su campo, é informado el Príncipe de lo
que habían visto, el dia siguiente le pusieron si-
io. El Cardenal de Rícheiieu que deseaba salvarla
:enia frecuentes consejos para hallar algún medio
eficaz á fin de levantar un cuerpo considerable de
caballería para su socorro, resolviendo por últi-
mo recurso dé tomar un caballo de todos los que
enian coches, y formar de los lacayos regimien-

tos de caballería para oponerlos al ejército Espa-
ñol, persuadido que de la gente de librea se for-
man muy buenos soldados. Uno de los consege-
ros se atrevió á replicarle que lo son después de
haber servido muchos años, pero que al salir de
su condición regularmente son muy cobardes.

Temiendo que los enemigos vendrían endere-
chura á atacar ia ciudad , tomaron todas las me-
didas para ponerla en estado de defensa mandan-
do á los habitantes de los pueblos y lugares veci-
nos que se presentasen á los lugares que se le
señalasen para trabajar con diligencia en las for
tiñcaciones, pues las murallas estaban destruida:
y no había municiones en ella. Por mas numero'
sa que fuese la tropa que se habla levantado en
París el Rey estaba poco satisfecho, y queriendo
oponer tropas aguerridas al exército Kspañol qui
lo tenia en tanta confusión, envió orden al Prín^
cipe de Conde para que levantase el sitio de Do
le, se retirase á la Borgoña, y desde allí envías
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Icón la mayor diligencia al Sr. de la Meílietaiej -Sfí

Icón una división ¡i ía Picardía. Luego que llegó ^Jf~
- ^ S. Juan de Lona se quedó con tres mil hom- ——

>res de infantería y mil caballos, y envió al Mar
qués de Lamben Mariscal de Campo con las de-
más tropas á aquella provincia como se le habla
mandado.

Ki mismo día que levantó el siíío de Dole
Corb¡a se rindió á los Españoles después de
ocho días de sitio, sin que hubiera brecha abierta
ni dado n i n g ú n asalto. La noticia de la rendíciot
de esra plaza llenó de t an to furor al Cardenal qui
acusó públicamente al Marqués de Soyecourt d<
cobardía y de traición, mandando que inmedia-
tamente se le hiciera el proceso y se le castigara
con todo el rigor de la ley, porque creía que lo
Españoles se presentarían en breve á las puerta
de París. Tomada esta plaza las tropas Española
hacían correrías por iodo el pais que está entre e
Oisa y el Soma, y nada les impedia entonces de líe
gar hasta aquella ciudad, pues el Conde de Soi-
sons estaba en Compiegne con su esército donde
se reunían las tropas que por todas partes s<
evamaban , y los pasages del Oisa estaban ma.
guardados y era muy fácil atravesar este rio. Pa
ra conjurar esta tempestad, y librarse de los peli-
gros que le amenazaban, el Cardenal de Richelieu
hacia las mas vivas diligencias para dispertar de
letargo en que estaba el Príncipe de Orange y lo
Estados generales de las provincias unidas des-
pués de la toma del fuerte de Skeink, pues este
ministro estaba bien persuadido que sí las tropas
de Holanda se hubieran puesto en camparía, los
íspafioles no se hubieran atrevido a. entrar en su

reyno; y así no cesaba de enviar correos al Barón
de Chamase su Embaxador en el Haya con las
órdenes mas decisivas y apremiantes para que re
presentase á los Estados generales que su inacción
lonía ü la Ftancia en peligro de perderse: que e
~ey creyendo que los Holandeses atacarian los
'aises-Bajos como estaba obligado por el último
ratado, había enviado sus tropas á la Italia, al
franco Condado y Alsacia, desando su reyno añ-
eramente desguarnecido y á la merced de los
'uemigos: que sus tropas podían ya haberse re-
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iarado de lo que habían padecido en la ííltima
campana : que si el Príncipe de Orange estaba re-
suelto á no emprender ninguna expedición con-
siderable, á lo menos juntase las tropas y se pusie-
ra en movimiento, porque esta ficción obligaría á
.os Españoles á salir del reyno y retirarse al Ar-
tois. fcstas vivas instancias del Barón de Chama-
se obligaron al Príncipe de Orange y á los Estados
á salir de la inacción en que estaban; y el Prínci-
pe declaró públicamente el primer dia de agosto
que se iba á poner en campaña, dando orden á las
tropas para que salieran de sus quarteles, y el cin-
co y seis del mismo mes estuviesen juntos en un
lugar que les señalaba para pasarles revist.
Todo se puso en movimiento: se preparó un tren
considerable de artillería, y se publicó que iba á
acometer á los Países-Basos con veinte mil hom-
bres de infantería y ocho mil caballos. El Carde-
nal Infante se puso en la mayor inquietud
miendo no viniesen á atacar alguna de sus plazas,
y que las tropas que había enviado contra la
Francia no tuviesen tiempo para venir á su socor-
ro si se internaban demasiado en aquel reyno; y
así envió orden á los Generales que no se aparta-
sen de las riberas del Soma, y se contentasen con
hacer correrías en el pais enemigo con la caba-
llería y las tropas ligeras. Esto dio tiempo al mi-
nistro Kichelieu de juntar un exército de treinta
y cinco mil hombres de á pie y doce mil caballos,
nombrando Generalísimo al Duque de Orleans, y
desde el veinte y siete de Agosto se cesó de ha-
cer la guardia en las puertas de París libres ya
de sus inquietudes. El exército se puso en mar-
cha, atravesó el Oisa, y el quince de Setiembre
acometió la plaza de Roya que se rindió el dia
diez y ocho después de haber hecho los Españo-
les esfuerzos extraordinarios para su defensa, por-
que eran muy pocos de guarnición y no habían
tenido tiempo de reparar las fortificaciones , ni
de hacer las provisiones necesarias de boca y
guerra para su defensa. Se les concedió una ca-
pitulación honrosa , y la libertad de retirarse con

, roías y bagage á su exército. Mientras se si-
tiaba esta plaza S.1 Preuil salió de Amiens con
un destacamento de la guarnición y algunos vo-
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w ¡untarlos para atacar el castillo de Moreuil que no
P tenia sino ciento veinte hombres de guarnición, y
— habiendo aplicado un petardo á la puerta la hizo

saltar y la sorprendió. El exército Español se retiró
de tas cercanías de Corbia dexando en esta plaza
tres mil hombres de infantería y doscientos cin-
cuenta caballos de guarnición y tomaron el ca-
mino de Bapaume. E¡ exército Francés continuó
su marcha hasta Corbia y la sitió, y viendo que
ios Españoles se resistían á ía intimación que
se les hizo, se deliberó en un consejo de guerra si
se continuaría el sitio de la plaza, ó se bloquearía
para obligarla á rendirse por hambre. Kl Maris-
cal de ia Forcé fue de este último parecer porque
la estación estaba muy adelantada para continuar
el sitio, la guarnición era fuerte , la plaza bien
provista de municiones, y eí cxército enemigo
muy cercano para introducir socorros: que si em-
prendían forzarla, se verían precisados por los
rigores del invierno á levantar el sitio con poco
üonor de las armas y del Rey que se hallaba
presente; y así que era de parecer que se levan-
tasen líneas de circumbalacion , en las quales el
ejtército estuviese atrincherado hasta que el ham-
bre obligase á los enemigos á rendirse. Este pa-
recer fue adoptado generalmente, y se empleó un
mes entero en trabajar en las líneas, y construir
fuertes y reductos de distancia en distancia. Así
se ocuparon mas de.quarenta mil hombres para
obligar á rendirse por el hambre á tres mil Espa-
!7olesj que estaban en una despreciable fortifica-
ción , no atreviéndose á atacarles á fuerza abierta.

Mientras estaban en este sitio se intruduxéron
as enfermedades en el exército Francés y todos
os dias morían muchas gentes. El contagio se es-

tendió hasta el quartel donde estaba el Rey, el
qual por esta razón deseaba quanto antes con-
cluir el sitio. Juntó los oficiales á consejo par,
deliberar si se obligaría con la fuerza á rendir la
plaza a los Españoles; y abandonado el proyec-
to •primero, resolvió sitiarla, batiría y rendirla.

Se. emprendieron las obras del sitio., y en
socos días se colocó una batería de treinta y dos
piezas de artillería gruesa; empezaron á disparar
de continuo contra las murallas, de manera que el
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| nueve de Noviembre tenían abierta una brecha1

tan grande que podían fácilmente dar el asalto.
,os Españoles que habían perdido ya mucha gen-
e y tenían muchos enfermos, se hallaban sin mu-
iciones, sin esperanza de socorro} y en una ab-
oluta imposibilidad de defenderse, capitularon
on las condiciones mas honoríficas, y salieren de
a plaza el catorce de Noviembre a las dos de la
arde con sus armas y bagages, con tambor há-
lente, vanderas desplegadas, mecha encendida

por los dos cabos, dos piezas de artillería con la
)ólvora y balas necesarias, obligándose los Fran-
:eses á darles ciento y diez carros para llevar sus
icridos, enfermos y bagage, y dexáron en poder
de los Franceses siete cañones con las armas de
España. Mientras estaban ocupados en el sido de
esta p]aza, el Conde de Gaks coa el fin de hacei
una diversión para disminuít el exctcito Francés
que acometía al de los Españoles, pasó el Rhi
y se entró en la Borgoña, y el Duque de Lorena
al mismo tiempo había ido á juntarse con él para
concertar los dos esta nueva empresa. Este esér-
cito combinado el veinte y dos de Setiembre es-
:aba ya dentro de la provincia con treinta mi
lumbres y quarenta pie?as de arti l lería, tornó por
asalto á Mircbeau, se acercó a Dijon, perono pu-
diendo sitiar esta plaza se fueron á atacar á la
ciudad de S. Juan de I/aune, y abierta brecha
mandó Salas dar ei asalto por dos veces; pert
siempre fue recha7acto con gran pérdida^ y al fií
tuvo que abandonar la empresa perdiendo una
parte de su artillería y desando ios caminos cu
bieríos de muertos.

En este tiempo continuaba la guerra en e
Imperio con el mayor furor contra los Suecos ;
sus aliados^ pero esto no impidió al Emperador de
convocar la dieta en Ratisbona para elegir á su
hijo mayor Rey de Romano?. Todos los Electores
estaban a favor de la casa de Austria menos el
de Tréveris que los Españoles retenían prisionero^
mas para ganarle se le trasladó por el Príncipe
le Gonzaga con una escolta de trescientos caba-

llos de la ciudadela de Amberes á la ciudad de
Esteín en Austria, donde continuaban teniéndole
prisionero hasta asegurarse 'de sus disposiciones.
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Este Principe se queso á la dieta de esta violcn-l *«

|cia, la qual no hizo caso de su representación, 7! e 'J

.viendo que siempre persistía obstinadamente e
su opinión , procedió á la elección del Rey de Ro
manos, y toda la dieta reconoció el veinte y do
de Diciembre Á Fernando Ernesto Rey de üngrí
hijo primogénito del Emperador, para asegurarl
de este modo la sucesión al Imperio como suce-
dio el ocho de Febrero siguiente en que muri<
su padre á la edad de sesenta y un años, y torm
el nombre de Fernando Tercero» Los Franceses
protestaron contra esta elección, pero sus razone;
fueron tan frivolas que toda la Alemania las des-
preció, y fue generalmente reconocido Emperadoi
aun por los mismos Suecos.

Los Españoles atacaron la Francia por la
uiena. Para este efecto la corte de Madrid

mandó algún tiempo antes A los habitantes de las
provincias vecinas que hicieran provisiones de
armas y municiones, y que dieran un cierto nú-
mero de soldados para que juntándolos con las
:ropas arregladas formasen un exército conside-
rable para invadir esta parte de la Francia. La
:orte de París que tenia avisos ciertos de es-'
:os preparativos dio orden al Duque de Pernon,
ue era Gobernador de ella, que se pusiese con la
layor prontitud en estado "de defensa, y que for-
ificase las plazas de frontera especialmente la de1

layona que estaba en muy mal estado. Le envió
n ingeniero para que viera las obras que se de-
ian hacer en ella con orden que gastase qua*

:enta mil libras, las quales apenas fueron bastan-
es para empezar algunas obras las que queda-
on muy imperfectas, y dexáron la plaza en un
¡stado mas infeliz de ¡o que estaba antes, porque
ialtando los fondos no se pudieron levantar las
murallas sobre las ruinas de las que se habían
lestruido. La tesorería de los Franceses se halla-
ta exhausta porque se consumía todo el tesoro

mantener los exércitos que hacían la guerra
n Italia, en el Ffanco Condado, en la Alsacia y
;n Flandes, y no podía pagar á los Gobernadores

principales oficiales que había en la provincia^1

donde no tenia exércitos fue preciso para su de-
'ensa armar, á su* habitantes imponiendo á los
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[pueblos nuevas contribuciones. IVias el Duque de1

¥„ ¡Pernon le respondió al Ministro de Hacienda'
que le envió esta orden que por lo que respeta-
ba á sus sueldos no cobraría nada : que habia
servido sesenta años á sus Reyes cobrando de
la tesorería los sueldos de que le habían juzgado
digno, y que no quería al fin de su vida vivir

expensas de un pueblo que veía perecer todos los
'jas de hambre y de misena : que estaba en
¡obierno para servir al Rey y mandar á los pue-
rtos, y que aquel á quien servia debía pagarle y

no los que le obedecían: que quería mas estar
educido á sola la renta de sus t ierras, que ver su

nombre puesto en ta lista de las contribucionesj
r tomar para el gasto de su mesa la substancia de
os pobres. Y aunque se le puso el exemplo de los

grandes señores del reyno y de los mismos Prin-
cipes que lo hacian así, respondió que el no cen-
suraba á nadie; pero que no quería arreglar
conducta sobre la de los otros , y que quería mas
gobernarse por las reglas de la justicia que por
exetnplos. Persistió firme en esta resolución, y
por mas instancias que hizo este generoso Gober-
nador no pudo conseguir que f.e le enviase el di-
nero necesario para fortificar las plazas y poner
.a provincia en estado de defensa.

El Marqués de Valparaíso Virrey de Navarra
se presentó delante de S.Joan de pie de Puerto con
veinte y cinco mil hombres de tropas escogida,
para sorprender esta plaza y rendir la por la fuer-
za. El Vizconde de Belsunze lo esperaba en e
camino con una división de tropas recien levan-
tadas en la Basa-Navarra y en el Bearne, y se
trabó un combate que fue muy reñido con la van-

uardia del Virrey quedando muertos de una y
otra parte algunos de ellos, y los Franceses se re
tiraron. El día siguiente viernes los atacó cot
todas sus fuerzas, pero los Españoles no pudieron
penetrar , y habiendo perdido algunas gente
se retiraron ; y e;i el pasage de Roncesvalle
fue batido por el Marqués de Poyana que guar-
daba, la f rontera con un cuerpo de tres mil hom
bres de infan ter ía y quinientos caballos.

Ei Almi ran te de Castilla fue mas feliz po
la parte de Guipuzcoa , porque habiendo
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sado el rio Vidasoa que separa la Francia de K¡
paña se apoderó de S. Juan de Luz, de Sibourr
y de Socoa, y trabajaron en fortificarse. El Duqu
de Pernon aunque muy viejo y enfermo se fue
Bayona, el diez y seis de Octubre para defende
esta plaza. Los Españoles después de las con
quistas que habían hecho entraron en el país d
Labor f y aunque se envió contra ellos al Duqu
de la Valette con una división, no pudo contene
sus progresos y fue derrotado enteramente :
salvó con los pocos que le quedaron, los quales
se atrevían á. presentarse delante de los Españoles
La consternación era tal en Bayona que sí el exér
o Español se hubiera presentado delante de esta
)laza le hubiera abierto sin duda alguna las pue:
as sin hacer ninguna resistencia. Mas eí Almi-
ante de Castilla, dilató hacer el sitio, y en este

tiempo se fortificó la plaza, se proveyó de víveres
y municiones, se aumentó su guarnición, y la es-
tación del invierno en que habian ya entrado hi-
zo desistir al Almirante de esta empresa reserván-
dola para la primavera , y quedándose entreíanti
con su exército en el país de Labor sin empren-
der nuevas conquistas.

Las desgracias que la Francia sufría por to-
das partes se atribulan al Cardenal Ministro
para hacerle odioso , y por esta razón procu-
ró disculparse : tnanifesró un gran deseo de la
paz y aceptó la mediación del Papa, convinien-
do que ias conferencias se tendrían en Colo-
nia. Ri Papa envió al Cardenal Gineti con cali-
dad de Legado para hacer las funciones de me-
diador. El Austria envióla primera á sus plení-
lotenciarios , porque el Rey de Francia había

enviado inmediatamente lossalvos-conducíos ne-
•esarios para este efecto al Papa , que los había

jedido con mucha instancia desde el ano prece-
lente. El Cardenal Infante envió de su parte pa-
aportes al Rey para sus Embaxadores y los de
us aliados cathólícos; pero no quiso conce-
lerlos á los enviados de la república de Holanda,'
lorque la España le contestaba su soberanía
.unqne hubiera sido reconocida por el tratado
le Tréverís de 1609; y tampoco los jquiso conce-
!er al Sr. Ccntadni Embaxador de Venecia eni
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a corte de Bruselas aunque ios pedia de pa r t e l
el Rey. Igualmente se negaron á los aliados
'roíestantes que el Rey de Francia tenia en Ale-
ta nía , pretendiendo el Emperador que sería sus-
raerlos de la autoridad imperial, y poner una es-
ecíe de igualdad entre sus plenipotenciarios y
os suyos si se los concedía. La Francia tampoco
¡odia servirse de los que en Viena se habían ex™
ledido para sus Embaxadores, porque se había
.ñadido la cláusula : con tal que se porten modes-
amente, y traten de buena jé fin quebruntar el tra-
ado de Praga. Todas estas dificultades fueron

obstáculos invencibles para que se tuviese el con
reso } acusando el Rey de Francia a los Prínci-

)es de la casa de Austria que no querían la paz
ino que se continuase la guerra, y que solo ba-
ñan enviado sus plenipotenciarios á Colonia pa-
•3 engañar al mundo con una paz que aborre-
cían. Estos Príncipes acababan de arrojar a los
franceses de la Valtelina , y este feliz suceso les
labia animado para continuar la guerra con e]
m de humillarlos y abatirlos.

Los Grisones que habían implorado el socor-
:o de la Francia para arrojar de ia Valtelina á
;os Españoles y recobrar la soberanía de este pai.
que pretendían les pertenecía , veían con- dolo
que los Franceses se habían hecho dueños de él,
habían construido fuertes y ocupado todos los
pasages, sí;i que pensasen en cumplir el tratado
que habían hecho sirviéndose de mil pretextos
para eludido. Para la conquista de este valle ha-
biaa levantado seis mil hombres en el país de los
Grisones, obligándose por el mismo tratado apa-
garles la cantidad convenida que no habían cum-
plido, debiéndoles en este año mas de un millón
de sus sueldos atrasados sin esperanza de poder-
los cobrar, porque el Rey de Francia no envia-
ba dinero al Duque de Roban para su pago. Los
oficiales murmuraron y se qucxáron al tamente
de la infracción del tratado ; pero lejos de con-
tentarles con promesas el Sí. de Lasnier Emba-
xador del Rey cerca de los Grisones > c Inten-
dente del exéícitOj les respondieron con amenazas
reduciéndolos de este modo á la desesperación;
y deseosos de vengarse enviaron diputados dis-
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frazados á Insptuck y á Milán para tratar con el
Emperador y el Gobernador de España, y arr< jar
de la Valtelina á unos pérfidos que con aparien-
cias de amistad les habían engañado y se habían
apoderado de este país; y desde luego se conclu-
yó un tratado , por el qual de parte del Empera-
dor y de los Españoles se les prometía: i .°que
•iis tropas serian pagadas líe lo que se las debia

desde 28 de Noviembre de 1636: s.°que serían)
restablecidos en la soberanía plena y enterare U
Valteiina, y de los condados de Chavería y de
Botmio: 3.° que los Protestantes serian admiti-
dos en los cargos públicos, y por su parte lo

ones prometían que luego que el exérctto Es
panol se acercase tomarían las armas y se levan-
:arian contra los Franceses.

Concluido en secreto este tratado sin que tos
franceses tuviesen ninguna noticia, el Conde de
fervellón se puso en marcha con su exército

con la mayor celeridad , y llegó hasta Colli-
cerca del fuerte de Fuentes. JLos Alema-
hicieron lo mismo con un cuerpo considéra-

le de tropas y pusieron su campo en Lindau.
^uego que los Giisones tuvieron noticia de la,
losicíon de estos dos exéccitos se levantaron con-
ra los Franceses , y faltó muy poco para que el
!)uque de Rohan no fuera preso en la ciudad de
-oirá, pues habiendo tenido aviso de este ievan-
amiento salió precipitadamente para salvarse en
! fuerte del Rhin donde no hábil sino doscien-

os Franceses de guarnición , y no hubiera podi-
o defenderse si lo hubiera atacado. Desde aílí
amó al Coronel Schmid que viniera á su socor-

con el regimiento de Suizos que mandaba. El
ofottel le obedeció inmediatamente $ pero los
uizos estaban de inteligencia con los Gasones
n declararse abiertamente, y el Duque conoció

uego que no.podía hacer frente á los aliados.
ara defender la Valtelina de antemano había pe-
do dinero para pagar las tropas de ios Griso-

nes, haciendo presente á la corte que si no se le
enviaba pronto se entregarían á la casa de Aus-
tria , que les alagaba en secteto con promesas y

tenia faerxas bastantes para resistirles; pero
sob:e esto no se le contestó. Poco tiempo después]
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dfícu de haberse retirado á la fortaleza del Rhin fuéi £«*

f
e
Cf .si t iado por seis regimientos Grisones que estaban *^J£~

al sueldo de la Jispana , y las tropas Alemanas y
Españolas se acercaban cada una por. su parte
Los Franceses estaba-n divididos en varios pun-
tos del valle, de quienes no pudia recibir tan pron-
to socorro. Viéndose el Duque en una situación
tan triste recurrió al cantón de Zurick , y escri-
bió ü los Embaxadores de Francia que estaban
en Venecia y en los cantones Suizos, pidiéndo-
les que informasen al Rey del estado en que se
hallaba. Los de Zurick y de Glaris se contenta-
ban de enviarle diputados para tratar de hacer
una concordia entre los Grisones y Franceses, y
en la conferencia que se tuvo , aquéllos se que-
jaron amargamente de éstos por haberles usurpa-
do la soberanía de la Valtelina t y por no pagar-
les mas de un millón de libras que se les debía.

Los Suidos tuvieron por justas estas demandas
que el Duque no pudo negar t y les prometió I
satisfacción correspondiente con la condición de
que le permitirían dar parte antes á la corte y es-
perar la respuesta. Los Grisones convinieron ba-
so la condición de que se empezase a cumplir el
tratado entregándoles el fuerte del Rhin. El Du-
que se resistió á esto, y ofreció que lo pondri
en depósito en manos de los Suizos} y así el vein-
te y seis de Marzo se concluyó y firmó el trata-
do, por el qual se convino que las tropas Fran-
cesas empezarían á salir del país de lo? Grisones,
de la Valtelina , y de Jos Condados, el veinte de
Abril, y que el ciucu de Mayo estarían tudus fue-
ra. Segundo, que el fuerte del Rhin se pondría de-
positado en manos del Coronel Schrnid , que pro-
metería restituirlo á los Grisones tan pronto co-
mo las tropas Francesas saldrían de su pais , no
obstante de las órdenes en contrario que pudiera
recibir de quslquier potencia. El General Fran-
cés convino en este tratado forzado de la necesi-
dad y con intención de no cumplirlo , persuadi-
do que desde el veinte y seis de Marzo hasta el
cinco de Mayo podría recibir refuerzos y dinero
suficiente para nuevos reclutas , habiendo infor-
mado á la corte del estado infeliz en que se ha-

f l laba por medio del Embaxador que esíaba en

TOMO XVII. £
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'•*• ¡os Cantones. Con electo ci Cardenal Richelieu
^ desde el veinte y tres de Febrero habla sido in-

formado completamente del estado del exorcice,
y de lo que debía hacerse para contentar á los
Grisones. Inmediatamente se dio orden al Con-
de de Guebriant que pasase al exército de la Val-
te l ina con ¡a calidad de Mariscal de Campo, y'
se envió al Sr. de Etampes como Embajador de
la liga de los Grisones é Intendente del exércitu
con una suma de quatrecientas treinta y tres mil
libras para pagar los regimientos de este país que
estaban al servicio de la Francia. El Conde par-
tió el primero , y escando en el camino recibió
una carta, del Duque de Rohan con fecha del diez
y ocho de Abril en Coira , que la resolución de
lus Grisones era irrevocable : que el ejército
Francés no podía quedarse en la Valtelina : que
la primera columna debía salir sin falta el diez
y nueve de Abril: que su presencia sería muy
perjudicial porque inspiraría desconfianza á los
pueblos , y llenos de furor acaso cometerían las
mayores violencias con los Generales Franceses,
por cuyo motivo le suplicaba se detuviese en
Zurick , y que hiciera lo mismo eí Intendente
esperando nuevos avisos. Mas n inguno de los dos
hizo caso de esta noticia, sino que executan-
(3o las órdenes que habían recibido de la corte
se fueron á Coira , en donde hicieron varios es-
fuerzos para que los Grisones dexasen las tropas
Francesas en su país apoyándose sobre el nue-
vo tratado de alianza que habían renovado con
el Rey, por el quai se les aseguraba la sobera-
nía de la Valtelina , desando á la decisión del
congreso que se habia de tener sobre la paz ge-
neral las diferencias que habia entre los subdi-
tos Cathólicos y Protestantes. A este tratado la
corte habia puesto a lgunas modificaciones que
.es fueron muy desagradables ; y así quando eí
Conde de Guebriant y el Sr, de Et a tripes íe recon-
vinieron paca el cumplimiento de este tratado,
les respondieron, que rodos se habían quedado!
anulados por el del veinte y seis de Marzo, en el
qual no querían mudar ninguna cosa. Kn vano
se íe representó que se habia hecho por fuerza
esté tracacío , que por esa razón el Rey lo habia
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1 lanuíado , y si rompían Ía alianza con la Francia
¡caerían en poder del Austria que siempre les ha-
bía sido funesto; pero que si persistían en la pre-
tensión de que se habia de eüecutar el dicho tra-
tado, estaban prontos a observarlo con f a l q u e los
fuertes quedasen en poder de los Franceses y sus
tropas en la Valtelina, hasta que la Archiduque-
sa de Inspruck y el Marqués de I.eganés prome-
tiesen solemnemente observar los tratados con-
cluidos entre el Rey y los Gnsones. Mas esta
condición fue también desechada, y todos esta-
ban sobre las armas para obligarles á salir cotí la
Tuerza ayudados de las tropas Españolas y Ale-
manas que estaban muy cerca ; y así tomaron
resolución de retirarse precipitadamente y en-
:rarse en el pais de los Suizos, porque si no
bubieran sido hechos pedazos. Enrique de Chau-
mont Barón de Leques y Mariscal de Campo pro-
puso al Duque de Hurtan, quando pasaban cerca
de Coira, de apoderarse de la ciudad , prender í
.os tres cabezas de las ligas que habían levanta-
do los pueblos contra los Franceses y castigarlos
3or esta perfidia, para animar á los partidarios de
:a Francia y in t imidar á sus enemigos que habían
tenido parte en la in t r iga . Mas el Duque que co-
nocía la disposición de los pueblos 5 y preveía las
¡átales conseqiiencias que habia de tener esta vio-
.encía desechó este proyecto, y quiso mas obser-
var fielmente el tratado que exponer las tropas
á una ruina inevitable , y así continuó el exérci-
to la marcha al pais de los Suizos. La corte de
Francia no quiso aprobar este tratado, y el Mi-
istro estaba sumamente irritado contra el Du-

que por haberlo executado , y esto le obligó á
abandonar el exércíto y retirarse a Ginebra 5 y
labiendo tomado el mando el Conde de Gue-
íriant lo llevó al Franco Condado conforme á
.as órdenes que habia recibido de la corte.

Abandonada la Valtel ina ya no pensó el am-
bicioso Richeüsü en la conquista del MÜanesa-

do ni en defender al Duque de Parma, antes bien
consintió que hiciera la paz con los Españoles y
.es entregase ía fortaleza de Sabioneí?a con lal
que observase ía mas exacta neutra l idad. Por

•ira pane persuadió al Duque de Saboya de ha-
t 2
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' .cer la guerra contra los Kspañoles, l imitándose' f.ra

el Cardenal en hacer esfuerzos pura reconquistar ^J^"
" las islas de Santa Margari ta y S. Honorato, ata-; •-

car, los Paises-Baxos pur la Picardía y la Cham-J
(paña, y hacer nuevas conquistas en la Alsacia y1

en el Franco Condado. Para executar este pro-
yecto que era. menos vasto y mas bien concerta-
do tuzo levantar quatro ejércitos, nombrando
Generales de ellos al Duque de Weymar quede-
bia entrar en ¡a Alsacia , y que tendría por se-
gundo al Sr. Haller en calidad de Mariscal de
Campo: que el Mariscal de Chatillori mandaría
el exército de Champaña , el Duque de Longue-
vllle el del Franco Condado, y el Cardenal de

ra socorrer ai lauque ue raima, ac ucmvu iticgu

que le llegó la noticia de haber hecho la paz con
.la.Españajyresolvió reconquistar las islas de Le-
rins-que ocupaban los Españoles. Su nota se com-
ponía de quarenta bageles y veinte galeras, y el
trece de Febrero se hizo á la vela con resolución
de hacer un desembarco en la isla de Cerdeña
antes de executar su proyecto. El veintey uno en-,
tro en la bahía de Oristan llamada así de una ciu-
dad: de la isla del mismo, nombre que está, situa-
da á dos leguas de la mar: una pequeña torre que
tenia algunos hombres de guarnición les dispara-
ron algunos tiros, pero la artillería de los navios
la batió con tanto vigor que se retiraron todos por
no quedar sepultados baxo su ruinas; y así desem-
barcó sus tropas que se dirigieron á la ciu-
dad, la qual envió diputados al Conde para saber
con qué. intención había venido á su isla, y qué

*i* M^I L ic i i i fu A ms L i i i i n _ i , x 3 u« yaia jjitiü ve-
nir á s«-socorro,les respondió que venia para ha-
cer ¡a guerra á los subditos del Rey de España , y
que si hacían la menor resistencia los tratarla con
el mayor rigor. Oída esta respuesta los habitan-
tes abandonaron inmediatamente la ciudad y se
retiraron á lo interior de la isla llevándose consi-
go las cosas preciosas que tenían. El exércitt
Francés se presentó delante de las puertas á la¡
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'cinco de la tarde con seis cañones, y viéndola
Idesierta la entregó al pillage. El veinte y tres
se vieron en el campo como unos mil caballos
que los Franceses obligaron á retirarse, pero
habiéndose! juntado las milicias del país con mu-
cha, prontitud formaron un cuerpo de dos mi]
hombres de á pie y quatro mil caballos, el qual
se acercó i la ciudad con ánimo de alacar á los
Franceses los quales se retiraron en buen ót-
den; sin embargo les persiguieron los enemigos
haciéndoles algunas descaigas, pero se volvieron
á embarcar con tranquilidad. La ciudad de Oris-
tan que incendiaron antes de salir fue reduci-
da á cenizas. La flota hizo vela pata la Proven-
ía con el fin de emprender la expedición contra
las islas de Santa Margarita y S. Honorato y
arrojar de ella á los Españoles, según la orden
que se le había dado por su corte, contribuyen-
do á esta empresa con hombres y dinero toda
a provincia, que estaba expuesta á las incur-

siones de. los Españoles. Hallándose todas estas
gentes juntas se tuvo un consejo de guerra parade.
.iberar sobre el plan de la expedición', y se re-
solvió que se empezaría el ataque por la isla
de Santa Margarita, que el veinte y quatro de
Marzo se haria el desembarco de gentes á las sie-
te de la. noche, peto no pudo verifiarse hasta el
día. veinte y ocho porque lo impidió una recia
tempestad que se levantó el mismo día. La isla
estaba defendida por cinco fuertes con líneas de
comunicación. El menor de ellos llamado el for-
tín estaba situado en la punta de la isla. Los Fran-
ceses ,obligáron á los Españoles á abandonarle y
retirarse al fuerte de Monterrey, y i pesar del fue-1

go que les hacían el dia veinte y ocho echaron la
;ente en tierra y se fortificaron. El exértíto
Francés se componía de dos mil quinientos hom-
bres , y desde luego se prepararon para atacar el
fuerte de Monterrey, y la guarnición se retiró al
de Santa Margarita que se llamaba fuerte Real.
Cómo tenían todos estos fuertes la comunicación
expedita por medio de las líneas, los Españoles los
defendieron hasta el último extremó disputando
rl terreno á palmos, y quando ya era imposible

sostenerse mas tiempo los abandonaban al enemi-
TOMO XY«. t 3
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•¿«os go reuniéndose todas las fuerzas en el de Santa |
Margarita que estaba nías bien fortificado que los i 1

demás, porque tenia cinco bastiones reales bien
provistos de artillería y de gentes. JLos Franceses
habían perdido mucha tropa en los ataques an-
íenores y no se atrevían.á atacar esta fortaleza , y
la nobleza de la provincia tan aelosa de adquirir
gloria no se atrevió á pasar á la isla para refor-
zar el exército. Tanta era la consternación que
se había derramado entre iodos por el valor que
habían mostrado los Españoles en defender los
fuertes menores, teniendo por cieno que los i
iban á esta empresa -se esponiari á una muerte
cierta; de manera que ni las exhortaciones del
parlamento de la provincia, ni las promesas, n:
as amenazas, eran eficaces para excitar su valor,

Se mandó pasar á todos los que eran capaces
de llevar las armas j pero si el Mariscal de Vi-
try no se hubiera reconciliado con Harcourt y
reforzado su exéreito con las tropas que teniapara
guardar la costa, la empresa seguramente se hu
biera malogrado y ios Franceses llenado de ig-
nominia.

Con el refuerzo que recibió el General Francés
apretó el suio de la fortaleza de Santa Margarita
atacó una trinchera y se apoderó de ella, y de una
fuente que proveía de agua a la fortaleza. JLos si
ciados hicieron el dia siguiente una salida, y des-
pués de un combate muy sangriento que du-
ró mas de una hora tuvieron que retirarse con
bastante pérdida. Los sitiadores batieron con e]
mayor furor una torre donde tenían una cisterna
oculta que les proveía de agua, y habiendo per-
dido este recurso, que era el tínico que les que-
daba, D. Miguel Pérez Gobernador de la isla y
del fuerte se vio precisado á capitular el cinco de
Mayo con las condiciones mas honoríficas, y el
doce á las cinco de la tarde salieron de la for-
taleza con armas, bagages y dos cañones para
retirarse al Final sin enriar en la isla de S. Ho-
norato , obligándose los Franceses á transportarles
y darles los víveres necesarios, y para la execu-
cion del tratado se dieron en rehenes dos capitanes
el uno Español y el otro Italiano.

El dia siguiente el Conde hizo atacar la isla
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de S. Honorato por dos partes. Esta isla estaba de-
fendida por torres, reductos y por una fortaleza
vastante considerable llamada de S. Honorato
que tenia de guarnición setecientos hombres
mandados por D. Juan Tamayo. Antes cíe hacer
el desembarco intimó al Gobernador Español la
rendición puesto que no podía esperar socorros ni
resistir á fuerzas tan considerables. El Español res-
pondió que estaba resuelto á defenderse y 'morir
sobre la brecha antes que rendirse. El catorce des-
embarcó mil y doscientos hombres protegidos
con el cañón del Vicealmirante Manti y del Co-
nendador de las Goutas. Los Españoles abando-
naron los reductos y se retiraron á la fortaleza. El
^onde los hizo atacar por el regimiento de las
aleras, y á pesar del fuego vivo que se les hacia
ográron alojarse sobre la contraescarpa. El Go-
jemador pidió una suspensión de armas por es-
pacio de dos horas, y el Comendador de Guitaud
jasó á verle pata persuadirle que se rindiera y
abandonara sus estandartes, pero no quiso acep-
tar una condición tan humillante. La suspen-
sión de armas se prorrogó una hora mas con él
pretexto de darle mas tiempo para deliberar 3 pero
en realidad para poder plantar los Franceses con
:oda seguridad sus baterías; y desde luego que se
empezó de nuevo el fuego, el Gobernador pidió
gnomimosamente capitulación y la dexó al ar-
>itrio de los Franceses, los quales procuraron cu-
jrir esta perfidia ó cobardía en el preámbulo del
tratado.

La conquista de estas islas [leñó de orgullo al
Cardenal, y con la mayor'confianza formó nue-
vos proyectos para abatir el poder de los Espa-
lóles dando auxilios al Príncipe deOrange pa-
ra conquistar á Dunquerque \ pero habiendo sido
dispersada por una violenta tempestad la "flota
destinada á transportar la caballería, los cañones
y las municiones de los Holandeses necesarias pa-
ra él sitio, y soplado tres sefnanas consecutivas
vientos contrarios que detenían esta flota en el
puerto, el Príncipe de Orange mudó de proyecto
y resolvió atacar á Breda ciudad mas fácil de
conquistar y que había sido del patrimonio de su

a j mas antes de ponerse en campana exigió
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Anos ue los Franceses entrasen los primeros en

lainaud, y luego se dio orden al Cardenal de la
alette que pusiera sitio á ia plaza de Landieci
>n diez y ocho mil hombres efectivos que tenia.

El Duque de Cándala era su teniente gene-
ral, el vizconde de Tucena y el Conde de Guiche
sus dos Mariscales de Campo. El CaidenaJ entró
el catorce de Junio en el país enemigo, y el Viz-
conde de Turena atacó los dos pequeños castillos
de Glaieul y de Irsotí, y se apoderó de ellos. El
diez y nueve se puso sobre Landrecí, y el mismo
día ei Duque de Cándala puso sitio con una di-
visión compuesta de tres regimientos de infante-
ría t un cuerpo de caballería y diez cañones á Ca-
to-cambresi, tres leguas distante de la píaza, y se
rindió el día siguieme. Dos días después el Coro-
nel Gassion habiéndose encontrado con un peque-
1o cuerpo de artillería de los Españoles los ata-
có con mil y quatrocientos hombres que llevaba*
Encorábate fue muy vivo y muy obstinado, sin
embargo que los Españoles no tenían mas de
trescientos hombres, D. Alvaro de Viveros con la
compañía que mandaba hizo prodigios de valor;
pero fuécon vencidos por el mayor número que-
dando muertos en el campo mas de ciento y
otros muchos prisioneros, entre los guales esta-
ba el mismo Viveros. A .los Franceses les costó
m«y cara su victoria, porque quedaron muer-
tos en el campo un gran número de ellos y al-
gunos prisioneros. El Catdenal de la Valette en tes-
timonio del aprecio que hacia del valor .de Don
Alvaro le remitió sin rescate regalándole una rica
espada y un precioso tahalí. El Cardenal antes de
empezar el ataque de Landreci se ocupó veinte
días en fortificar su campo levantando líneas de
eircumbalacion y tomando todas las precauciones
posibles para asegurar el ésíto feliz del sitio: el
veinte y tres de Julio capituló} y el veinte y seis
el Conde de Aguin Gobernador de ella salió
con su guarnición que estaba reducida á doscien-
tos cincuenta hombres de infantería y cincuenta
caballos. El Cardenal Infante que se hallaba sin
dinero y con solos trece mil hombres de á pie y
cinco mil caballos que estaban ocupados en de-
fender la frontera contra ios Holandeses; no pudo!
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socorter á Landreci, ni penetrar las líneas del
Príncipe de Orange que sitiaba á Breda, y se fue
hacia el Mcusa. para hacer una diversión, y en
pocos días se apoderó de Rurernonda y de Venlo
Loa Ftanceses hacían correrías en el Hainaud
queándolo todo hasta las puertas de Mona
lallar ninguna resistencia. Kl Cardenal la Valerte

dexando asegurada á Landieci partió el tres de
Agosto para Maubeuge que á la primera intima-
ción se rindió el dia cinco. En este tiempo se in
terceptó una carta del Cardenal Infante que escri
bia al Emperador la triste situación en que se ha-
llaba viéndose atacado por el Principe de Orange
y por los Franceses, y sin fuerzas parn resistirles
asegurándole al mismo tiempo que si los France-
ses continuaban sus conquistas internándose en
los Paises-Baxos todo estaba perdido y se vería en
la precisión de abandonarlos. Richelieu avisó a
Cardenal de la Valette este secreto exhortándole i
que se aprovechara de la ocasión pudiéndolo em-
prender todo sin ningún peligro. Kl Rey Heno de
confianza de que el Cardenal se apoderaría de
todos los Paises-Baxos y se llenaría de gloria con
esta conquista ? le escribió que quería ser informa-
do exactamente de todo lo que pasaba, mandándole
que le enviase un diario poniendo en él con la ma-
yor individualidad todos los sucesos sin omitir
ninguna circunstancia que mereciese alguna ton-
¡ideracion j y que los dias que no sucediese nin-

guna cosa particular fuesen puestos también en él
como los demás con esta expresión, para que pu-
diera saber día por día el estado y progresos del
exército; y que sino podía por si misino escribirlo
lo mandara hacerasu secretario 6 á otra persona de
su confianza y que fuera fiel. Bussilamet fue con
mil caballos y alguna tropa de infantería á sitiar
a plaza de la Chapeüe después de haber rendido

á Juan de Wert la fortaleza de Ermestein en Ale-
mania. El veinte y siete de Junio se apostó en las
cercanías de la plaza mientras que el Cardenal
de laValette baria el sino de Avesnes, y el Duque
le Cándala debía quedarse con un cuerpo consi-
lerable delante de Maubeuge para resistir á los
¡pañoles si intentaban pasar el Sambra. Este era

1 proyecto que habían lomudo los Franceses;
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mas el cardenal de la Valetta que quería tener el]Jf«
lonor de la conquista de ía Chapelle la acometió

el treinta y uno de Agosto escusándose de no ha
ber atacado la plaza de Avesnes porque la esta-
ción estaba muy adelantada, situada en un lugar
pantanoso, y los caminos eran impracticables po

.s aguas del otoño. Luego que se puso sobre la
plaza fortificó su campo con líneas .de circumba-
acion y mandó al Marqués de la Ferte-Yuvauc

que con una pequeña división se apoderase de
fuertes que había en la vecindad, Laon le

abrió las puertas á la primera intimación: el casti-
.o de Treon le hizo resistencia, y entregó el lu-

jar que era de quatrocientas casas á las llamas}
y después de haber batido con todo furor la for-
:aleza capituló la guarnición y salió con armas y
bagages.

El castillo de Arlon tuvo la misma suerte. La
noche del ocho de Setiembre se abrió la trinche-
ra delante de la Chapelle, los sitiados hicieron una
salida repentina el nueve á las tres de la tarde, y
dexáron tres compañías del regimiento de guar-
dias muertos en el campo y muchos oficíales de
distinción. Esta fue ía única acción memorable
que hicieron, porque el veinte del mismo mes Don
Marcos de Lima y Navia sin saber por qué y sin
haberse abierto brecha, á las once de la mañana
resolvió capitular concediéndole todos los hono-
res, y que se les daría cincuenta carretas para
llevarse los heridos, enfermos y bagage. El día si-
juiente salieron á las once y media en número de
ochocientos hombres y los Franceses entraron en
posesión de la plaza. El Cardenal Infante no ha-
biendo podido socorrer á Breda se fuéá juntarcon
un cuerpo de seis mil hombres que Picolomini íe
traía de Mons, y otro cuerpo de dos mil que el
Barón de Balanzón mandaba, y con este refuer-
zo se puso en marcha para Maubeuge con el fin
de atacar al Conde de Cándala, y obligar al Car-
denal de la Valette á levantar elsítio de la Chape-
lle; y en el camino supo que la plaza estaba ya
rendida, lo que le llenó de tanta indignación con-
tra el Gobernador D, Mareos que le mandó cor-
tar la cabeza. Sin embargo continuó su marcha
con la esperanza de batir al Duque de Cañe
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tomar á Maubeuge antes que el Cardenal de la

marcha del Duque, lejos de prepararse para de-
ender la plaza, llenó de cobardía se fue á Lan-
reci con el Coronel Gasion quedando con el
lando de ella el Vizconde de Turcna. Gasion se
•olvió al esércitOj mas habiendo caido en una em-
toscada fue hecha pedazos su escolta, y no pu-

do salvarse sino pasando á vado el Sambra.
El Infante puso sitio á Maubeuge, y después

de haber batido dos días de continuo la plaza
con treinta piezas de artillería, atacó una trinche-,
'a y no la pudo tomar, y con la noticia de que
reñía la Valette á socorrerla dio un ataque gene-1

ral en que fue rechazado y levantó el sitio de-
xando ocho mil hombres á las órdenes de D. Juan
de Viveros para guardar el Puente de Sambra, é
•mpedir que entrasen víveres en la plaza, y que
se juntasen los dos exércitos; mas habiendo teni-
do noticia que el Cardenal había dado un gran
rodeo, con ei cuerpo principal de su esército pa-
ra atacarte por la espalda mientras que el Cptide
de Guiche que mandaba la vanguardia lo hicie-
ra de frente, se retiró con buen orden y se juntó
con el exército del Cardenal en Mons. Así se ier-|
minó la campaña abandonando los Franceses.á
Maubeuge porque no podían sostener esta plaza¿
y se retiraron ,á quarteles de invierno. Los Es-
pañoles reconquistaron ios castillos de Emerie y
de Barlaimont. El Príncipe de Orange continua-
ba con grande esfuerzo el sitio de Breda, y en~¡
tretanto el Mariscal dé Chatillon acometió, algifc-
ñas.plazas délos Españoles en el ducado deítu»
xémbúrgo y sé apoderó de ellas. El castillo di
Villaina, el lugar de Siuri, el castillo de Dimant,
el de Murnaux, el de Loupi y el de Han, todos
[entraron en poder délos Franceses casi sin nin-
guna resistencia. El primero de Agosto el Ma-?
riscal puso sitio á la plaza de Terte , y apenas
empezó á batirla el Gobernador que era Flamen?
Ico. capituló. Tomada esta plaza se fue á poner
¡sitio á Yvoi que tenia dos mil hombres de guar-
nición mandados por el coronel Bronz, que de-
fendió la plaza hasta que las murallas y fortale-
zas estuvieron enteramente arruinadas,. Quando.
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ya no tenia nirtgun recurso de defensa capituló)

con todos los honores de la guerra. Desde all
se fue á sitiar el Mariscal á Danvüles^ una part
de la guarnición Española de Arlon y de Mon-
mcdi atacó la noche del 20 al ai uno de loi
quarteles de artillería donde mandaba el Condí
de la Folié, lo entraron por fuerza, y casi todo
los soldados y oficiales fueron pasados á cuchille
salvándose el Conde con muy pocos; y despue
de esta acción gloriosa se retiraron á Monmed
llevándose prisioneros algunos oficiales principa-
les. Se dice que los Franceses les persiguieron
y que en el vado de Mouille los alcanzaron en
mucho mayor número y les quitaron la presa
el 18 de Agosto. La plaza de Danvilles estaba
embestida por todas partes, y todo el exército
rabajó en levantar las líneas de circumbalacion

construyendo muchos puentes y calzadas, porque
está rodeada de lagunas y pantanos, para tener
de este modo libre la comunicación. El 12 de
Setiembre se abrió la trinchera, y el 14 empeza-
ron á batir las fortalezas treinta piezas de arti-
llería. Entre tanto un cuerpo de Españoles man-
dado por el coronel Bconz. sorprendieron la ciu-
dad de Yvoi escalándola por la noche, matando
una gran parte de la guarnición, y llevándose
prisioneros á todos los demás, y la entregaron á
las llamas porque no tenían fuerzas bastantes pa-
ra defenderla. Los Franceses abierta brecha se
^reparaban para dar el asalto, y el veinte y cin-
co de Octubre capituló el Gobernador, y la tropa

lió con todos los honores conduciéndola Virton
con una escolta de Franceses. Al mismo tiempo
el Duque de LongueviUe hizo conquistas rápidas
en el Franco Condado: tomó por asalto la villa
de Santa Moura, sin que el Barón deCIuichan que
estaba al servicio de La España pudiera socotrer-
a: otras muchas plazas tuvieron la misma suerte
educidas por la fuerza ó entregándose por capi-
ulacion. Bleterans fue sitiada en forma, y des-¡
)ues de haber hecho la guarnición una vigorosa
•esistencia al fin se rindió. La plaza de Salins queera
muy fuerte no se atrevió ei Duque ¿t atacarla, y se
eticó con su exétciio á quaxteles de invierno.
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El Duque Carlos de Lorena , que habia pro-

istido socorros :'i los del Franco Condado, fue
ecrotado por el de Weymar trabándose una ac-
ión muy reñ ida , en la qual combatieron tres re-
gimientos Alemanes con el mayor- valor , que-
[ando quinientos muertos en-el sitio, mil- p.risío-
leros, y todo su bagage cerca de ¡a vüiade C-Jy-s.
ísta plaza fue sitiada inmediatsme.'ite^y deípues
le haberse resistido algunos días la guarnición
e rindió á discreción. Conquistada atravesó todo

oí Franco Condado para salir al encuentro á
íuan de \Vert que se dirigía hacia el Rhin apo-
trándose de paso del castillo de S. Loup y de
¡tros dos cerca de Ctomari. Beaune le abrió las
menas y derrotó dos cuerpos del Duque Carlos

que encontró en el camino. El castillo de Cír^n
e se entregó después de una débil resistencia, y
a ciudad de Luta hizo lo mismo después de ocho

días de sitio. Llegado al Rhin hizo construir un
üuente de barcas que estaba dividido por una
isla , y para fortificarlo hizo levantar en cada
?unta un fuerte y otro en la isla. Juan de Wert
.o atacó por tres veces y fue siempre rechazado^'
pero á principios del invierno que había recibido
refuerzos considerables ss fue it atacarlo de nue-
n> dividiendo en tvcs cuerpos su fcxéixito para
asegurar el éxito de eüa empresa: éi su encargó
de acometer el que estaba de parte de la Francia:
los que guardaban el puente se defendieron con
mucho valor pero al fin se rindieron. Mandó des-
t r u i r l e y arrayar los fuertes, y después de haber
reconquistado la isla de .Calechuusa puso su
exército en quarteles de inv ie rno al otro bdo del
Rhin . Los Españoles que entraron en la provin-
cia de Guiena conservaban las plazas que habían
conquistado sin que el Duque de la Valeue se
atreviera á echarlos de ellas; mas á principios del
invierno abandonaron este pais sin que se supie-
ra la causa de latí extraordinaria resolución em-
barcando en el puer to de Soca la arül-ieria, ei
bagage y los enfermos, y el veinte y cinco de
Octubre por la mañana todas las tropas cíexá-
ron >us puestos. La falta de víveres, y las en
fermedades contagiosas que habían hecho pe-
recer muchos soldados} les hiuéion t^mer sii
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duda alguna que la estación lluviosa que empe-
zaba las aumentaría, y acaso llegada a destruí
todo el exército sin venir á las manos con lo
enemigos.

El Conde Duque de Olivares deseando inco-
modar.á la Francia por todas partes resolvió ata
car la- provincia de Langüedoc, para cuyo fli
mandó juntar un exércitode once mil hombres de
á píe y dos mil caballos baxo el mando del Du
que de Carmona y del Conde de Cerveílon. Estos
dos Generales entraron en la provincia los últimos
dias del mes de Agosto : su vanguardia se pre-
sentó delante de Leucata, castillo situado sobre
una roca escarpada, rodeado una parte de la mar
r -por la otra de un vasto estanque de agua sala-

da, sin que se pudiera llegar á él sino por una
engua de tierra que solo tiene una legua de an-

cho. El Gobernador que era el Sr. Barrí destacó
5 compañías del regimiento de Langüedoc pa-

ra incomodar á los Españoles y defender las ave-
nidas de la rocas, haciendo entretanto los prepa-
rativos para sostener el sitio. La plaza fue eín-
>estida en dos de Setiembre, y colocadas las ba-

terías empezaron á batirla el cinco, no dudando
ue el Gobernador de la provincia vendría á so-
orrerla; mas la entrada de los Españoles la llenó
e consternación, y el Duque de Halluín su Go-

bernador trabajó con la mayor actividad en le-
antar un exército considerable para su defensa,

iscríbió á todas las ciudades que tomasen ías
rmas los que estaban en edad de hacerlo, yj
ue el día quince se reuniesen todos en N
ona, lo que cumplieron exactamente. Con esta
rden el Conde de Cervellon continuaba el sitio
on el mayor vigor deseando apoderarse de la
aza antes que llegase el Duque de Halluin á

socorro, porque temía que el sitio sería mas
rgo de ío que pensaban. Ofreció al Goberna-

or cincuenta mil escudos y una pensión de dos
[ l ib ras por toda su vida si quer ía entregársela.

)sta proposición fue desechada con el mayor des-
'doj y aunque era de edad de mas de sesenta

ios se defendió con valor y vigilancia. El Du-
ue encargó al Sr, Aunez hijo del Gobernador de
,eiicata que imroduxese algunas tropas para re-.
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orzar la guarnición; pero el campó Español es- *«
aba tan bien fortificado que. no pudo penetrar- *'£<
o. En vista de esto resolvió atacarlo con todo su *—'
ixéteito el veinte y ocho á las cinco de la. tarde.

El exército Francés se componía de doce mil hom-
res de infantería y de mil caballos, con cuyas
ropas atacaron á un mismo tiempo por cinco par-
ís el campo Español, y .después de seis horas de
'ombate en que perecieron muchos de una y de
itra-,parte; los Franceses se apoderaron de 61, y los
luestros quedaron derrotados habiendo perdido la
rtiilería, las municiones, bagages, y q uedando en

iu podet muchos prisioneros. Esta victoria costó
mucha sangre á los Franceses y fue celebrada por
:odas las ciudades especialmente en la corte; y
si-Rey llenó de alegría dio el título de Mariscal
de Schomberg al Duque d« Halluin. La casa de
Austria sufrió este mismo año muchas pérdidas
en la Alemania por los Suecos y Franceses que
debilitaron mucho su poder ; mas en Italia los
Bspjttt6Tes"sb'a!iMrón'«liergulio.de los Franceses.
El Marqués de Legabas Gobernador de Milán ert-
:ró éñ el Monférfato1 con un exército de diez y
¡eis mil hombres de infantería y cuatro-mil caba-
.los, yse apoderó de Niza de la Palla el catorce de
Junio antes que el Mariscal de Creki pasase los
montes. El Duque de Saboya reducía solamente
stfs.pensamientos á impedir que ^ios Españoles le
quitasen las-plazas; sin embargo no dekó de ha-,
ber dos acciones entre los dos exércitos bastante
vivas, la una cérea de Roque de Arasa, y la otra
cerca de Mortbaldon que se dio el ocho de Setiem-
bre; pero ninguna fue de consideración habiendo
sido las pérdidas de unos y otros casi iguales. Víc-
tor Amedeo poco tiempo después de la última ba-
lalla fue atacado de un cólico violento, y murió
el siete de Octubre á los cincuenta y un afios de
su edad.. El Duque dé Mantua había ya muerto
:1 quince de Setiembre.

El. Cardenal de Richelieu no perdonó diligen
cía ninguna para que se nombrasetutorade los hijos
de Víctor Amedeo ala Princesa Cristina su rnuger
quando el Duque estaba ya enfermo, y lo consi:
guió por sus intrigas: de este modo pudo apartar
del gobierno al Príncipe liornas y al Cardenal



CRONOLÓGICAS.
Mauricio de Saboya, hermanos del Duque del di

' fumo y enemigos ds la Francia; ma.s el ü u q u
de Mantua declaró á la Princesa su nuera tmora
de su nieto que le sucedió , pero con todos su,
artificios no pudo conseguir apartarla del pamd<
de U corte cíe España por. el qual se había decía-
rada decididamente,

La guerra se siguió en este año con el mayor
ardor en los Países-Baxos. EL Mariscal de Chati-
Hon abr ió la campaña apoderándose de mucha,
plazas s i tuadas en las cercanías de S. Omer} y
después puso sitio á esta última el veinte y seis de
Mayo. Híxo construir un fuer te en el qun.rtel de
S. iVlomelin de fiac para contener A los sitiados, y
trabajar en levantar las líneas de circumbaiacion
que tenían una grande extensión y estaban inter-
r u m p i d a s por grandes Lagunas. El Príncipe Thomás

,ido que los quarteles de los Franceses esta-
ban tan separados, se puso en marcha con qua-
tro mil bombees de & píe, dos mil caballos, y qu'a-
tro piezas de artil lería para introducir socorros en
i plaza. Do? regimientos Franceses que les sa-
éron al encuentro fueron hechos pedazos sin que

se salvase uno, y por el canal de S. Omer intro-
dujo los socorros á pesac d¿l fuego vivo que le
laciaEi los Franceses desde sus reductos. Esta no-
icia llenó de indignación al Rey Luis y al Mi-
listro Ridiel ieu, y se envío una orden muy se-
vera al Mariscal mandándole que no levantara e]
itío por n i n g u n a causa; pues si era necesaria la
>rcsencia del Rey para asegurar el éxito, desde

luego se pondría en camino. Kl Mariscal respon-
dió que no era necesario que se tomase este íra-
bajo prometiendo que él se haría dueño da la
plaza, y así puso mayor vigilancia y actividad
para apretar mas el sitio. El Principe Thomás y
Picolümiai hicieron nuevos esfuerzos para con-
servarla, y resolvieron atacar á un mismo tiempo
el campo Francés por dos partes, til Conde
de Picolomini fue baüdo el ocho de Julio por el
Mariscal de la Forcé que se adelantó con su di-
visión hacia S. Omer para cubrir el exércitü del
Mariscal de Chat i l lonj mas el Príncipe Thomás

apoderó de tres reductos de los Franceses de-
xándolos cubiertos de muertos» habiendo intro»
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ducido refuerzos á la plaza por la laguna, y sitióJ BV<*
el fuerte de Bac que capiíuló el doce de Julio d¿^~
quando estaba para dar el asalto. Los Franceses
desesperando tomar la ciudad, y que si se obsti-
naban en el sitio estaban espuestos á perder todo
:1 exército, tuvieron orden del Rey para levan-
arlo. El Rey pasó con el Cardenal de RIchelieu

á la frontera de la Picardía para reparar esta
ifrenta con alguna grande empresa: deliberó con
os Generales si atacaría á Hedin ó á Arras, y
odos los Mariscales fueron de parecer que el si-
io de la primera ofrecía menos dificultades, An-
es de emprender esta expedición los dos Marisca-
es conquistaron el castillo de Renti y lo manda-

ron arrasar. El Duque de Chatillon , que deseaba
restablecer la gloria de sus armas que había per-
dido en el sitio de S. Otner, hizo venir á los dos
Mariscales para juntarse con él y formar un esér-
cito considerable. Después de resuelto el sitio de
Hedin se tuvo noticia que el esérci to de los Estados,
que debía hacer una gran diversión de parte de
a Holanda, había sido derrotado por el del Car-

denal Infante el veinte y uno de Julio, y que las
'uerzas del Príncipe de Orange estaban tan debi-
'kadas que no era posible que emprendiese algu-
la cosa. Por esta razón se abandonó e¡ proyecto

de sitiar á Hedin y volvieron sus fuerzas contra
üatelet, la qual fue tomada por asalto el catorce
de Setiembre, y la mayor parte de la guarnición
que no era sino de seiscientos hombres fue pasa-
da á cuchillo.

El Duque de Weymar reparó las pérdidas que
tiabia tenido en la batalla de Rhinfelt donde Juan
de Wert fue enteramente derrotado quedando el
campo cubierto de muertos, apodera ritióse de to-
da la artil lería, de los estandartes, de los ba-

agesj de los Generales, y de casi todos los ofi-
iales. La Plaza se rindió el veinte y tres de

Marzo, y continuó las conquistas casi sin hallar
resistencia en ninguna parte. Brisach, que era la
única que quedaba en la Atsacia á los Imperiales,
le costó mucho trabajo de tomarla y perdió un
gran número de soldados, pues la guarnición no
quiso capitular hasta haber experimentado los
horrores de la hambre mas espantosa. En la Ita-

TOMO XVII. V
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a de Sabaya, como madre y t u c u r a del D u q u e !
.nanciscü jacinto su hi jo , ob l igándose la tran-

cia á darle doce mil hombresde á pie y mil y qui- |
liemos caballos, y (¡ue para la m a n L U L ' n c i o n d e j
estas tropas le pa^ati a a n u a l m e n t e ochocientas qua-
ren ta mil l ibras, ob l i gándose pnr «u pa r te la Du-
quesa en nombre del Duque su hi|o de tener en
>¡e a su costa tres mil hombres de infantería y

Tiil y doscientos caballos además de las g u a r n í - 1
clones necesarias de las plazas . Conquis tada l a j
brtaleza de Bremo el JViarquOs de Leganes hizo

descansar sus tropas ocupándose en hacer prepa-
rat ivos para ponerse luego en campaña , y e l j
veinte y siete de Mayo puso s i t i o ;: la plaza de;
V e r c e l l i que era la l lave Je los eá tLidus de Sabo-j
ya conf inante con el Miianesado por la parte dej
mediodía.

Las tropas Francesas y Saboyanas se junta-
on en el Cresccntino el seis de J u n i o , y la re-

genta les pasó revista corriendo todas las filas.
xhor t audo ios Generales y ios soldados a n o aban-

dunar a ios Kspanoles una plaza de t an t a cotisi-'
deracion donde el Duque su espuso estabs en í c r - j

I r a d o ; y después de haber encargado ai Cardenal
de la Valet te y al Duque de Cándala de hacer to-
do.s los esfuerzos posibles se ret i ró. Kstos dos Ge-
nerales hicieron e n t r a r un re fuerzo de sei.s mil
hombres en Vetcelii forzando dos reductos de los
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'sitiadores. Mas por esto no dexó de continuarse
el sitio con la mayor viveza, y las trincheras de
campo Español eran tan fuertes que el exércit
combinado se atrevió á atacarlas y se rindiéro
el cinco de Julio. Esta pérdida fue muy sensiblí
á los Franceses y á la Duquesa. El Marqués d
Leganés .no pudo continuar las conquistas po
íaber caído gravemente enfermo, y D.Francisc

de Mello tomó el mando del exército y se apodí
ró del castillo de Pomara en el Monferrato. L
muerie del joven Duque de Saboya, que sucedí
il quatro de Octubre á los siete años de su edac
íenó de dolor y confusión á la Duquesa «u ma
re, y le sucedió su segundo hijo llamado Cario

Vlanuel que solo tenia cinco años. Procuró qu
os tribunales y los Gobernadores de las provin
ias le prestasen juramento de fidelidad y recono-
iesen á ella misma por regenta y tutora de sus hi
os conforme a lo dispuesto en el testamento c
u difunto esposo j mas sus dos cuñados el Car-
enal de Saboya y el Príncipe Thomás se opusié
on á esta pretensión, y la mayor parte de los pue
los se declararon en su favor. La Duquesa re-
lamabaíncensantemente la protección de la Fran
ia; mas el Cardenal de Richelieu se oponía po

motivos frivolos a que se accediera á su solicitud,
1 misino tiempo que disponía una expedición con
ra la España para vengarse de la invasión que
abia hecho en el Rosellon y en la Guiena,

Se dio orden al Principe de Conde que pa~
ase con un csército á la Frontera para sitiar á

Fuenterabía. Este general para ocultar mejor
su designio dividió sus tropas en tres cuerpos,
dos de ellos se fueron á S. Juan de pie de Puerto
y el otro á Bayona. Esto puso en grande incerti-
dumbre á la corte de Madrid nopudiendo adivi-
narpor qué parte quería atacar, y se mandó guar-
necer á Pamplona y las otras plazas de Navarra,
poniéndolas en estado de defensa por si acaso el
enemigo quería penetrar por este reyno. Con es-
te artificio consiguió Conde dividir las fuerzas
Españolas para conquistar con mas facilidad la
Maza de Fuenterabía 5 pero habiéndose juntado
los tres cuerpos Franceses en San Juan de Luz,
se descubrió enteramente su proyecto. El exér-

V 2
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4ñot ¡cito Francés pasó el Viimoa, y do-- n . , i fCspaí ío- '

les que quisieron d isputá rse le iuer^i a t acncJos
v ivamen te que tuv^ron e>\ui m i r a r a , y ¡o-

enemigos entraron en Uun . EL ÍViarques, de \'c
Forcé !le¿ó con un refuerzo con.^dei^e .i esu
puebio, y el Principe envió al Conde de CraNior i ;
con dos regimientos para a tacar el ¡nene de I1 i
giier, que está s i t uado en la e n t r a d a di-1 puem
de Fuenterabia. El Gobernador Español a q u i e i
no h a b í a n quedado sino siete soldados, v i e n d c
la imposibi l idad de puderse defender , se r i n d i f
prisionero con ellos. El Se. de Es pe na nt se apoden'
al mismo t iempo del pue r to d¡j Pacayes que lo-
Kspanoles h a b í a n abandonado por no tener la.-
provisiones necesarias de boca y de g u t r r a par;
SU defensa. Al pr incipio de J u l i o p i i ' i O r u n s i t l t .
,i Fuenterabia atacándola al mismo tiempo por
mar y t ie r ra . Kl Príncipe de Condu- se encarg
del ataque de mar , y el Duque de la Vale t te d e í j
de tierra. Hicieron venir a lgunas pinasas de Ba-
yona para impedir que ent rasen en la puza por ,
mas víveres y municiones. Sin embargo de estas
precauciones era socorrida por las barcas que ne-
nian de S. Sebastian , y entraban en su puer to sin
que las pinasas Francesas pudieran estorbar lo;
mus luego que el Arzobispo de Burdeos llego con;
su flota el dos de Agosto á la rada del c a s t i l l o

ide Figuier, ya no fue posible e n t r a r con i s n t a fa -
cilidaJ en c¡ puer to . Los Españoles a rmaron r a m -

¡bien una flota de catorce galeones y q u a t r o ba-
geíes de Dunquerque para socorrer la plaza; y
el Arzobispo ios atacó el ve in te y dos del mismo
mes en la rada de Gueiarca, sin embargo del fue
go que le hacían los cañones de las baterías que

' en ellas, y todus los bageles fueron quema-
dos ó echados á pique á excepción de uno solo

J q u e se sau-ó, y se pe rd i e ron q u a i r o mil hombres
y muchos cañones. Después de esta victoria , l ib re
de todos temores el Arzobispo de Burdeos, envió
al campo Francés una parte de las t ropas que
tenia eri sus bageles, y el exérciro enemigóse
aumentó de quatro mil hombres que estaban ocu-
pados en guardar el puerto de Pasages. La pér-
dida de la esquadra fue muy sensible ;i la corte
y á la guarnición de Fueuterabía, porgue perdía
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la esperanza de ser socorrida por mar como hasta;
entonces lo habia sido; mas no por eso deca> **f
de ánimo, antes bien resolvió defenderse has
el último estremo. El Príncipe de Conde sabien
do que el Almirante de Castilla reunía un exé
cito para venir á atacarle en su mismo camp
mandó poner fuego en una mina que se hab
lecho contra un bastión de la plaza , pero n
labia llegado aun hasta él; sin embargo no dex

de producir un grande efecto, pues después d
un combate muy obstinado el Marqués de Gesbre
legó á alojarse con sus tropas debajo del cañón

pero habiendo recibido una herida en la cabez
uvo que retirarse. Los sitiadores hicieron unc

nueva mina con el fin de abrir brecha y dar e
asalto baxolas órdenes del Duque de ía Valette
y habiéndola-puesto fuego, no la abrió faastant
ncba para poderlo executar.

El Príncipe deCondé tuvo consejo de guerra, 5
e resolvió ensancharla brecha y destruir la trinche
a que los Españoles habían levantado para defen
erla. El Duque de la Valette la atacó, pero fue re-
liazado con mucha pérdida. El Príncipe le mand
etirar dando el mando del asalto al Arzobispo d
Surdeos, el qual llevó á las trincheras todas la,
ropas de la Marina, reparó los defectos que creía
aber en las obras que hasta entonces se habían
echo, y tomó todas las precauciones necesarias
ara el éxito feliz del ataque, lisongeándose con

a esperanza de tomar la plaza el ocho de Setiem-
jbre; mas sus esperanzas fueron vanas, porque los
Españoles ganaron el dia siete una gran victo-
ria, derrotando á losFianceses en su mismo campo.

El Marqués de Mortara se acercó á las líneas
con seis mil hombres <le infaatería , atacó el
quartcl de Guadalupe que estaba muy bien forti-
ficado por una línea de cerca de ciento y veinte
toesas de largo, flanqueada con dos reductos y
guardada por 3® hombres de infantería manda-
dos por el Marqués de la Forcé. Los Españoles
acometieron primero el reducto de la izquierda, y
en un momento se apoderaron de él á viva fuerza
matando á muchos oficiales y soldados. Tomado
este reducto forzaron la linea, y entraron en el
campo degollando á quantos encontraron; y ha-
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liándose apoderado de los enemigos un terror pú-
nico., atrojaron las armas y huyeron ignominiosa-
mente. El Arzobispo deBurdeos.se fue precipita-
damente á sus bageles.El Príncipe de Conde le
siguió, y tuvo que entrarse en el-agua para lle-
gar á una chalupa y librarse del furor del solda-
do Español, Los pocos que se salvaron de esta
derrota no pararon hasta llegar á Bayona cre-
yendo que los Españoles les iban siguiendo. To-
do el campo, la artillería y los bagages quedó
por-los nuestros. Esta victoria tan completa que
consiguió el exércíto Español quando lo.s Fran-
ceses estaban mas llenos de orgullo, y se prome-
dan muy pronto la conquista de Fuenterabía,
tu rbó el gozo que tenia la corte por el nacimien-
to del Delfin el dia cinco de Setiembre.

Este, año se continuó la guerra con el mayor
uror coníra la España, encargando el mando de
as -tropas a diferentes Generales, de quienes Ri-
"helieu tenia mayor satisfacción y conocía su ce-
o por los intereses del estado. Puso tres exércitos
n campaña de parte de los Paises-Baxos. El pri-

mero mandado por el Señor.de la Meylleraye.de-
>ia entrar por el ArEois: el segundo baso'las ór-
lenes del Marques de Feuquieres por el Luxém-
mrgo: el tercero que debía socorrer á los otros
los estaba baso las órdenes del Mariscal de Cha-
íllon. El Duque de Weymar debía extendec su

conquistas en la frontera de Alemania y en e
franco Condado. El Cardenal de-la Valette de-

mandar el exército de Italia. El Príncipe de
ndé el de las tropas destinadas para entrar en

el Rosellon. El Arzobispo de Burdeos y el Conde!
de Harcourt conservaron el mando de los ba-1

geles del Rey¿ el uno en el Oeéano ,y el otro
en el Mediterráneo. El Marqués de Birece fue
encargado del mando de las galeras. La España
hacia los mayores preparativos para resistir á tan-
tas fuerzas. El Conde de Picolomirri tuvo orden
de pasar á Fiandescén su exército y juntarse con
el del Cardenal Infante para oponerse á las em-
presas de los Franceses, El Marqués de Feuquie-
res que mandaba en el Luxemburgo debía opo-
nerse á su pasage si se acareaba al país donde él
^mandaba, y en el caso de. ¿tasar. p,or,oua parte
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ataca: la plaza de Thiomvil le . KI veinte y seis de
IVkyo puso sitio :'i esta plaza dividiendo su exér-

,cito en cinco quar tp les , y antes de acabar sus lí
¡neas se acercó Picolomini con la resolución de
atacarle. Con esta noticia Feuquieres tuvo in-

¡ediatamente consejo de guerra, y se determinó
iperar al enemigo en las trincheras. Picolomin.

atacó uno de los quarteles y lo tomó por fuerza
desando el campo cubierto de muertos, entre los
quales había algunos oficiales de distinción. Des-
pués entró en la ciudad , y habiendo descansado
las tropas hasta la tarde salió á atacar todo el
exército Francés que estaba ya reunido. El com-
bate empezó con mucho vigor por una y otra
parte; la caballería Francesa fue enteramente der-
rotada, y la infantería fue hecha pedazos, que-
dando muchos oficiales principales muertos y
otros prisioneros, entre los quales se contaba á
Feuqiiíeres que fue tratado con toda la aten-
ción posible por el General Español, el qual des-
pués de haberlo hecho curar por su cirujano de
dos graves heridas, hizo llevarlo á Thiomville en
su coche. El exército I-francés perdió toda su ar-
tillería, municiones, víveres y bagage; y el día
siguiente llegaron á Mecz dos mil y quinientos
soldados que habían huido dexando sus armas.
üe esta manera empezó la campsña de los Paises-
Baxos humillando al orgulloso Richeüeu con una
victoria tan completa como habían conseguido
ios Españoles; y desde luego escribió á Pico-
omini de tratar del cange y rescate de los pri-

sioneros, especialmente del Marqués de Feu-
quieres.

Después de esta batalla Picolomini se fue ata-
car la plaza de Monzón, se apoderó de las obras
exteriores después de un combate sangriento y.
obstinado, pero no pudo forzar jamás uña'media
una que la guarnición defendió con e! mayor va-

lor; y habiendo tenido noticias que el Mariscal
de Chatiüon se acercaba con su ejercito, levan-
tó el sitio y se fue á juntar con el Cardenal la-
fante para salvar ¡a plaza de Hedin que el Mar-
qués de la Meylleraye tenia muy apretada. Esta
plaza era una de las mas bien fortificadas de to-
da la. Europa; tenia seis bastiones cada uno de 2 3
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en el qua )
das las curitraescarpas eran dublés con (usos > f; i i- l

por tocias paiíts; la c iudad estaba si-1

t u a d a en un valle; no se podía llegar á eiU sino
r>or un solo c a m i n o , y n j estaba d o m i n a d a por
n i n g u n a par te , Ll Marqué le puso sitio el ig de
ÍVlayo, y el 22 hiio abrir lis u incheras . Kl Rey
que habia l l egado ;1 A b b e v i l l e se f u e ai c:,mpo a
ver los t rabajos q u a n d o a u n rio ¿ í i a l j tu í ;ü_ab¿ída.s
las l ineas ; y ¡r.andó que se h i c i e r a una obra en

ia l a g u n a , que aunque era muy diricil, la pre-
nda deí Rey animó el celo y el ardor ti e los
iadores. Se empezó á baiir la p'iazacori un fue-

go muy vivo y con t inuad , ; , y se tomó una ine-
dia luna que fue atacada a p resenc ia del Rey- - c i - r i
embargo los t rabajos del sitio i ban con mucha
lenti tud por las sa l idas que hacían los sitiado!
matando á muchos soldados y oficiales, clavando
¡os cañones, y destruyendo las obras; por otra
paue no cesaban de t i r a r con t inuamen te bombas
y f; :añadas que hacían estragos ci¡ la ¡¡opa. El 27

j un ió se puso fuego á dos minas , la una en e i
c u a r t e l de Lamben y la otra en el de Gassion; b
primera hizo sa l ta r una gran pa r t e del bast ión, y

u inas destruyeron los puentes que se habían
echado sobre el fmo para dar el asaki» s iendo tic
cesario rcs tabjc :ccr los f y la otra hÍ7,o poco efecto.

KÍ 28 quedaron restablecidos los puente? y i
se dio ei asalto; pero los sitiados se defendie-
ron con un valor tan heroico que fueron rec'na-
za-Jos los Franceses quedando el foso cubier to de
muer tos , y quando estaban para, dar según Jo asal-
to el Gobernador pidió capitulación. El Rey y
el Conde de Haríapes Barón de laques la fir-
maron el 29 reduc ida a •• 2 a r t ícu los , de los qua-
Ifs los pr inc ipa les e ran : i.n que la guarnic ión
saldría el 30 de Junio á las die?. de la mañana
con a rmas , bagages y todos los honores ide la
guerra, dos pie7a.s de cañón de a 24, un niorte-
ro y quatro toneles de pólvora : 2.° que sería con-
ducida ñ. Be t í t une con una escolta por el c a m i n o
mas corto : 3." que se dar ían a los s i t iados c ic-nto
cincuenta carretas pata el trasporte de los enfer-.
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mosj. hendos, y d& los mueble? de los ciudada-
nos que quisieran retirarse: 4.° que los enfermos
y heridos que tío podrían ser trasportados perma-
necerían con toda seguridad, y serian curados y
mantenidos a costa de S. M. Los demás artículos,
ue tenían por objeto á los eclesiásticos, religio-

y magistrados,, se obligaba el Rey de Francia
Conservarles todos sus. privilegios: en el 19 se

stipiitaba, que los subditos Franceses que hubie-
sen llevado las armas contraS.M., si estaban den-
ro de la ciudad, se le entregarían de buena fe: é]
3,0 desfilaron todas las tropas de la guarnición
que ascendía a.ún á mil ochocientos hombres, Lue1-
go que el Conde de Hanapes Gobernador de esta
ciudad llegó a Lillers fue puesto preso por orden
del Cardenal Infante- FeuquJeces tomada esta pla-
za eníró en el Artoís, y se apoderó de Ruminda y
de algunos otros pequeños castillos, sin que e!
exército Español hiciera ningún movimiento pars
tnpedír sus progresos hasta que llegó ü Polintovo
£1 Marqués de Fuentes que mandaba una peque-
ña división semó su campo cerca dsl castillo, de
S. Nicolás.

.Los Franceses le atacaron, el combate fue
muy obstinado y sangriento, y duró desde me-
dio dia hasta las siete de la noche; al fin lo
Españoles fueron vencidos, mas por el numero que
por el valor de ios enemigos, los quales compra-
ron bien cara la victoria. El Marqués de Fuen-
tes se retiró A S» Venant, El Mariscal,.después de
haber hecho descansar las tropas., envió un cuer-
po de quatro mil hombres á atacar mil y dos-
cientos que estaban apostados en una laguna a
una legua de S. Venant, mandados por el Cond
Luis General de los Croatos, Dos horas duró e
combate sobre una calzada por donde no podiai
pasar sino seis hombres de frente. Los Francese.
perdieron algunos oficíales de distinción y mu-
chos soldados , pero consiguieron una victori.
completa quedando.sus enemigos casi todos muer
t«s ó prisioneros hasta el mismo General, qw
después se salvó por el oro. El Príncipe de Oran
ge contribuyó mucho á estas conquistas, porqu<
obligó al Infante á tener divididas sus fuerza
para observar los movimientos de su exército
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que siendo tan poderoso podía emprender qual-
quiera conquista .

El Mariscal de Chat i l lon se presentó t ie lant i
de Y voy el i de Agosto, y la guarnición sin in-
timarle la rendición, temiendo el asalto, pidió ca-
pitulación enviando Brantes que era su Goberna-
dor eJ proyecto de ella. Los artículos fueron apro-
bados, y el mismo día á las seis de la tarde salió

(la tropa con armas y bagages; y el Rey que se
Ihallaba presente mandó arrasar ¡as fortificacio-
nes, y continuando su marcha recibió en Mecíers

noticia de !a muerte del Duque Weymat á los
36 anos de su edad en Neubourg el 18 cíe Julio,
quando hacia echar un puente sobre el Rhin para

[pasarle, y continuar sus conquista* en Alemania.
En Italia las armas Españolas se llenaron cíe

[gloria después que llegó el Principe Thomás. El
Rey de España le permitió que saliese cíe Flandes

pasase á la Saboya para t rabajar de concierto
con el Marqués de Leganés para arrojar á los
franceses del Piamonte, y hacer executar el de-
rreto del Emperador que anulaba el testamento

!del Duque Víctor Amedeo, y privaba á la Duque-
sa de la regencia y de la tutela de sus hijos. Kl
¡Príncipe y el Cardenal rie Saboya habían hecho
un tratado por el qual habían convenido que las
plazas que se entregasen voluntariamente serian
suyas f pero las que serian tomadas por la fuerza
pertenecerían á ia España.

K¡ Gobernador y el Príncipe dividieron el
¡•exérc'ito en dos cuerpos, el uno entró en el Pia-
monte y el otro en el Monferrato. La Duquesa
envió su hijo primogénito á ía Saboya para ase-
gurar esta provincia que estaba menos anima-
da contra ella,desde donde si la necesidad le obli-

|gaba podría pasar fácilmente á PJgnerol ó á Fran-
cia. Cristina se hallaba en terribles apuros por-
Ique la mayor parte de los Gobernadores estaban
intimidados ó ganados , Hs plazas mal provista* y

[fort if icadas, y la tropa francesa que había de de-
fenderla mal pagada. Kl Príncipe Thomás se pre-
sentó delante de Chivas, y se rindió ñ la primera
intimación que le hizo. El Marqués de Leganés
puso sitio á Cencío que se defendió con valor: el
.Cardenal'de ía Valette corrió al socorro de esta:.
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plaza j y acometió á ios Españolea en su mismo' £«
campo par* obligarles a l evan ta r el sitio. El com- f^

ate duró odio horas, y después de haberperdi-
o mucha gente ios Franceses tuvieron que reli-
arse sin píjder forzarlas líneas j y quando se
•reparaba para dar segundo ataque et dia
; u lente recibió una carta de la Duquesa mandán-
lole que viniese pronto á Tiirin para su socorro.

Las ciudades de Quiers, de Moncalier y de
vrea se declararon por el Principe Thomás; la de
/errue le abrió las puertas sin disparar un caño-
nazo , y se había apoderado de Ctescemino.con
mucha facilidad. Estos progresos intimidaron tan-
o á la Duquesa , que se persuadió no podía per-

manecer con seguridad enTur ín . Los dos esércitos
se juntaron y se presentaron delante de esta capi-
•al ei 13 con doce mil hombres de infantería y
cinco mil caballos 5 pero el Cardenal ¡legó antes
que ellos. Los Españoles tenían dentro de eü;
un gran part ido, y el Príncipe Thorrcás esperab;
q.ue ie abrirían las puertas; mas la guarnición que
era de seis mil hombres intimidó al pueblo. El
Príncipe se alojó en el arrabal del Pó, plantó dos
baterías, y echó muchas bombas en la ciudad.
Los sitiados hicieron algunas salidas con. mucb:
intrepidez, pero no pudieron arrojarlos del pues-
to que ocupaban. Sin embargo de haberlos recha-
zado , los Generales conocieron que sus esfuerzos
serian innnles ; y el 25 de Abri l se retiraron para
acometer otras ciudades donde tenían partidarios,
y apoderarse de ellas sin perder gente. Ast, Saiu-
ces3 Con i, y otras muchas les abrieron las puer-
tas sin n inguna resistencia..

Entre tanto el Conde de Harcoim que mari-
daba la fluía del Mediterráneo estaba sobre las
cestas de la Provenza para contener, en !a obe-
diencia de la Du'quesa las ciudades marítimas de.
ducado de Saboya. Los Españoles estaban arman-
do veinte y siete galeras para trasportar un cuer-
po de infantería que debía apoderarse de Vir-
ll'af ranea, y uniéndose después- con el. exército
del Cardenal da S-iboya , que venia, del Pia-
monte, apoderarse de Niza. Harcourtse entró en
el puerto de Vil lafranca para impedir que el pue'^
¿>Io y la guarnición se deciarasen por los Españo-



hÍ7,o prender a iodos lo.s oficiales de !:¡ ¿juanu.
cion de quienes tenia sospecha estaban d-¿ .nre.lt-
gencia cotí el Cardenal de Sabaya > y h a b í a n for-
mado una conjuración para entregar le ia pla/a.

Hareoim salió del puerto para a tacar ias ga-
.cras enemigas. Entre tanto llegó el Cárdena,
con un cuerpo de tropas de lan te de N i z a , y el
pueblo y la guarnición se levanta ron contra el Go-
bernador, le abrieron las puer tas , y habiendo de-
xado las tropas para su defensa pasó :\ V ü i a f r a n -
ca, y se apoderó sin n inguna resistencia del pt ier-
o y de ía c i n d a d e l a . Toda la Saboya estaba le-

vantada contra la Duquesa; y aunque reclamaba
de continuo la protección de la Francia, Riche-
¡eu persuadía al Rey que no se debían emplear
as fuerzas del rey no en protegerla s ino po-

nía en manos de su Magesiad las plazas y
¡¡jos, 6 .L lo menos los valles de An¿jroigrie,
le S. Mart in , de Lu/erna, de Briqueras y de Re-
re¡, para recompensarse de los gastos ex t raord i ra-
los que eirá preciso iiacer para sostener la gjer-
a. La Duque;a <:? quejó am.ifgaiiTjnnj de esta
roposicion que se liac'a para despojarla de su.i
ibdicos, y de sus aliados; y en su desesperación
i tuvo d pun to de acomodarse con sus c u ñ a d o s
ue no pretendían sino partir con ella la regen-
¡a y la tutela de sus I I Í Í O E , y rec ibi r los a rn r ro -
amenté en ¡a capi ta l . iV'ias habiéndole hecho p r c - j
ente el Embaxadot Francés que si no rompía iiv
le J i a t an ien te la negociación que tenia entablada
m e i í o í , y se punía baxo la protección del Rey,
;raba perdida sin recurso , muco de propósito ; y

lespíies de muchos debate; y disputa?, su? conf i -
dentes ganados con ¿i oro le persuadieron que se
uniese con la Francia entregando las plaz.as de!
Carmañola , de Sav i l l ano y de Querasco p a r a .
l ibrarla1 ; de la invas ión de los Kspañoles , y cc;n-

jscrvarhs para el Duque su hijo, con la condición
ella noTibrr.ria por Ció be: nado reí? personas

agradables á S. M. conservando Ubre y en te ra la
soberanía; pero se res i s t í a adrni t i í t ropas !íV:-.;ice-
sas en ia c i n d a d e l a t'e M o r m e í i a n , y en t r ega r el
D'uqije en poder uc'l tley, y con estas condiciones
se concluyó ei tratado.
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Entre tanto el Marqués de Leganés y el Prín-

cipe Thomás continuaban las conquistas con el
mayor ardor : el primero se apoderó de Monrcalvo
y de Pontestura, y temiendo que sorprendiese á
Casal el Cardenal de la Valette hizo entrar pron-
tamente tcopas, víveres, y municiones. La ciu-
dad de Trino le abrió las puertas sin ninguna re-
sistencia. La Valette puso sitio el 17 de Junio á
Chivas, y el exército de los Españoles voló á su
socorro: el 26 se presentó á la vista del campo
Francés con nueve mil bombees de infantería y
cuatro mil y quinientos caballos, y atacó uní
eminencia que dominaba el campo; la acción fue
muy obstinada, y duró desde las ocho de la ma-
ñana hasta las tres de la tarde sin poderla tomí
y habiendo perdido mucha gente se retiraron los
Españoles, y la plaza capituló el dia 28.

Los Franceses castigaron con el último supli-
cio A los naturales que se habían rebelado contra
la. Duquesa., no hallando algún obstáculo porque
los Espartóles habían abandonado el campo, aco-
metieron las demás plazas, y recobraron algu-
nas que no tenían las guarniciones correspon-
dientes para su defensa. Los Generales Españo-

no estaban en la inacción , sino que me-
di taban una empresa que si les salía como de-
teabati, les hacia dueños del Píamente. Forma-
ron el proyecto de apoderarse del Turin por s
presa.

Para la execucion de este plan el Príncipe en-
vió setecientos soldados, que entraron por diferen-
tes puertas, fingiendo que venían á servir á la i)u
quesa de diversas partes del Piamonte, y pasárt
con toda libertad. La noche del 26 al 27 de julio
el Príncipe hizo aplicar un petardo a una de las
puertas, y á esia se5al en que estaban conveni-
dos se las abrieron todas , y fue recibido con
las mayores aclamaciones* La Duquesa apenas tu-

o tiempo para remarse medio desnuda á la ciu-
dadela. Este triste suceso obligó á los Franceses

"nterrumpir sus conquistas, y volverse á Ti
para reforzar la cindadela entrando ellos mismos

i .sus tropas, Aunque hubo varios combates en-
tre los dos exércitos ninguna acción fue decisiva}

que conservaron sus puestos sin pode* adelan-
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Era tar los unos ni ios oíros. La Duquesa salió con une

íflfiT escolta de la cindadela, y se retiró á Veillane
y desde allí pasó á Suza y á Chambery,

CaflTarelí Nuncio del Papa, que hacia el oficio
de mediador entre las dos potencias, propuso una
suspensión de armas, y fue aceptada conviniendo
en que duraría desde el i o de Agosto hasta el 2
de Octubre; y luego que fue firmada, el Mar-
qués de Leganés se volvió á Milán. El Príncipe
se quedó en Turin , y el Duque de Longuevlíle se
fue á tomar el mando del ejército del Rhin. E]
Cardenal déla Velette murió el 28 de Setiembre de
tristexa por el mal estado en que estaban en Sabaya
los negocios de Francia, Richelíeu por la misma
causa estaba lleno de indignación, y resolvió tomar
las medidas mas eficaces para reparar las pérdi-
das , y el honor de sus armas. Se nombró al Con-
de de Harcourt General del exército de Italia , y
persuadió al Rey que fuese á Grenoble para ver
a su hermana la Duquesa, y detener, el curso pre-
cipitado de su mala fortuna moderando el de su
imprudencia, como se explica en su testamento
solítico, Estando en esta ciudad, hizo todos su:
esfuerzos para persuadirle que entregase todas
sus plazas sin excepción, y el \Principe su hijo
en manos del Rey? como el único medio que
e quedaba para triunfar dé todos sus enemi-

gos y salvar sus estados; pero despreció esta
propuesta como un artificio del ambicioso Minig-
:ro, que baxo este pretexto especioso quería ha-

cerse dueño de la Safaoya, y ser arbitro supremo
de su suerte; y así temiendo de que si insistía
mas en esta pretensión, desesperada la Duquesa
xtdria hacer la paz cotí los Españoles, y dexarles
a entrada libre por sus estados para invadir la
Francia, abandonó este proyecto, y la Duquesa
se volvió á Saboya.

Concluida la tregua, los dos exércitos se es-
taban preparando para continuar las hostilidades.
El Nuncio del Papa hacia las mas vivas diligen-
cias para prolongarla algunos días roas; pero el
Conde de Harcourt se resistió diciéndoleque tenia
orden del Rey para empezar la guerra. Este Ge-
neral era muy estimado de la tropa, y tenia por
sus Mariscales á tres oficiales que etan famosos
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_ _ • su valor y por su prudencia, es á saber, al

Vizconde de Turenna, al Conde de Plesis-Pras-
.sin, y al Conde de la Motte-Houdancoim. Des-

pedido el Nuncio, Harcaurt pasó revista á sus tro-
jas , visitó la cindadela de Turin, y mandó plan-
:ar unas baterías mas basas para disparar contra
os que irían por las calles. Envió á uno de sus

Mariscales á apoderarse del puesto de Quiers para
:ener libre la comunicación con Chivas, Luego
que se presentó delante de esta pla7a le intimó
.a'rendición, y no habiendo querido rendirla el
Gobernador empezó á batirla con mucho vigor;
pero antes de abrir brecha capituló con condición
que los soldados y oficiales se retirarían á Turin
con armas y bagages. El Gobernador del Casal
avisó á Harcoint que no tenia víveres ni tropa su-
ficiente para defenderse en el caso de ser atacado,
y luego proveyó la plaza de hombres, víveres y
municiones. Carmagnola fue también puesta en
estado' de defensa, no dudando que los Españo-
les intentarían sorprenderla $ pero- antes de ata-
carla cortaron los víveres al exército Francés que
•estaba acampado cecea de Quiers, apoderándose
de todos los pasages, y lo reduxéron a la mayor
miseria; de manera que no pudíendo subsistir en
el estado en que se hallaban , resolvió el General
Francés levantar su campo a la vista de ios ene-
migos, pero tomando todas las precauciones pa-
ra ocultarles su designio. El Marqués de Lega-
nés estaba á la vista, con diez mil infantes y cin-
co mil caballos, y sin embargo de esto el Conde
se puso en marcha antes de amanecer. Los Es-
safioles no lo advirtiéroa hasta que ya se habían
alejado bastante de su campo; y habiéndolos pev-
ieguido una pequeña división, alcanzó la reta»
j;uaídia quando trabajaban para echar un puen-
te sobre el rio Routa. Ki Príncipe Thotnás salió
de Turin al mismo tiempo con mil caballos y gua-
ro, mil hombres de á pie para atacar la vanguar-

dia. Se empezó el combate que fue de poca con-
seqüencía, porque los soldados del Príncipe que
eran bisónos, y no estaban acostumbrados á las
armas, se llenaron de terror y huyeron con des-
orden. El Conde se aprovechó de este momento,
y haciéndolos perseguir echó entre tamo un pueru;
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te en el río y pasó con todo su bagaje , sin haber]
perdido sino ruuy po.os soldados. El Conde do Ja '

,Motte que e? taba en la re taguard ia sos tuvo cr.¡,
valor los esl'uarzos de los Kspanoíes; y au;¡i,ue

jperdi;'' a lguna gente , se s i r v i ó de las t i n i e b l a s de.
la noe'ie, y antes de amanecer había pasado el r io!
f se hab ía unido con H a r c u u r t , desando de e^te '
modo bur lado el designio del Marqués que le
quería atacar eí día siguiente con todas sus tuer-
zas , a las guales no hubiera podido resistir.

El Pr ínc ipe de Comía, que estaba i lesr inaUo
para el mando del esército del Roselion, reunía
'entes con gran presteza para invadir esta pro-
incia , que no tenia para su defensa sino quatro

m i l infantes y seiscientos caballos mandados por
el Marqués cíe Toralro. El Conde de Santa Colo-
ma, Virrey y Capitán General de Ca ta luña , re-

en Figueras desde los últimos de Mayo,
desde donde daba de continuo aviaos A la ciudad
de Barcelona, y ñ toda la provincia, de los mo-
vimientos de los Franceses y de la invasión que
amenazaba por aquella parte , pidiendo con mu-
chas instancias que se hicieran levas para la de-
fensa del Roseilon., no descuidándose en abas te -
cer las plazas, y poner guarniciones competentes
para su defensa. El Conde Duque á quien daba
los mismos avisos los miraba con desprecio , o
no quería enviar fuerzas ni d inero y con el fin Je
rengarse de la in ju r i a que creía haber recibido de
los Catalanes quando estuvo con el Rey en Barce-
lona, La pla?,a de Salsas que estaba mas cerca de
los enemigos tenia muy pocas tropas, y le f a l t a b a n
las provisiones necesarias de boca y guerra para
su defensa. Era Gobernador de ella jVI igueí Lo-
renzo Bravo, oficial ya muy viejo, atormentado
de la gota y lleno de achaques, y por lo mi.smo in-
capá/ de poderla de fende r , el q u a l tenía ochocien-
tos hombres de guarnición, la mayor parte mucha
chos y sin n i n g u n a experiencia. Conde se puso en

hri con un exOrcito de ve in te ir i! i n fan te s y
tres mil caballos con orden de ocupar el rollado
da Porcus, deíando s i t iado con c ;nco m i l hombres
el castillo de Salsas, y que llevase todo el con-
dado á sangre y fuego para ir ti m i l i a r a la cor te j
:ic Madr id } y resarcirse de e?te modo de ¡as per-]



TABLAS CRONOLÓGICAS. CCCKXf
tóot dldas de Italia, Conde encargó esta empresa al »«
•fe, Du^ue ^e HaUuín, Mariscal de Schomberg, su
'—- teniente. Apenas salió este exárcito (Je Narbona,

os Españoles que estaban en el fortín que se ha-
bía construido algunos años antes entré Salsas y
el estanque, lo abandonaron. Toralto se retiró
también á Petpiñan desde Clayra, sin embargo
que algunos dias antes había acometido á los
Franceses con muy poca gente.

Schomberg entró el nueve de Junio por el
Grau con diez y seis mil infantes, y dos mil
caballos. El Gobernador de Opol, que era Fla-
menco, consternado de un exército tan numereso,
sin hacer resistencia entregó la fortaleza; y sin
vergüenza de haber cometido una acción tan i
se fue á Perpiñan donde pagó en un cadalso la
pena de su traycíon. Este castillo situado en un
risco es inaccesible é inexpugnable por su natu-
raleza, y aunque pequeño por estar cerca del de
Salsas y servir como de atalaya para observar
los movimientos del enemigo, se consideraba en
aquellas circunstancias de la mayor importancia.
Llegado á Clayra el General Francés le pareció
muy difícil la execucion del plan que había for-
mado en París, porque la fortaleza de Salsas no
se podia atacar con cinco mil hombres, ni pasar
á Portus con lo demás del exército sin exponerse
á ser cortado y perderlo todo, pues dexaba á ía
espalda las ciudades de Elna y Perpifían que te-
nían guarniciones buenas, y sus habitantes esta-
ban muy animados contra los Franceses. Por otra
parte awrt quando se ocupase el pasage de Portí
no se podía impedir que entrasen por otras partes
socorros en su provincia. Por todas estas conside-
raciones resolvió el Mariscal talar y saquear la
provincia y poner sitio á Salsas.

El Emperador Carlos V mandó construir esta
fortaleza , que era de la mayor consideración,
para defender la entrada de Langüedoc en un si-
tio muy oportuno, pero poco saludable porque
tiene un estanque muy vecino. El General Fran-
cés se puso sobre esta plaza con toda su gente, y
trabajó con tanta actividad en las obras del si-
tio » que á los quatro dias estaba del todo cercada,
construidas las trincheras, puestas las baterías, y;

TOMO XVII. *
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Mar avanzados los aproches. El inepto Gobernador no]

fi
a ,h izo nirrgnn. esfuerzo para impedir los trabajos y

los progresos del enemigo, sino que se estuvo io-
do este tiempo en un letargo mortal. Los sitiado-
res plantácon sin algún impedimento cinco bate-
rías de á diez y seis cañones del mayor calibre,
y empezaron á batir la plaza. Entre tanto el Gon-
e de Santa Coloma, haciendo ver á la provincia
1 peligro en que se hallaba, solicitaba por cartas
enviando los oidores de la Audiencia á difeien-

es partes, los socorros que necesitaba para la
lefensa del Rosellon , pues perdido este país la
irovincia estaba expuesta á caer en manosee los
nemigos. La ciudad de Barcelona ó mas ilustra.
ia, ó mas llena de patriotismo, fue la que mas se
listinguió enviando un tercio de seiscientos jóve-

nes llenos de valor y de entusiasmo, llevando á
rente por coronel á D. Antonio de Qms, hombre
nsigne por su probidad, amor á la patria , y^
a vatot¿ Las-demás'^ciudades, villas y cabil-
íos; los estados de Cardona, y toda la nobleza
nimada con el exemplo de la capital, mostraron

el celo mas ardiente por la defensa de la patria.
,a diputación por su parte envió un regimiento

de mil y doscientos infantes baxo las .órdenes de
u teniente coronel D. Joseph Sortibas* El arnoi

de la patria era tan ardiente en todo el Principa
do, que en menos de un mes se juntó en Perpí-
ñan un exército de mas de diez mil hombres to-
dos Catalanes, pagados, vestidos y armados. Mas
como eran bisónos los mas, y no exercitados en
el arte de la guerra, Toralto no se atrevió á aco-
meter á los Franceses para socorrer la plaza de
Salsas. Exercitaba de continuo esta tropa en la
>laza de Perpifian. -para habilitarla en el uso de,
arma, y en la táctica militar.

El veinte y seis de Junio se presentó apoca dis-
tancia de la ciudad el enemigo , y habiéndole en-
contrado-un destacamento de estos Catalaness aun
que muy inferior en número, les acometió con e:
mayor denuedo, y los derrotó obligándoles á hui r
vergonzosamente. La tropa que estaba en Cíayra
se Heno de miedo , y todo el exército enemigo se
puso en mucha.confusión. Los Franceses perdie-
ron en este encuentro mas de doscientos hombres.
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y se les hicieron varios prisioneros. Salsas se ha-| £« j
liaba en los mayores apuros, y el Gobernador ¿¿¿j"
avisó á Perpiñan que si no se le socorría proiito '
se-vería en la precisión de capitular; mas creyen-
do por el modo que escribía que no estaba la pla-
za en ei estado que suponía, puesto que la guar-
nición estaba entera y llena de nobles sentimien-
;os, se resolvió esperar la llegada de la tropa de
Cantabria, que era veterana, para asegurar mejor
la empresa. Los sitiadores en veinte días conti-
nuos de fuego que hicieron contra la plaza, no
pudieron abrir brecha ni hacer mas daño que der-
ribar las obras exteriores. Desesperado* de poder
rendirla de este modo, empezaron á minar; pero
la humedad del terreno que era muy pantanoso,
y la profundidad de los fosos, hizo también in-
útil este medio. Se valieron de hornillos para der-
ribar la muralla, sin que la guarnición que pu-
diera haberlo impedido fácilmente se atreviera á
hac.Qr ninguna salida. Abierto un pequeño agu-
ger'o en la muralla, el Gobernador y la mayor par-
te de la guarnición vil y cobarde se Heno de ter-
ror , y se retiraron á lo interior de la fortaleza. Pe-
ro merecen el mayor elogio el capitán Mallor-
quín Bartholomé Gil, y ei cónsul de la villa Luis
Mardo, que á la frente de unos paisanos resistié-
.ron á todo el esíiierzp de los enemigos con la ma-
yor intrepidez y valor, haciendo,morder el pol-
vo á mucho? de ellos, bastí que cansados y lle-
nos de heridas fueron vencidos por el mayor nú-
mero, y quedaron muertos en el mismo sitio. La
muerte gloriosa de estes heroicos ciudadanos fue
como la señal para que el Gobernador pidiese
capitulación, creyendo que era imposible defen-
'derse mas tiempo; y habiéndosela concedido en
[a forma ordinaria , salieron con todos los honores,
mas no se atrevió á volver á España temiendo sin
duda a lguna la misma suerte que el deOpol.

EL Conde de Santa Coloma estaba ya en Per-
.nan, y aunque su exército era igual al de los

enemigos no se arrevia á impedirles ¡os progresos
que hac ían entrando y saqueando ios pueblos, y
talando las campiñas A su misma vista. Ei carác-
ter fogoso de ios Catalanes censuraba esta lentitúc
quexáaduse á gritos que el Principado no había
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hecho gastos tan grandes para que vieran como lo
enemigos saqueaban los pueblos, talaban los cam
pos, quemaban los templos, y cometían toda especi
de excesos: que no habían venido para perder 1
reputación que sus padres habían adquirido ven
ciendo tañías veces á los mismos que ahora s
mostraban tan orgullosos y triunfantes dentro d
su misma patria, lo que les llenaba de furor. E
Virrey tenia orden de no emprender ninguna co
sa hasta que llegase el Marqués de los Balbase
General del exército de Cantabria, y el de Tor-
recusa Maestre de campo General; y por esta ra-
zón, haciéndose sordo á ios clamores de sus paisa
nos, los ocupaba en guardar el collado de Terra'
ñera, puerta del valle de Conflent, y en la sor
sresa. de Rivas altas y de Pía , que fueron entera

mente inútiles, porque escaparon las guarnicione.
francesas y perdimos muchos soldados.

El exército Francés se había disminuido mu-
dio<póE;Ías enfermedades dé modo que el Gene-
ral no se atrevía á emprender ninguna cosa de
consideración i mas por no tener ociosa la tropa
esolvió saquear la villa de Canet ,que está si-
uadaenla costa del mar, y es abundantede víveres

y muy rica de sal. D. Gerónimo de Pinos que go-
lernaba el pueblo tuvo noticia anticipada del de-
ignio de ¡05 enemigos, y avisó al Virrey que si
e enviaba socorros se defendería algunos dias. fil

Conde se los ofreció, y le animó á que resistiese
uanto pudiese. El General Francés se puso en

marcha para esta expedición con todo su exército^
el veinte y seis de Julio pasó á la vista de Per-

¡fian. El Conde se puso en campaña con su tro-
a bisoña gastando la mayor parte del día en or-
enar tos batallones. El Francés se formó en ba-
stía alargando su frente para intimidar á los £s-
añoles, y tener tiempo de desencallar su artille-
a que se le habia atascado en unos pantanos,
onocia muy bien este prudente General que se
xponia á perder enteramente su exército dando
a batalla, pues siendo derrotado sería imposible
ue se salvase ninguno hallándose cerca de una
e las mayores plazas, y teniendo por enemigos
loríales á todos los habitantes del país.

Mas por el contrario} los nuestros instigados
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,<Je su carácter ardiente, y del deseo de vengarse) £«
de los insultos de los Franceses, pedían á grand e

gritos y aun con denuestos que se les llevase
'los enemigos para dar la batalla. Todo el dia e:
tuvieron á tiro de los Franceses, y al cerrar 1
.jche los mandaron retirar á los quarteles con n

menos sentimiento suyo que censura del ínexpert
Genera!.

El Francés viendo que los Españoles seponíai
en movimiento, continuó su marcha para la víll
de Canet, la qual se rindió sin ninguna resisten
cía, porque D. Gerónimo de Pinos que había ofre
cido defenderla, luego que vio el esército ene-
migo cayó de ánimo y la abandonó. Los Fran-
ceses se detuvieron en esta villa y otros lugare
de la comarca que habían conquistado hasta lo.
últimos de Agosto, en que nuestro exército re-
unido con los de Cantabria se disponía á ponerse
en campaña, y se retiraron á Salsas cargados de
botín y de riquezas.

Llegados á esta plaza fortificaron su campo
baxo de su artillería, y se apoderaron del casti-
lo de Tartaull que por su naturaleza era muy
iterte, situado en un peñasco de la misma cordl
lera, y muy útil para la defensa de Salsas. E3
Vlarqués de ios Balbases llegó el primero de Se-
iembre, y se tardaron algunas días en arregí

cosas poco importantes haciéndoles perder la oca-
ion mas oportuna de derrotar á los Franceses,
ín fin, arreglado todo, el catorce de éste mismo

mes salió de Perpiñan nuestro exército compuesto
e tres mil doscientos caballos al mando de los te-
lientes Generales el Duque de S. Jorge y D. Al-
raro deQuífiones con diez mil infantes Catalanes
ivididos en nueve tercios,todos los quales los pa-

gaba el Principado, y el Marqués de Santa Co-
oma los mandaba. Había además otro cuerpo de
íez mil hombres formado de Aragoneses, Valen-
ianos, Castellanos, Napolitanos, Walones, Mo-'
eneses, é Irlandeses,, mandado por el Marqués
e los Balbases. Toda era gente mosa, pero de un
alór é intrepidez extraordinaria. El Duque de

Halluin, Mariscal de Schomberg, que tenia poca
ropa, se retiró á Francia para reforzarse, y si la
casion lo pedia venir al socorro de Salsas donde

TOMO xviu x 3
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Conde puso de Gobernador á Mr. de Espenan, ofi-|
cial muy distinguido por su valor y prudencia,í'
con dos mil y quinientos, hombres de guarnición,!'
y la plaza provista de abundancia de víveres y!
municiones para poder sostener un sitio largo.

Llegado el ejército el diez y ocho á Ribasal-
tas salió Torrecusa con dos mil caballos y qua t ro
mil infante? á reconocer al enemigo y observar
sus movimientos j y lo halló tan descuidado, que
lo arrojó de los puestos que ocupaba y le .obligó
á encerrarse dentro de sus fortificaciones, avisan-
do luego á ios Generales del buen éxito de su em-
presa, y que convenia muchísimo que se pusiesen
en marcha con todo el grueso del exército, lo que
ejecutaron con tal diligencia que antes de ama-
necer estaban en la campaña de Salsas y á la vis-
ta del castillo. Los Franceses habían aumentado
sus fortificaciones de manera que parecía inex-
pugnable. La eminencia que por la parte de Opol
empareja con la plaza era. la mas fuerte, y en la
que ten'ia puesta toda su esperanza el enemigo; y
contra ésta dirigieron los nuestros su principal
ataque embistiéndola por tres partes los tercios de
los Castellanos del Conde de Molina y del Mar-
qués de Mortara, el de Napolitanos de D. Leo-
nardo Motes, yel de Walones del Barón de Molin-
ghen. Estos atacaron con tanta violencia, y se em-
peñaron tanto, que filé necesario formarse un ba-
tallón de Castellanos, Catalanes y Aragoneses de
a gente mas escogida para socorrerles, los qua-
es acometieron con tanta intrepidez y valor, que

se apoderaron de las trincheras á pesar del fuego
que les hacían los enemigos , que fueron perse-
guidos por íos nuestros hasta la empalizada de la
puerta. Los Franceses perdieron en este puesto
cinco piezas. Por oteas partes nuestros soldados
llegaron hasta la contraescarpa á cuerpo descu-
bierto sufriendo un vivísimo fuego de los sitiados
que hizo morir alguna gente $ mas la desespera-
ción de nuestra tropa era tal, que á voces pedian
escalas paca subir á la muralla, peleando en esta
ocasión los Catalanes como leones. A ellos prin-
cipalmente se debió esta victoria, que no de*ó
de costarles bien cara porque quedaron mucho;
muertos en el campo, j y otros gravemente he-
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ridos que fue preciso llevarlos :1 Perpiñan para

Aunque rn.ie-tros tieneraíes no tenían orden
de poner s i f i o ¿i la plaza , como no podían em-
prender n i n g u n a oirá expedición dentro de Fran-
cia, ñor esrar demasiado adelantad a la estación, ani-
mados con este principio tan feliz resolvieron si-
t i a c¡a en forma, y desde luego trabajaron con mu-
cha ac t iv idad y plantaron quatro baterías. Mas
a experiencia de los Franceses les hizo conocer

que por esre medio no llegarían á abrir brecha
para poder dar el asalto , y asi recurrieron a 1,

a. y ;\ los hornillos, en lo qual también se
aventa ja ron los Catalanes que estaban al mando
de D. Luis de Peguera, pues fueron los primeros
que llegaron al labio del foso ; y habiéndosele:
mandado suspender las operaciones, se quejaron

margamente del Marqués de los Balbases acu-
sando su l e n t i t u d , y diciendo públicamente que
no íi.ibia ido ri Cataluña :\ echar á los enemi,
del Principado, sino á perpetuar la guerra en su
país, a perder inútilmente el tiempo, y gastar la
hacienda del Rey conquistando un miserable cas-
tillo. Así censuraban la conduta de este General
picados de verse apartados de sus trabajos.

, La guarnición hizo quatro salidas en los diez
ipr imeíos días para destruir todas las obras y apar-
ar del foso á los sitiadores. En una de ellas

apoderó de una media l u n a , pero no pudo con-
servarla ni destruirla. En la contraescarpa levan-
6 otras trincheras, y en el foso empalizadas, mi-
nas, hornil los, y todo lo que permitía el terreno
con el fin de alejar mas á los Españoles, y hacer
volar las fortificaciones que tenían en su campo.
El nueve de Octubre hi?.o otra sa j ida , y arome-
!ó con la mayor intrepidez nuestras trincheras;

pero fue rechazado con gran pérdida y persegui-
do hasta et mismo foso, donde llegaron los sitia-
dores á pesar del fuego de la plaza, y destruye-
ron todas las fortificaciones que hablan hecho pa-
ra incomodar nuestro campo. El catorce de Octu-
bre volaron una mina que les causó mas daño ;
ellos mi smos que á los nuestros, pues abri<

i brecha en la contraescarpa tan ancha qm
podían pasar por ella veinte hombres de frente
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y así los Españoles casi sin ninguna pérdida se
apoderaron del camino cubierto, de los ramales,
y del rastrillo.

El diez y seis del mismo mes salió deí campo
el Duque de S. Jorge con mil caballos y seiscien
tos mosqueteros á destruir los almacenes que el
enemigo tenia á distancia de tres leguas en su
mismo pais^ y habiéndose encontrado con mil ca-
ballos Franceses se trabó un combate tan reñido,
que los desbarató matándoles doscientos hombres
y haciéndoles treinta prisioneros: los demás hu-
yeron vergonzosamente hasta incorporarse con e'
grueso del exército- Conde había reunido mu-

s tropas en Narbona con el fin de acome-
ter el campo Español y hacer levantar el sitio.
Todas las diócesis del Langüedoc le enviaron
gente; la nobleza lomó las armas, y los princi-
pales señores acudieron con la gente que habían
alistado en sus tiertas. Richelieu los había ani-
mado á todos para esta empresa, que consideraba
de la mayor importancia} y al Mariscal Scbom
berg .le decía: Qus importaba tanto á la refuta-
ción de iaf armas- del Rey, y al bien general di
rus negocios, que no ie debía omitir diligencia
alguna para salvar esta plaza; y para empeñarle
mas y excitar su celo, añadía: Espero que no se-
réis ménps feliz en esta ocasión que en la de Leu-
caita ; y que si los Españoles tienen aún ¿a audacia
de esperar el exército del Rey, conocerán con gran-
de ignominia suya lo que valéis.

Kl Príncipe de Conde venia á atacar nuestio
:ampo con veinte mil infantes, quatro mil caba-
.los, y doce piezas de campaña. El esército Es-

ol estaba muy debilitado por las enfermeda-
des contagiosas que se habían introducido en élj
y habían hecho morir mas de ocho mil hombres
a mayor parte Catalanes, y otros muchos se ha-

blan retirado á sus casas. En vista de las pocas
"uerzas que les quedaba para poder resistir á un
esércjto tan poderoso que venía de refresco, y á
os de la plaza, tuvieron consejo de guerra los
Generales para resolver io que debia hacer en tan
ristes circunstancias. Algunos opinaron que se

debía levantar el sitio inmediatamente, y retirarse
a Perpiñan ó á alguna otta plaza de la frontera para]
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reparar sus pérdidas^ otros por el contrario insis-]
iéron que esto no podía hacerse sin perder el ho-
ior las armas Kspafioias i qye por la misma razón
que esan rrvuy inferiores al enemigo, debían ha-
cer mayores esfueraos, y animar con las palabras
y el exemplo al soldado: que viendo á losoficia,-
les con confianza se conseguiría sin duda la vic-
toria 5 y en fin, que s-i eran vencidos siempre tt

an la gloria de haber peleado con fuerzas tan
superiores. Este dictamen prevaleció^ y resolvie-
ron quedarse en el campo hasta rendir- la plaaa.
Todos los días llegaban reclutas de Aragón, Va-
lencia y Cataluña, que no cesaba dé enviar so-
corros. El Duque de IVLaqueda, General derla
a.rma<ía que se hallaba en Rosas, envió dos mil
veteranos de los galeones de la plaza, y trescien-
tos mosqueteros de las galeras de España. El'Con-
de Duque hacia conducir provisiones de toda es-
pecie de las islas Baleares y de la Cerdeña, espe-
cialmente forrageSj de que estaban muy faltos.
Busié/pn,.el campo en estado de defensa^ porque
tenian noticia electa qv*e el enemigo noíafda
en venirles á atacar. Tiraron una línea'desde la
montaña hasta el estanque, que tenia de largo mil
doscientos pasos y nueve pies de altura, estaba
flanqueada de muchos reductos y de cinco medias
lunas, rodeada de un foso muy ancho, y se dis-
tribuya, la tropa en los puestos convenientes.

Preparados así para recibir al enemigo se pre-
sentó el veinte y quatro de Octubre por la pai-
t&del molino de Estremer, pero una Uu-vía copio-
sísima que sobrevino* impidió sodas las operacio-
nes. Dos caballos Franceses se acercaron al foso
para observar las trincheras, y habiéndose puer-
to toda la tropa de nuestro campo sobre las "a'r-

s, los enemigos se retiraron. Esta inundación
causó daños infinitos, porque las trincheras se
desplomaron con la humedad,,las minas se in-
utilizaron, y les fosos en gran paite se cegaron; de
modo que si los Franceses se hubieran- podido
acercar á nuestro campo, es muy probable que
hubiera quedado destruido nuestro exército, por-
que la tropa estaba sumamente descontenta- y
censuraba U conducta del Marqués délos Bal-
bases, acusándole de que se dexaba engañar-del
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Ipo siendo víciimas de
ror de sus enemigos.

El primero de Noviembre se presentó de nue.
fo Conde con su exército para forzar nuestra;
íneas y socorrer la plaza , y resolvió atacái

Ipor la noche, aunque el Mariscal de Schomberg
S. Simón, y algunos otros eran de parecer qyfc

;1 combate dcbia darse de dia, en cuyo tiempo
es mas fácil dar y executar las órdenes, y dis-
tinguir los cobardes de los valientes ; y por
el contrario las tinieblas lo Confunden todo, y
rara vez tienen buen suceso las empresas. Kl

jexército enemigo ocupaba una loma, y despueí
de medio dia toda la infantería baxó al llano d<
Castelbell para atacar el reducto del estanque.
A las tres de la tarde empezó á avanzar el regi-
miento deNormandía,que era muy célebre por su
intrepidez y valor, y siempre se habia llenado de
gloria en todas las batallas, comunicándose el
:spírim que anima este nobilísimo cuerpo de va-
ientes á Jos jóvenes luego que entran á servir en
.1, Este cuerpo de héroes acometió las trincheras
:on tanto denuedo, que sin embargo del fuego1

LO que se íes hacia con la arti l lería y losávísimo,.,., ,-.. — —.- - ,v ^LIL^-MÍ. y ius
"usiles, llegaron algunos á ponerse sobre la trin-.
;hera, siendo asi que tenia quat ro varas de alto;
¿ero casi todo el regimiento quedó muerto en eí
foso, porque el de Langú'edoc que debía sostener-
le no estaba animado de los mismos sentimientos
de gloria y de honor, y lo abandonó ignominio-
samente. Él regimiento de *Tolosa que atacaba por
la izquierda fue rechazado con pérdida de aizisi

jde cien hombres: el de Roquelaura quiso forzarj
'una media l una , y no se salvaron sino quatroca-
'pítanes: el cuerpo del exército fue derrotado pon
el cañón y la mosquetería antes de llegar á las

[trincheras, de manera que llenándoselos soldados
de un terror pánico, se pusieron en desorden y hu-
yeron ignominiosamente, sin que ios oficíales por
mas esfuerzos que hicieran pudieran detenerlos.
W Marqués de los Balbases destacó un esqqadron



TABLAS CRONOLÓGICAS. CCCXXXI
ara perseguirlos, pero habiendo reunido el del

Simón alguna tropa Íes obligó á retirarse y
nt.rarse en su campo..

Después de esta infeliz expedición de Conde,
General Español envió un trompeta á Espernan

itimándole la rendición, puesto que no.le que-
aba ninguna esperanza, de ser socorrido, y ofre-
éndole una hontosa capi tu lación^ mas el Go-
ernador ie respondió que no estaba tan apreta-
o que debiera rendir la plaza s pues ni le falta-
an víveres, ni municiones, ni hombres, ni ha-
ía brecha abierta, ni los Españoles se habían
un apoderado de la contraescarpa. El Marqués
e los Balbases conociendo, por esta generosa res-
uesta que Espenan queria defender la plaza has-
a que le faltasen todos: los recursos, resolvió es-
terar con paciencia que el hambre Jes obligase

pedir capitulación, pues sabia por los deseuo-
es que los víveres estaban ya escasos en, la pla-
.. Casi dos meses se pasaron sin que se dispa-

ára, un. tiro, hablándose familiarmente los qu
istaban de guardia en la fortaleza y en el campo

Esto causó alguna sospecha entre los solda-
dos, y los descontemos se atrevieron á. murmura
y decir que del mismo quartel entraba todas la
noches algún socorro á. la. plaza. Torrecusa y e
Marqués de S< Jorge su hijo se llenaron de indig
nación por tan infame calumnia, y manifestároi
su resentimiento contra los.Catalanes, que fuéroi
los primeros que propalaron esta voz, y contra e
Conde de Santa Coloma á quien por esta caus
perdieron el respeto; y hubiera tenido estadivisio
terribles conseqüencias si el Marqués de los.Bal
bases no hubiera aplacado los ánimos de tan prin
cípales personages-. El veinte y tres de Diciembr
viéndose enteramente Espenan sin víveres n
agua, y con muchos enfermos,, capituló con 1
condición, que sí para el seis de Enero no era so
corrido entregaría la. plaza, y saldría de ella co
todos los honores acostumbrados. Firmada, la ca
pitulacíon el mismo-dia se dieron rehenes para, s
¡egiuídad por una y otra parte.. Quando nuestra
tropas, estaban casi; todas; ocupadas en. el R'o
sellon, Hennque de Sordis, Arzobispo de Bu
déos que mandaba la escuadra del Océano; vi»
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á invadir nuestras costas que estaban muy des-
cuidadas, se acercó á las de Vizcaya, entró en
la rada de Laredo donde había dos galeones, urto¡
de ochocientas y otro de mil doscientas tonela-
das , los quales se pusieron baso de un fuerte quej
(tenia seis cañones y otras dos baterías que esta-'
ban en la ribera de la mar defendidas con gran |
número de gentes. El catorce de Agosto echó eni
tierra dos regimientos que acometieron con gran
valor los fuertes, y luego se hicieron dueños dr
ellos abandonándolos los que los defendían retí-
'rándose á la villa ^ pero los enemigos los persi-
guieron y entraron en ella, la saqueáronles
truyéron las fortificaciones, y se llevaron los ca-
ñones y el botin á las naves. El diez y seis el Ar-
zobispo se fue con las fragatas y chalupas arma-
das á la rada para apoderarse de los galeones. E,
menor fue quemado por los mismos que lo mon-|
aban para que no cayese en poder de los Fran-
reses; pero el otro fue apresado por un capitán

Francés y por el comendador Desgoutes, y lleva'
lo á su flota.

La esquadra que se envió á la Mancha baxo
1 mando de D. Antonio Oquendo con diez mií
lumbres de desembarco, fue enteramente derrota-

jda por Martin HerpertzTromp, Almirante Holan-
dés, que le atacó el diez y ocho de Setiembre, y
después de un combate muy reñido en que no se
conoció ninguna ventaja se separaron $ mas ha-
biéndola acometido de nuevo el veinte y uno de
Octubre después de muchas horas de combate en
que los Españoles hicieron esfuerzos extraordina-
rios, fueron enteramente derrotados, muchos na
'víos echados i pique, otros quemados, y algunos
apresados. Oquendo ss salvó con solos siete bu-
ques en Dunquerque, pero luego que su navio
entró en el puerto se fue á pique} tan maltra-
tado había salido de la batalla. De las setenta
velas de que se componía nuestra flota no que-
daron sino siete; en los dos combates tuvimos]
ocho mil hombres muertos, quatro mil heridos, y
dos mil prisioneros. La esquadra Inglesa que es-
aba en el canal para guardar sus costas, y ma-

nifestar que observaba la mas rigorosa neutrali-
dad, se dice que disparó contra ios Españoles y
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¡os Holandeses^ mas es mas verosímil que procu-
raría destruir la esquadra Española teniendo tan-
to interés en debilitar el poder y las fuerzas de
nuestra nación, pues el mismo almirante Holan-
dés confiesa en su carta;"Que en quanto se podía
uzgar por los efectos, los Ingleses les disparaban
sor disimulación ó por ficción, queriendo de este
modo ocultar sus intenciones;" lo que nopodian
decir los Españoles que sufrían todo el furor
de sus baterías , y tenían que defenderse de dos
enemigos muy poderosos reunidos para des-
truirlos,

Las flotas de estos fieros republicanos corrían
todas los mares, y por todas partes invadían nues-
tras colonias. Los años anteriores se apoderaron de
una gran parte de las Indias orientales, y en tres
campañas conquistaron tres provincias del Brasil.
El Conde MauriciodeNasau pariente del Príncipe
deürange llegó á esíe reyno el año treinta y nueve
con una esquadta poderosa para conservarlas con-
quistas y adelantarlas. Hallo las tropas en el mejor
estado, bien pagadas y contentas, mandadas por
capitanes hábiles y de mucho valor } en quienes
podía tenerse la mayor confianza para qualqtiiera
empresa. En casi todos los combates que habían
tenido con los Españoles y Portugueses junios
los habían vencido. Alburquerque , Banjola, Luis
Roca de Borja, y Cameron, habían experimentado
el rigor de sus armas, aunque el último tenía un
s,ran crédito entre los de su nación por ser Bta-
siliano, valiente e intrépido, pero desgraciado,
porque no tenia muchos conocimientos en el i
de la guerra. Este fue muy fiel al Rey de España.

Después que Mauricio descansó de las fatiga;
de su viaje» se puso á la frente de las tropas y sa-
lió en busca de Banjola, que no atreviéndose
medir sus fuerzas con los Holandeses, procuró con
el mayor cuidado evitar el combate. Al fin se en-
contraron, y se dio la batalla que fue muy obsti-
nada y sangrienta, peleando unos y otros con \i
mayor desesperación. La victoria estuvo mucho
tiempo indecisa , hasta que se declaró por los Ho-
landeses $ y tos Portugueses abandonaron el cam-
po de batalla desanclólo cubierto de muertos de
«no y otro partido. Ponto Calvo abrió laspaertas
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j a t vencedor : Porvnc ium di^.pu^ de ip.'ce día-- Je
'sitio capí tulo : Oppeneda se entu-gú iiít Jucer u i n -

na resistencia.
Maur i c io , lleno de o rgu l lo con t a ñ í a s ueío-

r í a s , envió una esqiíadra de n u e v e bagek's ai
manda del Coronel Cosme con inii y doscientos
hombres de descnibarco p.ra acometer los estable-
c imien tos de U eos ti de Áfaca, y hab iéndose j u n -
tado con la flota de N¡co'uU-Van-lper ;:n, ( i enera l
de la Guinea y de An^ol^ echaron c-1 ancla de-^
lan te del fue r t e de S. j< ; rye de Mina , der ro ta ron j
.i los Nebros y ;i los Po r tugueses que ?c opusié- •
ron al desembarco, se apoderaron de las a l t u r a s , j
y pu ' i é ron s i t io al iner te . El (¡obcrnador ccnster-1
nado , sin embargo que estaba la plaza provista cíe
todo , capi tu ló á loü freí d ías : el del cast i l lo de!
Arz ín despreció du int ;ñ i3cion y no se a t r e v i e r o n )
i a t aca r l e . Kl ano trc-i ;ua y ocho M a u r i c i o cont i - ¡
iuñ ius conquis tas en el Brasil con li m i s m a f e - i
.icidad l lenándose de gloria en todas sus aecio-1
if-s, Ban!(;!:! ret ' f \ / i > un. c-xéi''..:to pitia re í j ' sc i r j
i Jo.? enemigos de su p a ; r i a , y ha ¡.vencí'.> procu-¡
•ado por todos meJios i n s p i r a r c o n f i a n z a y v a l o r j
i s:is tropa.s, íe pn-o en carr .parra> y ent ró en l i j
:apitana de Segeripe creyendo que se p<¿dr ia de-i
"ende: con mas facilidad que en las otras. Los i
.Irlandeses le buscaron , y habiéndolo encontrado '
íe presentaron la txuaüi y 1;; cíciTot;irun en u n |
momento. Toda la tropa P o r t u g u e s a se disperso
sin que las exhor tac iones del General pndit ' ra
con tene r l a , y de ja ron al enc;t¡igo dueño ds toda
la p rov inc ia q u e ta laron y saquearon , y entrega-
ron a la? l l amas la capiíai.

La provincia de Lara se puso baxo la pro-
tección de¡ Conde Mauricio , el qua l arrojó á los
Portugueses de las plazas que conservaban en |
Parasbi y Rio g r a n d e : h i?o reed i f ica r la c iudad!
de P h i l i p i n a , y ie dio el nombre de Federico Srad,!
que era el del Pr incipe de Orante. I\'o contento!
co;i t amas cxpi'dic'u/p.c.1; g lor iosas se fue á a t aca r !
la ciudad de ís. S^l ' /ador. se apoderó de los cas-
illlos de Alber to , de S. B . ^ r r h o l o m c y de S. Phc-
l i p e que cubren a q u e l l a p i a z a , no dudando que
der.t;;ir-,!i de e^ro;, ai-.jvoq ?y r c - n d i r i a p r o - i r o ; pe-
•ro sus eíp-fraiízas •:« ^j^'^riecicron en un mon¡eii-
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o. La guarnición hizo una salida ? destvuyó las
ibras del sitio, y le mató quatro capitanes de los

mas distinguidos, un ingeniero, y muchos soléa-
los. Entró después un gran socorro á la plaza, y

el Conde, perdida la esperanza de reducirla, le-
rantó el sitio y se retiró con mucha precipi-
acíon.

El año de treinta y nueve el Rey mandó ar-
mar una flota considerable para echar á los Ho-
.andeses del Brasil. Esta se componia de quaren-
:a y seis bageles de guerra, entre los quales ha-
jia veinte y seis galeones concinco mil hombres de
desembarco y un gran número de marineros. Se
nombró Almirante de ella á D. Fernando Masca-
renas Conde de la Torre. Por el camino debía jun-
:ársele un gran número de naves de guerra que
estaban en diferentes punios; y no se dudaba del
éxito de esta expedición s porque las fuerzas de
los enemigos estaban muy disminuidas, y se ha-
llaban sin municiones y sin los demás pertrechos
de guerra. La armada se hizo á la vela y navegaba
con mucha felicidad i pero á pocos días se intro-
duxo en ella un contagio pestilencial que hizo
perecer mas de tres mil soldados, y los que esca-
paron llegaron á S. Salvador extenuados, enfer-
mos, y medio muertos ( de manera que fue impo-
sible emprender ninguna expedición. El Conde
de la Torre no por esto cayó de ánimo, ni deses-
peró de la empresa. Lleno de humanidad se aplicó
con el mayor cuidado á la curación de los en-
fermos , mandó recoger todos los soldados que ha-
bía en diferentes partes del Brasil , y en poo '
tiempo juntó un exército de doce mil hombres,

El Conde Mauricio desde principios del a&o
había pedido socorros para poder reslsnr á los es-
fuerzos que sabia hacia la España para recobrar
lo que había perdido en aquel reyno. La. com-
pañía de Indias que le habia nombra-do General j
deseosa de conservar un establecimiento que le
había de ser tan. ú t i l , trabajó con la mayor acti-
vidad en poner en la mar una esquadra poderosa
que no fuese inferior á la de los Españoles; y en
poco tiempo arrnó quarenta y un bageles de di-
ferentes grandazas, nombró Almirante de ella á

o de JLooff, el qual se hizo á la ve¿a del
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puerto del Texel, y llegado ¡i las coicas del "Bra-
sil se apostó á qtiatro mil las del p u e i ' í í > de Ol in -
da para esperar la flota de los enenvgui que ha-
bía salido de la bahía de todos Samas.

Luego que se av i s t a ron las dos esquadras se
prepara ron al combate. Por qua t ro veces dife-
rentes se batieron con el mayor íuror y desespe-
ración. En el p r imero fue muer to el AJ in i raufe
Holandés con muchos soldados : los Españoles
quedárnn tan mal t ra tados que .se r e t i r a ron : Ja-
cobo Huighens tomó el mando de la esqnadra , j
se fue :\ reparar del descalabro que habían pade-
ido sus buques. Luego que estuvo en disposic
•oívio á sa l i r á la mar en busca de la esquadra

de ¡<~>s Españoles. Los dos Almirantes estaban ani-
indys de los mismos sen t imien tos , y la tropa re-
iclta á vencer ó morir . Poco tiempo lardaron en

encontrarse. Tres combates consecutivos se diéroi
que fueron mas sangrientos y nías obstinados que
el primero: unos y otros perdieron mucha gente:

•s navios Holandeses fueron muy mal tratados;
)ero consiguieron una victoria completa habien-
lo echado á pique algunos buques Españoles,
? apresado otros. Ki Conde de la Torre con los

que le quedaron , incapaces ya de sostener la mar,
¡e vio precisado á retirarse y varó en los bancos
lamados los Baxos de las rocas. Una parte de la
. r ip t t l ac ion mur ió de sed, y la otra se salvó con
nucho trabajo. Para colmo de la desgracia se in-
troduxo la división ent re los Castellanos y los Por-
tugueses, y se separaron. De toda la grande no-
ta que se hab í a a rmado para esta expedición, que
habia costado sumas inmensas á la corte: de Ma-
drid , no volvieron á España sino quatro galeones
con dos naves mercanteí.

640 La guerra continuaba en Italia con la tn i sma j
jac t iv id id , Eí C'jnde de f-íarcourt «alió el primero'
de sus quarteies para atacar los castillos de Bus-
que y de Dronner , los q u a i c s se entregaron luego
que se presentaron, las tropas Francesas, y les in-
timaron la rendición el doce de Enero. La c i u d a d
de Keve i , y el castillo de Brodel , tuv ie ron la mis-
ma suerte dos días después. Kl Marqués de Le-
gan.és puso sitio á Casal á pr incipios de A b r i l ; el

'General Francas voló al socorro de la pla/a coa
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él-.ánimo de atacar el campo Español. El veinte
y ocho del mismo mes llegó delante de.las trin-
cheras y se preparó para el ataque: el día siguien-
te puso el exército en orden de batalla, y el Viz-
conde de Turena mandaba la caballería: dividi-
do en tres cuerpos la infantería baxo el mando
de los Condes de Plessis-Prasíain, la Motte-Hou-
dancourt, y del Marqués de Villa y de Pianezza,

estaban á la frente de las tropas de Saboya,
el" combate empezó á las tres de la tarde y duró
hasta las ocho. Du-Plessis fue tres veces recha-
zado con gran pérdida, pero á la quarta forzó la
trinchera : Tutena y la Motta abrieron paso á
las tropas; y los Españoles abandonando el cam-
po sé retiraron con mucho desorden dexando seis
mil hombres entre muertos y prisioneros, la arti-
llería, las municiones y casi todo el bagage.

Después de esta victoria, en la qual los Fran-
ceses perdieron mucha gente, el General resolvió
pc*ner sitio á Turin donde estaba el Príncipe Tho-
más con mil y quinientos caballos y^cinco mi)
infantes, con igual número de ciudadanos de su
partido que habían tomado las armas. El Mar-
qués de Leganés queriendo reparar la pérdida que
había tenido delante de Casal, fue al socorro de
la plaza con doce mil hombres de infantería y
quatro mil caballos, envolvió el exército Francés
dexándolo cercado entre el suyo y el de! Prínci-
pe; de manera que parecía como imposible que
no fuera derrotado sin que pudiera de algún mo-
do escapársele» Harcourt para librarse de los ata-
ques de íos dos esércitos levantó una circunva-
lación para impedir las salidas del Príncipe, y de
cobtra val ación para resistir á los ataques del Mar-
qués de Leganés. Los Españoles emprendieron
muchas veces forzar las trincheras con la mayor
intrepidez y valor, pero no pudieron conseguirlo
por mas esfuerzos que hicieron. El Vizconde Tu-
rena fue herido en el combate que se dio el dos
de Ju nio, y aunque su herida no fue mortal, se vio
precisado :;\ dexar el exército y retirarse á Pig-
nerol para curarse, y quedó en su ausencia maii-
darjdo la caballería el Conde deCaniílac. El once

Julio se dio un combate que fue muy san-
griento y,obstinado. Los Españoles atacaron á.-aii'

XYU. ^
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mismo tiempo todas fas líneas con el valor é in-
repidéz que les es natural quando están anima-
os del deseo de la gloria. El combate duró has-
a el anochecer siempre con igual ardor; tres ve-
es acometieron las líneas y llegaron á la bayo-
icta, y otras tantas fueron rechazados, hasta que
n fin cansados y desesperando fufarlas se retirá-
on desando quatro mil muertos. Turena llegó

el día siguiente con un refuerzo de seis mil hom-
íres de infantería y ochocientos caballos. El Mar

qués de Villeroi quince días después reforzó eí
exércko Francés con mil y quinientos hombres
de infantería y quatrocientos caballos. El exér-
cito Kspañol recibió también un refuerzo de qua-
ro mil hombres que los bageles napolitanos des-

embarcaron en el Final.
Desesperando el Marqués de poder forzar

las trincheras del campo Francés, resolvió blo-
quearle para impedir ia entrada de víveres , y
reducirlo por el hambre; para este fin ocupó dos
puestos que cerraban casi todos los pasages. Tu-
rena que estaba encargado de introducir los
convoyes no pudo forzarlos coa toda su habili-
dad, mas no dexó de hacer entrar algunos víve-
res en el campo; pero en muy poca cantidad
con grandes peligros, venciendo obstáculos in-
mensos, de modo que mientras el exército Espa-
ftol ocupó estos puestos, el campo Francés esta-
ba reducido á una miseria extrema. En ía ciudac
era todavía mayor, avisando continua mente e
Príncipe Thomás al Marqués que la guarnición
se hallaba sin municiones, sin har ina , y reducida
á la desesperación. Por este motivo el catorce de
Setiembre hizo una salida, y se apoderó de dos
reductos de ios Franceses, pero no tos pudo con-
servar; y á pesar de todos los esfuerzos tuvo que
retirarse á la ciudad después de haber perdidí
masdequatrocjentos hombres. El Marqués de Le
ganes le había ofrecido que llamaría la atención
del enemigo por otra parte para dividir las fuer-
zas mientras que él atacaría sus trincheras; ma
no habiendo tenido preparadas sus tropas para
el tiempo convenido, el Príncipe empezó el ata-
que, y el General Español no liego si no quan-
do estaba ya derrotado, y resolvió retirarse. NI
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mentar á las Infantas, y asegurar á codos los ve-
cinos que serian tratados con la mayor humani-
dad. Los Franceses se obligaron dar d los sitia-
dos los carros necesarios para trasportar e! baga-
ge de ¡a guarnición, que ascendía á cinco mi
nombres de infantería y dos mil caballos, sin con
tar el del Príncipe Thomás y de las Princesas qui
quisieran seguirle. La guarnición no debía sali¡
el veinte y dos si no le daban todos los carro
necesarios; y como no pudieron juntarse por 1,
muchas aguas, se detuvo en la ciudad hasta
dia veíate y q na tro. El Príncipe salió el mismo
dia y se fue á Ivrea, y en el camino se encon-
tró con Harcourt y se saludaron de paso y coi
poca ceremonia. Esta conquista llenó de gloria
a este General, y toda la Europa le reconoció
como uno de los mejores de.su siglo por haberst
visto en medio de dos exércitos mandados po:
gefes de mucho valoi y habilidad, y haber t r iun-
fado de ellos. *

Las armas Españolas t r iunfaban en Flande;
donde la guerra se hacia con el mayor furor y
sin interrupción, porque Richelieu que dominaba
en el espíritu del Rey le obligaba á hacer esfuer-
zos extraordinarios para vengarse de los insultos
que suponía haber recibido de la España. Su pri-
mer proyecto fue que el Mariscal de la Meyllera-
ye atacase los Países-Baxos por parte del Meusa,
mientras que los Mariscales Chaune y Chatiüon
acometerían al Artois ó el Hainaut* Los Holan-
deses debían invadir la Flandes Española por dos
'artes al mismo tiempo para dividir las fuerzas y
a atención del Cardenal Infante. El Mariscal de
a Meylleraye salió de París el veinte y dos de

Abril con un gran tren de artillería para Meziei
donde debia juntarse todo el exército para abrir

campana. Apenas empezó á ponerse en movi-
miento esta tropa 5 los .Españoles hicieron peda-
mos algunos regimientos de caballería, y le quiti-
•on muchos caballos de su artillería. Esta pérdi-
da , que no fue de mucha consideración, retardó
algunos dias sus operaciones, y después de ha-
>erse reparado acometió al principio de Mayo la

za de Charlemont} pero las lluvias continuas
e obligaron á abandonar este proyecto, y envió
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al Coronel Gassion á atacar á Mariembourg; per
habiendo abiertote exclusas los Españoles le obli
gáron á desistir de esta tentativa. Viendo que la
Meylleraye no podía adelantar nada por esta par
te, porque todas las plazas estaban bien provis-
tas, le envió orden el Cardenal para que se fuese
á juntar con el Mariscal de Chatillon. El Rey es-
taba muy descontento porque se habia perdido
tanto tiempo inútilmente sobre el Meusa, sin ha-
>er hecho ninguna empresa considerable, aun-
que el proyecto estaba combinado con el Principe
de Orange ; y así desde luego envió orden á los
Mariscales de Chaune y Chatillon para que le in-
ormasen si podtian con las fuerzas que tenían

conquistar las placas de LÜers ó Bethune, y si con
ocho ó nueve regimientos y dos mil hombres de
caballería tendrían tropas bastantes pata reducir
a Arras, Aire, ó Cambray.

El exército de la Meylleraye quedó muy des-
calabrado y tan disminuido, que ya no estaba para
emprender por sí ninguna expedición, y por esta
ratón se dio orden que se juntase con los otros
dos Generales para que los tres emprendiesen e!
sitio de Artas, que en el consejo de guerra se ha-
3Ía resuelto á propuesta de Chatillon, aunque
no sin gran temor de que esta expedición se ha-
bia de desgraciar por la multitud de habitantes
de la ciudad, todos mas enemigos de los Fran-
ceses que los Españoles, y pot la fuerte guar-
nición que tenia. Sin embargo el Rey mandó
ponerle sitio. Chatillon para ocultar mejor su de
signio fingió que quería acometer a Aire y Be-
thune. Eslas plazas se pusieron en la mayor in
quietud : los Gobernadores solicitaron del de
Arras con las mas vivaa instancias que les en-
riase tropas, y el General Francés consiguió su
intento. El Mariscal de la Meylleraye apresuraba
su marcha por otra parte con diez y seis regi-
mientos de infantería y quatro mil caballos, y el
trece de Junio los dos exércitos se presentaron
delante de Arras que estaba poco preparada para
sostener un largo sitio. La guarnición se habia dis-
minuido mucho con los refuerzos que se habían
enviado á las plazas vecinas, y estaba reducida
solamente á mil y quinientos hombres de a pie y

TOMO xvn. y 3
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t quatrocientos caballos. Los tres Mariscales tenían j
7> veinte y tees mil hombres de á pie y nueve mil
— caballos efectivos. Desde luego empezaron á tea-

bajar con mucha actividad en las obras del sitio,
y fortificar su campo con el mayor cuidado, po-
niendo en las líneas un gran número de reduc-
tos y fuertes, y haciendo unos fosos que tenian
diez y ocho píes de ancho y doce de profundi-
dad. Eí General Laraboy que estaba con una di-
visión á dos leguas de la ciudad vino á atacar el
campo con dos mil hombres de infantería y diez
y seis cornetas de caballería por el quartel de
Sailli; pero fue rechazado dexando quinientos
hombres muertos, y muchos prisioneros.

El Qasrdenal Infante llegó á Lila al fin de Ju-
nio con el, ánimo de haces los mayores esfuerzos
para salvar la plaza. Mandó á los Generales Lam-
boy, Bec, '0. Phelipe de Silva, y al Duque Car
los de Lorena, que vinieran con todas sus fuerzas:
y estando reunido todo el exército se puso en
marcha, y llegó hasta el monte de S- Eloy. Los
Franceses deliberaron sobre el pastído que debíais
tomar, si convendría salir del campo para darle
la batalla, 6 esperarles dentro de sus trincheras:
la Meylieraye fue del primer dictamen; pero el
Mariscal de Chatillon hizo presente que el exer-
cito de los Españoles era igual en fuerzas al su-
yo? y que podría ser que saliendo del campo, y
no encontrando ningún obstáculo, introducirían
socorros en la plaza aprovechándose de la oca-
sión, y se retirarían á su campo donde no se les po-
dría atacar sin exponerse á una derrota cierta que
les obligaría á levantar el sitio, y no contentos con
eso invadirían sus estados: que por estas causas
era de parecer que no se debia salir de las lineas
sin una orden expresa del Rey. Meylieraye le re-
plicó que debia oírse el parecer de Chaune y de
los demás Mariscales, y seguir lo que la mayor
pacte determinase. Después de una alteración muy
viva,Chatiilon declaró resueltamente que no que-
ría salir del campo sin una orden espresa del Rey.
No pudiendo convenirse enviaron un extraordi-
nario al Cardenal que estaba en Dourlens, para
que oídas las razones de unos y otros determinase
lo que se debía hacer. £1 Ministro respondió en
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ocas palabras: "Que no era militar para poder
esolver en un asunto tan dificil: que había leído
lucho sobre el irte de la guerra , pero que no
abia hallado que ningún General saliese de las
neas para dar la batalla al enemigo después de
aber empleado diez y ocho días en costruirlas:
ue quando el Rey les había dado el mando de
as tropas había creído que eran capaces de des-
mpefiar estos destinos: que importaba poco que
atieran ó se quedaran en las líneas, pero que tu-
ieran entendido que si no tomaban la plaza res-
londerian con su cabeza."

Esta respuesta no parece muy conforme al
arácter de este Ministro, que aunque m«y or-
ulloso, jamás trataba con dureza a los Genera-
es, y mucho menos en este tiempo en que tenia
antos enemigos secretos que trabajaban sin cesar
lata derribarle. Sea lo que fuere, es cierto que el
tey y el Ministro se fueron á Amiens para te-

ner mas pronto noticias del sitio, desde donde
nviaban todos los días órdenes a los tres Maris-
:ales. El Cardenal les encargaba que velasen con
1 mayor cuidado en la seguridad de los convo-
'es, y especialmente en el que se preparaba en
)cmrlens que era muy considerable, pues les lie-
raba víveres para quarenta dias, muchos cafío-
ics y municiones; y se Heno de indignación quan-

do supo" que pata escoltarlo no habían enviado
¡ino seiscientos hombres de infantería y mil caba-
los, y no quiso que con tan pocas fuerzas se pu-
liera en marcha sin que primero enviasen mil y
quinientos hombres de infantería y otros mil ca-
ballos. Con estas órdenes reiteradas los hizo rnas
atentos en tomar las precauciones necesarias para
su seguridad, y les llegaron al campo doce, do
de ellos de mas de quatro mil carros, sin que e
Cardenal Infante pudiera interceptar mas de une
de doscientos cincuenta carros. Este venia de Pe
roña escoltado por el Mariscal de la Meylleray
con mil y quinientos .caballos. En el camino s
encontró con el Conde deBucquoy,que con igua
les fuerzas escoltaba otro para los Españoles* E
Mariscal lo atacó, y después de un combate qu
duró hora y media , en cuyo tiempo perdió e
convoy bastante gente, volvió á su campo co
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algunos pnsii

Kt Señor
al campo ¿e
voyar ron sv
temia tanto que fuese atacado por los Ksp^ i
le«, y que cayese en sus manos , que . - ¡ l i i é r o n j
ios Mariscaióí de Chais tie y de la M e y l i e r a j es
para sostenerlo con t r^s mil caballos y u t ios
tantos i f i íantcs . Ki Cardenal in fan te se aprovechó
de la ausencia de ellos, y uu-icó i.is ¡ ; I V^- , T . I ; ! dos de
Agosto por !a m a ñ a c a con t o c i a s ias t'Uu-r/.as.

C ¡irlos Duque Je Lorena se apodera <,':.. 1 q u a r -
te l de R a m z a u , pero no habiéndole ^..coiiJo
no pudo penetrar mas ade lan te ; y las tropas LÍe
los dos Mariscales con toda la escolta del c o n v o y
que llegaron á este ne in i 'u , le oblif;ánm :i rt-n-
tarse. La acción d u r ó de.^de ei a:Ti;ü¡écer iiasta LL
tarde s in que hub ie t a n i n g u n a venta ja de paru-
de los Franceses, que atacaban siempre con ¡a
mayor desesperación aunque el csmiio estabacu-
bi'.-rto de muer tos ; pero repara!. ;,;¡ lue^o sus p t > L .
üici:i,s con u i j i j a s de reícesm, jVLiS e l ¡Juque r . n j
r í r ib íó n i n g ú n re fuerzo , y cansado cié cornbar . r j
t f c i i i t í ndo nuií ,ií;íi tieí'iilos, y algunos miiertos, lo
fui preciso re t i ra rse en buen orden. Ksta fue u n a
•de Jas mas beüas acciones de este íamoso SÍLO,
en ía qual la tropa Española hiv.o esfuerzos he-
róycüs de v a l o r , y st: i l ü n ó de gloria i L u n q u e no
le íi'tii posibio l'orzar ias líneas.

h.S iiia siguiente los Franceses enviaron un.
' t r o m p e t a á la c iudad i n t i m a n d o ¡a rendic ión a í j
Gobernador pus- iu que es taba sin espcrínrza dei
socorro, y h ú c i t ü d o l e saber que s¡ no e n v i a b a ]
d i j 5 u i a d ü & para c a p i t u l a r , de1 pues no sería oidu,
y sería t ra tado él, ia guarnic ión y toda la ciudad
con lodo el r igor de la; leyes de la guerra, i,os
sitiados t;o <íi.- i i i í ; r i ! : d;u-«n cur, v-::i* amenazas ,
resueltos s iempre a defenderse hasta el niiiir.o cs-
rremo, estando persuadidos que i;i pb?.a era in-
c o n q u i s t a b l e , r e p i t i e n d o sin císar un ant iguo
proverbio que estaba en la huca de todos , di-
ciendo : fjut: los Frailases turnaran á A;-fui iiu¿n~
ds hf r.iioneí c-'jjri á los gatos. La gua rn ic ión

a l'reqücntes salólas para d e s t r u i r , ó i n t e r ™
pir los ifabajys íic ios sitiadores. Los Rlans-
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les resolvieron usar de la mina cada Tino pot Era
parte para abrir brecha^ pero se trabajaba con df_-?J*"

emasiada lentitud , estando el Cardenal y el Rey
uy descontentos de esta tardanza*

La miña del Mariscal de la Meyileraye estuvo
el todo preparada el siete de Agosto , y antes
e ponerla fuego se intimó de nuevo la rendición
los .sitiados, los quales respondieron que espe-

aban las órdenes del Cardenal Infante; mas ha-
iéndoles pedido una respuesta mas precisa,
ixéron que dentro de trea meses podrían datia.
'iendo su obstinación se puso fuego á la mina,
• causó mayor estrago que se habían prometido.
Cl dia siguiente, temiendo que diesen el asalto,
;iciéron una tregua prometiendo rendirse sino
ran socorridos el nueve antes del medio dia. Avi
áron por señales & ios Españoles el extremo en
ue se hallaban. El Cardenal Infante se aceicó

lasta las trincheras por ver si podía socorrerlos,
ro no se atrevió á atacarlas; y el dia nueve s

irnió la capitulación a presencia de su exércit
uesto en orden de batalla á tiró de cañón del

campo de los sitiadores.
Por este tratado se concedió á la guarnición

odos los honores de la guerra: que sería condu
cida á Dovay por el camino nías corto Uevand
quatro cañones y un mortero, y se prometió
os ¿abitantes-que no se permitiría en la ciuda
ni los airábales sino la religión cathólica romana
que el Rey no pondría üe guarnición ni nombra
ría ningún Gobernador que no la profesase: qu
no se sacarían de la ciudad las reliquias que te
nía: que se conservada á los eclesiásticos y lo
dos los habitantes sus privilegios: que igualmen
te se conservaría el monte de piedad, y se pon
dría baxo la protección del Rey j y que S, M. ra
tífica ría dentro de quatro días la capitulacioi
Así se verificó , y nombró pata gobernar la ciu
dad á S.E Preuil, encargándole que tratase á 1
habitantes y á los pueblos del distrito con la ma
yoc dulzura y moderación, para que las ciuda
des vecinas se sometiesen con este exemplo á s
dominación. Mas el Gobernador despreciando e
te consejo tan prudente se hizo odioso con sus vi
léñelas > y su gobierno cctiei y tiránico.



CCCXLVI TABLAS CRONOLÓGICAS.
Tomada esta ciudad el Mariscal de Chatiiíon

e entró en la Flandes sin que los Españoles se lo
estorbasen, porque solo trataban de defensa, con-
tenundose el Cardenal con cubrir sus plazas es-
tando á la vista del exérciro Francés para impe-
dirle de internarse. El Principe de Orange que en
cumplimiento del tratado que tenía hecho con la
Francia debía hacer una diversión atacando al
mismo tiempo por la parte de Holanda los esta-
dos del Cardenal Infante, no hizo ninguna em-
presa considerable. Acometió los fuertes de S. Do-
nato y de S. Job, y fue rechazado: intentó pasar
el canal de Brujas y no pudo conseguirlo: sus
tropas estaban tan intimidadas que no se atrevió
á salir del campo de Maldeghen, que lo tenia
sentado entre Brujas y Gand; y al fin de Junio
volvió á embarcar sus tropas para atacar por
otra parte los estados de los Españoles. Aco-
metió el fuerte de Nasau para apoderarse después
del de Huht.Dieron el primer asalto y fueron re-,
chazados con mucha pérdida, pero no por esto
desistieron de su empeño; y en el segundo fue-
ron mas felices y se hicieron dueños de él. Sitia-
ron á Hulst, pero el Infante les obligó á levantar
el sitio, y reforzó la guarnición. El Príncipe co-
nociendo que no podía conservar la fortaleza de
Nasa u, no siendodueno.de la segunda, la mandó
arrasar, y habiendo embarcado todo su exército
se fue por Nipsen á poner sitio á Gueldres; pero
os Españoles le obligaron á retirarse rompiendo
,as exclusas. Los Generales D. Phelipe de Silva,!
[). Andrés de Cantelmo y el Conde de Fuentes
que llegaron con diea mil hombres para defen-¡
derla, le siguieron con ánimo de atacarle; mas;
él que no quería reñir á las manos se fue hacía,
~)enep. , !

Todos los pueblos de España estaban cansa-
dos de la guerra, y miraban con odio al Conde
Duque que la fomentaba en el corazón del Rey
por su propio interés y ambición. La agricultura,
Las artes, el comercio, y las riquezas, todo des-
aparecía. Los pueblos estaban medio arruinados
y desiertos por falta de pobladores, y por la opre-
sión en que estaban haciéndoles pagar tributos
excesivos para sostener los gastos de la guerra

de Es-
paña.
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F.Q* 'que se hacia en Flandes, en Italia , en la Gascu-1 í
¿s~ ña , y en el Rosellon. Los armamentos de mai. C. ' J . . fuña,

por si solos eran capaces de agotar el tesoro de
ia corona por rico que hubiera sido. Desde que
llegó al ministerio se propuso hacer á Phelipe

'uarto el Rey mas poderoso del mundo, y rnas
ndtpendieme y abíolutoj y á este magnífico pro-
ecto sacrificó íos intereses 3 la tranquilidad, y los
rivilegios y fueros de todos los reynos de que
e cuinponia la Monarquía. La Cataluña fue ia
ue intentó abatir mas por sus resentimientos pat-
.culares, formando el proyecto de quitarle sus
iíeros> y reducir todo el Principado baso la obe-
üencía del Rey como las demás provincias. No
todia sufrir que los Catalanes se distinguiesen de
os otros pueblos, y acostumbraba á decií que
I Rey tenia una especie de subditos que no lo
:ran sino en el nombre: que no eran provechoso
. la corona sino gravosos, porque se gobernaban

sus leyes part iculares, reñían Magistrado
laturales del. mismo pala, y solo ellos podían po

los beneficios y cargos de la provincia; '
que la líspafia no recibía de elíos mas socorro
que los que voluntariamente querían dar. Lo
Aragoneses, y las demás provincias, habían per
dido poco á poco sus libertades y priviiegios '•, ma
os Catalanes , gente d<; un carácter duro, poc

sufridores de injurias y muy inclinadas á la ven
;anza, amantes de sus leyes y zelosos de sus 1.
icitades, se habían mantenido constantement

en la posesión de todos elíos j y es muy peligro
so querérselos violar porque están resueltos á n
sufrir semejante ul t rage, y quando no tenga*
fuerzas por sí mismos para defenderlos , no duda
mplorar la protección agena sea qual fuere co
la condición que se los conserve.

En este tiempo estaban muy descontentos di
gobierno, y principalmente de la administracío
del Conde [>uque, á quien detestaban desde qu
años atrás celebró el Rey las cortes en Barcelon
como lo diximos mas arriba. Este hombre orgu
lioso y vil adulador pretendió abolir los derecho
y privilegios que gozaba esta provincia desde Jo
primeros Condes que la gobernaron, y que co
infracción ds sus leyes., sin contar con el cansen
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¡amiento de las cortes, pudiera el Rey exigir las] <£«
contribuciones que tuviese por convenientes, y ¡ JjJ. c^
levantar la gente para la guerra á su arbitrio. Si
bre esto hubo varios debates muy acalorados en
tre los diputados y el Conde. La mayor parte d
aquéllos, animados del amor mas ardiente de
patria, y persuadidos que si se desase al arbi;
del Soberano la imposición de tributos y el levan
tamiento de gentes para la guerra, estañan redo
ctdos á la esclavitud ma« miserable y privados di
la propiedad de sus bienes y de sus personas, de
fendiécon las leyes con el mayor vigor que sus
mayot(es les desáron. Se quexáron amargamente
al Rey de la insolencia del Conde, declarando
con mucha resolución que en adelante no querían
as cortes tratar ningún negocio, ni tener ningu-

na relación con un Ministro que, abusando del
Joder de S. M., les hablaba con tanto orgullo é
nsolencia, como el tirano mas absoluto y cruel*

ánimos empezaron á alterarse porque corrió
a voz en la ciudad, y luego después en todo

el Principado, que el gobierno les quería quitar
sus fueros y privilegios, de los quales sus an-
tepasados habían sido tan celosos por haberlos
adquirido con su sangre, conquistando la tierra
con su valor, y librándose de la tiranía de los
Moros. -

El Conde Duque escitó con este motivo la
división entre las cortes y el Rey, y se quejaban
mutuamente de injurias y agravios que pretendían
haberse hecho. El Rey acusaba alas cortes por-
que no se le guardaba el respeto que le era debi-
do; éstas estaban sumamente disgustadas porque
el Ministro persuadía á S. M. lo que era contra-
rio á sus derechos y privilegios que había jurado
observar,conforme al uso y práctica de todos los
Reyes pasados. Los ánimos estaban tan acalora-
dos que se podía temer con razón por qualquier
.eve motivo un levantamiento general. Él Minis-
tro aconsejó al Rey que era necesario salir de Ca-
taluña con la mayor brevedad; y la partida se hi-

con tanta precipitación, que sin dar parte á
las cortes ni disolverlas, se marchó nombrando
para presidíelas en su lugar al Cardenal Infante
asistido de algunos comisarios.
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Este Príncipe , que era de un genio suave

benéfico y afable con todus, con cuyas virtudes
se había grangeado la estimación y el amor cíe las

entes, hizo quanto pudo pata aplacar & los di
rutados y hacer cesar las quejas y murmuracio-
nes; pero todo fue inútil , y tejos de producir eü
efecto que deseaba , no hicieron mas que agravar
el mal que ya no sufría ningún remedio. Las cor-
tes estaban llenas de indignación por la partida
repentina del Monarca } ai qual escribieron algu-
ñas cartas llenas de hiél , de quejas, y de invecti-
vas contra el primer Ministro, acusándole de ser
autor de esta extraña resolución con el fi
comprometer la tranquilidad pública, y hacer le-
vantar el Principado para tener pretexto de qui-
tarle sus fueros y privilegios. El Condo Duque
que era de un orgullo insoportable, informado
del contenido de ellas se llenó de furor , y
no pensó sino en discurrir medios de vengarse,
y no despreciar ninguna ocasión que se le ofre-
ciese para hacer sentir á toda aquella provin-
cia el peso de su indignación y resentimiento, sa-
crificando de este modo el bien del estado y l
tranquilidad piíbiica á sus odios y venganzas.

Procuró irri tar al Rey contra los Catalanes
fingiendo mil imposturas, persuadiéndole que
por sus quejas audaces ofendían mucho nías a la
autoridad real que á su ptopía persona, pues no
atreviéndose a quejar directamente del Rey 4 ara-
caban á su primer Ministro^ y que si esta teme-
tídad quedaba i m p u n e , llevarian su insolencia
hasta los pies del trono. De estos medios se ser-
via este Ministro para vengar sus injurias i r r i tan-
do al Monarca, que era bueno, contra unos sub-
ditos que con tanta justicia y moderación recla-
maban la observancia de sus derechos, Los Go-
bernadores de la provincia que sabian sus inten-
ciones perversas procuraban darle gusto confor
mándose con el las, haciendo servir su poder y
autoridad para humi l l a r y mortificar á los na tu -
rales, que con el pretexto de defender sus dere-
chos , se resistían á cumplir las órdenes de la cor-
te; y en muchos pueblos de la provincia era nece-
sario usar de la fuerza para su ejecución. Esta
resistencia que poco á poco se extendía entre los
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pueblos, era un p renunc io cÍL-r!o de ioí males que
amenazaban al Pr inc ipado .

Desde e i ano ve in t e y seis los Cara la ríes h a b í a n
hecho servicios muy impor t an t e s ai ¿ley en t r o -
pas y dinero ^ de manera que el erar ía de la di-
pu tac ión y el de la ciudad de Barcelona se ha l la -
ban enteramente exhaustos quando los Franceses
hicieron ia invas ión en el Rusel ion . La capi tal
habla entregado subsidios ex t raord ina r ios para la
g u e r r a ; mas de dosc ien tas sesenta mil l ib ras en
dinero efectivo. Los demás pueblos estiban can-
sados de tan tos a lo jamien tos en trece años con t i -
nuas de t ráns i tos de tropa. Sin embargo de este
d isgus to general , luego que los Franceses en t r a -
ron en el Roscílon h ic ieron en solo el P r i n c i p a d o ;
.nía leva de mas de doce mil hombres pagados y¡
armados A su costa con todo el número de carros
y bueyes, de armas , mun ic iones y a r t i l l e r í a , y
oda lo necesario para la gue r ra ; y este cuerpo
le exército lo tenían siempre en pie reparando

q u i e b r a s con nuevas levas , dando de entrada
ida soldado, ídem as de ios dos reales diarios

de su prest , otro.s ciento y c incuen ta .
QuariLÍo la enfe rmedad contagiosa se intro-

dtixo en el campo Español , y en poco t iempo hi-
¡zo morir una gran parte de ios soldados é in-
u t i l i zó la otra , de modo que parecía imposible
cont inuar el s i t io •sin exponerse á una de r ro t a to-
tal y dexar todo e¡ país al a rb i t r i o de los Fran-
ceses , ia d iputac ión y ía c iudad t raba ja ron con
tanta actividad e ti enviar refuerzos al exército,
que en pocos días se vio con fuerzas bastantes
para res i s t i r al enemigo, que se presentó 6a el
l lano de Opol con veinte mi! i n f a n t e s y cua t ro mil
caballos, para atacar el campo Español que supo-
nía muy di 'bi l por e! gran número de enfermos.

Barcelona manifestó di 'la m a n e r a mas ciara
el ?.do y la fidelidad por el servicio del Rey , pues
envió con la mayor celeridad A su conseller en
Cap D. Juan Luis de CaSdes con otro tercio de
quin ien tos in fan tes formado en día y medio con
dos reales Je socorro a los mancebos , tres ;¡ los
casados, y doscientas de en í r ada ; a los quales ana-
dió ia lonja de mercaderes c i n c u e n t a , y lis co-
fradías y Cülcjjio;; d¿ oficios y artesanos mas de
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ento que dieron á cada uno que se alistó, con
ros privilegios que les ofrecieron , embarcándo-
s en las gateras para que llegasen mas pronto
Rosas, y desde allí al campo donde entraron
n el mayor regocijo. El pueblo estaba siima-
enle irritado por las vejaciones que sufría.

El Conde de Santa Coloma mientras hacia el
io de Salsas recibió órdenes precisas del gobter-

> para que obligase á todos los habitantes sin
:cepcion ninguna á contribuir con todo lo ne-
sario para el buen éxito de la empresa $ y que
faltaban víveres 6 forrages en el campo, á fal
de carros, ellos mismos los llevasen al hombro

un quando no se les pudiera pagar su trabajo y
compensa. Pues si ¿a necesidad de una insta de-

ensa, decia el Ministro en una carta, y el inte
es de la religión permiten alguna vez la V'
e lot cálices y vasos sagrados, %por qué no s
arlan cosas menos extraordinarias en una ocaño
m urgente^ Es constante que por donde quier
HB entran los Franceses llevan consigo la sect
e CaMno, y el estado y la religión se halla
•ual peligro $ es preciso que me explique claro

^i se puede salir bien de la empresa sin violar lo
rívilegios de la frovincia deben respetarse, peí
i de observarlos se ha de retardar una hora sot
I servicio del Rey, el que se empeña en sostener
Of se declara enemigo de Dios, de s-u Rey, de
angre, y de su patria. No sufra- V, E. que hay

un solo hombre en la provincia capa?, de trabofí
<ue no vaya al campo , ni ninguna muger qi

no sirva para llevar sobre sus hombros pujj, h
no j y todo lo necesario para la caballería, y
exe'rciio. En esto consiste ¡a salud de todos, Aro
'lempo de rogar, sino de mandar y hacerse obede
cer. Los Catalanes son naturalmente ligeros, unas
veces quieren, y otras no quieren, ¿fágales enten-
der V« E. que la salud del pueblo y del exército
debe preferirse é todas las leyes y privilegios.
Pondrá V- E. el mayor cuidado en que la tropa es-
té bien alojada, y que tenga buenas camas; y fí
no las- hay t no debe repararse en tomar ¿as de la
gente mas principal de is provincia , perqué val-e

\as que ellos duerman en si suela que no que lof
soldados padezcan.
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Años-

de
y.c.

57 faltan garladores para los trabajo? (leí si~\
tío t'y los paisanos ns quieren venir á trabajar.,''
obligúelos V. E, por la fuerza llevándolos atados
siendo necesario. No se debe disimular Id menor
falta por mas que griten contra V* E. aunque
quieran apedrearlo. Se debe obligar á, todo el mun-
do. Consiento que fe me impute a mí todo lo que
se haga sn esto , con tal (jue nuestras armas que-
den con honor, y no seamos despreciados de ¡os
~~ anceses. El Marqués mandó executar estas ór-
denes al píe de la letra, y con todo rigor.

Llegado el término convenido, y no habien-
do recibido socorros el Gobernador de Salsas,
rindió la plaza el seis de Enero de 1640. El exér-
cito Español que se componía de veinte mil hom-
bres de infantería y dos mil y quinientos caballos
se form6 delante de la plaza. Espenan salió con
mil y cien hombres, veinte y una banderas, ar-
mas, una pieza de artillería, mecha encendida,
y los demás honores de la gúerra.:-Kí Marqués de
Mortara dio su caballo al Gobernador, y le fue-
ron acompañando el Conde de Santa Coioma y
el Marqués de los Balbases , quedándose los de-
más Generales para asistir ai Te Deum que se can-
tó con la mayor solemnidad dando gracias á Dios
por la conquista de la plaza, y ppria.njSeñaladas
victorias como había concedido á nuestras armas.

'omiéron juntos los Generales con Espenan , y
por la tarde partió para Francia, El siete de Ene-
ro se demolieron las fortificaciones, y los Catala-

, que habían servido en el sitio se volvieron á
sus casas* Cataluña, sin. embargo de haber perdi-
do en esta campana mas de doce mil hijos suyos,
estaba llena de regocijo, y celebró con magnífi-
cas fiestas sus triunfos.

Tomada la plaza de Salsas las tropas que es-
tuvieron en el sitio para descansar de sus peno-
sas fatigas, y prepararse para la campaña siguien-
te , el Marqués de los Balbases resolvió alojarlas
en la misma provincia; y para hacer nías tolerable
esta carga y precaver los excesos, juntó los prin-
cipales cabos, y les representó: Que 5. /lf. le lia-

ba ala corte mandándole advertirles,. que por
ertctr imposibilitado de socorrer el ejército por
hallarse empeñada su real-hacienda con los exce-^
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foj sivoí y forzosos .gastos- qtte se le ofrecían para la
^ campaña seguiente, había resuelto se alojase el exer-
— cito d cosía del pa if-, y que habiendo en esto algunas

dificultades nacidas del zeio antiguo de los Catala-
nes por la observancia de sus leyes y Conservación
de sus privilegios , la cosa se h&bia de disponer de
manera que hs soldados fuesen superiores y mas

fuertes que los habitantes de los fuello f donde es-
tuviesen , y no se apartasen mucho los Cuarteles
para poderse dar la muño en Cualquier acontecimien-
to : que ordenado todo de este modo podrían sin te-
mor alguno hacerse contribuir como se practicaba
en Lombardía y otros Reynos de S, M,} cuya con-
ciencia quedaba bien asegurada con el dictamen de
los Teólogos, que en conformidad senti&n no obli-
gar la santísima religión del juramento en casos
tan- apretados, y mucho menos en éste. Porque la
Disposición de las leyes Catalanas que prescriben
a forma d los alojamientos, no parece deban en-

tenderse quando se trata de sustentar -un exército
auxiliar enviado pof su mismo Rey para socorrer
' defender la provincia t y conservar en fus casas

d los moradores incapaces por sí mismos de kacer-
o} según se acababa de experimentar, y de resis-

tir d un exército enemigo que infestaba su país.
Esta instrucción se observó con puntualidad

>or los cabos, pero no con la moderación que se
es prescribía, porque viéndose superiores 4 los
paisanos cometieron toda especie de violencias y

excesos. Los soldados estaban sin pagar por la es-
casez del erario, y la miseria y el hambre les
obligaba á hacer io que no hubieran ejecutado
en otras circunstancias; de donde nacían nuevas
inquietudes y discordias entre el paisa na ge y los
soldados. Estas noticias que llegaban de continuo
á Barcelona y á los gefes se miraban con des-
precio, creyendo que no eran mas que contiendas
que son muy ordinarias entre estas dos clases de
gentes tan distintas y tin opuestas. Las quejas se
aumentaban todos los días de parte de los Minis-
tros y Magistrados de la provincia y Je los sol-
dados, y no se pensaba en poner remedio. Estos
se quejaban de su miseria, y que en vez del des-
canso no hallaban sino penas y trabajos , pues los
patronos los trataban con dureza y con orgullo

TOMO
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daban lo que podían , a u n q u e no todo lo que ;
querían. Esros males a f l ig ían el f-o'.-:>.7on de los
que manijaban , pero no h a l l a b a n otro r u ñ a d l o

\m'A*- que tener lástima de ellos , pu-.:s Conocían que
jtodns ?e q u e j a b a n con razón.

Espinóla no pensaba sino en conservar su
exércíto de qualquier modo que fuese, sin tener
cuenta con los males que ?ufria !a provincia , que
no estando á su cargo, no debía ocuparse en su
remedio, Todos los medios que se le proponían para
este efecto, le parecían imprac t icables . D. J u a n }
Benavides con algunos otros, ;i quienes encargó!
que pensaran seriamente en esto como asunto de;
l'á mayor impor t anc i a para el servicio del Rey
y del estado, después de serias reflexiones propu-
sieron el provecto de mantenerlo á costa del mis-
mo pueblo , sin necesidad que la hacienda rea
gastase nada. Estos hombres no conocían el es-
tado en que se hallaba la provincia, ni el carácter
de los na tura les Incapaces de í u f r h una carga t a n
pesada por í'alta de intereses y de vo lun tad . Por-
que toda novedad es siempre odiosa á los Catala-
nes, especialmente si conciben que es contraria
á sur, privilegios y costumbres, y no pueden me-
nos de excitar grandes alteraciones, bin embargo
el Oeneraí lo aprobó, porque, acostumbrado á
mantener tos cxércitos que mandó en la Lombar-
día Á costa del pueblo, creyíi que sería fácil hacer1

o mismo en C a U t i u ñ a , l i b r á n d o s e de c^tc modoj
de tantas q u e j a s como l legaban lodos los días. Pro
ñu.30 al Rey este proyecto, y pareció á ia corte
excelente^ y no dudando que seria f á c i l realiíar-
o con la fuerza de las a r m a s que m a n d a b a , ríes-
)achó inmediatamente las órdenes correspondien-
tes para que tudos los pueblos sirviesen con el
ocorro ord inar io ,i las tropas de su a lojamiento ,
efialando lo que debía darse á los oficiales, y las
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¡cantidades de forrage para la caballería con t
do Jo demás perteneciente al servicio niUjtar

Llegadas á los pueblos estas órdenes, ias ^nj_
versidades del Principado llenas de dolor repre-
sentaron con sumisión , pero con aquella firmeza
que inspira la justicia, que era imposible ese-
cinarla pot el estado de pobreza en que se ha-
llaban, pidiendo que se revocase, ó á Jo menos
se suspendiese hasta que S. M. otra cosa de-
terminase. Espinóla les respondió fríamente que
no era su intención ni la del Rey que pagasen

mas de lo que antes daban , sino proporcionar
un medio para reprimir la licencia y codicia
de los soldados, y moderac de este modo la li-
beralidad de los pueblos: que lo que hasta aho-
ra se había dado voluntariamente, en adelante
se llamaría contribución, sin haber mas nove-
dad que mudarse el nombre al donativo, obligan-
do la miseria de los tiempos al Rey á servirse de
.a merced de tan buenos vasallos, que reconoci-
dos del'servicío que recibían délas armas que los
defendían de la invasión de sus enemigos, que-
rían recompensarlo con este favor; pues que el
.abrador y el artesano estaban seguros y tran-
quilos en sus campos y sus talleres por la vigi-
lancia y los .peligros de la vida á que se exponían
aquéllos, era justo también que contribuyesen
por su paite á su manutención: que esta carga
estando repartida entre muchos, no .podía-menos
de ser muy ligera, y de tan corta duración que
apenas se sentina: en fin que siendo esta la vo-
luntad del Rey, era preciso obedecer.

Esta respuesta del Marqués no hizo mas que
encender el enojo y la rabia en el coraron de loS|
naturales.Víendo que sus razones eran desatendi-
das , y no les quedaba mas arbitrio que la sumi-
sión } no se oía sino quejas y lamentos en todos
!os pueblos, palabras desconcertadas y amena-
zadoras. Referían los servicios que habían hecho,
¡a paciencia que habían tenido, las vejaciones
que habían sufrido; y comparando el pago y re-
compensa que se daba á tantos méritos como ha-|
bian contraído en tantos años de gueira, se lie-;
naban de furor y de desesperación.

Los mas rústicos reclamaban sus privilegios y,
£2
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fueros que el Lie y había ju rado observar en las l í l t i - j £•>*

c ñas Cortes, y el V ir rey habia hecho i o mismo quan-r,'/./,
— do entró ú la posesión de su cargo. A l g u n o s d e c i a r

que hub ie ra sido mejor que sus mayores no Íes hu-
bieran dexado estas preroganvas, que eran un te
t imoniode su valur , para perderlas a hora con tanta
ignominia teniendo que conquistarlas de nuevo
con las armas, no contra Moros que t i ran izaban
su t ie r ra , sino contra aquel los que por grat i tuí
y reconocimiento estaban obl igados á conservar-
las y defenderlas. Los soldados quü por su carác

y vida licenciosa coincien sin escrúpulo tuda
especie de demasías, con estas ótdenes se hicieron
mas orgullosos y no habia insulto que no les
pareciera licito. Cogian la f ru t a de los campo;
robaban ios ganados , saqueaban los pueblos
insul taban á sus patronos dentro de sus mismo<
alojamientos, sin perdonar su hacienda , su honor
y algunas veces quando querían defenderse dt
estas violencias perdían la vida. La Cataluña
después de tantos servicios era el teatro de la.

a:n;dades y miserias, y de escándalos tan exé
crables, que excitaba la compasión de los natu-

;s y de los extrangeros, listos males hicie-
ron tal impresión en el corazón de los paisa-
nos, que entregados á la desesperación ya no se
buscaba el remedio, sino que todos solicitaban
una venganza cruel.

E m p i n ó l a dése el mando del exército en es-
tas circunstancias para pasar á Madrid ; y e
^onde de Santa Coloma , que era aborrecido y
Je t e^ r adü j se encargó de él, persuadiéndose en
a corte que siendo natural del país podria mas
ácilmente aplacar las quejas de los descontentoSj

y templar con su autoridad ios ánimos de los pai-
ianos y de los soldados, reprimiendo las demasías

de éstos , y ob l igando ¡i los oficiales ;\ la mas r igu -
L observancia de la discipl ina. El Virrey, que

ny tenia las luces necesarias para el gobierno en
circunstancias tan difíciles, procuró grangearse la
'Stímacion de la tropa para que no le acus-ira de

demasiado afecto á los paisanos; y esta pref'eren-
•U que les daba , le hacia mas odioso al pueblo
,ue le consideraba como desnaturalizado y ene-

migo de su patíia, Los tribunales de Barcelona no
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concur r i endo i n f i n i t a s gentes de esta populosa
udad a o í r les , no se h a b l a b a de otra cosa en los

co r r i l l o s , en las t e r t u l i a s , y en todas las concu-
rrencias , s i t io de la in jus ta opresión en que esta—
>a el P r inc ipado con manifiesta violación de sus
eyes y p r iv i l eg ios .

Los excesos de la tropa eran tales, que no
había pueblo en que no se nub la se de ellos
con mucha ind ignac ión ; hasta en los pulpi-
tos se acusaban y reprendían tstas insolencias,

desastres y muertes de los paisanos que que-
daban impunes encendían ¡a cólera hasta e
mo extremo. Knt re todas estas n i n g u n a fue tan
sentida como la de D. Anton io Fhiyia, á quien
algunas tropas de caballería Napol i t ana quema-
ron en un casti l lo suyo. Este y otros sucesos atro-
ces es verosímil que no los ha r ía la tropa a san-

•n graves mot ivos , porque no e,
creíble que ni unos ni otros fueran enteramente
.nocentes t ni tampoco culpados. Quando e! odio'
¡ia sembrado la discordia fa ta l en t re dos partidos,'
rodos críen tener razón en quanto hacen, jusii-
icando la pasión los mayores excesos que la ra-

condena.
Kí V i r r e y entró en grandes temores por eí

descontento general que .se observaba en todo eí
pueblo , t r is te anuncio da la explosión violenta
que amena7íiba, y asi procuró atajar el mal que
ya era i r r emediab le . Persuadido que muchas de
las acusaciones y de las que jas eran falsas , tuvo
por conveniente , para qu i t a r ocasiones de desa-
brimiento á los natura les , que no se llevasen a
Jos t r ibuna les ordinarios ni pasasen por manos
de los a b o y a d o s , pues éstos sol ían agravar las
mas de lo justo con sus ponderaciones. Ksia
providencia que se din por consejo del Doc-
tor J u a n Magarola encendió mas el fu roí
los quejosos , porque leí qui taba el ul t imo re-
curso que tienen los miserables, que es la voz
para quejarse y pedir remedio ;i sus males.
R e p r i m i d a su rabia con tan impruden t e tnan-
damíenlo , hicieron resonar su voz desde la un
extremidad del Principado hasta ia otra con tan-
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Anuí ; IQ ímpetu, que ponía t e i n u r hasta en elcurazo:i !

7
 e

c \ de los mas pacíficos. i
El incendio de Kluvia babU ¡lenaUu ;l iodos1

los pueblos de temor y de odio contra k i i so!Ja-|
dos, y corría faena que eí terc io de O. Leona rdo !
Moles iba á destruir e) l uga r de Santa Cu loma d e j
Fornes, porque luego que a l g u n a c o m p a ñ í a d
soldados pasaba á algún pueblo, se daba por en
sa cierta que sería a r r u i n a d o por e l l o s , no hacien
do distinción en t re el hospedage y la r u i n a . Se
uponía que en este pueblo se habia comtuiío un

desacato contra los soldadas, y se envió á él un
uacil real l lamado Monredon ; hombre de ge-

t n i o áspero y soberbio. Llegado al pueblo empegó
alujando en él el t e rc io de Moles , y publ icar fie-

y amenazas pretendiendo cu lpa r y castigar sin
reserva n inguna . Los moradores temiendo sus
amenazas, porque las a cos tumbraba :i poner en
exccucion , abandonaron las casas y se refugiaren!
en la Iglesia. Sentido Monredon que se Je escapa-i
ban de las manos, se vengó m a n d a n d o poner fu e-1
;o en las que es tuviesen abandonadas. Se opuso

uno de ¡os vecinos d este m a n d a m i e n t o tan bár-
mo, y arrebatado de furor le disparó un pisto-
etazo en los pechos, y sus criados y los que le

.acompañaban , ar rojándose A su exemulo sobre la
ilebe sencilla que estaba muy descuidada, se tra-

JÓ una pendencia aca lo rada , da Ja q u a l r t - s u i i ; L -
•on algunos muertos y heridos. Al PIK'.O acud ió
•nucha gente: Monredon se reiiró con los suy-s
10 sin pel igro, y se entró en una casa con á n i m o
te hacerse fuerte y después escaparse del f u r o r I
el pueblo que no guardaba n i n g u n a med ida . Los'

habi tantes llenos de rabia le s igu ie ron , cercaron
la casa donde estaba, y pegándole fuego sin que- ,
rerle conceder tiempo para confesarse, le abr^sá-j
ron v ivo. I

Dos días después , estando aún los ánimos ton i
e! mayor v igor , y se publ icó que la v a n g u a r -
d ia de los Napolitanos quemaba la Jg le - í i a de!
Riu de A r e n a s , voz faUa que a lgún st 'd'ckiso hizo
correr con el á n i m o de exci tar a l b n n ; i o « . porque
teniendo los de la cotrarra deposi tadas fus E n a -

[preciosas a l h a j a s en aquella I g l e s i a , se h a b l a n de
í l lenar de furor contra los soldadus por su pioplu



TABLAS CRONOLÓGICAS. CCCLVII
metes, y pot el de la religión. Con esta funes- ttn
a noticia se reunieron pronto los paisanos , y * *'»"
cometieron con el mayor denuedo y desespera- e"*—

•ion á los soldados que eran mas de trescientos
escogidos del tercio, que en toda la campaña se
labian distinguido por su intrepidez y valor, y
es obligaron á retirarse á las Mallorquínas que-

dando algunos muertos y muchos heridos, y per-
dido todo el bagage, IX Leonardo irritado con
estos excesos reunió todo el regimiento, y mar-
chó á Riu de Arenas para vengar la injuria atroz
que se había hecho á su tropa.

Llegado al pueblo lo entregó al saco y á las
lamas sin perdonar ni lo profano ni lo sagrado,

entregándose el bárbaro soldado animado del es-
píritu de venganza á todos los excesos mas hor-
rorosos y sacrilegos. Profanaron la Iglesia, roba-
ron los ornamentos y vasos sagrados, arrojaron
en el suelo las formas consagradas, y después la
abrasaron. Transportados los paisanos del zelo
de=la rel¡gion,,aeojnetiéron con la. mayor rabia y
desesperación á los soldados llamándolos impíos^
hereges, sacrilegos, ateos, y fue preciso que e
Coronel huyese por la costa de la mar para sal-
var el tercio de un furor irresistible, Juan de Ar-
ce que estaba alojado con parte de su tercio en
Amer se vio en grande apuro, porque los solda-
dos-ptovocahan al pueblo diciéadples con ame-
naza que duraría poco tiempo la sal y vinagre que

daba entonces solamente á los alojados.
Con esta fatal noticia entró el Virrey en gran-

de cuidado,'porque la experiencia le hacia cono-
cer lo que nunca pudo llegar á persuadirse. En-
vió al pueblo para formar la causa á los culpa-
dos i uno de los oidores, el qual procedió Con
tanta lentitud, que los soldados de Moles entra-
ron en el pueblo, le saquearon, quemaron y derri-
baron mas de doscientas casas , extendiendo su
furia hasta la misma. Iglesia. Por esta razón los
soldados eran tenidos por hereges, impíos y ateos
motivo muy poderoso para excitar mayor cólera
en sus corazones; y así quanto veían en ellos todo
lo calificaban de injurias y delitos graves, aunque
muchas veces no tenían sino la apariencia del mal.

Santa..Coloma avisaba á la. corte loa moví-
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mientos y turbaciones de la provincia, propo
niendo dos medios para precaver los males qu
amenazaban, es á saber; ó aliviat á los inorado
res de los alojamientos y de las contiibucione
que por el estado miserable en que estaban n<
podían pagar , y sufrían con mucha impacien<
cía tener alojada la tropa en sus casas por no es
tar acostumbrados y ser contrarío á sus fueros ;
privilegios, ó aumentarla de manera que pudie-
ra impedir toda violencia y alboroto y castiga
sus demasías, y siendo superiores á los natura-
es contenerlos á todos en la obediencia. Esta

representaciones fueron mal recibidas por los Mi
astros, y aun se llegó á sospechar que el segun-

do medio solo lo proponía para que se adoptase
el primero, conociendo que era imposible aumen-
tar el exército.

Espinóla, que estaba al lado del Conde Du-
que, no dexaba de insinuarle que estando en e
exército había con su industria allanado todas las
dificultades y quitado los obstáculos, y que vol-
ándolas ñ proponer el Virrey manifestaba que
enia parte influyendo en secreto en todas estas
Iteraciones. Y asi persuadido de este discurso e!
Ministro no le respondía sino cosas generales, pa-
abras obscuras ó equívocas, que examinase y
veriguase los delitos por personas, imparciales,
' que castigase los culpados sin excepción de dig-

lidatl ni de fuero. Con estas respuestas el Virrey
e quedaba, con la mayor confusión na sabiendo
1 partido que debía tomar.

Los diputados de la provincia manifestando
u zelo por el Principado que estaba en la opre-
ton, como era de su oficio y obligación, se pre-
entáron al Virrey. Por parte de la nobleza Fran-
isco de Tamarit hizo presente con viveza y ener-
ía las ofensas y agravios que padecían los ha-
itantes del Principado, pidió el remedio protes-

ando los daños, insinuando con algunas razones
a grande autoridad de la unión y poder público.

¡co después llegó la segunda embaxada de Bar-
elona representada por Francisco de Vergos y
Leonardo Sierra, que eran del consejo de los Cien-
), á pedir lo mismo y con las mismas razones, po-
iendo esto en gtan turbación á Santa Coloma,
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porque conocía muy bien que la pbnia de la \\-\ £'« '
b?nad tenia echadas raices muy profundas, yi<í=£r"
que si no procuraba arrancarlas muy pronto, cnu-
sarii una convulsión genera!, y serla muy difi-
cil de apagar el incendio que quizás lo abrasaría
todo con mucha rapidé?,.

Después de muchas reflexiones, y tomado
consejo de los oidores, mandó llevar á la prisión
al diputado Tamaiit, y á los dos comisionados
de la ciudad; y que los jueces del breve apos-
tólico procediesen contra el diputado eclesiástico
Pablo Claris , Canónigo deUrgel , para que ha-
ciendo sufrir el castigo á estas personas principa-
les el pueblo se llenase de terror y espanto. La
ciudad se dio por muy agraviada con esta provi-
encia, ocultando en su ánimo la afrenta que se
lacia á su república, y con deseos violentos de.
vengarla de una manera ruidosa.

Santa Cüloma dio aviso al Rey de esta nove-
lad,-diciendo: que habiéndose juntado en tiem-
>o del Carnaval el consejo de los Ciento se trató

de prohibir ias diversiones públicas, sin embargo
que en las circunstancias en que se hallaba el
Principado y la capital parecían necesarias para
divertir los ánimos y precaver los alborotos: que
esta propuesta la había hecho Juan de Yergos.
sombre; iirqtríeto y turbulento: que Leonardo
Sierra, mercader y uno de los Ciento, acalorado
en extremo poc la defensa de los privilegios de
Cataluña, había añadido que convendría que to
dos los del consejo se vistiesen de luto para ma-
nifestar al público la parte que tomaban en la
aflicción común: que Pablo Claris, Canónigo de
Urgel y diputado por el estado eclesiástico, esta
ba lleno de entusiasmo por la libertad de su pa-
tria, y que se ̂ explicaba con un fanatismo q«e
era capaz de excitar una sedición general : que
consideraba á los tres como hombres sediciosos,
y que con sus discursos con el especioso pretex-
to del autor á la patria y de la defensa de sus de-
rechos y privilegios, no procuraban sino turbar
la quietud pública, apartar los ánimos de la obe-
diencia y sumisión á S. M., y excitar una horro-
rosa revolución i y que por esta razón los ha-
bía puesto presos, informándole al mismo tiempo

TOMO XVII.
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que con la providencia que había tomado to-
do estaba t ranqui lo , y que ninguno se atrevería
A declararse en favor de la república: que se esT
:aba formando el proceso y averiguando la cul-
pa } y que descubiertos los delinqüentes S. M. po-
dria determinar el castigo que se les había de dar.
En la orden que le envió le decía; Quiero que ai
diputado Tamarit se le trate b¡ent pero sin permi-
tirle ninguna comunicación f para que la priñon
le sea mas sensible y dolorosa. Se le impedirá que
tenga correspondencia con ninguno de lof diputa^-
dos, prohibiendo a éstas con pena de ¡a- vida que
¡e asistan con dinero ni ninguna otra cosa j y ha-
rás lo mismo con el Canónigo Clarh, que sostenía
abiertamente la sedición y excitaba los pueblos d
no contribuir d los alojamientos.

El Rey le agradeció su zelo, y le mandó que se
pusieran los reos en una prisión áspera mientras
se resolvía el castigo que se les debía dar , ó se
les trasladara al castillo de Perpiñan. Entre tan-
to las cartas y avisos que salieron de Barcelona
con la noticia de .lo sucedido inflamó ¡os ánimos
de toda la provincia , y ya no se pensaba ni se
deseaba sino ocasión para reunirse y levantar
el grito general contra estas violencias. En los
pueblos, en las villas y ciudades, la gente del
campo y íos artesanos, se juntaban en corrillos,
y no se hablaba sino de la novedad de Jas pri-
siones de los diputados, de quienes se decía que
eran hombres íntegros, virtuosos, amantes de la
pa t r i a , y que no tenían mas delito que haber de-
fendido los fueros y privilegios como estaban
obligados por su oficio.

Quando el Virrey quiso entregar al Marqués
de Viílafranca el diputado Tamarit para que en
cumplimiento de las órdenes de la corte lo trasla-
dase á la fortaleza de Perpiñan lo estorbaron,
porque no pudiendo ejecutarse sin la asistencia
de la ciudad} se tuvieron varías consultas con
ella i y los regidores insistieron siempre en que
¡egun las leyes de Cataluña no se puede sacar
de la provincia al que ha sido preso en ella. Se
miraba al Virrey como autor de todas estas vio-
lencias, y con cada una de estas acciones se en-
cendía, el odio moital que le tenían , y todo era
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•uscar trazas como derribarle de un gobierno al
q u a l ellos mismos lo hablan levantado. En cada
mueblo donde habla soldados era u¡ia guerra
cruel enire ellos y los paisanos , sin mas razón
que el odio que se habla encendido entre 3us dos
partidos. Se acercaba ei tiempo de abrir la cam-
paña, y los soldados empezaban :i hacer a lgunos

lovímientos paca marchar donde les era señala-
do; y considerando los Catalanes que estos mo-
vimientos se hacían contra ellos por las injuria ,
y robos que sufrian, había freqiiencemente riñas
y desastres, y era preciso para ir con alguna se
gurídad la tropa de un pueblo a otro t aunque no
estuviera muy distante, que se juntasen en g¡
número, porque los paisanos les aguardaban ar-
mados en los caminos y les trataban como ene-

;os.
En algunas partes los acariciaban y agasaja-

ban, y quando estaban mas descuidados entraban
el puñal en su corazón y los dexaban muertos. Los
soldados para vengarse de estas atrocidades en-
tregaban á las ¡lamas muchas veces pueblos ino-
centes. Estos excesos era imposible contenerlos
porque el odio era general entre la tropa y e

bloj y habia llegado al extremo de no poder
saciarse sino con la sangre de unos y de orres
suerte infeliz de la nación que ha ¡legado po
qualquiera causa que sea á un estado tan deplo-
rable! Kn este tiempo ¡as conversaciones no tenían
por objeto sino las cosas públicas que cada uno
encaminaba según su intención, no contándolas
como eran en sí sino según su antojo, porque la
cólera estaba tan encendida que no oía. la rason,
y no se quería mas que una revolución general

ira cometer maldades con toda seguridad, y to-
mar venganzas de agravios quizás imaginarios.
Muchas gentes hablan salido de sus caías con el
motivo de las revueltas, algunos por estar ofen-
didos, oíros por temor , no atreviéndose á vivir en
los pueblos por estar expuestos á ser acometidos
por los soldados que vivían sin disciplina ni su-
jeción. De este modo se iba aumentando el nú-
mero de los que estaban por los caminos y en los
campos, y divididos en varias partidas acometían
á.los ciudadanos pacíficos para robarlos y asesi-
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narlos j y entraban en los pueblos y los saquea-'
ban. E.itas quadr i i las de foragidos tenían puesta
en consternación toda la provincia, fcl gobierno
y los Magistrados estaban -sin fuerza para conte-
nerlos, porque no se obedecia á sus órdenes ni
respetaba su autoridad. Cesp. y Viv. Hist. Ge-
neral de Phélip. llly IV- Man. Meteren. y Gabr.
Chapuís , Histof. Gen. de la Guer, d? Fland. Nan.
Hist. de Vemc, Cambders , Annal. Grímstons,
Cont. de Muy, Tu^qust. Bentivoglio, Guerra
~?¡¿tn.ie?. Leonard.Co^ííion de los tratados dep
'•e treg, y de neutralidad, tom, IV. Jayme Bleda,

Chron. de los Moros de Efpaña. Miguel Gedd.
Histor.ds la exp. de los Mnr. de E^aña.Fonse
Justa exp, As los Morisc. dz España, Le Vassor,

t.de Luis XIII. Leti, Hist, del Duque de Osuna,
"r. Cas tagnini , f^ida del Principe PhUib. de Sa-
oya. Anedoct, del Conde Duque. Le Cíete. Vid. del

rd. de Richelieu, y su testam. politic. La Neu-
, Hist, de Holanda, Le Cierc. Hist, de lar ~Prov.


